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Posteriores  Toeta  nominatim  ínsulas  quas- 
-.  dam    Fortunatas  celehrant ,  quas  inv: 
frasentiarum  commonstratas  novimus, 
Strab.  lib.3. 


NOTICIAS 
DE  LA  HISTORIA 

G,E  N  E  R  A  L 

DE     LAS    ISLAS 

DE    C  J  N  J  R  1  A 

CONTIENEN 
LA  DESCRIPCIÓN    GEOGRÁFICA  DE  TODAS. 

VNA  IDEA  DEL  ORIGEN^  CARÁCTER,  USOS 
y  costumbres  de  sus  amiguos  habitantes :  De  los  descubrimientos , 
y  conquistas  que  soBre  ellas  hicieron  los  Europeos  :  De  su  Gobier- 
no Eclesiástico  ,  Político  y  Militar :  Del  establecimiento ,  y  su- 
cesión de  su  primera  Nobleza:  De  sus  Varones  ilustres  por 
dignidades  ,  empleos  ,  armas ,  letras  ,  y  santidad  :  De  sus  fabri- 
cas ,  producciones  naturales ,  y  comercio  j  con  los  principales  su- 
cesos de  los  últimos  siglos. 

POR  DON  JOSEPH  DE  VIERA  Y  CLAVIJO, 
Presbytero  del  mismo  Obispado. 

TOMO  SEGUNDO. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS: 

*g!SSg=g=  SSSSfSSSSSS^ 

En  Madrid:  Ea  la  Imprenta  de  Blas  Román,  Plazuela  de  Santa  Cathaüna 
de  los  Donados.  MDCCLXXIU. 
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mas  generoso  que  jamás  se  hizbdéla  Qrídca. 

Bien  conozco  que  sería  mas  juiciosa  modes* 
tía  ,  echar  aquí  el  velo  sobre  quanto  pudiera 
servir  dé  título  de  rácoméncjácion  á  la  ObráT 
¿Pero  no  sería  ingratitud  desentenderme  del 
Acuerdo  del  Ilustre  Consistoríó  de  la  Isla  de 
Tenerife  ?  Acuerdo.  di£bado .  por  el  espirítu  de 
Patriotismo  ,  que  premia  un  zelo  ,  de  que  él 
mismo  es  el  origen  ó  el  dechado. 

^En   este  Cabildo  (  ip.  de  Diciembre  dé 
j,  177a.  )  se  ha  visto  uña  Carta  ^  escrita  en-, 
j,  Madrid  por  íDon  Joseph  de  Viera  y  Clay¡J9  /Pees* 
99  by tero  ,  natural  de  -este   Obispado  )  á  qué 
,9  acompaña  un  exemplar  del  primer  tomo  de 
j,la  fíjstoria  General  ^  estas  Islas  ^  su;  Autor  el 
5,  mismo  iDon  Joseph  de  Viera  ,  quien  lo  presen" 
„  ta  á  este  Cuerpo  ,  para  que  lo  deposite  en 
5,  sus  Archivos.  En  cuya  vista  ,  la  Justicia  y 
-,9"RegiiTáento  cfijcerqn  í   Qué  ^aprecian  corno 
9,  corresponde  el  trabajo  y  aplicadoh  ide.esté 
,,  Isleño  ,  dedicado  á  la  utilidad ,  lustre,  y  ho^ 
),  ñor  de  los  siete  Islas  ,  sus  Conquistadores, y 
9,  descendientes  ;  y  para  animar  sus  ingeniosas 
„  tareas  hasta  dar  la  ultima  mano  y  complér 
„  mentó  de  la  Obra ,  ofrece  concurrir  no  solo 
,9  con  franquear  sus  Archivos  para  que  de  eUos 
<,,  se  saquen  las  convenientes  Noticiáis ,  sinojtam'» 

,,bien 
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^'j'bfen  conágpando  ó€  sus  Propios  cien  duca*  - 
dos  para  ayuda  del  coste  de  la  impresión  de 
„  éste  ,  y  otra  igual  cantidad  para  cada  uno 
-,,  de  los  siguientes  tomos ,  según  fueren  salienr 
„  do  (#):  A.  cuyo  fin  se  solicitará  por  loS  Qahst^ 
^,  lleros  de  Corte  la  competente  facultad  Keal^ 
^,  quienes  asimismo  responderán  con  copia  de 
,-,  este  Acuerdo  al  citado  2)*/?  Joseph  de  Fiera^ 
^  y  ásu  tiempo  suplicará  éste  Cabildo á$,  M.  se 
3,  digné  atender  tan  generoso  trabajo  y  demás  mef 
j,  ritos  dd  Autor.....  y  el  presente  Secretario  pon- 
^  ga  en  su  Archivo  dicho  libro  ,.  y  la  Carta 
■„  en  donde  corresponde.'* 

Me  parece  que  el  mejor  y  mas  corto  mot 
do  de  reconocer  tan  buen  Testimonio  de  apro- 
bación de  la  Patria ,  es  continuar  la  Obra.  Asi 
lo  hago  :  y  este  segundo  tomo, que  ahora  le 
presento  ,  abre  á  mis  Ledx)res  un  Teatro^ en 
donde  el  Espedaculo  es  mas  variable  ;  á  ve^ 
zes  terrible  ,  a  veces  cómico. 

En  los  librea  antecedentes  vimoi  las  Cana- 
rias dichosamente  incógnitas  al  resto  del  Mun- 
ido :  luego  descubiertas  ,  mas  tan  confusamen- 
te, como  el  anillo  de  Saturno,  ó  las  costas  de 

las. 

(*)     No  se  ha  verificado  I  pobUco   este    Testimonio 
'  esta  gratificación  ,  y  por  eso  j  con  mas  desiotctb. 
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las  Tierras  Australes.' De  nfátienr  ',que  etítbür 
tes  mas  pertenecían  k  la  Mitología  y  que  á  la 
Cosmografía  ,  ó  á  ía  Historia*  Solo  eran  Islas 
Afortunadas  ^Campos  Elyseos  ,  Hespeirides  ,  Gór-r 
gades.  Inventada  la  llave  maestra  del  OcCeano, 
quiero  decir  ,  la  Aguja  Naútíca  ^  sq  abrieron 
en  fín  las  puertas  del  Non  plus  ultra»  Solvían 
los  Europeos  de  las  piadosas  Cruzadas  de  Le< 
vante  agitados  del  espíritu  de  peregrinación^ 
y  del  fanadsmo  de  los  nuevos  descubrimien- 
tos y  correrías.  Pasaron  el  Estrecho  ;  pene-! 
traron  ázia  el  Occidente  ;  y  echáronse  ansiosos 
sobre  las  Canarias  ,  primicias  de  la  nueva  nave? 
gacíon  :  ó  por  mejor  decir  ,  echáronse  sobre 
sus  habitantes  ,  porque  la  principal  riqueza 
que  encontraban ,  eran  aquellos  infelices .,  mal . 
T£stidos  de  pieles  ;  y  la:  barbarie  de  .hacer  Es^ 
clavos  á  sus  semejantes  era  un  borrón  que  toda- 
"via  afeaba  las  costumbres  de  los  Reynos  de 
Europa. 

-  Vieron  los  Isleños  por  la  primera  vez  otros 
hombres  que  no  eran  Guanches  ;  pero  los,  vie- 
ron armados  atrozmente  contra  ellos ,  y  á:  ve- 
ces entre  sí  mismos.  Vieron  sus  enemigos ,  y  sus 
Anios.  Vieron  nuevas  costumbres ,  nuevos  usos, 
iwevos  trages,nue)ras  artes,  nuevas  virtudes,  nue- 
vos vicios.  Pudiera  decirse  que  la  especie  human^, 

en 


«ñ  su  estado  de  pidiera  simplicidad,  se  encoh- 
trá  conágo  misma  en  su  estado  de  malicia  y 
de  doblez :  y  como  siempre  este  estado  triun- 
fa  del   otro,  6   le  corrompe  ;  los  antigües 
Canarios  perdieron  unos  la  vida ,  otros  la  li- 
bertad ,  otros  la  patria  ,  otros  la  sencillez  y 
ataso  la  inoceiida.  No  es  posible  hacer  refle- 
xión sobre  sus  antiguas  costumbres  ,  sin  acor* 
darse,  de  la  imagen  sincera  de  los  primitívos 
tiempos  dd  Mundo.  Esta  es  como  una  agra- 
dable ribera  ,  plantada  de  mano  de  la  Natu- 
raleza ,  de  donde  no  se  apartan  los  ojos  sin  dolor, 
.   Todavía  no  sabian  que  havia  Papa  ,  y  ya 
la  solicitud  Apostólica  de  Clemente  VI.  daba 
el  Reyno  de  las  Canarias  ,  como  feudatario  de 
la  Santa  Sede  ,  y  concedía  á  los  que  las  con- 
quistasen mutihas  indulgencias  y  perdones.  (#) 
fom.Il  $§  El 


(*)  Rcfirlenldo  d  Abad 
Raeine  este  acontecimiento, 
hace  las  Mgúientes  teflezio- 
nes.  „  Esta  Donación  no 
f,  tuvo  efeáto ,  ni  el  Princi- 
>}  pe  Luis  conquistó  las  Ca^ 
ft  narias  j  pero  sirve  para 
„  hacer  vht  la  pretensión 
,y  que  los  Papas  conservaban 
»,  sobre,  toda  Isia.,  según  se 


„  explicó  Urbano  VI.  A  Erv- 
},  rique  II.  de  Inglaterra  dio 
,,.  Adriano  IV.  la  Irlanda  so- 
t,  bre  el  misnao  principio^ 
fi  En  esto  no  es  can  adiHira- 
I,  ble -la  pretensión  de  los 
„  Papas  ,  como  la  credu- 
„  Jidad  de  los  Príncipes, .  ** 
(  Abre^:  de  1<  Híst.  Edcs* 


El  Principe  de  la  Fórttm  no  fué  Soberano 
las  Islas  3  fuélo  de  la  fama  de  su  .existencia,  ó 
quando  mas  ,  de  los  Aventureros  que  acudían 
á  saquearlas,  Juan  de  'Bethmcourt  ,  ^edro  Barba^ 
Fernán  Terex,  ,  Guillen   de.  las    Casas    ,    Fernán 
^erayt  ,    se  intitularoa  Reyes  ;  pero  no    k> 
eran  de  vasallos  ,  sino   de  Esclavos  y  Cauti- 
vos. ¡  De   qué  males   no  fueron  instrumenta 
(Berttn  de  Bernegal. ,  Maciot  de  'Beúencourt ,  G4- 
difrr  de  Salle  ,   y   los   demás  Conquistadores! 
Se   conocía   muy   bien   que.  nuestros  Héroes* 
eran  hombres  ,  y.  hombres  reos  de  Ltuk-huma-'- 
ntdad,  JLas  contestaciones  y   hostilidades   en^ 
tre  Portugal  y  Castilla  por  el  Señorío  de  las 
Canarias  ^  duraron  mas  de  medio  siglo;  y  fue 
menester  que  ChrUtolpal  Colon  ,  j  fiasco  de  Gá" 
tna  viniesen. á  ensanchar  los  términos  del  antir 
guo  Mundo  ,  para  que  cesasen  las  riñas  y  cu-> 
chilladas  .del  grande  Infante  Don  Enrique  so- 
bre aquel  galanteo.  Las  Islas  Canarias  pasaron 
tristemente   de  mano  en   mano  ,  de  Dinastía 
en  Dinastía  ,  de  Señor  en  Señor.  Oiegode  Her- 
rera y  í)oña  Inés  ^eraT^a  llenaron  de  sus  nombres 
todo  el  país  :  sus  armas  calamitosas  turbaron 
á  los  Isleños  y  Africanos  en  sus  mismas  cue- 
vas ,  aduares  ,  desiertos  ,  y  escondrijos :  sus 
maniobras  políticas  y   exacciones  irritaron  el 
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T)di(y  de  los  Lánzárotéños  ;  y  dando  margen  á 
las  pesquisas  ,  perdieron  por  ultimo  el  dere- 
cho  de  oohqiiistaá  las  tres  Islas  grandes. 
'  Tampoco  los  demás  Canarios  llevaron  siem- 
pre el  pesado  yugo  con  insensibilidad;  Los 
Herreños  quitaron  la  vida  al  mal  Gobernador 
LüTiíín  VtT^cayuoi  Los  Gomeros" ,  aunque  en- 
cerrados en  su  Isla  como  fieras  dentro  de  un 
parque .,  no  perdieron  la  saña  ,  y  se  subleva- 
ron contra  los  Europeos  mas  de  una  ve¿.  Los 
Palmesés  dieron  muerte  en*  una  refriega  al  jo- 
ven Guillen  <PerAxA,  Inquietáronse  los  Ud^core- 
ros.  Quemaron  .los  Canarios  la  Torre  de  Gando. 
Demolieron  los  Guanches  la  de  Tenerife.  Tales 
fueron  los  male§  de  las  Canarias  durante,  la 
conquista  de  las  quatro  Islas  ^menores  ;  pero 
no  ocultemos  sus  bienes  y  sus  ventajas. 

Plantóse  la  verdadera  Religión.  Unos  guer- 
reros piadosos  ,  qué  comO  ellos  decían  ,  solo 
yeniají  por  el  señuelo  de  Í>ios_  i  spjuzgar  nues- 
tras Canarias  ,  quitaban  á  los  Isleños  la  rier- 
ra  para  asegurarles  el  Cielo.  Estos  Neófitos  se 
apresuraban  al  Bautismo.  Desdé  luego  tu- 
vieron un  Cathecismo  ,  quizá  superior  á 
los  que  tenia  entonces  el  vulgo  de  los 
demás  Christianos.  Contribuyeron  á  la  fabri- 
ca  de  los  Templos  con    gusto.   Don   Jlberto 
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:ie  las  Casas  ,  ^m  MenAo  de  Vitima  ^  y  sus 
inmediatos  sucesores  en  la  Silla  de  SanMarr 
ciar  de  Rubicon,  fueron  los  verdaderos  Apos^ 
toles  y  Padres  de  aquella  nueva  Iglesia, 
por  cuya  libertad  trabajaron  ,  y  aún  com- 
barieroné  San  Diego  de  Alcalá  .  será  áempre 
Ja  gloria  del  Convento  de  Observantes  de 
Fuerteventura  :  los  cinco  Mártyres  precipi- 
tados en  la  .  Sima  de  Canaria  el  escu- 
do y  trofeo  de  su  Provincia.  (#) 

L^  insidiosa  guerra  de  sorpresa  y  de  tram- 
pa 5  que  executaron  nuestros  Paladines  Norman- 
dos y  Andaluces  ,  hizo  perecer  gran  numero 

de 


^  Quando  dixlmos 
en  el  primer  Tomo  de  es- 
ta obra  y  lib.  3*  pag»  275. 
que  los  vicios  de  los  Chris- 
^aaos  >  compañeros  de 
aquellos  Religiosos  ,  acaso 
fueron  mayores  que  sus 
virtudes  i  no  hicimos  mas 
que  copiar  ,  y  aún  moderar 
la  expresión  del  P.  Abnu 
Galindoy  sin  que  fuese  nues- 
tra intención  comprchender 
en  dicha  nota  a  los  mismos 
Misioneros.  Antes  por  el 
contrario  y  haviamos  dexa- 


do  sentado  un  poco  mas  ar- 
riba, qu€  los  barbaros  los  res^ 
petaban  mas  que  a  los  otros 
prisioneros.  Diximos  tam- 
bién, que  han  sido  mirados 
<on¡os  respetos  de  Mártyres: 
y  en  la  pagina  442.  que 
San  Diego  de  Alcalá  trato 
de  pasar  i  Canaria  ,  deseoso 
de  alcanzar  la  gloria  del  waf%m 
tyrio  que  los  cinco  Religiosos 
de  su  Orden  havian  conseguid 
do  cien  años  antes.  Es  bueno 
deshacer  semejantes  equi« 
vocaciones. 


dé  Náttiráles  ;  pero  no  pudo  arruinar  un 
País  que  carecía  dé  grandes  Ediiidos  ^Tem^- 
plos  ,  Jardines  ,'ú  otras  fabiícasii  ancos '.por 
el  contrario  ,  , se  vio  nacer  c^a'  de  iwpen^ 
te  en  medio  de  aqueUos  Pueblos  bárbaros:  la 
sociedad ,  la.  policía  i,  la  agncultwa  ,  él  cof 
mercio  .,  ia  industria  ,  .ias  artes.  ,^  I^  Jéyes^ 
la  moneda  y  los  pesos ,  las  raedídaá  Betlm^ 
cottrt  el  Grande  tuvo  talentos  y  facultad 
para  toda  esta  especie  de  creación.  Estable- 
ció un  í  Cohceja  de  Not^leza  ,  éL.!1mpu9o  los 
derechos  de  Quontos  á  manem  :die  Normana 
día ,  én  donde  la  confusión  del  gobierno  tevb* 
dal  todavía  reynaba.  £1  Conde  de  NiebUt 
concedió  á  los  Islefios  algunos  fueros  yfran^ 
quicías  ,  que  después  cómíirmaron  sus  suqe^' 
sores  en  el  Señorío  territorial. 

Finalmente  ,  la  Corona  de  Castilb  adqui-i 
rió  .eii  él  Ócceapo  Atlántico  unitiueyoRey^t 
ño  ,  prinier  'Meridiano  ,  prenda  ,•  y  proriósti* 
co  de  otros  mucho  mayores.  Ün  Reyno ,  puen^ 
te  de  comumcacion  ,  y  feliz  escala  de  Coy 
mercio  para  Jas  <|uatro  partes  del  Mundo/ 
pues  de  las  Canarias  se  puede  liavegar'á  Es» 
paña  en  quatro  días  ;  á  Portugal  en  cinco; 
á  Francia  en  odio ;  á  Inglaterra  ,  é  Irlanda* 
^n  diez  ;  á  Hplgnda  en  doze  ;  á  üambur.^ 

go. 


•go  ,  Dinamarca  i&cí'én^idíczy-odio  á  VeiiV 
■te.  y  cinco  ;  á  .los  Puertos  .é  Islas  principales 
•de  America  -én'  kjuince»  áí  vpiaie;  y  seÁs^  Un 
íleyno.á  la:  TJsta-del::  Afinca',  cuyos  Puertos 
«On  los  mas  cércanos  4  las  Indias' Orientales, 
pasado^  bs  peligros  dé  Áos  Mares;  del  Norte, 
panafes^',!  y.mmos  vbriabdésvy.  cuya  (altiira.es 
él  .pasb  de  tódosilos  Naviosrqaef  navegan  á  ellas; 
6  á'  la  ¿ostas  de  Guinea.  Bien  píeseme  tenia  to- 
das estas  ventajas  el  gFanPoliticoír«;7¿frmo  ÍHttf 
ahbra.  Con¡3íeChathdm.y(i\ú.náio  escribió  én .  1 748. 
su  libro  ,.rennpreso  en  Londres  a  principios  de 
la  ultima  guerra  ,  en  que  animaba  con  fuertes 
razones  áJos  Ingleses  sus  paisanos,  para  qué 
cambiasen  porcuna  de  iasCakmai  su  amada  é 
importante,  posesión  de  G/Mf4r. 

Pero  dexando  éstas. reflexiones  para  otro  To- 
mo ,en  qué  se  trate  de  nuestra  navegación  y  co- 
iheaxio ,  vamos.á»  ver  en  'este ,  corortado  el  suce- 
so de  esta?  Conquistas  con  lá  reducción  de  la 
Gran  Canariajia  ^almay  Tenerife^áespMQS  de  una  lar- 
ga serié  de  acontecimientos  singulares^  También 
vetemos  los.  últimos  afíos  del  gobierno  de'DíV- 
gode'H:rftra;\ií  sangrienta  sedición  de  la  Gomera 
contra  Fernán  Tera-^a  ;  la  fundación  de  las  Ciu- 
dades Capitales  dé  las  tres  Islas  ;  sus  privile- 
gbs ,  ordenanzas-)  mensages.  ,  y  lnág\straturas; 

la 


la  Historia  de  los  Adelantados  ;  la  de  las  Is- 
las de  Langarote  y  Fuei^te^entuxa  hasta  nuestros 
tiempos,  &c. 

No  he  sentado  en  esta  continuación  níngu> 
na  Noticia  que  no  me  haya  parecido  segura. 
Todas  están  sacadas  de  los  Libros ,  Manuscri- 
tos ,  Memoriales ,  Escrituras ,  Procesos ,  y  Pape- 
les originales  mas  fidedignos  que  he  podido  ad- 
quirir. ¡  Feliz  ,  si  mis  averiguaciones  huviesen 
sido  mas  favorecidas  de  otros  Documentos  re- 
cónditos ,  que  acaso  conducirían  á  la  fama  de 
las  Canarias. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL. 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

^fc  ■>*<-  A  A  A  A  A  A  A  Jfe  A  A  A  A  tfc  ¿frt  ¿fe  A  >^.  A  A  ¿1;  ~'^-  -^  Jfc  i*l"  A  tfe 
ü?  ^  í^  ^  ^  >fr  ^  ^  ^  V 1?  Tfr  Tff  iy  ^  T^  ?^  ^  ^  ?^  ^  ?^  ÍJ?  tf?  TJ?  íff  ^  íff 

LIBRO    SÉPTIMO. 

§•  I.  -NmO^í  ohgerli>acíones  sohre  los  primeros  Senoref 
territoriales  de  las  Canarias. 

N  el  quadfo  inconstante  de  la  Historia  ,  don- 
de $e  pintan  las  acciones  de  los  hombres,  que 
pueblan  la  tierra  ,  y  ia  devasraq  ,  ofrece  la 
Conquista  de  la  Gran  Canaria  un  nuevo 
..padrón  de  sus  hazañas  ,  de  su  valor ,  y  tal 
vez  de  sus  injusticias.  Siempre  fue  la  vase  de  tales  acontecí-r 
mtentos  un  heroísmo  >  manchado  de  los  vicios  del  siglo  en 
que  se  exccutaron.  Los  Reyes  Catholicos  Don  F^mando^  y 
Doilajsahel ,  que  supieron  afianzarse  glorios?imente  sobre 
el  trono  de  España  >  encerrando  en  un  'Mp^asterio  i  la  hi-- 
Tom.  II.  A  ja 


2  Noticias  db  la  Historia  genbrai: 
ja  problemática  de  Don  Enrique  ir.  $  sujetando  los  po3e^ 
rosos^  á  quienes  debian  la  Corona  ,  y  uniendo  a  esta  los 
Maestrazgos  de  lar  Ordenes  Militares  del  Rey  no  :  havian 
también  resuelto  con  igual  fuerza  de  Política  apropiarse  las 
Conquistas  de  Canaria  ,  la  Palma  ,  y  Tenerife  ,  sacando  asi 
de  la  Casa  de  Herrera  un  privilegio  ,  que  la  podría  haver 
hecho  mayor  de  lo  que  parecía  conveniente. 

Vimos  en  el  libro  sexto  de  nuestro  primer  Tomo  (i) 
con  que  ocasión ,  y  por  qué  medios  se  suscitaron  en  la 
Corte  estas  delicadas  reflexiones  5  pero  como  alli  solo  sc 
dlxo  por  mayor  ,  que  algunos  Vasallos  de  Lanzarote  >  des- 
contentos de  Diego  de  Herrera  ,  se  havian  quexado  de  sa 
gobierno  al  pie  del  trono  :  que  havian  dado  morlvo  á  la 
famosa  Pesquisa  de  Estevan  Pérez  de  Cabitos  5  y  qué  aque-> 
líos  Monarcas  Conquistadores  9  tomando  por  su  cuenta  la 
reducción  de  las  tres  Islas  grandes  ,  havian  indemnizado 
de  su  derecho  á  los  Señores  propietarios  :  juzgo  que  para 
mas  inteligencia  seri  muy  del  caso  poner  ahora  á  la  vista 
del  LcíkoT  la  serie  circunstanciada  de  estos  mismos  nego- 
cios >  según  se  deducen  de  la  referida  Pesquisa.  De  este 
monumento  (  cuya  copia  autorizada  por  el  mismo  Ministro^ 
y  remitida  a  los  Reyes  Cathollcos  » se  conserva  en  la  Real 
Bíbliotheca  de  Manuscritos  de  San  Lorenzo  del  Escorial) 
haremos  uso  en  esta  recapitulación  ,  con  tanto  mayor: 
gusto»  quanto  debe  ser  el  de  poder  ilustrar  ,  reftlficar  ,  y 
aun  corregir  muchos  pasages  importantes  de  nuestra  His- 
toria desde  BetbencQurt  el  Grande ,  hasta  Diego  de  Herrera^ 
y  su  muger. 


(i>  Numcr.  34.  y  sig.  pag-  473. 


DB  LAS  Islas  de  Canaria.  ^ 

§.  II.  De  Juan  de  "Bethencom  el  Granito 

Allí  tenemos  los  documentos  mas  irrefragables  de 
c^tjuan  de  Bftbencourt  ^  haviendo  adquirido  en  $tt 
país  algunas  nocidas  de  las  Islas  Canarias  por  medio  de 
ciertos  aventureros  Franceses^sefialadamentedosque  havian 
hecho,  en  ellas  no  sé  que  eneradas  en  compañía  de  Alvaro 
Becerra  Español»  se  animo  á  la  empresa  de  conquistarlas  ;  y 
que  sin  otro  derecho  que  el  de  una  Carta  de  recomenda* 
don  de  su  pariente  Braquemont  abrió  la  campaña  déla  m^ 
p^u  que  diximos.  (z) 

Consta  que  después  de  empezada  ,  rindió  omenage  í 
Don  Enrique  III.  de  Castilla  ,  pidiéndole  protección  >  au- 
;ciUo  >  y  provisiones.  Está  la  Cédula  de  dicho  Monarca ,  (#) 
en  que  decia:  i.  Que  sin  fembargo  de  que  Mosen  Jii^  df 
^yJBeibeneourt  fScñot  de  las  Cananas  >  su  vasallo  >  havia 
99  emprendido  la  conquista  de  aquellas  Islas  por  servicio  de 
i>  Dios  i  se  le  exigía  uñ  cierto  derecho  de  Quintos  por  las 
9,  mercaderías  que  cmbiat>a  desde  ellas  á  los  Puertos  del 
^»  P^cyno  de  Castilla  9  lo  que  no  era  Justo  :  asi  que  niands^ 
99  ba  al  Almirante  y  Oñdales  de  su  Almoxari&zgo  ,  dexa- 
,1  sen  entrar  francamente  los  frutos  y  e&dos  de  las  Cana^ 
;^,riast  dcbolviendo  prontamente  al  Conquistador  todos 
^  quantos  se  le  huviesen  embargado  por  este  titulo/^ 

£stá  el  testimonio  <lel  célebre  fiM»  JMi^uez  de  Atave, 

Al  quiea 


CO  Nuestro  Conquistador 
tenia  en  Sevilla  partido ,  y  rela- 
ciones de  parentesco.  Además 
de  Braquemont^  vivia  en  aquella 
Ciudad  Doña  Inés  di  Buhen- 
coun  su  sobrina ,  casada  coo: 
Guillen  de  las  Casas  y  6  Casotís^ 


descendiente  de  Guillen  ,  Víz-» 
conde  de  Limoges^  ilustre  Fran« 
ees  ,  que  se  hallo  en  la  conquisa 
ta  de  Sevilla. 

(*)    En   Madrid  á  28.   de 
Novi^imbre  de  1403. 


4  Noticias  db  la  Historia  general 
quien  asegura  haver  tenidp  en  su  poder  ana  Carta  original 
del  inu»mo  Don  Enrique  IIL  y  dada  en  Madrid  i  25.  de 
Diciembre  de  1403.  *y  por  la  que  hacia  saber  al  Almirante 
Diego  Hurtada  de  Mendoza ,  y  a  sus  Lugar  Tenientes  ,  las 
quexas  ácjfuan  de  Bethencourt  su  vasallo ,  sobre  que  no  it 
permitian  sacar  délos  Reynos  de  Castilla  las  provisiones  ne« 
cesarías  para  la  conquista  de  las  Canarias  y  de  que  era  Se- 
fior  >  y  en  que  entendía.  Por  tanto  mandaba  el  Rey :  y>  que 
,y  le  dexasen  extraer  alguna  cantidad  de  hierro ,  50.  caízes 
,>  de  trigo^y  500.  piezas  de  armas  >  y  el  mismo  numero  de 
„  hombres  ,  cavallos  y  otras  bestias.** 

Como  hallamos  también,  que  muerto  Don  Enrique  III.  > 
repitió  J^i//wi  de  Bethencourt  su  pleyto-omcnage  por  el  Sc- 
iiorio  de  las  Canarias  conquistadas ,  y  por  conquistar  y  á 
Don  Juan  el  II.  9  y  i  Doña  Cathalina  su  madre  ^  Tutora^ 
y  Gobernadora  del  Reyno  (*) :  es  de  presumir  ,  que  aquel 
a¿tivo  Caballero  trataba  entonces  seriamente  de  bolver  i 
nuestras  Islas ;  y  que  si  no  lo  executó  ,  acaso  fue  por  Ha* 
ciarle  i  sus  Estados  hereditarios  en  Francia  otros  negocios 
de  mayor  entidad.  Lo  cierto  es  ^  que  su  pariente  Mobin  de 
^racamonte  fiíe  testigo  de  esta  solemne  ceremonia  y  con 
otros  personages  de  Palacio  $  y  que  en  el  misnx)  dia  se  le 
concedió  Real  ocultad  de  acuñar  moneda  en^  qualquiera 
de  las  Islas  >  baxo  el  cuik>  y  ley  que  quisiese  y  con  tal  que 
no  fuese  con  la  ley  y  cuño  de  España.  Prueba  evidente, 
,de  que  hasta  alli  havia  corrido  en  las^  Canarias  la  mo-- 
ncda  del  Reyno  de  Castilla  ^  asi  como  se  arreglaban  por 

las 


(*)  HízoseestePleyto-ome- 
4>age  en  Valladolid  á  25.  de  Ju- 
nio de  1412.  :  y  aunque  Juan 
JOigtíez  hace  mención  en  su 
tesiimonio.de  oiro  aéto  seme- 
jante ,  rendido  por  Juan  de  Be- 


thencourt en  Tudela  á  Don  JtT^n 
el  II. ,  y  en  manos  de  Gonnez 
Carrillo  ,  por  anie  Santiago  Ro- 
mero Escribano  de  Cámara; 
acaso  padeció  alguna  equivoca- 
clon. 


DE  LAS  Islas  D£  Canaria»  ^ 

h¿  mhmas  medidas  y  pesos. 

í 

§.  IIL  í>el  ConÁe  deKighla. 

ENcre  tanto  Maciotde  Betbincourt^  mero  Administrador, 
Usufruduario  ,  y  Logar-Teniente  de  su  primo  en  las 
Canarias,  tyranizabalos  Pueblos  que  no  acertaba  á  gobcr. 
nar.  Es  digno  de  notarse ,  que  en  la  difosa  Pesquisa  de  C{u 
hitos  solo  un  testigo  haga  mención  de  la  entrada  de  P^dro 
Barba  de  Campos  en  Lanzarote  $  pero  lo  es  mucho  mas,  que 
este  testigo  único  ( Juan  de  Bocancgra )  as^urase  ,  que 
no  sabia,  si  havia  ido  con  sus  Gateras  como  Conquistador, 
ó  como  Juez.  Tan  borrada  estaba  la  memoria  de  Pedro 
Barba  en  las  Islas.  En  lo  que  están  todos  acordes  ,  es  en 
que  Macioty  ó  bien  cediendo  i  la  fuerza  superior  ,  ó  que- 
riendo obsequiar  ^  Conde  de  Niebla  ,  por  acordarse  de  los 
favores  que  su  pariente  Juan  de  Bethencourt  le  debía  ,  le 
hizo  autentica  donación  de  todas  las  C4ii4r/W  en  141 8.  Los 
poderes  que  presentó  Maciot  para  ello  ,  parecían  embiados 
de  Francia  $  pero  los  testigos  mas  intdigentes  los  tuvieron 
-por  inventados  en  Lanzarote.  Quizá  no  se  engañaban.  Be^ 
tbencourt  no  havia  trabajado  en  sus  conquistas  para  hacer 
donaciones,  á  no  ser  como  la  de  Constantino. 

Como  quiera  que  fuese ,  Don  Enrique  de  Guzman^ 
Conde  de  Niebla  ^  fue  reputado  desde  entonces  por  legiti- 
mo Señor  de  las  Canarias  5  y  Maefot  solo  bolvfó  á  ^ías  eh 
calidad  de  mero  Gobernador.  Señaló  esta  E'póca  '  cotí  las 
entradas  que  executó  en  las  Islas  infieles ,  especialmente  eh 
ia  de  laP4/ryf^,donde  hizo  con  su  ArmadlUa  25.  esclavos  de 
ambos  sexos.  (*)  Todavía  la  señalo  mas^l  mismo  Conde 

de 

(*)  Componíase  esta  •  Ar-  I  zarote/Un  tettigo  asegura ,  que 
niadilla  de  argon.!^  embarcacio-  Maciot  le  dio  dos  esclavos  P¿^ 
nes  pequeñas  ,  fletadas  en  Lan-     meses  por  el  flete  de  la  suya. 


4       Noticias  pjs  tA  Historia  general 
de  'Nubla.  Tenemos  sus  do&jCitrtas  de  merced  y  privilegio» 
concedidas  con  separación  i  los  vecinos  de  sus  Islas  d& 
Fuertevtntura  y  Lanzante  ,  y  dadas  en  la  Villa  de  Almon- 
te  á  8.  de  Junio  de  142 1,  Haremos  extrado  de  ellas. 

Entra  el  Conde  diciendo .:  Que  para  atraer  álos  Infieles 
á  la  verdadera  F¿  de  Jesu-Chrlsto  y  animarlos  1  y  afirmarlos 
en  ella  5  para  premiar  la  memoria  de  los  servicios  que  hU 
cieron  á  Juan  de  Betbencourt  su  antecesor  y  y  los  que  espe^ 
raba  le  harían  á  él  mismo  como  buenos  vasallos  5  en  fin»  pa« 
ra  que  se  multiplicasen  y  y  poblasen  las  Islas :  estando  in- 
formado de  que  de  algún  tiempo  á  aquella  parte  hayian 
padecido  graves  penurias  >  tanto  por  los  malos  temporales^ 
como  por  las  guerrillas,  y  persecución  de  algunos  sugetos : 
Venia  en  condescender  á  sus  suplicas  >  y  exonerarles  para 
siempre  de  pechos^y  tributo^  en  tod^s  $u$  tierras>y  ganados» 
Para  reconocimiento  del  Señorío  solo. exigía  el  i^ulnto  de 
quanto  se  exportase  >  y  añade :  Que  como  deseaba  viviesea 
en  paz,  y  justicia  ,  lo  que  no  es  fácil  conseguirse  sin  Leyes, 
era  su  voluntad  fiíesen  regidos,  y  juzgados  «egua  el  Fuero 
con  que  fue  poblada  la  su  Villa  di  Niebla  $  y  que  este  Fue- 
ro era  el  Tpledano  que  hiciejron  los  30.  Godos ,  con  la  ác^ 
daracion  puesta  en  la  ley  de  Qrdexuaúentos  del  muy  noble 
Rey  Dm  Alfonso  su  bisavuelo, 

Los  Vecinos  de  fuerteveniura  y  y  LanzaroU  desearóa 
alguna  m^or  explicación  para  inteligencia  de  lo  que  en 
este  PrivilegiQ  se  le$  cofioedla.  Pidle  Maciot  estas  luces» 
como  tiobernádor.  £l  Conde  de  Niebla  declaró :  que  el  de« 
rccho  de  Quintos  se  entendía  solamente  de  lo  que  huvlese 
de  sacarse  para  los  Reynos  de  Castlll?  >  ü  otras  partes.  (^) 

Que-  * 

(*)    Püe  dada  esta  ¡Declara-  i  íaáaS.  de  Marzo  áe  1426. 
cion  en  San  Lucar  de  Bárrame-  i 


.     fcE  lAS  IStAS   BE  CANAUTAt  y 

Quedaba  otra  difícultad  que  vencer,  Havia  en  las  Islas  al-> 
gunas  cabezas  de  ganado  sin  matea  ,  que  llamaban  GuaniU 
y  se  recelaban  los  Isleños  de  que  el  Señor  de  la  tierra  ,  n 
otros  particulares  acaso  se  las  apropiarían.  Consultó  Maciot 
el  caso  9  y  el  Conde  respondió  desde  San  Lu^ar :  que  hacía 
merced  á  sus  vasallos  del  ganado  Guanil. 

$.   IV.    íDe  Güillm  ¿e  las  Casas  y  y  Mudot  de 
(Bithencourt. 

BIEN  halladas  estaban  las  Islas  Canarias  Con  un  Señor 
tan  generoso  y  liberal  i  al  tiempo  que  este  mismo 
tenia  -que  defender  en  España  sa  pleno  Señorío  de  las  libe- 
ralidades del  Rey»  Disputabaselo  Guillen  de  las  Casas  y  Ja« 
fado  de  SeviHa.  Ya  diximos  que  el  Señor  Don  Juan  el  IL 
havía  hecho  merced  i  Alfonso  de  las  Casas  su  padre  en 
;x42o«  de  las  Islas  de  la  Gomera  >  la  Palma  y  Tenerife  :  na 
siendo  de  onñtir  >  que  esta  merced  de  Avila  fíie  confirmada 
en  Roma  por  una  Bula  Apostólica  del  Papa  Martino  V. 
Cansado  el  Conde  de  Niebla  de  una  contienda  judicial  y  en 
que  tenia  quetrombatir  con  armas  desiguales  j  esto  es  ,  con 
I     íma  Donación  de  Mati^t  contra  Cédulas  Reales  y  Bulas 
Pontifícias  :.  se  determinó  i  capitular ,  y  salir  de  aquel  em« 
I     barazo  ,  tomando ,  con  licencia  del  Señor  Don  Juan  el  II.  ^ 
I     ;5y.  doblas  Moriscas  de  buen  oro  por  las  Islas  conquista- 
\     das  5  (i)  y  renunciando  en  Guillen  de  las  Casas  sus  derechos 
)     equívocos  ,i  las^  que  estaban  por  conquistar.     . 
s  £1  mismo  dia^  en  que  se  celebró  esta  Escritura^  (#)  hizo 

\  el 

(i)  Por  Beal  Cédula  dada  i  (*)  Pecha  en  San  Lucar  ríe 
en  Medina  dciCampoa4.  de  Barrameda  á  35.  de  Marzo  de 
Febrero  de  1430.    /  I  1430. 
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el  Conde  de  Niebla  un  Alvalá  publico  en  que  juraba>  puers^ 
tas  las  manos  sobre  los  Santos  Evangelios  ;  y  pedia  al  Papa, 
al  Arzobispo  de  Sevilla  >  y  demás  Prelados  Eclesiásticos, 
no  le  absolviesen  >  ni  relaxasen  el  dicho  juramento  ;  antes 
bien  le  compeliesen  al  cumplimiento  mas  exado  con  los 
rayos  de  las  Censuras.  Es  de  admirar  y  que  ninguna  de  estas 
estrañas  precauciones  pareciese  entonces  superflua. 

'  Maciot  de  B^tbemourt  fue  al  mismo  tiempo  tV  principal 
testigo  ,  y  el  mayor  obstáculo  de  este  tratado.  Alegaba  sus 
meritos,y  trabajos  personales  en  el  gobierno  de  la  Provincia* 
Alegaba  la  recomendable  memoria  de  su  primo  elilustreCon- 
quistador.  Alegaba  sus  heredamientos,  acciones^  y  derechos 
en  las  Islas.  En  suma,  ni  quería  salir  de  las  Canarias,  ni  que« 
darse  en  ellas  sin  algún  carader  distinguido.  Para  cortar  de 
ráiz  semejantes  cavilaciones  ^  tomó  Guillen  de  las  Casas  el 
partido  de  abandonarle  Lanzarote^  Hizole  ,  pues  >  dona^ 
don  de  esta  tierra  en  143  &•  con  las  condiciones  siguien* 
tes  :  I.  Qiíe  Macht  no  la  haviade  enagenar  i  otro ,  que 
DO  fuese  el  mismo  Guillen  ,  6  descendiente  suyo  y  hacién- 
doselo antes  saber  en  el  tetmino  de  40.dias.  2.  Que  si  Gui^ 
lien  no  la  quisiese  ,  tampoco  Maciot  la  podria  vender  sino 
¿naturales ,  subditos,  y  vasallos  del  Rey  de  Castilla.  3.  Y 
que  faltando  á  alguna  de  estas  dos  condiciones  ,'  perdería  el 
Señorío  por  el  mismo  hecho,  que  se  deból vería  á  GuUltn 
de  las  Casas f  6  i  sus  herederos,  y  sucesores. 

Dueño  asi  Maciot  dé  la  Isla  de  Lanzarote ,  que  hasta 
entonces  solo  havia  poseído  como  Gobernador  ,  ó  como 
Tyraoo  ,  quiso  favorecerla  en  calidad  de  Señor  con  una 
Carta  de  Privilegio  ,  en  que  decía  :  Que  por  hacer  bien, 
y  merced  á  sus  vasallos  ,  les  confirmaba  las  mercedes  ,  que 
l^  liávía  franqueado  Don  Enrique  de  Guzman  ,  Conde  de 
Niebla  :  que  les  exoneraba  do  las  penas  de  Cámara.,,  y  del 

Quin- 
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íi  Quinto  de  las  mercaderías  que  se  transportasen  de  Lanzaro- 
^  te  á  Fuerteyentura ,  ú  otra  qualquiéra  de  las  Islas  Canarias  : 
;  que  les  hacia  esta  merced  en  galardón  de  sus  ser\1cios ;  y 
s  que  sus  sucesores  aiidasen  de  cumplirlo  asi  ^  so  pena  de  su 
I  maldidon.  (*) 
I  * 

$•  V.  S)eFernan^era^yMaciot. 

j 

HAviendo  muerto  por  este  tiempo  Guillen  de  lasCasasy 
heredaron  el  Señorío  de  nuestras  Islas  sus  dos  hijos 
I  ^Gmillen^  y  Doüa  Inh,  muger  de  Fernán  Peraza.  Estos  Sevi- 
llanos hicieron  diferentes  viages  i  ellas.  Tenian  repartidas 
sus  remas,  y  jurisdicción  de  este  modo ;  Guillen  poseía  la 
Isla  del  Hierro  j  y  la  mitad  de  los  Quintos  de  la  Gomera^  y 
Palma.  Fernán  Peraza  la  de  Fuerieventnra  ,  y  la  mitad  de 
los  Quintos  de  la  Gran  Canaria ,  y  Tenerife.  Lanzarote  era 
de  Maciot  de  BetbincourU  Pero  haviendo  permutado  Fer-- 
fían  Peraza  con  Guillen  de  las  Casas  su  cuñado  los  bienes,  y 
heredamientos,  que  su  muger  DoHa  Inés  tenia  en  la  Villa 
de  Huevar  ^  cerca  de  Sevilla ,  (i)  por  el  derecho  de  todas 
4as  Islas  Canarias ,  tomo  posesión  de  ellas  en  28.  de  Junio 
^e  1445^  9  por  medio  de  sos  Apoderados  Sancho  de  Artea^ 
ga  j  y  Juan  de  Umpierrtz  y  £  donde  paso  poco  después. 

Componíase  su  armamento  de  4.  Embarcaciones  bien 
¡equipadas »  y  aun  hay  apariencias  de  que  execucó  en  la 
•     T(nn.  IL   ^  B  G^-  ^ 


(*.)  Fecha  en  Lanzarote  á 
8.  de  Junio  de  1437. 

(1)  Fue  aprobada  y. confir- 
mada la  ex  presada.perinwa  por 
el  Rev  Don  Juan  el  II,  en  Are.-, 
▼aloá'ao'.  de  Julio  de  1447" 
lios  bienes  de  la  Villa  de  Hue- 


var eran:  Una  Caia  oon  bodega, 
tinajas  ,  un  molino  de  azeyre, 
un  horno  de  teja  y  ladrillo ,  uii 
tributo  de  gaUinas  &c.  Bolviose 
á  rarífíqar  esta  permuta  entre 
ambos' Cuñadós^n  1448» 
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Gomera  su  primera  invasión*  Es  verdad  que  Bttbeneourt  el 
Grande  havia  sometido  aquella  Isla  en  su  tieuípo  ,  como 
algunos  testigos  lo  aseguran.,  y  lo  establecimos  nosotros  en 
Cita  Historia  ,  siguiendo  ai  P,  AbreuGalindo  :  pero  los  Go-> 
meros ,  gente  difícil  de  domeñar ,  liavian  sacudido  el  yugo 
estrangero  de  tal  suerte ,  que  aunque  desde  el  Gobierno 
del  Conde  de  Niebla  »  y  de  Quillen  de  las  Casas  ,  se  havia 
trabajado  en  renovar  la  Conquista  ,  confesaba  Fernán  Pera^ 
%A  y  que  su  reducción  y  la  torre  que  construyó  para  presi* 
dio  y  le  havian  costado  mas  de  log.  doblas. 

Desde  esta  Isla  y  la  del  Hierro  partía  Peraza  i  hacer  sus^ 
correrlas  i  la  de  la  Palma.  Nada  era  entonces  mas  común, 
que  ver  llegar  á  Cádiz  y  Sevilla  Bageles  cargados  de  Isle- 
ñas cautivos  y  especialmente  de  Palmeses  ,  vestidos  de  pe« 
lie  jos  y  que  se  vendían  como  en  mercado.  Saliéronle  harto 
caras  estas  pyraterias ,  pues  hemos  visto  con  quanto  dolor 
perdió  Fernán  Peraza  al  joven  Guillen  su  hijo ,  i  Fernanda 
de  Cabrera ,  y  d  otros  hidalgos  valerosos  ^  en  la  &tal  entta* 
da  que  en  1447.  hicieron  ipotTibuya^ 

No  obstante  ,  se  continuaron  las  entradas  en  las  demás 
Islas  Paganas ,  y  se  procuraron  hacer  á  Europa  varias  xf> 
mesas  de  Cautivos.  Mas  aunque  Fernán  Peraza  tomaba  coa 
gusto  el  Quinto  de  esta  triste  mercadería ,  y  aun  le  soUa 
dar  en  arrendamiento  s  se  quexó  al  Señor  Don  Juan  el  IL 
deque  i  pesar  del  Privilegio  concedido  ásu  antecesor 
Juan  de  Betbencourt ,  pretendían  los  Oficiales  delasAdua*- 
nas  del  Reyno  exigirle  el  derecho  de  Quintos  de  quanto 
cmbiaba  a  éí  desde  las  Canarias.  Entonces  mandó  el  Rey, 
que  en  observancia  de  aquel  antiguo  privilegio  no  se  lleva- 
sen Quintos  i  los  Señores  de  las  Canarias  >  por  los  cautivos^ 
sebo  y  cueros  de  cabra  ^  u  otra  qualquiera  cosa  que  embiasen 

de 
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Üe  sus  puertos  i  los  del  Rcyno  de  Castilla.  0^) 

.  O  fuese  que  Maciot  de  Bethencóurt^  Señor  de  Lanzarotc; 
se  encontrase  con  FtrnAn  Peraza  en  este  genero  de  comer- 
cio j  sanqueandole  sus  Islas  >  ó  fuese  rivalidad  ,  mala  ve- 
cindad ,  zelos  ,  ü  otros  agravios  :  convienen  los  testigos  de 
la  Pesquisa  ^  en  que  Peraza  y  haviendo  hallado  modo  dé 
apoderarse  de  la  persona  de  Maciot  ^  de  su  muger  ^  ¿c  ^ua^ 
nin  Ae  Betbencourt  su  pariente ,  y  de  otros  allegados  ,  losf 
embíó  presos  á  la  Ma  del  Hierro.  Juanin  de  Betbencourt, 
que  algunos  It&man  también  Juan  de  Berriel ,  era  el  mayor 
«zotb  de  los  Canarios  y  los  Guanches:  así  fue  luego  ahoc^ 
cado  atrozmente,  (i) 

$•  VI.  ©f  /  Infante  ^on  Enrique  de  TortugaL 

LOS  Portugueses  y  que  (reqoéntaban  mudio  nuestra 
Islas ,  y  hacían  su  principal  comercio  con  j^r/«r,  íé 
sacaron  del  Hierro,  En  efefto  >  Maciot  se  supo  escapar  con 
la  Princesa  Teguise  en  una  caravela ,  y  se  refugio  á  Portu- 
gal. De  aquipasó  á  Sevilla.  1^6  cuenta  al  Conde  deNle- 
bla  de  los  atentados  de  Fernán  Peraza  :  y  aquel  Señor  pro- 
curó se  reconciliasen  entre  si »  y  que  Maciot  bolviese  á 
Lanzarote  con  entera  seguridad.  Maciot  estaba  de  antemano 
aficionado  al  trato  de  los  Portugueses  $  y  hallándose  enton- 
ces bien  servido  de  ellos  >  y  galanteado  del  famoso  Infante 
Don  Enrique  y  no  tuvo  reparo  en  venderle  la  Isla.  Para  esto 
pasó  un  Religioso  de  Lantarote  i  la  Madera  ,  como  Meii^ 

B  *  sa- 

(*)    Fue  dada  esta  Keal  Ce-  1  court ,  á  Juan  Berriel ,  murió 

^ula  en  Benaveme  á   15.   de  vialentaniteme  en  Pornigal;y 

Abril  de  1449.  que  el  ajusticiado  en  el  Hierro 

(i)    Oíros  testigos  depusie*  íut  un  iií  Juan  Guerra. 
ron  ,  que  este  Juanin  de  Bethen^ 
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sagcro  y  Plenijwtendafio  de  Maáot.  El  ajuste  se  concluyo 
con  el  Infante  de  Portugal  por  una  renta  de  203.  reís  anua- 
les >  moneda  de  aquel  Rey  no  3  y  al  instante  despachó  a 
Lanzarote  dos  caravelas  >  á  fín  de  tomar  la  posesión  ^  y 
conducir  la  fafnilia  de  Maciot  i  la  Madera.  Este  hizo  la  en-* 
trega  en  manos  de  Antonio  GonzaJtz ,  Criado  y  Adnainis-' 
trador  del  Infente  ,  quien  puso  en  la  Isla  puevos  Ministros 
de  Justicia ,  y  Recaudadores  de  Rentas ,  todos  Portu^ 
gueses. 

Bien  se  echo  de  ver  desde  luego,  que  esta  Nadotf 
prudente  no  hayia  puesto  el  pie  en  las  Canarias  síoo  con 
la  mira  de  hacer  en  ellas  progresos  ulteriores.  Havia  poc 
este  tiempo  en  la  Gomera  diferentes  fiícclones  ,  y  cada  una 
tenia  su  capataz.  Fernán  Peraza  favorecía  con  alguna 
distinción  al  principal  de  ellos  ,  que  le  havia  rendida 
obediencia  j.perOiZelOsos  de  este  favor  ios  demás ,  se  Jaraó- 
tinaron  ,  y  alzaro;i  la  tierra  por  el  Infante  Don  Enrit}ue  de 
Portugal  f  con*  quien  tenían  inteligencias.  Se  asegura ,  que 
por  este  tiempo  no  eran,  todos  los  Gomeros  Christianos  y  n| 
se  cuidaba  mucha  de  iqu^  lo  £iie?.en. 

Viendo  Fernán  Peraza  ,  que  esta  sedición  cundía  íh^ 
sensiblemente  por  las  Islas  de  su  Señorío  ,  i  cuya  posesiod 
hayia  sacrificado  sus  haciendas  >  joyas  y  y  caudales  ^  yj 
que  algunos  poderosos  de  fuera  y  de  dentro  del  Reyno  atí-v 
zaban  el  fuego  de  tah  injusta  rebelión :  determinó  hat¿r  al 
]kcy  Don  Juan  el  II.  una  representación  ,  quexándose  nó 
50I0  de  los  perturbadores  ,  sino  también  alegando  sus  dere^ 
ches  sobre  Ja  Isla  de  Lanzarote.  Porque  havia  sido  condí-* 
clon  expresa  de  la  Donación  de  Guillen  de  las  Casas  á  Ma- 
ciot de  Bcthencourt ,  que  esteno  la  pudiese  enagenar  sin 
^arriciparselo  ,  por  si  la  quisiese  5  y  que  de  hó  quererla, 
tampoco  se  podría  vender  sino  á  Naturales  y  vasallos  del 

Rey- 
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Kcyno  de  Castilla  ^  so  pena  de  debolverse  el  Señorío  al 
mismo  GtíiUín¡  ó  sus  «occsoré**  De  mMera*,  que  haviendo 
faltado  Maciot  i  estos  pa£tos  legales ,  vendiendo  la  Isla  sin 
noticia  de  Ptraza ,  y  á  un  Principe  cstrangero  ,  se  debia 
verificar  el  caso  de  la  reversión  á  su  dooiinio. 

El  Rey ,  por  ^  Cédula  expedida  en  Benavente  á  7.  de 
Abril  de  1449»  raandq  á  los  vecinos  de  Lanzacote  j  Gome- 
ra ,  Fucrtevcntura  ,  y  Hierro ,  que  procurasen  dar  i  Fernán 
Peraza  todo  el  favor  y  ayuda  que  pudiesen ,  contra  los  per- 
turbadores domésticos  ó  estranos  ;  y  que  examinando  al 
mismo  tiempo  qual  era  su  ¿ereciK)  sbbre  la  Jsla  de  Lanzaron 
te  ^  le  diéseti  enteca  posesión  del  Señorío. 

Entre  tanto  se  havian.  hecho  odiosos  los  Portugueses  en 
Lanzarore  por  su  mala  política.  Desde  que  los  Isleños  ob- 
servaron que  el  Infante  de  Portugal,  d&¿hndo  Soberanía, 
havia  mandado  que  no  corriese  ene  la  Isla  la  moneda  de 
Castilla  ,  sino  .soló  la  de  aqael  Rcyno  ,  y  lo  mismo  las  me- 
didas ,  pesos  y  ordenanzas  :  entraron  en  el  recelo  de  que 
tiraban  a  separarlos  del  dominio  de  nuestra  Corona  ,  y  tra- 
maron una  conspiración.  De  repente  se  echan  armados  ^o^ 
bre  los  desapercibidos  Portugueses ;  prenden  á  unos  >  des- 
pedazan á  otros  i  arrojan  de  la  tieira  al  Gobernador  Anto-- 
nio  González  con  todos  sus  Ministros  ;  reclaman  el  doml-i 
4iio  de  la.  Corona  de  Castilla ,  y  alzan  por  Gobernador  ,  eñ 
nombre  del  Rey  i,  i  Alomo, de  Cabré j^a ,  el  sugeto  mascona 
decorado  del  pais.  Asi  salieron  los  Portugueses  de  Lanza- 
rote  y  después  de  háverla  avasallado  <ios  años» 


r     rr     ':i     - 
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§,  yH.  De  Juan  Iñigm^  k  Atím^  > 

LOS  Lanzatoteños  dieron  parte-  á  la  Corte  de  esta  va- 
lerosa acción ,  hija  de  su  fidelidad  $  pero  por  loto* 
cante  á  las  pretensioaes  de  Peraz^.  solo  respondieron:  que 
siendo  mas  Guerreros  que  Letrados  ^  no  podi^m  ju2gar  so- 
bre la  legitimidad  de  ios  derechos  » que  este  Caballero  ale« 
gaba  9  y  por  consiguiente  ni  darle  posesión  de  la  Isla«  Ya 
havia  mandado  el  Rey  i  que  Fernán  Púraza  manifestase 
sus.  títulos  origínale^  $  pero  mientras  se  prafticaba  es- 
te examen ,  tuvo  por  conveniente  que  JtMn.  Inigutf^  di 
Atave  i  su  Escribano  de  Cámara  i  pasase  á  LanzaroU  re- 
vestido de  las  qualidades  de  Sequestrario  y  Gobernador.  La 
orden  para.  que.  los  vecinos  le  risconodesen  y  obedeciesen 
^omo  S^ñoc  Interino  >  y  para  que  se  le  gpardasén  á  ét  y  i 
sus  Apo4erados  las  pceeminencias  debidas  >  fue :  dada  en 
Toro  a  12,  de  Febrero. de  1450.  (#) 

Aunque  los  Lan2aroteños  no  dudaron  dar  la  pasesíon 
del  Señorío  de  la  Isla  >  y  del  Sequestro  y  i  Alonso  di  Cabn^ 
ra  y  Appderadó  de  ^uán  Inigaet  de  Atave  i  reusatonsin 
embargo  dársela  d<ciertós  derechos»  procedidos  de  algu- 
nas pieles  i  quesos  >  ganados »  y  dehesas »  so  color  de  per- 
tenecer i  particulares  por  donación  de  Maciot  di  Babem^ 
(ouru  No  admitió  la  Corte  e$tas  escusas  ;  y  mando  se  en- 
tregase todo  al  Sequestrario  en  Lanzaróte  ó  en  Sevilla,  po- 
niéndole en  la  misma  posesión  de  derechos  que  los  Señores 
sus  predecesores  havian  tenido»  (i) 

He- 


(*)  La  misma  orden  seco-* 
municó  á  Juan  Iñiguez  con  fe-^ 
cha  de  3.  de  Marzo  de  1450, 


(i)  Bsta  Cédula  fue  despa- 
chada en  Valiadolid  á  8.  de 
Marzo  de  1451, 
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Hemos  visto  en  el  lugac  citado  los  fuertes  » raros ,  y¡ 
memorables  pasages  que  se  ofrecieron  ,  ya  en  las  embaxa« 
das  de  Juan  lüiguez  i  Portugal ,  ya  en  su  navegación  á 
Lanzarote  >  ya  finalmente  en  su  residencia  en  esta  níísmá 
Isla  ,  de  donde  rechazó  con  denuedo  las  violentas  entradas 
y  ataques  de  los  Portugueses  (i).  Bien  se  tenia  noticia  zntU 
cipada  en  VailadoUd  >  de  que  Don  Enrique  de  Portugal  ^  á 
influxos  del  avieso  Maciot  y  aprestaba  algunos  Bageles  con 
animo  de  recuperar  el  Señorío  de  Lanzarote  y  y  apartar  sus 
Naturales  de  la  obediencia  i  la  Corona  de  Castilla  :  T ya  s$ 
vi  (  deda  Don  Juan  el  II.  )  que  esto  no  puede  menos  de  ceder 
en  menguamiento  de  mi  Corana  Reíd,  Portanto  mandó  ^  que 
ni  Macioty  ni  otra  persona  sospechosa  fiíese  admitida  en  el 
recinto  de  la  Isla  y  antes  bien  tratasen  de  expelerla  á  mano 
armada*  (2) 

Quando  éste  Monarca  entendió  y  por  la  relación  de 

los  vecinos  de  Lanzarote »  y  del  Sequestrario  Jm»  Iñiguezy 

DO  solo  los  rebatos,  9  marchas  y  penas  que  havian  padecido 

1    aquel  año  (145 1)  >  por  causa  de  las  coírrerias  y  hostilida- 

,    des  de  los  Portugueses  5  sino  también  el  ardimiento  y  valor 

j    y  fidelidad  Con  qlie  lo$  haviaa  derrotado ,  y  precisado  i 

I    ^andonár  la  empresa  y  hiso  tícped|ries  rnia'  Carta ,  ^n :  que 

\    reconocia  estos  sec vicios  y  ^clara¡nfiolos  dignos  de  la  Real 

,    remuneración.  Decía  c^tjüañ  InigMZ  itrAz  orden  de  sig« 

0    fiificarlo  asi  d^  su  parte  á  los  vecinos :  que  ademisde  la 

.   gente  de  socorro  que  Icd  embiaba^  prometía  remiiíirles-otros 

f  mayores  9  i  fin  át  queaufrencatíjgoá^qaedaseh  esciinnetita*' 

dos :  concluía  porjlltimo  -rogándoles  ^  y  mandándoles  con- 

fc  .      .    :  •        ti. 

^       (i)    ^ib.  6.  num.  35*  pag-  i  den  en  Valladolid  a  8.  de  Marzo 
;i  4fS.      ^  1  de  1451. 

(a)    Fue  pxpcdida  iauíOt- I    .       :   j  ...  •  . 
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tínuasen  en  su  ^servicio  como  vasallos  fíeles.  Esta  Carta  fue 
cUda  en  Toro  á  20.  de  Octubre  de  1 45 1. 

$.  VIIL  S)e  Ü)¡e¿odeHmera  y  Dona  Inés  Terar^a. 

Mientras  que  Jfuan  íHiguez  entendía  con  tanto  zclo 
en  los  negocios  de  Lanzarote  ,  murió  Fernán  Pera^ 
za  en   1452.  >  dexando  a  su  hija  Doiia  Inis  ,  casida  con 
Ditgo  de  Herrera ,  el  Señorío  de  las  Canarias ,  y  sus  pretcn- 
siones á  aquella  Isla  sequestrada,  que  los  Lanzaroceños  con* 
sidcraban  como  conquista  suya  propia  ,   hecha  sobre  los 
Pi^.rtugucscs;  El  Señor  Don  Juan  el  11.  cometió  la  decisión 
de  titos  derechos  i  los  Alcaldes  y  Miníáttos  de  su  Casa   y 
Corte.  (*)  Admitió  el  encargo  el  Licenciado  Pedro  Gonza^ 
lez  de  Caraveo.   Cito ,  y  emplazó  a  Mxciot  de  Bethenconrt 
cpn  termino  de  noventa  días  >:  y  estando  la  Gdrce  en  la  Vi- 
lla de  PartJüú  ,  sé  presenta  Díégé  de  Herrera  ,  acusándole 
latebeldia  ,  poniéndole  demanda  pot  el  Señorío  de  Lan^ 
zarou  ,  y  alegando  los  niotlvos  arriba  expresados ,  en  que 
fundaba  su  derecho  de  reversión. 

El  Alcalde,  de  Corte  sentenció  en  fin  la  Instancia  á  fa^ 
vor  de  Diego  de  HerrerÁ\  y  D^Ha^Inés^Peraza  ,  en  Vallado- 
lid  i  }o.  Jde  Junio  de  14^4*  ^declaró^  que  debía  debot- 
vetsekís  el  Señorío  y  rentas  de  lá  Isla  >  como*  herederos  y 
sucesores  de  Guillen  de  ¡as  Casas :  mandó  se  les  diese  entera 
posesión  dt  los  frutos  devengados  desde  la  venta  ilegitima 
hecha  ^  Don  •  Enrique,  de  Portugal :  condenó  á  Aí<^/()/  en 
3y  ^  5 1 .  maravedís  ^  moneda  de  aquel  tiempo  ^  por  tas  :co5^ 
tas  del  proceso  &c. 

Havla  creído  Diego  de  Herrera  ,  c^t  esta  &vorable  de^ 

.,  ,  ^  ....   ^     •••.;.-.-..-     ^     ^ 

..i  '  '    - 

("^0    Por  su  Real  Cédula  de  14*  de  Julia  de  1454.     ^ 
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cMotí  le  abrirla  las  puertas  de  LanzaroU  v  peco  no  fae  así, 
porque  aquellos  artificiosos  vecinos  dilataron  su  cumpli- 
miento 9  so  color  de  que  no  venia  firmada,  ni  sellada  del 
Key  f  vino  ^  pues  >  esta  orden  sellada»  y  firmada  de  Don 
Enrique  IV»  sucesor  de  Don  Juan  el  IL  (i)  Sin  embs^rgo  se 
excusaban  los  de  Lanzarote.  Pretendían  dios ,  baxo  el  es- 
pecioso pretexto  de  no  ser  Letrados,  dar  largas  al  negocio, 
y  eximirse  de  todo  yugo  de  Señorío.  Non  fueron  oydos/y 
al  instante  se  hallaron  con  nueva  Sobre* carta  del  Key » ex- 
pedida en  Toledo  á  4.  de  Junio  de  145  ^«  >  por  la  que  se 
les  apremiaba  á  la  obÑediencia. 

Entonces ,  haviendose  congrego  en  la  Iglesia  de  £40- 
t0  María  de  Lanzarote  ,  á  la  hora  de  Nona  del  día  4.  de 
Agosto  del  mismo  año ,  obedecieron ,  y  cumplieron  las 
precedentes  ordenes*  Almso  de  Cabrera ,  Real  Almotacén, 
y  Apoderado  de  fuan  IñigMz  (  ausente  a  la  sazón  en  Sevi- 
lla )  dio  posesión  de  las  Casas  del  Señorío  i  Adrián  de  Be^ 
nóvente ,  Apoderado  y  Gobernador  de  las  Canarias  por 
Diego  de  Herrera^  y  su  muger.  Este  recibió  el  juramento  de 
fidelidad  de  los  vecinos ,  quienes  declararon :  Que  besaban 
¡as  manos  Á  tos  expresados  Señores  con  aquella  obediencia  f 
reverenciay  que  vasallos  deben  besar  las  manos  de  sus  Señores 
nataraks.  Nombró  después  nuevos  Oficíales  de  Justicia ,  y 
salió  con  ellos  i  tomar  posesión  del  resto  de  la  Isla,  y  sus 
Puertos. 

Por  este  ndsmo  tiempo  dirigió  el  Rey  otra  Real  Ce- 

'dula  á  Juan  Biiguez  de  Atave  y  para  que  dexando  libre  la 

Isla  i  Diego  de  Herrera  ,  le  entregase  las  rentas  sequestra- 

das  ,  exceptuando  tan  solamente  la  parte  perteneciente  á  la 

Tom.lL  C  Real 

(O  Bn  la  Villa  de  Arevalo  a  o»,  de  Septiembre  de  1454* 
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Real  Hacienda  ^  y  i  sus  rcspcdívos  Honorarias  O*)-  Aá 
dexó  este  £éimoso  Sequestrario  de  Lanzarote  »  Embaxador  á 
Portugal  9  y  Escribano  de  Cámara  del  Rey  »  aquella  Isla, 
que  havla  gobernado ,  y  defendido  casi  quatro  años  ,  no 
sin  haverse  hecho  amo  ile  un  creddo  numero  de  esclavoSf 
pues  havla  arrendado  i  Fernán  Peraza  el  Quinto  de  todos 
los  cautiros  Isleños.  Pero  antes  9  en  prueba  de  su  agradeció 
miento  9  dispuso,  y  autorizó  aquel  Insnumento  femoso,  poc 
el  qual  Die^o  de  Herrera^y  Doña  Inés  confirmaban  i  los  ve- 
cinos de  Lanzarote  todas  las  franquicias  y  privilegios,  y  li- 
bertades que  los  Señores  predecesores  les  havian  concedido 
hasta  aquel  dia  :  declarando  lo  hacían  asi  en  remuneración 
de  lo  que  executaron  en  la  gloriosa  defensa  de  la  Patria, 
quando  la  invadieron  los  Portugueses  ,  mandados  por  Mú^ 
senMaciot  en  nombre  del  Infante  de  Portugal,  (i) 

Establecido  pacificamente  Diego  de  Herrera  en  las  Ga;- 
narias  ,  donde  creemos  havia  estado  algunos  años  antes  con 
su  muger  y  quando  solo  eran  herederos  presuntivos  :  dio 
principio  i  la  brillante  carrera  de  sus  empresas  memoráblest 
laboriosas  ^  varias  >  pero  poco  felices.  No  solo  las  Islas,  sino 
también  las  costas  del  África  Occidental  presentaron  á  sa 
intrépido  corazón  un  campo  dilatado  ^  aunque  estéril.  Het^ 
rera  tuvp  que  apaciguar  i  Fuerteventura  j  tuvo  que  adqui- 
rir i  Lanzarote  en  tela  de  Juicio  ^  tuVo  que  recobrar  de 
los  Portugueses  la  Gomera ,  y  aun  tuvo  que  disputar  jel  de- 
recho de  derramar  su  sangre  en  la  conquista  de  las  demás 

Is. 


(♦)  Fne  dada  esta  Cédula 
en  Arevalo  á  16.  de  Septiembre 
de  1455. 1  y  €"  e'l3  se  advertía, 
que  para  cobrar  de  Macíot  las 
costas  en  que  havia  sido  conde- 
nado 1  se  tomasen  sus  bienes 


muebles « 6  raices ;  y  a  fiílta  de 
ellos  su  persona ,  si  pudiese  ser 
habida* 

(i)  Hizose  este  Instrumen- 
to en  Sevilla  á  15.  de  Junio  de 
HS5- 
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Islas  Canarias»  Hemos  visto  las  ftequcntes  y  atrevidas  en^ 
tradas  que  executó  en  laí  Gran  Canaria  ,  y  en  Tenerife^ 
ya  con  la  fuerza  de  la  guerra,  y  ya  con  la  astucia  de  la 
paz* 

Quando  concluyó  el  celebre  tratado  de  amistad  con 
los  GuaH^bfíy  y.  SUS  nueve  Memtjres,  tomandof  una  perspe¿H« 
va  de  posesión  de  Tenerifi  j  y  haciéndose  besar  la  mano 
como  Señor  ^  llevo  en  su  compañía  al  Obispo  de  Rt^Uon 
Don  Diego  López  de  lUescas  ,  y  algunos  Religiosos  para 
bautizar  aquellos  bárbaros*  Un  testigo  Aragonés  depuso^ 
que  havia  asistido  á  esta  memorable  fiíndon ,  en  la  que  H 
mismo  sirvió  de  padrino  i  cierto  Guanche :  y  es  Iiarto  ve« 
fisimil ,  que  entonces  se  huviese  quedado  en  Tenerife, 
como  Gktequista  de  esta  gente ,  aquel  F*  Ma^fda ,  á  quicQ 
4ice  Juan  de  Socaoegra  y  Sevillano ,  que  ayudp  i  salir  poco 
después  de  cautiverio*  Ix>  cierto  es  j  que  ios  Españoles  mi- 
raban desde  entonces  la  cueva  de  nuestra  Señora  de  Cani€^ 
loria  como  un  templo  Christiano  i  y  publicaban  por  la  Eu- 
ropa I  que  en  T$Mrifi  havia  una  pequeña  Iglesia  y  un  rcr 
baño  de  Fieles*  Di^o  de  Herrera  hizo  bastante  en  estas 
primeras  tentativas »  pues  no  fue  poco  triunfo  el  baver  te- 
nido maña  para  construir  la  desgraciada  torre  de  Añaza ,  y 
para  conseguir  que  los  Príncipes  Guambes  le  diesen  en  rehe- 
nes octienta  y  oq  hombres^ 

Llimo  desgraciada  aquella  torre  1  por  d  motivo ,  y  la 
saña  con  que  los  bárbaros  la  atacaron  y  demolieron ;  pero 
lo  fue  mucho  mas  la  otra  que  el  mismo  Diego  de  Herrera 
fabricó  en  Gando  f  no  solo  con  excesivos  gastos  en  su  cons- 
tracción  ,  conservación  9  guarnición  ,  armas,  y  víveres  j  sí- 
no  con  pérdida  de  mas  de  200.  hombres ,  parte  quemados, 
y  parte  pasados  a  cuchillo  por  los  Canarios.  ¡Quintas  veces 
tuvo  que  combatir  dentro  de  ella  el  mismo  Herrera  con  sus 

Ca  cria- 
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criados»  y  sus  hijos  ,  pata  defenderla  4:ontra  los  ataqacs  ¿Q 
los  Isleños,  y  de  los  Portugueses  1 

$.  IX-  ^eíDie^o  de  Si  ha. 

COnsta  Tadidalmente ,  que  en  aquella  furiosa  invasioa 
que  hicieron  estos  Nacionales  baxo  la  conduda  dd 
fiícnoso  Ditgo  di  Silva  9  eneraron  primero  en  Lanxarote  con 
tai  vigor  ,  que  <1  valiente  Diego  di  Himra ,  seguido  de  su 
oiuger,  y  de  sus  hijos,  tuvo  que  huir  precipitadamente  por 
los  cerros  mas  isperos ,  hasta  refugiarse  en  el  risco  de  At- 
mará.  Tal  era  el  terror  que  los  Portugueses  causaban  en  la 
Isla ,  y  el  miedo  de  caer  en  sus  manos.  Hay  quien  asegure 
que  perseguían  á  los  Isleños  ,  peor  que  si  fuesen  Moros. 
£1  Gobernador  Alonso  de  Cabrera  quedó  pt isionero.  Des- 
pués de  haver  saqueado  la  tierra  >  y  robado  á  Hemra  mas 
de  dos  cuentos  de  maravedís  9  pasaron  á  FuertevetOmuí ,  y 
le  pillaron  una  casa  que  tenia  cerca  de  la  Marina  con  algunas 
armas,  y  otras  cosas  <le  estimación.  En  los  campos  hicieron 
el  borin,  y  carnicería  de  ganado  que  pudieron* 

Pero  sóbrela  Gran  Canaria  fbe  en  donde  acabó  de  des- 
cargar este  nublado.  Los  Portugueses  hicieron  Igualoiente 
la  guerra  á  los  Castellanos,  y  a  los  Isleños.  Haviendose  apli- 
cado i  batir  la  torre  de  Gando  en  un  sitio  formal ,  tuvo  DJi^ 
go  de  Silva  la  satisfacción  de  rendirla  ,  á  pesar  de  la  resis* 
tencia  que  hizo  la  guarnición  de  Herrera  y  en  la  que  per- 
dieron la  vida  muchos  vasallos :  y  aquel  buen  General  del 
Infiínte  Don  Enrique  ,  que  perseguía  los  Christianos  de  las 
Islas  confo  ¿  Moros  ,  se  aprovechó  de  aquel  importante  pre- 
sidio para  recorrer  armado  el  país ,  y  cautivar  algunos  Ca« 
narios  ,  que  según  Juan  de  Barros  reduxo  i  nuestra  vSanta 
Religión. 

Apo-í 
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Apoderado  Silva  de  este  modp  de  U  referida  Fortaleza^ 
y  cada  dia  mas  encastillado  dentro  die  sus  murallas  con  el 
socorro  de  gente  y  víveres  q^^  Pedro  Feo  y  criado  del  Rey, 
de  Portugal  y  le  conduxo  en  algunas  caravelas  :  hizo  tan 
respetables  .sus  arons*^  que  JÜrrrrrü  ^  perdiendo  las  espe- 
janzas  xle  echade  de  las  Islas  i  trato  de  meterle  %n  su  Casa> 
ajustando  con  ¿1  una  honrosa  capitulación.  Dje^Wr^/Vf;^ 
liavia  pedido  desde  luego  por  ei  rescate  de  la  torre  de 
Gando  la  cantidad  de  2og.  maravedis  4  pero  á  Herrera  le 
rpareció  masíacU  lo  que  vaHa  mas  :  esto  es  9  ofrecerle  la 
jBano  de  su  Mja  Doña  Mana  de  Ayala  y  con  quatro  panes  de 
jdoce  en  Lanzatote  «  y  Füerteventura^ 

Esta  alianza»  y  tratado  de  paz  se  concluyó;  se  restituyo 
la  torre  s  se  leparó  con  todo  esmero  i  se  obtuvo  en  la  Cor* 
st  deLisboadespaclio  fiívoráblesse  desposo  JPiegodeSihay 
y  se  combinaron  ai  fin  los  Cstsf  díanos  ^  y  Portugueses  con- 
tra los  Canarios  para  sujetarlos  á  su  dominio.  Hemos  visto 
los  sucesos  xle  este  nuevo  proyefto  y  la  singular  empresa  de 
Silva  por  el  territorio  de  Galdar  y  acompañada  tde  circuns- 
tancias originales  eti  klfistoi^iai  la  'Córreria  de  Di^c  de 
Herrera  ipot  d  pvs  de  Telde  con  mnchz  variedad  defortu* 
na  (#) :  Y  es  harto  verisímil ,  que  en  esta  misma  ocasiod 
fue  quando  dicho  Señor  consiguió  la  ventaja  de  sojuzgar 
aquella  &mosa  Aldea » én  donde  se  dice  que  construyó  «una 
iortaleza.  Esta  fortaleza  era  al  mismo  tiempo  Oeat^rlOi« 
Juan  de  Bocanegra  fue  buen  testigo  ocular  y  de  que  el  Re- 
verendo Obispo  Don  Diego  delllescas  havia  celebrado  allf 
Misa. 


(^)  Lib.  6.  num.  19.  pag.  462^ 
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i.X.  Suhtelfacíon  de  los  Itecims  de  Lm^ote  contra 

rwnrerá^ 

L Legamos  al  tiempo  9  en  que  disgustados  algunos  veci- 
nos de  Lanasarote  del  galerno  de  su  Señor  Diego  de 
Himra  por  sus  duras  exacciones  1  sus  levas  continuas  para 
la  guerra  contra  los  Isleños  inñeles ;  y  sobre  todo  9  por  las 
sensibles  perdidas,  que  havian  faiecho  de  sus  deudos  y  alle> 
gados  I  muertos  funestamente  en  la  fatal  torre  de  Gando : 
estos  vecinos  f  digo  1  conmovieron  los  ánimos  ^  Y  aun  los 
mismos  fundamentos  del  Señorío  ,  de  tal  manera  que  se 
abcló  la  puerta  i  la  mas  memorable  revolución. 

Ya  havia  muchos  dias  qué  aquellos  vasallos  indóciles 
.  miraban  como  seryidun^re  la  condidondel  ¡Vasallage;.  y  no 
ignoramos,  que  por  este  principio Intenearon  tei^versac  hs 
repetidas  ordenes  qué  se  les  embiaron  de  la  Corte ,  quando 
se  trató  de  dar  á  líerrera  la  posesión  de  aquel  país.  Apo^ 
y  aban  los  fueros  de  su  libertad  en  dos  razones^  i.  Que  ha^- 

*  viendo  fallecido  Juan  de^  Bitbenconrt.en  Nómiandia,  sin 
dexar  legitimo  herediero  de  las  Cañadas  9  recayó  esta  Pro- 
vincia en  la  Corona  de  Castilla  ,  déla  qual  era  dependien- 
te. 2.  Que  hallándose  tyranizados  los  Lanzaroteños  por 
los  Portugueses  j  después  de  la  injusta  venta  de  la  Isla  que 

.hízo^Maciot  al  Infante  Doh  Enrique  de  Portugal  9  se  alen* 

*  ron  por  el  Rey  de  Castilla  como  Españoles  leales ,  y  ex« 

*  pulsaron  i  mano  armada  los  opresores  de  manera  ^  que  ha- 
vian como  conquistado  de  nuevo  i  Lanzarote  á  costa  de  sos 
vidas,  y  haciendas. 

Engreídos ,  pues  ,  con  estas  bellas  reflexiones  9  maltra- 
úioi  de  sus  Señores,  y  naturalmente  amigos ,  aunque  no 
fuese  sino  de  la  libertad  de  mudar  de  Amo  :  se  juntan  un 

dia 
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'día  en  nomero  considerable  (#)  :  corren  en  tropa  por  todas 
las  calles  de  la  Villa  ;  repiten  el  nombre  de  I05  Reyes  Ca- 
tholicos :  gritan  que  son  vasallos  suyos»  y  que  solo  de  ellos 
quieren  ser  mandados,  y  juzgados  :  llevan  zjuan  Ruiz.^  £s« 
cribano  de  Lanzarote  ^  a  la  habitación  de  Diego  de  Herrera 
y  D4>ñalnési  requierenle  sobre  esto  mismo  en  nombre  de 
todo  el  vecindario»  A  un  requerimiento  tan  sedicioso  co- 
mo descomedido  ^  solo  respondió  Herrera  :  Podeh  pedir  en 
Justicia  ante  $1  Soberanoi  Los  capataces  del  tumulto  nan 
Jua»  Mayor j  y  Pedro  de  Aday.  Al  punto  levantaron  pendo- 
nes 9  y  proclamaron  en  las  plazas  i  los  Señores  Reyes  Don 
Femando  y  Doña  Isabel*  X.06  Lanzármenos  hadan  en  la 
tíerra  de  Herrera  9  lo  que  Herrera  havia  hecho  en  la  de  los 
Gnancbes.  HaVo  muchas  muertes  firi  medio  xie  este  alboro- 
to.generaL  Un  hermano  de  leche  de  Fernán  Peraza  pareció 
pasado  i  cuchillo.  Otro  criado  de  Vúña  Jnes  perdió  tam* 
bien  la  vida  criiebóeñte,  por  vengar  las  Injutias  ^  y  groserías 
con  qué  ofendían  d  ídedoro  de  ju  ¿eiíora.  Ahorcarion  a  tres 
ác  los  vecinos  mas  üeles.  Sí  «stosliodibres  tenían  lazon^  la 
rcnian  de  jin  modo  muy  xxiioso^ 

No  pudiendo  Diego  de  Herrera  reprimir  .este  frenesí 
¿el  f)(^1achb;.ni  menos  detener  \eL  viage  del  Mensagero^ 
cjoe  ha  vían  nombrado  )>ara  li  i  sembrar  en  la  Corte  la  zi- 
xana  de  toda  ^especie  de  agravios  contra  su  condu¿):a  :  se 
determinó  .a-  seguirle » y  ponerse  en  estadode  defensa  cerca 
de  los  Ministros  del  Key.  Era  este  Diputado  de  los  mal- 
contentos de  Lanzarotfe  3  Juan  Mayor  ^  nararal  de  la  misma 

^  Isla*,  mezo  de  ^6.  años  >  resuelto  ^  aftivo  9  y  que  con  un 
corazón  bárbaro  9  y  una  Imaginación  cultivada  havia  sido 
uno  de  los  mas  ardientes  autores  de  la  publica  libertad. 

j  ■  '  Par-í 

j  (*)   Año  de  14760. 


24  Noticias  db  la  Historia  cJbneral 
Partía  pues  á  la  Corte  este  Tribuno  de  la  Plebe  i  aconn 
panado  de  su  asociado  Jií^ii  de  Armas  ^  quando  á  una  jor^ 
nada  de  Córdova  les  asaltan  quatro  hombres  que  ellos  no 
conocían  :  les  echan  mano  ^  los  sujetan ,  los  desbalijan  »  y 
los  llevan  presos  á  Huevar.  Havian  ido  aquellos  raptores 
cmbiados  por  orden  de  Pedro  Garda  de  Herrera ,  primogé- 
nito de  Diego  de  Herrera^  y  de  Doña  Inés  Peraza  :  porque 
hallándose  á  la  sazón  en  Sevilla  ^  y  sabiendo  qne Jfuan  Ma^ 
yor  y  Juan  de  Armas  marchaban  contra  sus  padres  i  la  Cor- 
te I  pensó  desviarlos  y  y  aun  desarmarlos  i  robándoles  todos 
los  papeles  por  medio  de  una  sorpresa  (#)•  Consistían  los 
tales  papeles  en  algunas  Cédulas  origínales  de  Don  Juan  el 
11.  y  de  otros  Reyes ,  escritas  en  pergamino  :  los  fileros  >  7 
privilegios  de  la  Isla  :  los  poderes  del  vecindario »  y  otros 
documentos  útiles.  Juan  Mayor  yjssan  de  Armas  estuvie^ 
ron  reclusos ,  hasta  tanto  que  el  DoSior  Antón  Rodriguen 
de  Ullo f  de  otácxk  superior,  les  redimid  del  cautiverio. 
Ellos  recobraron  la  libertad ,  y  quiza  los  poderes  de  Lan-* 
zarote  (i)  i  pero  no  los  demás  papeles  que  se  figuraban  Im^ 
portantes. 

$•  XI.  Memorial  de  los  ^huogeros  de  Ijonxdrote  A 

los  %eyes. 

ULtlmamente »  pudieron  llegar  i  la  Corte  i  y  presetVi 
tar  i  los  Reyes  un  Memorial»  concebido  en  termi^ 
nos  muy  expresivos » y  al  parecer  didados  por  la  sinceri* 
dad  y  el  candor.  Empezaban  besando  los  pies  y  manos  i  los 

Mo-* 
no  de  Sevilla. 

(i)  Otorgáronse  los  dichos 
Poderes  en  Lanzarote  áai.  de 
Agosto  de  1475^ 


(^)    De  estos  Emisarios  era 

uno  un  tal  Montemayor ,  agna- 
do del  mismo  Pedro  de  Herré 
ra.  Otro  era  Pedro  Vtrdt ,  veci- 


DB  LAS  Islas  de  Canaria.     '       i^ 
Monarcas.  Se  encomendaban  i  su  Sfltoria  y  Alteza.  Implo- 
raban el  amparo  de  su  Corona  Real.  Pedían  Carta  de  Segu^ 
ro  á  favor  de  los  vecinos dtí  Laozárbeé  contra  í^kgo'deHer* 
rera  ,  y  Doña  Inés  Peraza  y  6  contra   qualquiera  persona 
que  incencase  ofenderles.   Exclamaban  ,  que  eran  gentes 
pobres  y  miserables ,  y  maltratados  de  sus  Señores.  Roga« 
ban  i  sos  Altezas  ,  se  sirviesen  dar  encera  fé  /^  >cfedko  al 
las  liumildes  representaciones  que  los  Apoderados  les  ha-^ 
rian  :  Ca^  Señor ,  no  tenemos  otro  amparo  sino  V^  A.  com^ 
naestro  Soberano.  Suplicaban,  mandasen  ver  los  privilegios^ 
que  Íes  faavian  concedido  los  que  fueron.  Señores  de  Lan- 
zarotc  ,  pues  en  ellos  mismos  se  echarla  de  ver  que  eran 
las  mas  atribuladas  gjntes  de/ mundo  $  ^  que  de  todas  las  co-¿ 
sas  precisas  para  su  subsiscencia  pagaban  de  cada  cinco 
una  ,  siempre  que  querían  embarcarlas  para  los  Reynos  de 
España  ,  ó  Portugal.   Que  sobre  ser  ignorantes  ,  vivían  tatt 
destituidos,  que  solo  tenian  agua  del  Cíelo  ,  queso  ,  y  ga- 
nado cabrio  :  de  manera,  que  si  un  año  cogían  pan  ,  no  le 
cogiancn  dos.  Que  además  de  los  Quintos  ,  pagaban  Diez* 
mos ,  sin  que  pareciesen  contentos  los  dichos  Señores,  pues 
quebrantaban  los  privilegios  ,  usos  ,  y  loables  costumbres^ 
•que  havian estado  en  prá¿lica  de  cinquenta  añosa  aqfuelh 
-parte.  Que  por  mas  que  havian  reconvenido  á  los  óiismos 
Señores,  no  solo  se  desentendían,  sino  que  les  forzaban 
á  salir  de  sus  casas ,  desamparando  hijos ,  y  mugeres  ,  pars 
•llevarlos  violentamente  ,  y  sin  sueldo  ,  &  guardar  en   las 
otras  Islas  de  Infieles ,  Fortalezas  ^  y  Torres  ,  hasta  haver 

•  muerto  los  mas  en  semejantes  aventuras.  Añadían  ,  que  ha- 
viendo  cogido  hasta  allí  la  yerba  i^rcbilla  con  la  libertad  de 
poder  venderla  como  cosa  propia  ,  y  sin  otra  obligacicAí 

•  qire  la.  de  pagar  el  Quinto  de  ella ;  acababan  los  «Señores  de 
<]uitarles:esta  desprpcUble  fi:anqiílc¡a.r  Concluían  los  Dip«^ 

Üom.ll.  D  ta-^ 


%S       Noticia*  D£  ia  Hisíoma  general 
tado&^  pidiendo  pronto  remedio  á  tales  agravios. 

^./'¿.XII.,  Troli>idenciiU  que  se  toman  en  la  Cme. 


LOS  Reyes  Catholicos  y  que  eran  muy  zelosos  de  las 
regalías  de  ^u  Corona  >  y  amaban  i  los  hombres  9  no 
pudieron  draar  de  con^adecerse  déla  piotura^  que  se  les 
hada  en  esra  relación  :  asi  la  misma  Rey  na  mando  dar  á 
k  Isla  de  Langarote  su  Carta  de  amparo  ,  y  Salva-guardia, 
por  la  que  ponia  baxo  su  augusta  protección  las  personas, 
y  bienes  de  los  vecino»i  No  pudo  Diego  de  Herrers  impe-^ 
dít  esta  gracia  ,  como  tampoco  que  al  ñiismo  tiempo  se 
despachase  a  Estevan  Pérez  de  Cabitos  la  gran  comisión  de 
examinar  en  forma  de  Pesquisa  los  derechos  que  él  >  y  su 
muger  Doña  Inés  Peraza  tuviesen  en  las  Canarias ,  de  que 
fe  intitulaban  Sepores. 

Es  verdad,  que  poco  antes  se  les  havia  concedido  fa- 
cultad para  hacer  uno  >  dos  1  ó  tres  Mayorazgos  en  sus  hi^ 
JOS  I  sobre  los  bienes  >  vasallos  9  y  heredamientos9  que  po« 
seyesen  en  el  pais :  que  se  les  havia  expedido  Real  Cédula 
pata  qqe  fuesen  amparados  en  el  dominio  de  Lanzarote, 
-en.s^jiurisidiccion  alta  y  baxa  9  en  ios  derechos  de  Quin- 
tos a  y  en  el  de  tener  por  vasallos  a  sus  moradores  9  compe- 
liendo á;  los  que  se  huviesensubstrahido  de  su  obediencia: 
pero  todo  esto  debía  ser  sin  perjuicio  de  las  ordenes  dadas 
i  pedimento  de  la  misoia  Isla  yiñ^éit.ptaSúúzi  las  pesqui- 
sas,  y  averiguaciones  convenientcSs.  ■ 

Alientras  que  la  Reyna  Doña  Isabel  tomaba  unas  pro 
videncias  tan  justas  9  otra  muger  obraba  como  Reyna  ab- 
soluta en  Lanzarote  9  y  llenaba  la  Isla  de  tribulación  >  y 
de  sangre.  DoHa  Iñh  Peraza  no  havia  disimulado  la  rebe- 
.lion  de  sos  vasallos  >.sino  hasta  tanto  que  se  le  presentase 

oca-f 
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ocasbn  de  encontrarlos  desprevenidos :  hallólas  y  soltando  ^ 
al  punto  todas  las  ríendásfá ^  ^Vengaitza  ,  mando  prender ' 
doce  vecinos  de  ios  mas  reboltosos ;  hizo  embargar  los  bie«- 
nes  á  otros  cómplices  ;  y  para  dexarlo9  Indefensos  >  les  qui- 
to ,  cornos!  les  clavara  la  artilleria  ,  todos  sns' Pápele^/ 
Títulos ,  y  Escrituras.  No  paró  aquí  el  castigo  í  Sei^dé  jos  i 
doce  vecinos  arrest&dós  perdieron  la  vida  en  lá  Horca  ,  y^ 
acaso  huvieran  experinientado  los  .otros  sds  igual  tragedia» 
á  no  haverse  escapado  de  la  Cárcel »  y  embarcadose  para 
Sevilla. 

'    £r&n  ^^tbs  fugitivos  Feir&>/jrii4ifi^i<^4/ ,^M9i  jRü» 
féoSyF^únrísco  GinU ,  Bartbohmé  Htntto  ,  fjusn  Btrnal. 
Llevaban  consigo  algún-  caudal  del  Real  Erario,  procedido 
de  no  se  que  derechos ,  y  ciertas  Instrucciones  f  y  Cartas; 
pero  tuvieron  en  su  viage  la  desgracia  de  caer  erl  manos  de 
una  caravela  Portuguesa  y  que  los  robó :  de  manera  que  so- 
IqT  huvterán  cohseguido  mudar  de  düéííó  Vy  de  prisión  ,  ** 
rio  haverse  encontrado  poco  después  con  otra  embarcadoii 
de  Vi2caynós  ,  que  rindiendo  á  los  Portuguesas  ,  les  resti* 
ifiiytrón  la  libertad  de  seguir  su  ^destino.  - 
-     También  DoIüí  Inh  se  hávia 'seíVléo  dé  una  tropa  áu-- 
iiliat  de  Portugueses  {kra  las  mencionadas  execucionesi 
Siendo  lo  mas  notable»  que  los  niismos<Lah2arotenos  se  la 
huviésén  siibírñíhistradó. sin  querer.  .Porque  haviendó  isut^ 
gido  en  áqüdíos  Püértbíj  cierta  cátamela  de  la  ifefiwlda  Ná-^ 
¿Ion  ,  entoncM  cnetnlga  déla  Ccírdna  » la  apresatóh'lbk^-^ 
clnos  por  fuerza  ,  ó  por  industria ,  y  se  aseguraron  de  latría' 
pulacion ,  y  la  carga.  (#)  (parido  esta  novedad  llegó  á  k 
Fortaleza ,  en  donde  el:  miedo*  hacia  residir  ár  li^af  Arfs^; 
descachó  ir  f&naii  Pirazayn'hijo  y'  para  qüe*áfliiliádb  d¿ 

(*)    Bsto  sucedió  «Diciembre  de  1476* 


a-8-       Noticias  •  de  ia  HisiokiA  general 
1^  gente  de  ^u  facción  >  se  apoderase  de  aquellos  Pdrtugue* 
ses.  Estc^  fuerpn  los.Gei:^i:6ato$,que  la  vengiiron  d«  sus  vasallos 
sediciosos. 

Comp  en  medio  del  horror  de  estos  disturbios  ,  echa^ 
ban  menos  losvecino^  de  Lanzarote  aquella  Sal  va- guardia» 
y  Car^a  de  R^l  protección ,  esperada  con  tanta  ansia  >  no 
cesaban  de  murmurar  amargamente  de  la  condu^bi  de J^i^^i» 
Mayor  ^yjuandt  Armas, ,  sus  Mensageros  á  la  Corte.  Pe- 
ro como  estos  les  pudieron  convencer  por  sus  avisos  »  de 
que  la  Carta  de  ReaUseguro  se  havia  remitido  en  efe¿to  á 
Dona  I.ner;,np  t^vo  «sta Señora  arbitrio ^ara  tenerla  mas 
tiempo  oculta  y-y  la  lUs^o  pregonar  pot  toda  aquella  tierra 
cpn  Indecible  go^:de  sus  habicarites. 

'[  $.  XlIIi.  Tesquisú.  de  l^st0m  de  Cahkos.  - 

A  La  verdad-, ^noiiavlan  estado  ociemos  los  M^n^^éros.^ 
Poc  todas  partes  hacían  prevenciones  y  y  juntaban 
grandes,  preparativos  pair^i  la  campaña,  que  con  termino: 
de  tres  meses  iban  i  abrir. en  6fyUl^,«,baxo  los p|uspl^lo$ de 
Eátf^df^^ws^dif^yasyV^c^iUdqtjiO^  ^misiofadíe  la 
Corte.  Dieg4í  4^  'H§rrera  ^  y  Dona  JnesPeraza  :tvztzx^  des 
defender  su  Estado,  pormedio^df^yí//üií/g  P#rM  de  Oroz.-^ 
r^,>  svi  Procurador  y^  Apoderado  ,,y ;  por ;  consiguiente  su. 
Campeón*  ^ste;  pidió  al  Ju^z..mQcluf.cps^^.  con^^ 
i«/Qi]e  no  sa  e;xamínasen  ^;igos|^9sp^bx^os^,quales  eratv 
sus  enemigos  ,  señaladamente  Pedro  ^  yjfian  de  Aday  jjuart 
J^ainpf  ,  Francisco  Ga^rci^  ^  BartJfqlomé^  Henetq ,  y.jHan-Ber^, 
nalj,  vasallos£reb(;ldcs  ^:Y  for^gldo^^^a^  pj^e.elescru^^^^^ 
i«:QtQdo]^e  hicje^^^^.la  I;sh  |iel^f/?5;^^  ^?P^5!;??í'[9  -?? 
p:j4^í^'^c^^o"^''^^  I^s  lucesí;y  el  conocimiento  necesario, 
3.  Qiie  se  le  manifestasen  con  anticipación  los  artículos 
•        ^         del 


í 
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^  del  tntetrogatorio ,  por  donde  se  debían  exanunar  los  tes* 
tjgos  &c.  Para  que  el  Juez  Pesquisidor  condescendiese  4 
unas  pretensiones  ,  ai  parecer  tan  justas ,  fue  menester  una 
Garra-orden  de  los  Reyes  ,y  todavia  no  bastó. 

Alfonso  Pérez,  de  Orozco  presentó  en  fin  ,  por  parte  de 
D^Mj /fi^i/un  tren  completo  de  Cédulas  Reales,  Privile- 
gios 5  Sentencias ,  Declaraciones  ,  Posesiones,   Escrirums, ^ 
Certificados  I  y  otros  Testimonios,  y  Documentos  públi- 
cos 9  relativos  al  Señorío  de  las  Canarias  ,  desde  Juan   de 
Bethencourt  hasta  entonces  5  y  desde  Enrique  III.  de 
Castilla,  hasta  la  misma  ReynaDoña  Isabel.  Pero  al  niismo* 
tiempo  presentaron  los  Mensageros  de  Lanzarote  otra  Ce-- 
dula  Real  (^) ,  por  la  que  se  mandaba  á  Pedro  Garda  de 
Herrera ,  primogénito  de  Diego  de  Herrera  ,   y. de  Doña 
Inés  Pera^ar,  debolviese ,  y  restituyase  á  Juan  dí.  Armas. 
qualesquiera  Papeles  ,  y  piezas  justificativas  que  le  huviese 
usurpado ,  y  que  condúxesen  a  ía  defensa  de  la  Isla  de  Lan-^ 
%arou  r  como  asimismo ,  que  los  vecinos  ,  y  moradores  de 
las  Canarias  diesen  á  Estevan  Pérez,  de  Cabitos  .  todo  favor, 
y  auxiiip,,  <n  la  Pesquisa  Judicial,  que  iba  á  hiacer  sobre  cL 
referido  Seaorio.      \ 

Respondióla  parte  de  Herrera ,  que  entré  sus  mismos 
iDocumentos  tenia  y¿  mostrados  todos  los  que  los  Mensa- 
jeros apetecían  ,  a  oo5W».i*  X-aí  Catws  de  Privilegio^  con- 
ccdiflas  por  el  Conde  de  Niebla  a  las  Islas  de  Fueriíeventura, 
y.  Lanzarote  5  y  confirmadas  posteriormente  por  Mador 
de  Bethencourt.  3.  Las  Reales  Ordenes  que  se  comunica- 
ron zjuan  Iftígmz  para  ci  S|:questro. '  3.  La  aprobación 
que  dio  Don  Jüart  el  iL  a  ia:fidelíi^ad,^y  valor  con  que  los 
Lan$!;atoteños  arrojaron . losí  Portugueses  de  la-  Patria.  4^ 
'•'.;.  •        ■•        ■•    •     '      La 

(*)    Fecha  en  í oro  \  io„  de  Noviembre  de  1 746^     - 


^o  :  Noticias  d6  la  Historia  genhral 
La  Carta  en  que  les  exortabaá  defenderse  de  esta  Nádotít 
que  el  díscolo  Maciot  no  cesaba  de  armar  contra  sa  Sobe- 
rano, j.  La  confirmación  que  el  mismo  Diego  de  Herrera, 
y  su  muger  havian  dado  á  la  Isla  de  sus  antiguos  Fueros  9  7^ 
libertades.   Todo  lo  exhibieron. 

Después  de  esta  descarga  general  de  pruebas  instrumen- 
tales ,  no  faltaba  sino  venir  por  una  ,  y  otra  parte  a  las 
manos :  quiero  decir ,  á  la  tumultuaria  prueba  de  testigos. 
Publicáronse  las  preguntas  ,  y  repreguntas,  por  donde  es- 
tos se  havian  de  examinar  5  y  lofoeíon ,  no  solo  los  mis- 
mos Apoderados  de  Lanzarote  ,  sino  también  los  fugitivos 
ir  quienes  havia  dado  Dhgó  de  Herrera  la  exclusión.  Fuelo 
el  í^moso Juan  Wguez  de  Atave^  Sequestrario,y  Embaxador 
a  Portugal.  Fueronlo  en  fin ,  otros  muchos  ,  que  havian 
residido  en  las^  Cattarias  álgun  tiempo  ,  y  havian^  conocida 
a  bs  principales  Franceses  que  acompañaron  á  Jban  de  Ee« 
thcncourt.  (*)  ' 

Havicndose  concluido  esta  memorable  información  (  en 
1477.):  el*  Pesquisidor  Estevan  Pérez  de  Cahitas  y  y  su 
Bscríbarto  Díega  Fernandez  de^OJÍvarei^  embíaroh  cojpla  sig-i 
nada ,  y  sellada  i  los  Señores  Reyes  Catholico»  (i>,  quie- 
nes para  mejor  deliberar  sobre  un  un  objeto  de  tanta  cotí  ^ 
scquencia,  qüal  era  el  Señorío  d^  las  Aforf imadas  \  quisie- 
ron tomar  diftatncn  $le  \os  V'atonfes  ttias  inteligentes  dei  R¿y ^ 

-no.  * 


(♦)  Fart^ieía  Pcrdbmoi  Juan 
d^Umpierrez  ,  losUjos  de  Bo« 
linchen,  AlfonsaMatichaU  M^* 
¿iof,&c. 

'  dO'  Hallase  esta  misma  Co- 
p»a  Origmal ,  bien  enqu:idenn«- 
da  ,  y  forrada  ,  entre  los  precio- 
so's  Manuscritos  de  la  fieal  Bi- 
blioteca de  San  Lorenza  del  &*- 


coríal ,  (  II,  «•  ¿5.  )  ;  y  pare- 
ce baver  escapado  por  fortuna 
del  incendio ,  sucedido  allí  en 
1 67 1. ,  porque  las  ultimas  ho- 
jas esrán  un  poco  chamuscadas. 
Laihe  leído  toda  .desde  éV  prÍR% 
cipio  al  fin ,  y  de  ella  he  ex- 
trañado fielmente  estas  noti- 
cíastv 
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00.  Hemos  visto  el  parecer  de  Fray  Hernando  de  Talavera^ 
Confesor  de  la  Rcyna  Doña  Isabfel ,  y  de  otros  graves  Mi- 
fiistcos  de  su  Real  Consejo.  Expusimos  la  resolucioni  que  se 
tomo  de  unir  á  la  Corona  de  Castilla  las  tres  grandes  Islas 
de  Canaria  ^  Tenerife  ^  y  ia  Palwa  ,  para  adelantar  las  Con« 
quistas  por  cuenta  del  Erario.  Diximos  en  fín  ,  que  para 
indemnizará  Diego  de  Herrera  ^  y  i  Doña  Inés  Peraza  su 
muger  de  los  derechos  ,  y  gastos  hechos  9  se  les  dio  desde 
luego  cinco  cuentos  de  maravedís ,  y  el  Titulo  de  Conde  s 
de  la  Gomera.  Esta  cesión  ,  y  ajuste  se  celebró  en  SeviUa 
por  ante  Don  Bartholomé  Sánchez  de  Porras ,  a  1 5 .  de  Oc* 
tubrede  1477. 

§.  XIV*  <^esttehenlos  ^eyes  CathollcosU  Conquista 
de  la  Gran   Canaria. 

DEseando  los  Reyes  Catholicos  ,  según  la  expresión 
de  Nebrija  (^)  9  hacer  de  nuestras  Islas  como  un  Bar- 
rio ,  ó  Provincia  Suburbana  de  España  $  tomada»,  asi  las 
medidas  9  expidieron  su  orden  1  en  la  que  yá  se  intitulaban 
Reyes  de  ellas ,  dirigida  zDon  Diego  de  Merlo  ,  Asistente 
ide  Sevilla  ,  y  kJlonsode  Falencia  ^  Cronista  de  sus  A  A. 
JEncargabaseles  por  ella  ,  aprestasen  con  la  mayor  adivi- 
,        dad  todo  lo  necesario  j^ara  una  jornada  de    guerra  i  las 
Canarias*  Los  Comisarios  desempeñaron  estas  ordenes  tan 
á^tis&ccion  de  Ta  Corte»  que  en  breve  rlempo  ie  hicieron 
}       lásptrovisiotesde  pan  »,vino.>  hicitro%f lienzo»'  psao^  ar- 
B       fnas ,  y  demis  cosas  ;  y  se  redutaron  en  Sevilla  »  Niebla^ 
'       Jícxhz ,  y  Cádiz  seiscientos  Soldados  de  Infantería  » y  trein- 
ta Cavallos  » sin  otros  muchos  Aventureros  aguerridos »  y 

No. 
^  (*}    Nebri).  lib.  s.  Becad.  a.  cap.  i. 
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Nobles  voluntarios ,  atrahidos  de  los  repartimientos  que  sC 
prometían  en  las  nuevas  tierras  Atlánticas. 

Hallábase  a  la  Sazón  en  España  solicitando  con  ardop 
esta  empresa  Don  Juan  Ber  mudez.  ^  Dean  de  Rubicán;  y 
como  este  Eclesiástico  ,  con  motivo  de  haver  acompañado 
al  Ilustrisimo  Illescas  en  sus  pasadas  irrupciones  >  havia  ad- 
quirido bastante  conocimiento  de  los  negocios  de  Canaria, 
k  asociaron  los  Ministros  al  General  del  Armamento  Juan 
Rtjon ,  y  a  Ahns<^  Jaymez  de  Sotomayor  ,  criado  de  la  Casa 
Real ,  y  Alférez  mayor  de  la  Conquista,  (i) 

Pero  para  poner  los  Estados  de  Doña  Inés  Reraza  al 
abrigo  de  toda  vexacion  de  parte  de  la  Armada  ,  tuvo  á 
bien  la  Rey  na  expedir  una  Cédula  á,i2.  de  Mayo  de 
1478.  dirigida  al  Obispo  de  JR/iWrd»,  al  Dczn  Ber mudez, 
y  kjuan  Rejón  ,  Capitán  General  de  la  Conquista  ,  y  d  los 
demás  Oficiales  ,  y  gentes  de  armas ,  que  venían  á  la  Gran 
Canaria  ;  encargándoles  en  ella  ,  que  por  ningún  pretex- 
to perturbasen  i  Diego  de  Herrera  en  la  posesión  délas  qua- 
tro  Islas  del  Señorío  de  su  muger  ,  ni  molestasen  á  sus  va- 
sallos 9  damnificándoles  en  sus  personas  ,  ganados  9  orebU 
Has  ,  ü  otros  bienes.  Asi  esta  Carta  de  seguridad  ,  ponien- 
do ¿  Herrera  con  toda  su  familia  y  vasallos  ,  bienes  9  y  po- 
sesiones 9  baxo  la  Salva*  guardia  9  amparo  ,  y  protección 
Real  9  sujetaba  los  contraventores  á  gravísimas  penas. 

Igual  protección  fue  concedida  en  26.  del  mismo  mes 
y  año  á  ÜernanReraza »  hi)o  de  estos  Señories,  por  lo  rc^ 
pe^tivo  al  Condado  de  la  Gomera  9  que  administraba.  Se 
mandó  á  los  Gefes  de  la  Conquista  procurasen  no  soloyque 
los  vecinos  de  aquella  Isla  no  se  substraxesen  del  dominio, 

y 

*  (i)    Era  Juan  "Rejón  natural  1  ilsntre  ,  y  exercitado  desde   su 
del  Seyno  de  Lcon  ,  de  familia  I  niñez  en  la  carrera  de  las  armas. 
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¡       y  obcdlcntía  que  le   debían  como  vasallos  ,  sino  que  le 
acudiesen  con  las  rentas ,' y  contribuciones  i  que  eran  oblí- 
j       gados*   Esto  prueba  ,  que  los  Gomeros  no  podían  acustura- 
j       brarse  al  yugo. 

'  También  es  digno  de  notarse  ,  que  al  tiempo  que  la 

.  Corte  ofrecía  i  la  Casa  de  Herrera  estas  señales  nada  equi- 
^  vocas  de  su  favor  ,  la  hiciese  cargo  por  otra  Cédula  scpa- 
^  tada ,  de  que  teniendo  prohibido  baxo  severas  penas,  qoo 
ftinguna  persona  de  sus  Reynos  Se  pasase  al  de  Portugal^ 
ni  subministrase  armas  >  ó  víveres  á  los  Portugueses  ;  su- 
cedía ,  que  muchos  de  los  moradores  de  estas  Islas  se  tras- 
ladaban á  los  dominios  de  aquella  Corona ,  y  que  otros 
acogían  i  los  Portugueses  en  ellas  con  ofensa  de  su  sobera-^ 
ma.  Con  esto  motivo  se  le  mandaba  seqaestrase  i  los  re-- 
fraftarios  los  bienes  ,  y  procediese  contra  ellos  con  todo 
rigor  ,  tomando  del  General  Rejón  ,  ó  de  otros  Oficiales 
que  fuesen  requeridos  y  el  auxilio  <pe  se  creyese  nece^ 
sário, 

4«  XV,  Bnürada  m  la  Gran  Canaria  ^  y  formadon 
del  Real  Je  las  f  almas. 

Libradas  las  referidas  ordenes  ,  se  hicieron  i  la  vela 
desde  el  Puerto  de  Santa  María  á  2  8.  de  Mayo  de 
147  J.  tres  Navios  bien  pertrechados  de  municiones  de 
guerra ,  y  boca  ,  y  surgieron  fen  el  de  las  Isiétás  de  Cana- 
ria i  24.  de  Junio  por  la  maSaína.  Aunque  esta  navegación 
fue  de  un  mes  ,  asegura  Abreti  Galindo,  que  se  hizo  corí 
próspero  viento,  (i)  Y  havíendo  desembarcado  la  tropa 
en  aquel  arenal ,  sin  que  huviese  quien  la  inquietase  ,  fiíe 
:    Tom.II.  E  la 

(i)    Galín.  Mss.  Ub.  3;  cap.  9.  -     ' 
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la  primera  obra  en  que  se  ocupó,  la  de  cortar  algunos  ra<^ 
mos  de  Palmas ,  con  las  qualesse  formo  una  gran  tienda  ,  á 
cuya  sombra  erigieron  un  Altar.  Como  era  día  de  San  Juan 
Bautista  ,  celebró  la  Misa  el  Dean  Bermudez ,  y  todos  ios 
Soldados  la  oyeron  devotamente  ,  pidiendo  i  Dios  con  las 
armas  en  la  mano » les  favoreciese  en  el  exterminio  de  aque- 
lla pobre  Nación  que  iban  á  invadir.  Después  liizo  mar- 
char su  gente  el  General  Rejón  acia  el  territorio  de  Gando, 
con  la  mira  de  reedifícar  la  torre  que  havlan  construido 
los  Herreras  ,  y  fortifícarse  en  sus  contornos ;  mas  havien- 
do  llegado  al  Barranco  ,  ó  Rio  de  Giniguada ,  donde  está 
la  Ciudad  de  las  Palmas  ,  se  presentó  repentinamente  al 
Exercito  una  muger  anciana  »  vestida  al  uso  del  pais ,  la 
que  en  buen  castellano  dixo  i  los  nuestros :  ,,  Que  i  don-* 
,f  de  iban  ? :  Que  el  territorio  de  Gando  quedaba  todavía 
,>  lexos  j  y  el  camino  era  muy  fragoso  :  Que  hallándose  con 
9,  avisos  del  desembarco  el  Guanarteme  de  Telde^  andaba 
jy  acaudillando  sus  subditos  :  Y  que  aquel  sitio  de  G/n/- 
99  guada  era  un  lugar  mas  fuerte  y  inmediato  al  Mar ,  bien 
yy  pcovisto  de  agua ,  y  de  leña  ,  cubierto  de  palmas ,  ala* 
yy  mos  9  dragos,  h  higuerales ,  y  el  mas  propio  para  trazar 
yy  un  campo  y  desde  donde  se  podria  recorrer  toda  la 
,>Isla.** 

Como  estas  advertencias  eran  tales  y  que  el  General 
Español  no  debía  haver  esperado  a  que  una  muger  Canaria 
se  las  hiciese  y  al  instante  la  tomaron  por  guia ,  y  fíxaron 
el  C9mpo  en  el  parage  que  ella  les  señalaba.  Pero  apenas 
iiavian  hecho  alto  las  tropas ,  y  empezaban  a  levantar  sus 
tiendas  »  se  desapareció  la  Canaria  incógnita  con  admira* 
cion  universal.  Juan  Rtjon  y  que  sin  ser  escrupuloso  ,  era 
devoto  de  Santa  Ana  y  se  persuadió  y  ó  quiso  persuadir  á 
los  otros,  que  la  Madre  de  Maria  Santísima  y  baxo  la  figu- 
ra 


DE  LAS  Islas  de  Cama^ia*  \  j  ^  ; 
ra  de  aquella  buena  muger  ,  havia  descendido  del  Cielo  i 
dirigirle  en  él  primer  paso  de  su  Campaña  s  pot  tanto  ,  dio 
orden  para  que  seediñcase  alli  una  Iglesia  con  la  advoca- 
ción de  Santa  Ana,  cuyo  Patronato  se  ha  conservado 
siempre»  (i) 

La  noticia  de  esta  piadosa  creencia  (  que  también  pudo 
ser  estratagema  politica  de  Rejón  para  animar  sus  tropas) 
es  de  Fray  Juan  Ahreu  Gal  indo  ;  pero  los  demás  Escritores^ 
ó  la  omiren  ,  ó  la  reducen  i  circunstancias  mas  regulares. 
Estos  solo  dicen  ,  que  haviendo  sorprendido  las  espías  Es« 
paliólas  á  cierto  Isleño  anciano  »  que  pescaba  en  la  ribera 
del  mar  ,  les  dio  aquel  saludable  consejo  ,  sin  añadir  que  el 
anciano  se  desapareciese  ,  ni  que  le  tuviesen  por  ningún 
Santo  los  Christianos  que  le  cogieron.  (2) 

Como  quiera  que  fbese ,  no  hay  duda  que  se  formó  el 
campo  Español  en  las  margenes  del  Gintguada  >  á  una  le*« 
gua  corta  del  Puerto ;  que  lo  fortificaron  con  una  gran  mu« 
ralla  de  piedras ,  y  troncos  de  palma }  que  se  construyó  un 
Torreón  ,  y  un  largo  Almacén  para  las  provisiones  $  que 
se  intituló  desde  luego  Bl  Real  de  tas  Palmas  ,  á  causa  de  la 
gran  copia  que  havia  de  ellas » todas  frondosas  >  y  eminen** 
tes  $  y  que  se  edificó  la  pequeña  Iglesia  de  Santa  Ana  ,  Er« 
cníta  ahora  de  San  Antonia  Abad# 


E  2  S.XVI. 

(i)    Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  1  cap^  ii.  pag.  90.  Vian.  canr.  2. 

1  P^S'  43*  ^^s*  Anüg.  cap.  9^ 
('z)     Nañ.  de  la  Peñ^lib.  i.  t 
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$.  XVI.  batalla  de  dniguada. 

ESraba  empleada  la  tropa  en  este  trabajo  ,  que  en  po- 
cos cUas  se  havia  adelantado  mucho  ,  quando  se  re* 
cíbió  aviso  el  28.  de  Junio,  de  que  bs  Canarias  marchaban 
COI  toda  diligencia  en  dos  divisiones.  En  efedo  ,  de^da 
que  el  Guanarteme  de  Gáldar  tuvo  noticia  de  la  nueva  in« 
vasion  que  acababan  de  hacer  en  la  Isla  los  antiguos  enc*« 
migos  de  su  reposo  ,  y  que  se  estaban  fortificando  con  mas 
resolución  que  nunca  s  creyendo  era  interés  común  de  la 
Patria  unirse  con  Doramas  ,  el  usurpador  de  los  Estados  de 
Telds  ,  dispuso  que  los  doce  Guayres  de  ambas  Cortes  cele- 
brasen un  S¿bor ,  ó  Consejo  de  Guerra  ,  de  que  resultó  juti* 
tarse  prontamente  mas  de  dos  mil  hombres  ,  entre  ellos 
quinientos  con  lanzas  ,  espadas ,  y  rodelas.  Doramos  tomó 
el  mando  de  un  cuerpo  >  y  confió  otro  a  Adárgama  ,  Guay^^ 
re  dcGáldar  ,  y  Canario  de  mucha  cuenta. 

Viendo  J/i/ifi  Rejony  que  se  acercaba  el  enemigo  con  de- 
signios de  atacarle  en  su  campo ,  al  tiempo  critico  que  se 
empezaba  i  fortificar ,  pensó  en  entretenerle^  despachando 
un  Mensagero  a  Doramas  para  asegurarle  :  ,,  Que  aquellos 
)y  valerosos  Españoles  havian  venido  hasta  alli  ,  no  singra^t 
„  ves  incomodidades  ,  embiados  de  los  muy  poderosos  Re- 
„  yes  de  Aragón  ,  y  Castilla  Dan  Fernán Jo^  y  Doña  habel^ 
,,  sus  Amos ,  sola  líente  para  tomar  la  Isla  de  Canaria  baxo 
„  su  augusta  protección  ,  y  exortarles  á  que    abrazasen    la 
„  Rcligijn  Christiana.  Qiic  si  aceptaban  estas  pruebas  de 
Jolina' verdadera  amistad  /iquedarian  en  pacifica  posesión  de 
„  S-is  ti::rras  ,    mugercs  ,  hijos  ,  y  ganados  5  pero  que  si  por 
,,d:sg'a lia  las*  menospreciasen  ,'debian  estar  seguros  ele 
9,  que  se  les  declararla  una  guerra  implacable  ^  hasta  hacer- 

«los 
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,>  ios  morir  ,  ó  llevarlos  todos  cautivos.  ** 

Estas  proposiciones  ,  aun  mas  altivas  que  capciosas,  ha- 
llaron en  la  boca  del  Guanarteme  una  respuesta  no  menos 
f       arrogante.  DoramAs  respondió  á  Rejón  como  un  General  Es- 
partano :  Vecid  a  vuestro  Capitán  ,  que  mañana  le  llevare-' 
\        tnos  la  respuesta,  (i) 

\  Todavia  no  havia  rayado  el  alva  ,  y  yá  los  Canarioí 

)       se  preparaban  á  forzar  el  campo  Español  por  la  parte  de  la 

i        montaña  de  San  Francisco  ,  animados  de  este  razonamien- 

I        to  de  Dar  amas  :  „  Ese  puñado  de  Extrangeros  que  veis  has 

i       „  encerrados  ,  es  aquella  misma  casta  de  hombres  crueles  ,  que 

„  inquietan  ^  y  perturban  porfiadamente  nuestra  Patria  cien 

^y  años  ba^e  ,  y  a  quienes  en  mas  de  doce  batallas  hemos  ven^ 

1        „  cido  ;   Son  aquellos  que  tuvimos  presos  en  el  cerca  de  Qdl-^ 

¡        „  dar  ,   como' las  Sardinas  en  las  mallas  de  nuestras  redes  de 

I        yy  junco  ^  y  cuyas  fortificaciones  demolimos  en    Gando.  Son 

yy  aquellos  que  siempre  nos  han  hablado  de  un  Guanartemepo^ 

yy  derosOf  que  los  embiaa  robar  nuestra  tierra  y  y  de  una  Re-^ 

yy  ligion  Stnta  y  que  no  los  hace  mejores  que  nosotros.  Ta  et. 

^y  tiempo  de  que  acabtn^de  salir  bien  escarmentados  de  su  locu^ 

„  ra  y  y  deponer  para  siempre  nuestra  libertad  y  nuestras  mu^ 

>>  S^^^^  9  y  nuestros  hijos  al  abrigo  de  la  insolencia.  Acorde^ 

,        y^  monos  de  que  somos  Canarios  y  y  deque  Alcor ac  (  Dios  )  noi 

^>  di6  este  pais.    Acordémonos  ,del  Gran  Artemi  que  murió  pe^ 

'^y  léando  contra  el  valeroso  Betbencourt.  "   En  diciendo  es- 

(       to ,  acometieron  al  Real  de  losChristianós  con  nna  futía» 

.       ;y*aigazara  indecible. 

1  Pero  como  Pe¡on  ,  por  la  respuesta  que  le  havian  dacÍ3 

\>      4os  bárbaros  >  yá  havia  colegido  sus  intenciones  »  y  havia 
j      \  be- 

i      '    (i)    Galín;M$s.  Ub«.d..cap.  10. 
f 
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hecho  doblar  Us  centíndas  ,  teniendo  toda  la  noche  la  ^eh- 
te  puesta  sobre  las  armas  ;  salió  á  recibirlos  con  su  tropa. 
El  celebre  Ahnso  Fernandez  de  Lugo ,  entonces  Capitán  de. 
la  Infantería  ,  mandaba  la  derecha;  Rodrigo  de  Soldrzano  ,  la 
izquierda ,  y  el  G  *neral  Rejan  el  cuerpo  de  batalla.  El  Dean 
Bermuiez ,  que  parecía  no  deber  hallarse  en  otra  parte  que 
en  su  Cathedral  de  Lanzarote  ,  era  General  de  la  Cava.lería; 
y  Ahnso  Jaymez  de  Sotomayor  llevaba  el  Estandarte  Real. 
El  combate  se  hizo  en  breve  general ,  y  tan  sangriento ,  que 
la  vi¿l^ria  se  mantuvo  mas  de  tres  horas  indecisa. 

AdxrgomA  j  á  la  cabeza  de  su  quadrilla  ligera  »  y  acom- 
pañado del  Gaayrc  Tazarte  ,  y  del  valeroso  Maninidra^ 
executaba  en  la  ala  izquierda  de  los  Españoles  tales  prodi* 
gios  de  valor ,  y  descargaba  á  dos  manos  con  su  Magote  ,  ó 
montante  de  madera  ,  endurecida  al  fuego  ^  golpes  tan  ter^ 
tibies  ,  que  quizá  la  huviera  desbaratado  enteramente  ,  si 
advirciendolo  J/14»  Rejón  ,  no  huviese  metido  espuelas  á  su 
cavallo  para  ir  pronto  a  socorrer  á  los  suyos  y  y  no  huviese 
alcanzado  á  herir  a  Adárgama  con  la  lanza  en  un  muslo; 
con  cuyo  accidente  cayó  en  el  suelo  >  y  fue  prisionero  del 
Alférez  Stítamajor. 

Esta  desgracia  del  valiente  Adárgama  pedia  en  unos 
barbaros  venganza ;  asi  solo  sirvió  para  redoblar  el  corage 
de  los  Canarios  de  tal  manera  ^  que  como  toros  agarrocha- 
dos se  entraban  por  los  aceros  de  h$  lanzas  para  herir  á  los 
Españoles»  Sin  embargo ,  viendo  Doramat  que  perdia  in« 
fru¿tuosamente  mucha  gente  de  consideración  ,  y  que  loa 
Chdstianc^  tenian  la  ventaja  de  pelear  con  las  espaldas  res- 
guardadas  de  las  nwrallas  de  sa  campamento ,  á  que  S6 
anadia  el  terror  que  les  infundían  las  piezas  de  artilleria  y 
los  caballos ,  determinó  retirarse »  hasta  que  se  propor* 

ció- 
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clonase  ocasión  de  atacarlos  con  mc>or  suerte,  (i) 

Esta  batalla  de  Giniguada  ,  por  lo  mismo  que  era  la  pri- 
mera que  havian  ganado  los  Europeos  sobre  ios  Canarios^ 
decidió  del  destino  de  la  Isla  $  debiéndose  i  e.ta  victoria 
los  ulteriores  progresos  de  nuestras  armas  ,  porque  desde 
entonces  reconocieron  aquellos  barbaros  que  no  eran  in- 
vencibles. En  ella  murieron  300.  Isleños,  y  quedaron  malr 
heridos  muchos  mas ;  no  haviendo  subida  nuestra  pérdida, 
de  7.  muertos  ,726.  heridos.  Debióse  sin  duda  tan  no- 
table desigualdad  á  la  gran  diferencia  de  armas  y  disci- 
plina. 

Entre  los  prisioneros  j  el  que  sin  duda  daba  a  los  ven- 
cedores mas  honor  era  el  Guayre  Adargoma  y  y  por  lo  mis-» 
mo  pusieron  especial  cuidado  en  curarle  de  sus  heridas^ 
bautizarle  ,  sacarle  de  la  Isla ,  y  transportarle  i  España, 
donde  íue  admirado  por  sus  extraordinarias  fuerzas.  Es  tra<^ 
dicion  ,  que  estando  eo  las  casas  del  Arzobispo  de  Sevilla^ 
se  le  presentó  un  joven  muy  robusto  ,  natural  de  la  Man- 
cha ,  no  i  otra  cosa  que  á  medirse  con  h\  en  la  lucha ;  y 
que  el  magnánimo  Canario  le  confundió ,  diciendole  :  Buen 
amigo  j  razón  sera  y  si  hemos  de  luebar  j  que  bebamos  antes. 
Al  punto  se  les  traxo  un  gran  vaso  lleno  de  vino  ,  y  tomán- 
dole Adargoma  en  una  mano  ,  le  hizo  al  Manchego  el  si« 
guiente  desafío  :  Si  tu  eon  ambos  brazos  fueres  capaz  de  su^ 
jetar  uno  de  los  mios  ,  fara  que  yo  no  beba  este  licor  sin  der-» 
ramar  alguna  leve  parte  suya  ,  entraremos  en  la  contienda: 
pero  si  no  y  buelvets  por  donde  veniste.  El  Manchego  le 
asió  ñiertemente  del  brazo;  mas  nunca  pudo  embarazar, 
que  poco  i  poco  ,  y  con  entera  serenidad  apurase  el  licor 
^     sin  verter  una  sola  gota.  Este  brazo  de  Adargoma  valx6 

tan- 
(i)  Galín.  Ms.  lib.  1.  cap.  10. 
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tamo  como  el  de  Mucio  Scevoh  paca  intimidar  al  com'' 
pctidor. 

Havía  dado  entera  libertad  i  los  Christianos  la  referi- 
da viftoria  para  concluir  las  fortificaciones  en  todo  el  re- 
cinto del  campo  5  porque  aunque  el  2o.de  Julio  se  acercó 
una  partida  de  Isleños  á  inquietarles  ,  haviendo  salido  Juan 
Rejón  con  50.  hombres  9  por  mas  que  Maniniára  hu viese 
muerto  el  cavallo  al  General,  (i)  fuccon  rotos,  y  precisados 
á  huir.  Desde  entonces  empezaron  I03  nuestros  á  acosar  á 
aquellos  Naturales  ,  executando  varias  correrías  por  los  ter- 
ritorios de  feUc  ,  Satautejo  ,  y  'TamAraz.jíyte  ,  robando  los 
ganados ,  y  aprisionando ,  ó  dando  muerte  a  los  Pastores. 
D¿  manera  que  los  Canarios  para  salvar  sus  críaselas  retira* 
ban  i  las  cumbres  ,  y  ellos  mismos ,  ó  se  entraban  la  tierra 
i  dentro  ,ó  se  venian  de  dos  en  dos  á  ponerse  en  manos  de 
sus  enemigos ,  quienes  les  privaban  de  la  patria ,  después 
de  bautizarlos  con  gran  placer*  .  , 

§.  XVII.  Socorren  los  Twtugueses  a  los  Canmos. 

TAL  era  el  feliz  aspéfto  de  la  conquista  ,  quando  ¿ 
huvo  de  trastornar  un  incidente  inopinado.  Los  Ci- 
narios  que  hadan  la  guerra  i  los  Españoles  ,  tuvieron  .por 
auxiliares  a  los  Portuguesa.  Porque  haviendo  roto  la  Cor- 
te de  Lisboa  con  la  de  CastUla  por  defender  los  derechos 
de  ia  desgraciada  hija  de  Don  Enrique  1V«  y  aun  por   los 
zelos  con  que  veía  las  que  llamaba  usurpaciones  de  las 
Canarias  (  que    siempre    consideraba  como    piezas  del 
África    pertenecientes  i  las  conquistas    de    Portugal  ) 
determinó  aliarse,  con  h  de  Gdldar^y  armó  7«   Cara- 

ye-. 
(i)  Casiill.  Ms.  l¡b.  2.  cap.  2.       . . 
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velas  (*)  bien  provistas  de  tropa  y  municiones.  Era  el  in- 
tento combinarse  con  los  Canarios  ,  para  expulsar  i  los  £s-« 
palióles  del  país  ,  y  luego  apoderarse  de  el  i  su  salvo. 

Como  este  Armamento  se  dexó  ver  sobre  las  Costas 
del  Agaetiy  en  el  territorio  de  Gáldar  ,  creyeron  los  Isleños^ 
que  acaso  seria  algún  Destacamento  ,  sacado  del  Campo  de 
Giniguáda  ,  y  destinado  á  incomodarles  por  allí.  Asi  ,  no 
arrimaron  las  armas  ,  hasta  que  los  Interpretes  de  los  Por- 
tugueses les  dixeron  :  Qur  ,  en  cas^  que  quisiesen  obrar  de 
acuerdo  con  ellos  contra  los  Españoles  y  se  obligaban  a  echarlos 
del  País,  Cuya  propuesta ,  aceptada  con  complacencia» 
dio  á  los  Portugueses  tal  crédito  en  el  concepto  de  los  Ca- 
narios y  que  estos  no  solo  les  hicieron  algunos  regalos  de 
carne  9  pescado  ,  leche  ,  y  quesos ,  sino  que  concluyeron 
un  tratado  ,  por  el  qual  debian  atacar  por  tierra  el  Real  de 
Jas  Palmas  y  mientras  ios  Portugueses  le  invadían  por  la  par*- 
te  del  mar. 

Quando  el  General  Rejón ,  y  el  Dean  Bermudez  avista- 
ron al  frente  del  Puerto  la  Esquadra  muy  empavesada» 
tocando  clarines  y  y  disparando  artillería  y  ni  dudaron  fuese 
de  Portugueses  >  ni  desconocieron  sus  designios.  Asi  no  ha-- 
viendo  dexadoen  el  Real  mas  de  la  Guarnición  competen^ 
te  ,  hicieron  desfilar  acia  el  Puerto  el  resto  de  las  tropas, 
y  pusieron  200.  hombres  etr  emboscada  tras  los  matorrales» 
y  pems  de  las  Isletas.  Precaución  útil ,  porque  estando  á 
ia  sazón  el  mar  alterado  ,  y  no  teniendo  ios  Portugueses 
otras  lanchas  que  las  precisas  para  el  desembarco  de  200. 
-hombres » sucedió  Aieqtras  bolvian  á  bordo  » que  los  com^ 
batientes  que  estaban  en  tierra  creyesen  »  que  ellos  solos 
•  TomJI.  F  erarn 

.(*)  AbreüOaíúidoztcBanqúe  1  de laPeña^.Vero  un  Manu$- 
fueron  17.    Caravelas  :.  Nuñez  I  crito  mas  antiguo  solo  pone  7*^ 
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eran  bastantes  para  derrotar  á  los  Españoles  :  Esta  imprtt* 
dencia  los  perdió,  y  el  General  Rejón  se  aprovechó  de  ella» 
embistiéndoles  vigorosamente  ,  antes  que  pudiesen  recibir 
otro  refuerzo  de  la  Esquadra.  Al  mismo  tiempo  cayeron 
sobre  los  Porrugucses  por  el  flanco ,  los  que  estaban  ocul- 
tos ,  con  ral  ímpetu,  que  haviendolos  desbaratado,  les  obli* 
garon  a  retirarse  precipitadamente  a  la  orilla  en  busca  de 
las  lanchas ,  que  no  alcanzaron  ,  ya  por  la  bravura  del  mar, 
y  yá  por  la  celeridad  de  la  fuga  casi  todos  los  fugitivos  mu* 
rieron  ,  unos  ahogados  por  haver  zozobrado  cinco  lanchas, 
y  otros  a  manos  de  los  nuestros.  Las  Caravelas  forcejaron 
quanto  les  fue  posible  para  acercarse  i  su  socorro ;  pero  la 
violencia  del  temporal  los  preciso  a  alejarse  del  Puerto  con 
dolor  indecible,  (i) 

Entre  tanto  se  havia  apostado  un  cuerpo  de  Canarios 
sobre  cierta  eminencia  ,  que  al  mismo  tiempo  dominaba  el 
Real  de  las  Palmas ,  y  descubría  el  Puerto  de  las  Isletos» 
Bien  observaban  los  barbaros  el  silencio  del  Campo  Espa- 
ñol ,  y  las  maniobras  de  la  Esquadra  Portuguesa.  Bien 
veían  que  las  playas  estaban  cubiertas  de  tropas  vacilantes. 
Pero  como  no  podían  conocer  la  derrota  de  sus  aliado^ 
aunque  la  sospechaban  ,  resolvieron  despachar  una  espia  a 
Jo  largo  de  la  ribera  ,  para  que  examinase  el  estado  de  la 
itivasion.  Esta  espia  fbe  hecha  prisionera  por  un  Soldado 
de  a  cavallo  ,  y  entonces  se  supo  la  confederación  conclui- 
da entre  los  Canarios  ,  y  Portugueses.  Noticia ,  que  desde 
entonces  llenó  á  Rejón  de  mayores  desconfianzas ,  y  le  de* 
terminó  á  hacerles  menos  generosamente  la  guerra  ,  talán- 
doles las  mieses,  y  los  higuerales  ,  robándoles  las  ovejas  y  y 

cau- 

;(f)  Galin.  M<.  lib.  c^p.  ii.  I  lib.i.  cap.ii;CastilLJIifi«nb.  o* 
3tf  s.aotig.  c.  10.  NuÍL  de  la  Peña  ^  cap.  3. 
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cautivándoles  los  hijos.  Los  Portugueses  tentaron  nuevos 
desembarcos  en  la  Ifilainfruduosamente  ,  y  los  Canarios  se 
fueron  retirando  de  los  Conquistadores,  sin  atreverse  i 
descender  á  las  llanuras  ,  contentos  con  dexarse  ver  en  qua- 
drillas  por  los  cerros  mas  altos  ,  ó  con  hacer  por  las  noches 
algunas  tímidas  irrupciones  contra  los  que  se  fortiñcabaü 
mas  y  mas. 

$.  XXIII.  diferencias  entre  el  General  %ejon^y  el 
fDean  'BermudeT^. 

PERO  si  estas  precauciones  de  los  nuestros  servían  para 
sujetar  las  fuerzas  del  país  ,  nada  podían  contra  las 
violencias  de  la  hambre ,  pues  pasaron  algunos  meses  sin  re-- 
cibir  las  provisiones  que  debían  venir  de  Europa,  á  causa 
de  que  las  embarcaciones  Portuguesas  las  interceptaban.  En 
este  conflido  era  el  recurso  regular  hacer  todas  las  semanas 
dos  correrías,  compuesta  cada  Partida  de  200.  hombres 
hambrientos ,  protegidos  de  algunos  de  i  cavallo  ,  quienes 
penetraban  hasta  dos ,  ó  tres  leguas  en  solicitud  de  palmi-* 
tos ,  y  del  ganado  ^  que  iba  escaseando  por  moiaentos;  Es 
verdad  que  una  embarcación  Sevillana ,  mandada  por"  el  Pa-» 
tron  Manuel  Fernandez  Trofin ,  que  traficaba  en  estas  Is« 
1^  ,  les  subministró  algunas  porciones  de  vizcocho,  i  cam- 
bio de  la  oTf billa  qoe  recogían  nuestros  Soldados  ;  pero  es- 
te alivio  era  muy  corto ,  y  la  necesidad  demasiado  urgen« 
te.  (*) 

Fi  Co- 

(^)  Este  Manuel  Fernandez  I  Canarios  en  tiempo  de  Diego^le 
Trotin  tx2i  vecino  de  Serilla  ,  y  J  Herrera.  Fue  también  uno  d6 
$C  harta  hallado  en  la  Torre  de  !  los  que  anduvieron  huyendo* 
¿;2/zii;,quando  la  invadieron  los  1  con  dicho  Señor  ea  la  entrada 

.  .  de 


I 
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Como  havia  durado  la  falta  mas  de  ocho  meses  j  y  el 
aprieto  se  iba  haciendo  cada  dii  mayor  y  se  apoderó  de  toda 
la  Tropa  el  tedio  ,  y  el  disgusto  ,  que  vino  i  parar  en  que- 
jas. Y  siendo  regular  que  los  Soldados  en  semejantes  ca- 
sos se  adelanten  á  criticar  inexorablemente  la  conduda  ,  y 
disposiciones  de  sus  Gefcs  ,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  mal- 
contentos el  mismo  Dean  Bermudez ,  y  formó  un  partido 
podcwso  conuü  Juan  Rejón.  Yá  havia  algim  tiempo,  que 
este  Eclesiástico  Militar  estaba  de  mala  inteligencia  con  el 
G  j.neral ,  haciéndose  de  su  asociado  en  el  gobierno  ,  un 
Rival  implacable.  Bermudez  no  rezelaba  atribuir  la  escasez, 
y  las  enfermedades ,  que  se  padecían  a¿tualmehte ,  a  mala 
administración  ,  y  aundecia  que  la  inacción  ,  en  que  havia 
conservado  las  Tropas  después  del  combate  de  Giniguada^ 
havia  dado  lugar  i  que  los  barbaros  se  huviesen  recobra- 
do de  la  sorpresa. 

Aunque  Rejón  disimulaba ,  y  aun  despreciaba  este 
espíritu  de  discordia  del  Dean ,  sacrificando  á  la  tran- 
quilidad publica  sus  resentimientos  personales;  no  pudo 
evitar  que  la  desavenencia  parase  en  verdadero  rompimien- 
to. Yá  havia  observado  algunas  veces,  que  hallándose  op/í- 
mído  de  los  Canarios  en  las  escaramuzas ,  le  havian  abaiv- 
donado  los  faccionarios  de  Bermudez,  sin  querer  socorrerle: 
y  con  efefto  el  Dean  escribió  á  la  Corte  ,que  se  hallaba  en 
Sevilla  y  muchos  capítulos  de  acusación  contra  el  Gene- 
ral. (I) 


de  los  Portugueses  en  Lanzaro- 
re  r  asistió  en  Tenerife  al  Trata- 
do del  mismo  Herrera  con  los 
Guanches  :  y  fue  testigo  en  la 


Pesquisa  de  Cabiros. 

(i)  Galin.  Ms.  lib.  2.  cap.  la. 
Ms*  aniig.  cap.  ii. 
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$.  XIX.  ^ejon  mal  ricitíd^  ^  Í9s,Jim^ras  en.^ 
Lanzóte. 

ENtre  las  personas  que:  bavian  acudido  á  la  conquista 
de  Cufmtfa  yse  confab^ni  jqucUos^ seis  ^iioQcbo  vccif^ 
nos  de  Lunzarotr^  que  i&stiáiados  'del  goibicrno  <te  ¿^iV^a 
¿^  Herrera ,  havian  llevado  también  sus  quejas  al  p?e  det 
Trono  de  la  Reyna  2}a&i  Isabel ». dando  margen  á.que  so 
huviesen  agregado.a  la  Corona  las  tres  Jslas  n^yores.  T>6k 
seaban  restítuirse/á  sú&xasass  y  iQlcyendOique  Jkftm  JRtjtm 
podría  servirles  de  padrino  ,  le  prometieron ,  que  si'  loa 
introducía  pacificamente  en  Lanzarote  ,  le  subministrarían 
las  provisiones  de.  boca  necesarias,  para  la  subsistcixria  dé 
las  Tropas ,  mientra^  llegab^ta  ks^  focúrros  de  España.  Co- 
mo esta  propuesta  fiíe  del  agrado  del  General ,  determinó 
pasar  i  Lanzarote  sin  pérdida  de  tiempo  ,  confiando '  ehtre 
tanto  el  mando  de  las  armas,  al  Sacerdote  Bermudez  su  ene* 
inigo.  . 

M  Quando  Diego  áe  Herrera  supo  ^Vítjuan.  Rejón  estaba 
en  elrPobrto  del  árrexife  >  y  que  traía  consigo  á  Pedro  de 
AAÁy  i  y  Ids  denuls  vasallos  rebeldes^  embió  d  Hernán  Pera^ 
za ,  su  hijo  ,  con  mucha  gente  armada  ^  y  ordenes  estre- 
chas,.para  que  de  todoá  modos  impidiese  m:  desembarco. 
Pxnv  mas  que  Ajan  hizo  grandes  xompUmientos  al  joven  Peu 
raza ,  y  le  instruyó  sobre  el  moriVo  de  su  vcnick  a  aquella* 
Isla ,  presentándole  los  vasallos  expatríados  y  y  saliendo  por 
fiador  del  arrepentimiento  ,  y  sinceridad  con  que  imploran 
ten  el  perdón  de  sus  yerros  pasados  ,  ansiosos'áe. 'emplear- 
se, eii  su  servicio  5  nada  fijc  bastante^  para  rsuavizaria^InJ 
J&xihiiaad  dc.;Hifrh4;>  PeraU  ,  quiep  né^ó' con  altw 

yez 
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vez  quanto  se  le  pedia  ,  y  aun  se  dispuso  á  hacerlos  tt^. 
titor  del  Puerto  i  manó  armada.     •  ^  ♦     .       . 

Exasperado  Juan  Rejón  de  esta  incivilidad  » contraria 
al  Real  servicio ,  y  a  su  propio  decoro  ,  mandó ,  que  con 
kis  dos  cationes  que  montaba  sa  embarcacíoQ  y  se  hiciese 
fiíego  sobre  (os  Lanzaírovcáos  ^  ide  manera  ^ue  un  Escude^ 
xo  de  Diigp  deHerrewaiqxxcá^  en  el  campo,  y  otros  dos 
iiombres  salieron  mal  iieridos.  Todavia  se  conserva  en  el 
Puerto  del  Arrgzife  un  gran  charco  con  d  nombre  de  Juam 
Rejon.y  y  se. pudiera  «detír ,  <|ueestás^a5' piezas  de  artille-- 
xia  fueron  las  que  ic  ^uitacoq  después  ia  .vida  en  la  Isla  de 
hi  Gomera.  '  .    *  .- 

§.  XX«  Liega  Tedro  del  Algaba  A  Apaciguar  las  J/- 
tensiones^  y  tas  aumenta. 

CReta  este  General ,  qtíe  qttando  regresase  a  Canaria^ 
tomarían  parte  todas  las  tropas  Españolas  en  los  des* 
ayres  que  la  Casa  de  Herrera  acababa  de  hacer  á  su  Gefe^ 
y  en  su  Géfc  á  su  Soberano ,  y  que  los  vengarían.  JPero 
apenas  surgió  en  el  Puerto  de  las  Isletos  j  tuvo  él  .mlssnó 
que  quexarse  del  Soberano  ,  y  de  las  tropas.  No  es  £ttSL 
concebir  el  asombro  que  le  ocasionó  la  noticia,  que  alii  le 
dieron  >  deque  pocos  dias  antes  havia  llegado  á  aquel  mis^ 
mo  PoertQ  un^Navio ,  procedente  de  Sevilla  con  algunosTi-* 
veres  ^  y  cierto  Gobernador  que  embiaba  la  Corte  con  ea^ 
cargo  de  hacer  averiguaciones  exaftas  acerca  délas  discoc^ 
dias  sobrevenidas  entre  el ,  y  el  Dean  Bermuiez. 
.;    Esce  Gobernador  ctz Pedro  Fernandez,  del  MgaBa,  dé 
la  Casa  de  los  Señores  de  este  titulo ,  continuo  de  la  de  los 
Sücines . Carbólicos,  y  y eintiquatro  del  Ayontamlento  dt 

Se-. 
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ScTiUa.  (#)  Su  venida  fue  á  mediado  del  año  de  1479»  y 
muy  aplaudida  por  el  refuerzo  de  gente  y  y  refresco  de 
provisiones  que  conduxo.  AúJfHan  Rij4m  np  tuvo  otro 
consuelo,  que  el  aparente  honorde  que  el  nuevo  <joberofi^ 
dor  y  y  el  mismo  Dean  le  saliesen  a  recibir  al  Faeno  coa 
otros  Oficiales* 

Al  dia  siguiente  convocó  Pedro  del  Algaba  todas  las 
personas  de  mas  carado:,  que  haviaen  el  Campo,  para  que 
concurriesen  á  la  Iglesia  de  Santa  Ana  ,  en  cuya  Asamblea 
puso  de  manifiesto  sus  despachos,  y  comisiones*  La  concia^ 
sion  de  la  harenga  que  les  hizo  fiíe  la  siguiente:  „  La  Rey^ 
„  114 ,  nuestra  Sefíora  ,  me  embia  al  teatro  de  estas  conquistas^ 
„  con  unos  fines  propios  de  su  Beal  piedad  ;  solo  vengo,  a  con^ 
t,  servar  en  medio  dt.vosotros  la  buena  barmoniay  y  la  eoncor^ 
„  dia.  No  se  ha  de  decir ,  que  unos  vasallos  tan  fieles  d  la 
„  Corona  ^y  unos  Cbristianos  tan  ansiosos  de  promover  entre 
9,  estos  Gentiles  la  verdadera  ReUigion  ,  deslucen,  su  Fé  ^y  ste 
^y  lealtad  con  disensiones  pueriUsé  Dips ,  el  Rey  ,  U  Con^ 
„  quista. ,  vuestro  propio  honor  y  y  la  gloria  de  vtáestras  ar^ 
„  mas  y  están  pendientes  de  la  moderación  de  vuestras  pasio^ 
„  nes.  ^^  Este  discurro  ,  que  solo  respiraba  dulzura ,  fíie  se* 
guido  de  la  mas  horrible  discordia ;  y  el  mismo  que  habla* 
b^  de  las  ventajas  de  kt  p9Z  tan  eloquentcmente ,  se  confi^r 
úcxó  con  el  Dean  (que  debiadar  el  primer  exempbde 
mansedumbre  )  para  oprimir  i  Juan  Rejón,  (i) 

Havia  dado  cuenta  este  General  en  aquella  Junta  det 
nal  tratamiento  que  havia  recibido  de  los  Herreras  >  y  po» 

.di-. 


j       •  <*)  Era  hijo  de  Fernán  €on^ 

2aU2  dil  Algaba  ,  y  de  Her- 
^  nandcz  Venegas ,  níeía  del  Señor 
I       ye  Luque ;  y  nieto  de  Fernán 

González  dd  Algaba  ^Smsa  de 


Torralvú  y  Sobéha ,  y  de  Ma* 
r'iai-a  Pérez  ie  Segura  ,  ambos 
Cavalleros  de  la  Vanda» 
fi)  Galin.Ms.  Kb.a.  cap.  13. 
Ms«  aatig>  cap,  13» 
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áláó  qtiá  se  pensase  seriamente  en  el  modo  de  ceparárícw 
Pero  el  Gobernador ,  y  el  Dean  solo  le  respondieron: 
Qucf  los  Reyes  no  havian  eiÁbiado  sus  tropas  ^á  I»  Gran  Ca^ 
naria  para  vengar  -imprrudeilcias  ácjfuan  Rejan  5  y  que  si 
^i^:>  ir  H>;'n^#«^  no  hdvia  tenido  á  bien  admitirle  en  sus 
Estados  y  ni  franquearle   provisiones  de  boca  1  havla  sido^ 
porque  llevó  consigo  los  vasallos  rebeldes  de  aquel  Señor, 
enemigo^  declarados  de  su  casa.^  Replicó Hr^o»  :  \,>  Los  que 
rt  vosotros  lUmaií  vasallos  f'ibeldes  de  Diego  de  Herrera^  bam 
ú  sido  teües  al  Soberano  i  y  si  por  tni  mala  conduáia  han  sid^ 
9>  imnltadas  las  armas  del  Rey  en  Lanzarote ,  yo  pasaré  ¿í 
fj  aquella  Isla  eon  la  tropa  y  y  Nofuios  que  tengo  d  midisposi^ 
i^eion^y  baré  quelés  Herreras  m^  obedezcan  a  pesar,  suyo.  ^^ 
Estos  debates  degeneraron  én    contestaciones'  ridiculas* 
Quiero  decir  ¿  En  quien  manda  aqai  ?  Quien  hace  aqui  La 
primer  figura  ?  Sin  embargo,  las  que  parecían  bagatelas»  tu^ 
rieron  unas  conseqáenciasjnüy  cristes^i  Quandolee  la  His^ 
toria  un  animo  poseído  de  humanidad  ^  casi  no  se  execclc^ 
en  otra  cosa ,  que  en  escandalizarse  de  los  hombres. 

'  %.  XXI.  E/  General  ^ejon  emhiado  preso  i  Selfilléu 

QUaiquíera  que  hiivíese  observado  que  Pedro  del  Alga¡i4 
y  Donjuán  Bermudez  havian  salido  de  la  Iglesia 
'  acompañando  al  General  Rejón  hasta  su  casa  $  que; 
le  hablaban  con  demonstraciones  de  amistad  $  y  que  al  sí^ 
guíente  día  le  convidaban  á  comer  ^  no  se  persuadiría  á  que 
estos  Gefes  se  trataban  sin  dolo  ?  No  obstante ,  yo  no  sé 
como  Juan  Rejón  se  dexó  apresar  en  aquella  red ,  ñándose 
demasiado  de  sí  propio  ,  y  de  sus  desafeaos.  Luego  que 
se  concluyó  la  comida  ,  y  pasaron  i  la  Torre  con  pretexto 
de  cóofqrenciar.  acerca  de  las  ogeuciooes  de  la  campaiUi 

gto^ 
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Ípr6x!má  1^  Uego  el  Gobernador  at  General ;  y  al  mismci 
tiempo  $e.  destó  ver  su  Guardia  >  jque  hasta  entonces  íiavia 
estado' oculta  y  y  tomándole  el  puñal  que  trahia  á  la  cintai- 
le  dlxa  cacas  palabras :  Daos  a  pristan  en  nombre  deia  R^y^ 
na.  £1  Gtoeral  >  considerándose  solo,  y  desarmado  y  no  iíí« 
%Q  la  oiénoi  resistencia  >  sino  qub  quitándose  pronumen td 
la.espada:>  la  pbso  en  las  manos  de  su  enemigo  ,  quferv  le 
hizo  echa(  uaos  pesados  grillos  >  diciendole :  Asi  es  eom^  sí 
deben  tratar  los  heos. 

^^^Qüafidó  AhnipJ^meiií  de^'Sotofnayor  i  Alftrez  Mayor 
de  la  Conquista  ,  y  cuñado  del  General ,  tuvo  noticia  de 
lañ  graíve  átcópéUaitueota » se  encaminó  al  Torreón  perie'^ 
tradd  de  sana  ,y  publicando  i  voces :  Que  tanto  et  Gober^ 
fiador,  em/o  el  fíean  eram  wsas  jfu^asy  supuesto  qué.  con  oseula 
4tipat:bjlfciíian(epfpitid^/í^(ueUart¡^aycion  i  yr auxiliado  de  sos 
pafc«iles;>.íqtte:#iairoiQah)>s>  huviera fi>rzado  la  prisión  yú 
fieJQpfyO'fcxtds>  desde  denltro  la  ^Vocinglería  de  los  Soldados^ 
80  se  huviefa  asomado  i  Una  ventana  que  miraba  a  la  Pl» 
^9.  y  na  Ics^huvlese  suplicado  :Se  serenasen  y  pues  h  eon^ 
(forioíjeria  bMcerlr  período  yt/t  artesJto.  que  boK/ia  reeibidd,  :eQn 
f/^itgrkimmidad  jf  risigf^ion.  s  ¡¡ut  ¿I  tenía .  sobrada  ,  eonfianz^ 
eH  sujustieia  y  y  en  la  clemeneia  de  los  Reyes  y  a  quienes  bavia. 
servido  como  buen.vafMh  >  para  no  esperar  que  algún  dia fue-i 
Mnifoitfmdidos  jttspentfgmdóres.j  £scajs  palabras  tan  pru<ien<« 
tes  OQiptiivkrdn(al:í  Aifere^  >-y  demás  Oíkiales:i  qqe  *  yi 
havián  reippezSido^i  desmandarse  contra  el  Gobernador  ,  jí 
^  Dean  >  i.tiempo.c^e  estos  solo  $e  ocupaban  en  cramat 
un  furioso  proceso  cotxttf  Juan  Rejón.  :       ;  { 

,7.  rlmp«ti^i4fi  tflQ^  00  tiavia  querido  reconocer  í^Dm 
jftm^JBfft^fid^f^XM/^í^Qtí^  CP  el  gobipmo>  ni  darle 
pacc«  de  ningún  plan  de  operaciones.  2.  Qiie  havia  usurpa* 
do  despotiQi^eqit,e  tqda.Ia  jurisdicción  .temporal:,  y^aun 
TomJI.       '     ^  "      G  iz 


5o  NOTICTAS  DE  LA  HlSTOiU  GENERAL 
kespiriteaK  3.  Que  eca  Pattídario»  Bandolero «  Díscolo^ 
y  Amotinador.  4.  Que  como  hombre  violenta  >  y  mal 
aconsejado »  pretendía  ^  en  contravención  á  las  Reales  Oc< 
denes ,  pasar  armado  i  Lanzatote  contra  DJego  de  Herrtra^ 
á  fin  de  vengar  agravios  personsdes  ^  distrayendo  ad  las 
tropas  de  la  guerra  contra  los  Canarios  9&C.  ice  Concluid, 
da  esta  causa  artificiosa  y  le  pasaron  ona  noche  á  bordo  de 
una  Caravela »  y  le  remitieron  preso  i  Sevilla*  (z) 

$«  XXIL  FatiüittCWsímMeltenkwodeMig^ 

ESTE  servicio  ^  que  Bermudezj  y  Algaba  hicieron  i  lo§ 
Canarios  por  humillar  ijusn  Rtjon  ^  se  le  vendieron 
luego  i  Diego  de  Herrera  y  despachandc4e  v»  aviso  ,:y  pU 
diendole  algunos  víveres  f  que  flfrrtr^ ,  tK>  lenien^  yí 
motivo  para  negarlos ,  concedió  genecosmente  a  la  tropa« 
Entretanto  sehavia  empeñado  el  Dean-Comandame  en 
«na  empresa  ,  digna  de  su  temeridad,  e  impericia ;  porque 
después  de  haver  ejecutado  derta  correcia  hasta  Sáta^ja, 
donde  aprisionaron  6.  hombres  ,y  tomaron  algún  ganado? 
como  se  huviese  tenido  noticia  de  que  acta  las  partes  <fc 
\Mofa  havian  aplazado  unas  vistas  los  GuanarUmee »  escol- 
tados de  un  corto  numero  de  vasallos  ,  determinó  Bemm^ 
dez  s  >rprenderlos  f  y  para  ello  hizo  marchar  daranté^la  no- 
che nn  cuerpo  de  sus  tropas  por  un  ómíno  >  firagoso  >  y  caá 
cortado  de  desfiladeros ,  que  al  rayar  el  dia  íbe  quandó  ^ 
hallaron  cerca  del  eneimgo  soñolientos  ,  ayunos  ^  cansados, 
y  por  consiguiente  £iltos  de  esplrhtL 

Aú  como  estaban  j  atacaron  á  los  Is1eik>sí  pttúéstos^ 
que  no  se  luvian  descuidado  tanto  como  se  quería ,  se  pu« 

(i)    Galin.  Ms.  lib.  a.  cap.  13.  Ms.  antlg.  cap.  xa. 
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síeron  en  .defensa  >  animados  jde  los  dos  Guanartemes  i  con 
tal  denuedo  »  y  furia  ,  que  los  nuestros  tocaron  prontamen* 
te  la  retirada  »  ó  por  mejor  decir  á  huir.  Doramas  los  fue 
siguiendo  sin  inquietarlos ,  tiasta  la  baxada  de  la  áspera 
cueista  dé  TV^o/íI/ dónde  sé  echo '  impetuosamente^  Sobre 
ellos.  £1  conñido  de  los  Españoles  fue  tal ,  qué  necesita* 
fon  de  t?oda  la  superioridad  de  sos  armas  para  sostener  al- 
gunos mlríutos  el  choque  y  y  no  quedar  enteramente  der- 
rotados. En  esta  refriega  mttríerbn  niuélios  j  y  se  perdie^ 
ron  5*  cavallos.  Pero  lo  mas  memorable  que  quizá  huvOy' 
fue  la  hasaña  de  L$fe  Hcrnanitz  di  la  Guerra  ^  que  voy.  i 
íeferir.-]fif>';  -^  '.  *  ^^'- '  *  í  • 
-  cierta  'partidá^d  joi  hombres /que  en  medio  del 
¿ómb'atejühkvián^paVadtí  dt^dtt'Vaniderá  con  el  designio 
de  ganar  nná  altura ,  de^e  donde  les  parecía  factl  íncomo-i 
dar  al  enemigo ;  se  hallaron  embestidos  de  mas  de  aoo.  Ca^ 
narios  ^  ^n  ^der  defenderte » por  mas  que  daban  Voces  pP 
diendo  socbrro^^á  ^üar  cániaradás  ^  entre  los  quales  nd  ha^^ 
via  uno  tan  bravo  ¿^ue  se  atreviese  a  atacar  ta  multitud. 
Buelto  entonces  Lo^  de  la  Guerra  acia  Francheo  BiUkes  ,  y 
otros  Oíiciáies  >  les  dixocon  voz  muy  animadti  íEa  comfaí 
leeros  y  amigos  j  eorránioi  a  favorecer  a  los  nuestras  |  que !  /c^ 
dexaremos  mofir  Í  nuestros  ojos  ?  Esta  reconvención  -  disipa 
de  tal  forma  todo  el  nüedo  de  los  Españoles  >  quehaviéndd 
acometido  con  indecible  furia  á  los  barbaros  ^  los  ahuyen« 
taron  ,  jioniendo  i  los  suyos  en  libertad.  (2) 


'  .  Cí  5.XXIIIA 

Ci)i   Galin.  M$.  UÜ.  3.  cap.  I      (1)   Inform.  de  Lop.  Hcrn. 
13.         ,    i  --  V-    ,  I  dclaGúerr.'añb^de  1512.   - 


$«  XXIIL  íBíéellK  %ejim  a  Canaria  con  d  Obispo  íDen 
.  Juan  de  Fr¡(u. 

Mientras  los  negocios  de  Canaria  «xperlsi^taban  el 
referido  contratiempo  ,  llegó  el  General  preso   á 
San  Liicar  ^  de  donde  fue  Uevado  i  Sevilla.  £n  U  Hi^oria 
de  las  Conqmstas  Occidentales  np  iigy).cosa  mas  ftpquentc^ 
€fic  estas  prisiones  de  los  Gdhs.  .Rejón'  fqe  presentado  i 
los  Intendentes  Don  Diig§  de  Merlo  y  y  Alonso  de  Pnlentíái^ 
k  quienes  dio  unos  descargos  muy  cateárteos:»  hacienda 
palpable  la  colusión  del  Gobernador  Algaba  coí^clDeam 
B^f^nm'dex.  i  dando  ^uebaí  de  |a  pern|<$o${i  <oodují^:dQaai- 
bos  ;  y  exagerando  la  li^juria  que  Diego  de  Herrera  faqiviaL 
hecho  en  su  persona  á  los  Reyes  sus  Soberanos.  En  fuerza 
dejo  qual  suplicó,  qfie  rpara  ¡no  io^lograrlas^ventajaSt 
que  lasrropai  Españolan h^vian^t^nf^^i^spbre  (ds^ Canarios. 
bAxo  su  dlreccioq,  setl«>rf$i(|F.Viyie$e  pr^^ra^estie  á  ^as  Isé 
las  con  algún  refoerzo  de  ge;)te,  y  nHinlcione^* 
y  ,  Hallando  ios  Comisarios  d^.la  Conquista^que  Rejonh^ 
Via  sido  arrestado  injustamen^  ,  uq  tardan  en  -  deda^ark 
^uen  Ministro  j  le  coptinuaron.  ep.  su  emp/eo,  de  Capitán 
General ,  y  expidieron, qrden|;s  para;qi}e  s^aprest^c^:  qq» 
tro  Navios  bien  provistqs.y  y  equipados  al  mando  4e  Beiír^ 
Hernández  Cabrón ,'  vec^np  7  Y  Regidor  de  Cádiz.-  : 


§.  XXIV*  ^ejon  se  retira  segunda  T?f ^  i  España. 


p 


ERO  i  no  comprehendian  el  Asistente  de  Sevilla ,  y 
dChronista  de  sus  Altezas  ,  que  era  mala  policica 
permitir  bplvicse  á  Canaria  up  Gencral^pfeiv^do  ,  {pientras 
se  conservaban  en  la  P)aza  Ipsihotnbres  poderosos  que  le^Har 

viaa*. 


yfáñ  agraviado  I  Ac^o  se  odnüaüah  en  hí  "tatéldclot^  ¿d 
liuevoObíSfio  de  Jítéú.an  ,  que.  debía  vcñit  accih^aftando  á 
Jum.Rtjon,  eo\U.£squ4dcti..<BáVian  rnombraigko^Uo^v  Royeí; 
GatholUqi  jpaíaiósta^^SíUa.  £pí!icoí>ail  p  |>o¿  4«UmeP  ^ff^í»»* 
^roft-bp»^,  Sméñfi  i.h^tái^uafl.-^  ^\as  jvfiátiffak'^é  Sita 
vlUa  j y, Originark>deidd  Montañas  de  Burgos  ,'Si%Qto /de 
«leritp  ^  .jijícáQ.uyííttb-xVBiQt!^  \E*c  Preladd(xHgnoiddÍ5fcrf^ 
fln«o.f.ufWet<ílci.C«hq«Ul*Aocis,>ia8gÍD)  ^o^obrtiwvjji» 
1^}^  á^\^jífli,i^&  lyvitQmooáisalcali^aowl  tt^c^t^-^l 
ficil  de  componer  las  disensiones  del  Real  de  las  P«¿nr/lr',  reJ 
¡      con€iíiíin«^  .lí*  ^nhnos  djel  Pefm.f  del  .Gótetnador ,  yi  del 

t|[9^e)0p^gil«)Nsr^  ^sfiQ$riijtifiH|f)$ir(«i^i«e^unM  M.  Gck 
I0jtsaclp9ry^ffliad9%id«l$i»opi)^  df p^O:  lOOr'  «Qlld»ipíMpdi¿DQri 
¿s'ci^aos  á.aq»«U3S'g???^«s  ecptr^w»*  :   ;- 
.-; .  yflnic  íainbil»<i4)  te:  (?^4«j.64P4fW.eai  ctfmpbñá  del 
Q^^^.^r¡t\íi^i3Mfix^mKi^Hgm\^r^  jaqlifil 

fíé?ipA:qM«d*Ví}!l»,f.qpísi»0rf||b»3«WÍ^  ^  ?^wtoaa>íy  d<^ 
rechos  Ae  Diego  de  Herrera  en  las  CaQuiñ» ;  haviá.  obtenía 
#CKSo,preaÚQ!9«$e|$;)f)orrwt«¿i»|^.  POK  iqdo  ti'  tiempo; 

HOijiMnf  ,y*Akal4fl.^y9Fylcaü3Í9L9P«9S^iS8«iW¡-<»  «xten 

ypEjá-«i$'Hmige6:eajt«d.t^;Si»4csgrada$»(i> 

.  La'Esqtndra.aportc),  ^  ks  :/|/«/4i  el  tf^  .4e  Afpsto.-,^ 

li#y^ll(íga^oJ4e^jíi9CPt!gc»ix.i?lrfrpftffligQh1iCbjyiS««^:Py; 

"  -'•  •'■ -.  •  •!  •  ía,- 
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_  Ciudad  de  Tru-* 

•Kfayo'áe'UT^-'- 
.i:^iadl(it.ii|&lUt;|Si.cs;p;:i44 
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la  Nobbaií  y  Ofidaadad  en  k  Torre ,  aritcs  íjue  vfefesff 
á  tierra  c|  General ,  y  se  sadtase  algon  d&tutb¡6,  A  esta 
9sa»ldeat  toocunlieron  el!  Gbbenia<toi;  cA¡^tbM>  ;^  eU^Dean 
^trmt^zocf\  .Gcfe4elkE»|úaclraiWr»:«4íií6W,Jel!  Alfe-' 
icí  Maypc  4l<¡ní9^}aymtx^i  cFGapltán  Attíntt  Fttmtndet,  ¿0 
lugo  i  el  Alcalde.  Mayor  nnUvaá  Ftrtz,  dtCabftót ,  el  Al- 
guacil h/lAy^íEífáváaJe:  y^Udés  ,iOrd0»á'B&Íititáez  ,  Lop» 
^rtHnfdtK^de.  U>  GtwrM,y'FiréKf$io  At>'Bs^^»  i'ÑfhUitf' 
P<rtfSB*v*Fí4w:  J%rfo  jEscrlbanatic  íi  QMi^ifUtá  »>y  üéeoi 
.CibaUeros.'    ■■''-  ^^  •■•  '  ¡  -•'-  •'  •••  '.•  -^'^  <■  '■  ■.       -  ••   /  '  "  ' 

Einpczdd:Obiípo  i  exortar  paternal,  y  chrútíimamet»* 
te  al  Obberaadóc i y.«t  Il>catt ,'pór4end(rf«<  {Mreteoteel coii4 
sidér;^lé  6ervi^i«q[Mlii»Íatili:DiM';  y  é(  R«j^  >  ^  dept}¿^' 
to&lós  pasados  peiiC(Ktfsv^iaft'%iíflo«  ite^'lás  ^er^hai  d«  sa 
clase ,  se  reconciliasen  de  buena  fé  con  Juan  Rejón ,  á  qaiea 
havian  hjEclio  regri^r  i  Canaria  les  G>AiÍsarios  de- la  Con- 
^pii^ ,  á'ÜA de qttebblvteseá todiár  éí tAM^tó^dí  iss. it6^ 
fas  cosid  <jíefe*V  y  poiát^  «etkiliki  á  ia^iiélk'  «tai^ütsá/iáii 
ácseadadélalNádoii.    '    ■.--•.■"'  ■>•  -  ■    '    h  ;  ,•• 

El  Góbernadoír  tespendió  coii  grande  -  enteráza ;  >,  Qm 
a  hávIend(^^ni£»(no áriresfradd  ijúañ  R^rt ^y. MitiItidofB 
i>  á  ft  Gopttf'tfdind  tSO'delstádo;  ndtenlcfti  Ids  Golniisáridí 
ij'dtt  IstOonqfíúita  tiáng&tiafti&étiltádes'  para  absolverte ,  nf 
j,  menos  para  tááoixx  atMtrarf  anuente  de  los  negocios  trC- 
it  iiiliiátes'd6 ta  ¿la:  y  pot^mto » qne  sin  una  orden  fír- 
h  lA^da'-de^Ia  R^y^á  ^inóf  podía  sfefaddíútído^xM/íirfí»»  en 
,YCa(náHa  dé^^ifi^)  ih¿dow<'  El  Díáh  ,V  el  rest»  «de  ius 
^ttklj(rips^|«(}Stt^i¥({&ifi^(itetieó  ieft  Id  fnismb. :  Et^  taliiüt^ 
toi  i  y  la  confusión  11^6  á  ser  tal  y  que  temiendo  el  Obis- 
po Stuc^die^emaiainas.  maerte^  >,ó  ^ue  los  oiemigos  ^\  Go' 
iiérflnúquÍnasÍBn.árJré!^tji^leseguh$¿  yez,,  5;omoyaV;4?^^^$ 
^/l¡aiass30í{\xt.R^n(dtSAt^Bi¿^  ea 

una 
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«na  de  las  nismas  embardidótTés  ¿n*  qae  havfa  véhlclü  ,  ya 
qae  de  ello  dependía  la  tranquilidad  publica.  £n  cfé&ójuan 
Rejón  tuvo  que  bolver  i  verse  con  el  Asistente  de  Sevilla, 
y  i  referit  al  Chtonista  sus  aventuras,  (i) 

ENtre  tanto ,  como  el  Gobernador ,  y  el  Dean  nd  que- 
rían tener  en  inacción  las  tropas» y  podían  refbmtias 
ñdlaiente  con  un  destacamento  sacado' de  Ia'É£tta,T»otVie^ 
ron  censar  una  expedición  thadfihiaj  y  hacer  ei  dékeínbkrcó 
par  la  pane  de  tirajána,  baxo  hs  ordenes  de-Pe'drá  Heri 
nandex,  Cabro»,  Se  segura ,  que  -el  -Obi^  tuvo'  bastante 
zelo  para  servir  en  ella  áe  .vúÍxümAoí,  «ieodo  cmo  de  le» 
Sial<bdos  trias  intfépidosfrBncatdBC.  el  déttiriliarM^'pór  -Ai^ 
guiiugMn  >  iin«tfiiqim.diteácuiaipoii^'kF«iUB  los  U\é^ 
ños  haviañ  divisado  loi  Navios  «  se  redroton.  í  las  cumbre^ 
dando  libertad  i  los  fisp^úks  para  penetrar  «1  valle  i  deñ<^ 
tro ,  y  hacer  na  conridirgyblc)  pill^e'de'jcelKida  j  'ganado, 
khi^oi.  '  ':  -'.  — í'd  «•.'.  o,  -...KP'!!  i  •3!:  -.r  ,f  ;•>• ;  A  •-•/ 
-  Qgando  ios.  téáum^eugMéot-  íl^,  Hutía'  acordada 
abandonar  aquél'  |>^j  y  vestituíriseí  á  •  las  émbarcacioneSi> 
tuvo  cufdadoián.  Canaria  Oidsdano: ,  ^ae  s^vfa  de  ftíQié 
co  ,  de  advenir  aA  OÉuniáanie  OQ^roi  ^Kxnátí^tsé  bíéti 
el  peli^oái)tte~:eÍEpaiiIi|^mj^cni&ppcaipe<  99Bá»Áe¿cáé 
de  que  sus  paisanos  andaban  por  las  alturas  inmediatas  en  va^ 
cios  peloiono ,  resi(elóos  acortarlas  l^redlrada  en  fos  des^ 
íiladeros  arduos  *  y  pendientes ,  que  estaban  i  la  Vista.  Que 
SD  diaámeír  léh-v'^^ttaaw^lesesqulenr  dosrdlts^j'^é^^.tp 
4stB>  dkbfó  9:lbin»'j0'sabéisttDdaí^  Us  :<áUaííos'ys&áak 

par-! 

(i)Ga»li.líi«fifci.«p.i4.'^  :'  '     -         '•' 


5  6  Noticias,  tartA  HistowajGwbr  al 
parramatian  á  ¿uscaf^a.,  ?ct05J[  Coiji^dapitc  i  qq§:  ob  fe^ 
nía  experiencia  del  valor ,  y  ügerexa  ¿egqueUpsij^pIbaros, 
menospreciando  la  advertencia',  le  respondió  con  cí^tcUana 
gravedad  :  Anda  bi¡a  ,  andaiTo  noUngo  miedo Agiffftj  des- 
nudas. Y  prosiguió  su  marcha. 

Pero  las  eeflte^4esnMd4S.,  <;o!íí^VíC^zsvp\'tYFa%fan  de 
Tcldc ,  se  echaron  sobre  los  nuestros  en  la  mitad  de  la  ba- 
jeada con  tal  impetu^y  gtitería>  que  parecía  hun4lrsc  la 
tierra.  Inmediatamente  padeció  una  entera  derrota  el  des- 
tacampi^tQ  £sppnól>  qji^^^  fJWCftgs  ?z^j  h(^bíeft,ma$ 
de  ^^^^wiiAp^y'!]^^^  ^^^ncflaígos  g^na- 

xon  muchas^  y;  buenas  prosas,  ^yna  flfcrte  pedrada »  que  d 
ip>aiandani;e  P^^i^  i2rriM#'^^  Ciíjrra;!  recibió  de  Ueno  en 
;la  boc^ )  le  qaebrp  ,l0$.  sicotes,  rfinconoes  .0b$srva»do  los 
jqve  ffitabmi  bocdo ; jque^soscaaiacadás ^«ka ihas»; la  ci- 
Jb^erji  dcl;nntr  de9biuat94o8:^iáa^  proritaníeQtalas  lán-* 
j:has  para  redogerlos;  y  pcoporárofií  cubcir.la üeticáda  ,  ha- 
deji4oiUego  cqd  su.ai^illeria  sobre  los  enemigos. 
<'  £$ta  ^i^¿ajex|iedigibti^  qriefioiLtwccr  micedidd  d  ,24. 
de  Agosto  9  pudiera  llamarse  U  San  Sartbohmé  de  Jr  poív 
guisca  derCatlaoü  ^IfiírQ^érjtfgsesvneLiArrmaifaariiKicli^P^^^ 
^M¿4$  de$eiiibarcirloshcríd0si;ir^^  Obispo  íRubisM 
dc,Lan9larol^i?tonpi;  Lapáséaióii  ¿¿saIglQSia<>:y  ttetitnir-* 
ic/P,edf^rfSi^krPKÍ,  fispidü  ooi£teílilá)rite  ii:taQ7&stídi«do 


24^.JE>cW«)y2U  dtainsiaiiaí:i3DQifesficü(iiei^^<|.4(í)  €o- 

bcr- 
(i)  Galín.  M$.  Ilb. «.  cap.  14.  Caj^i^,  W^..  iü^  í, jC|p,.p,..;.    ;  ; 
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GemaJor  6ran  sobrada  causa  para  que  los  Comisarios  de  la 
Conquista  ,  mirando  los  dcsayrcs  hechos  á  aquel  Caballero 
como  propios  ,  hallasen  la  razón  de  su  parte  :  i  qué  se  aiía« 
dia  el  éivor  de  Don  Timando  Rejón  ,  del  Orden  de  Santia- 
go y  General  de  la  Artillería  1  su  pariente  $  y  el  de  DoÚa 
Elvira  de  Sotomayor  »  su  muger  ^  ambas  personas  recomen* 
4abies  para  aquellos  Ministros*  Así  estos  se  interesaron  vi* 
idamente  en  que  JRf/M  bolviese  á  Canaria  con  ordenes  dp 
reasumir  el  gobierno  9  el  que  haviendo  tomado  postas  9  se 
embarcó  por  Cádiz  con  grande  diligencia.  No  todos  los 
Deanes  eran  sus  enemigos.  £1  de  Cádiz » que  también  era 
deudo  suyo  /le  tuibilito  una  embarcación ,  cargada  de  mu^ 
Iliciones  ,  y  puso  i  su  bordo  30.  hombres  de  la  mayoc 
confianza. 

Esta  embarcación  recaló  sobre  Canaria  el  2.  de  Mayo 
<le  1480.  pero  Btjon  >  que  meditaba  una  sorpresa  1  no  qqi^ 
so  desembarcar  sino  á  la  media  noche  por  la  parte  de  la 
Isleta  j  acompañado  de  &us  30.  Soldados  1  dando  orden  pa«4 
ra  que  el  Baxel  bolviese  i  hacerse  i  la  vela  acia  otro  rum-! 
bo.  Puesto  en  tierra  á  &vor  de  !a  obscuridad  ^  y  haviendo 
corrompido  las  centinelas ,  que  le  conservaban  Inclinación, 
consiguió  introducirse  sileociosamente  en  el  Real  de  las  PaU 
mas  ,  y  ocultarse  en  casa  de  su  intimo  amigo  Estevan  Pe-», 
rez  de  Cubitos ,  que  estaba  en  la  Plazuela  de  Santa  Ana^ 
contigua  i  la  de  Alonso  de  Scftomayor  su  cuñado.  Amane-^ 
ció  el  dia  3.  de  Mayo ,  y  los  enemigos  de  Rejón ,  que  ha* 
vian  acudido  á  la  Iglesia  i  celebrar  la  fesrividad  de  la  In^ 
vención  de  la  Cruz  ,  no  pudieron  menos  de  quedarse  ató- 
nitos ,  quando  concluida  la  Misa  ,  vieron  que  entraba  por 
la  Iglesia  el  m\smo  Juan  Rejón  (  i  quien  consideraban  toda- 
vía en  Europa  )  escoltado  de  sus  amigos  ,  y  de  30.  hom- 
bres bien  armados  9  los  quales ,  como  si  huviesen  ganado 

totn.lU  H  una 
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tina  viftoria  ,  clamaban  :  Víva  el  Rty\y  que  echando  ma. 
no  á  Pidra  del  Algaba^  le  sacaban  á  empellones  de  aquel  sa<» 
grado  sitio.  La  Iglesia  acababa  de  ser  profanada  en  Fio- 
renda  con  la  conspiración  de  los  Pazis  contra  los  Median 
pero  allá  lo  fue  por  un  asesinato ,  y  en  Canaria  solamente 
por  una  prisión.  En  efedo  Algaba  fue  arrestado  ,  y  recliv 
so  en  la  Torre  con  los  mismos  grillos  >  y  dentro  de  la  mis- 
ína  pieza  en  que  él  havia  encerrado  poco  antes  á  Bejon. 
También  se  aseguró  inmediatamente  la  persona  del  Dean 
Bermudez  y  y  las  de  sus  principales  faccionarios.  Umm 
Per  azul  no  estaba  yá  en  aquella  Isla,  (i) 

Y  para  serenar  la  fermcntacion,que  este  inopinado  gol* 
pe  de  autoridad  havia  suscitado  entre  las  tropas  >  manifestó 
Sejon  en  la  Plaza  pública  una  Cédula  Real »  que  el  Alcal- 
de Mayor  Estevan  Pérez  de  Cabitos  hizo  leer  ea  voz  alta 
al  Escribano  Pedro  Algelo.  (*}  La  pronta  sumisión^  con  qüc 
todos  dieron  oídos  á  las  clausulas  de  este  Despacho  >  foc 
una  nueva  prueba  del  odio  que  casi  todos  havian  concebí* 
do  contra  el  Dean  >  y  el  Gobernador.  Dado  este  paso  >  qoc 
parecía  difícil  ^  se  procedió  sin  pérdida  de  tiempo  i  otro 
•mas  osado.  El  Genera)  >  y  el  Alcalde  Mayor  se  aplicaron 
con  d  mayor  conato  á  instruirles  el  Proceso  s  y  como  <i& 

hom- 


.  (i)  Galin.  Ms»  lib.x  cap.  15. 
Ms.  anrig^  cap.  13.  Nuñ.  de  la 
Peñ.  Itlx  I /cap.  1 1.  CasiilL  Ms« 
lib.  a.  cap.  8. 

(♦>  La  Real  Cédula  empezaba 
así  ?  Don  Fernando^  é  Doña  Isa- 
lél  ^  &c.  Havienáo  visto  un  Pro- 
ceso %  que  nuestra  Gobernador  de 
Canaria  Pedro  del  algaba  fizoy 
é  fulminó  contra  Juan  Rejon^ 
nuestro  Capitán  de  la  Conquista 


de  ella  ^  fallamos  :  Que  lo  contri 
él  intentado  no  hubo  lugar ,  i  '' 
restituimos  en  su  honor  ^  y  batnt 
fama  ^ilo  damos  por  libre  %  é  k 
mandamos ,  que  buetva  a  la  ii' 
cha  Isla  de  Canaria ,  y  ac¿ü^e  « 
conqvista^comose  te  estaba  (^ 
cargado ,  é  para  ella  ^  y  por  U 
dtmás  tocante  al  nuestro  servica 
le  damos  poder  » y  facultad^  b^ 
&c. 


I 
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homtirfs  poderosos  siempre  hallan  testigos ,  que  lisongeen. 
su  pasión  quando  se  trata  de  oprimir  á  los  desgraciados^ 
íiie  fadl  hacer  reo  de  alta  traycion  á  Ptdro  del  Aigabay^iox 
bandole  una  inteligencia  secreta  con  ja  Corona  de  PortUr 
gal  y  ep  fuerza  de  la  qual  havla  concertado  venderle  la  Is* 
la  de  Canaria  por  precio  de  algunos  regalos  7  y  cierta  can- 
tidad de  dinero  9  de  que  yá  havia  tooiado  algunas  par-», 
.tidas.  ,^ 

.§.  XXVII.  Muere  degollado  Tedro  del  Aldaba  yji  sale 
destérralo  ^ermude^. 

FEuecida  esta  causa  con  toda  la  precipitación  posible» 
fue  sentenciado  Pedro  del  Algaba  a  perder  la  cabe^ 
en  un  cadahalso ,  y  el  Dean  Bermudez  i  destierro  perpetuo 
rde  la  Isla  por  amotlnador ,  y  sedicioso.  Pero  ¿  por  qué  no 
los  remitió  Rtjqn  presos  á  los  Reyes  ,6  a  ios  Comisarlo^ 
.4c  U  Conquista  sin  ensangrentarse  las  manos?  Acaso:  por- 
rqi^e  sabia  quQ  estos  prisioneros  solián  no  quedarse  en  Euro* 
^a,  ]&xecutóse  aquella  cruel  sentencia  la  víspera  de  Pentc- 
xostes  por  la  mañana  en  medio  de  la  Plazuela)  que  hoy  es 
Ác  S4n  4^fof^io  Ab^d^  i  vo%  de  pregonero  >  y  al  ruido  df 
Uompisras  y  tambores» 

Tal*fue  -el  trigicoíin  del  Gobernador  Pedro  Fernandez 
rdel  Algaba.  Su  infeliz  destino  le  hizo  entrar  en  las  tramas 
del  inquieto  Bermadez\ ^xtnáet  al  mismo  General  de  U 
^Conquist9  a  yi$ta  de  sus.  Tropas;  no  reconocerle  quando 
holyió  con  el  Obispo  j  despreciarle  ausente  5  y  feítar  en  to- 
da esta  serie  de  acciones  á  su  carader  de  hombre  de  honor. 
:Asi « un  Caballero  ^  que  havia  hecho  en  Sevilla  tanta  figu- 
ra ,  vino  á  pagar  en  Canaria  por  su  imprudencia  los  de- 
litos déla  ambición  de  un  m^l  Eclesiástico. 

Ha  Se 
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Se  asegura  que  la  embarcación  que  conducía  al  D¿án  al 
cle$tierro  de  su  Cathedral  de  Lanzarote  (  de  donde  no  de-i 
bió  faltar  nunca)  tenia  orden  secreta  del  General  Bijan  pa^ 
ra  transportarle  á  la  Isla  de  la  Gomera ,  y  soltarle  en  el  ¿Ss^ 
trito  que  poseían  los  Gomeros  de  la  Confederación  deOro^^ 
ne  ,  y  Agana ,  sublevados  contra  los  Señores  Herreras.  Es^ 
te  levantamiento ,  que  quizá  fomentaba  clandestinamente 
d  mismo  Conquistador  de  Canaria  ,  havla  obligado  á  pa* 
sar  á  aquella  Isla  á  Hernán  Peraza ,  su  enemigo  perscHialf 
y  es  fácil  colegir  9  qué  designio  havria  en  la  intención  de 
abandonar  al  Dean  al  fiíror  de  aquellos  rebeldes.  Sin  em^ 
bargo  j  parece  que  ó  la  oposición  de  los  vientos ,  ó  la  pro^ 
bidad  del  Comandante  del  Navio » no  dio  lugar  á  tan  ¡n<-! 
dignas  pretensiones )  y  el  desterrado  JDon  Juan  BermU' 
dezy  manchado  de  la  sangre  de  los  Canarios,fue  recibido  en 
Kubicon  como  un  San  Juan  Cbrysostomo ,  bien  que  algunos 
dias  después  perdió  la  vida  devorado  de  pesadumbres. 

A  la  verdad  pocoá  hombres  havian  gustado  mas  plenas 
ihente,  que  Sejon  el  indigno  placer  de  la  venganza;  peroi 
aln  duda  huviera  hecho  en  nuestra  Historia  un  papel  muí 
cho  mas  lucido  >  si  continuando  en  el  servicio  del  Soberao 
no ;  huviese  perdonado  á  sus  enemigos.  No  han  faltado 
plumas  fidedignas  »  que  hayan  aseguiado^  que  aquella  Real 
Cedula^en  fuerza  de  la  quaí  procedió  tyranicamente  contra 
él  Gobernador  ,era  una  pieza  falsa,  fabricada  de  acuerdo 
con  sus  amigos.  01^)  Pero  no  sh  qué  verosimilitud  tuviese 
semejante  anécdota ,  mayormente  (guando  la  Corte  huviersi 

te- 

(*)  El  Lie.  Pedro  Gomei  í/-  I  falsa  la  Bcal  Cédula  que  presen- 
atiero ,  uno  de  los  Capellanes  ró  Refon.  Lo  mismo  asegura 
de  la  Cooquista « que  dexó  es-  Antonio  Zedeño  ,  compañero  de 
erica  la  relación  de  este  suceso,  dicho  General ,  en  sus  apuntes# 
nota :  Que  se  decia « havia  sido  I  Cástill.  Ms.  lib.  d.  cap.  8. 
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tehl<!c  muy  presente  esta  impostura  para  noconiíiarle  des^ 
pues  9  como  le  confió^  lá  conquista  de  la  Isla  de  la  Palma. 

$•  XXVIII*  ^ara  ^nmtura  de  ochenta  coMtiTHts 
Christimos. 

Mientras  los  Españoles  malograban  el  tiempo  en  tan 
funestas  divisiones  >  y  rencillas »  Doramas  y  Gua« 
narteme  de  Telde  » conferenciaba  con  el  Faycan ,  y  los 
Guayrts  de  sus  dominios  j  sobre  lo  que  se  debia  executac 
con  los  8o.  Christianos  cautivos  en  la  re&iega  de  Tirajana; 
cuyo  numero  no  solo  les  embarazaba  >  por  ser  indispensa* 
ble  tenerlos  con  guardias  de  vista  i  sino  también  porque  les 
consumían  los  mantenimientos » que  iban  escascando  por 
puntos  f  á  causa  de  las  talas  >  y  rapüías  de  los  Españoles.  En 
este  caso  fue  la  determinación  tan  barbara  como  ellos  mis-» 
inos.  Los  prisioneros  salieron  condenados  i  muerte  de  fue- 
go. Ya  se  havia  encendido  una  hoguera  enorme  en  medio 
'del  campo »  y  las  miserables  vi&imas  de  una  Nación  fansU 
tica  esan  conducidas  >  ligadas  de  pies  y  manos  al  lugar  del 
suplicio  5  quando  rompiendo  a  toda  prisa  por  la  multitud 
ciertsi  muger  andana  >  con  ademanes  de  inspirada  ^  comen* 
^á  dar  terribles  voces  I  dirigidas  auno  de  los  Guaynsy 
<que  era  hijo  suyo  ^  didcndole  :  ,9  No ,  Aymedeyacoan  ( esta 
»  era  su  nombre ) ,  no  te  aventures  á  tener  parte  en  el  es« 
>9  trago  de  estos  pobres  Christianos  j  pues  sobrevendrán 
>9  grandes  castigos  en  nuestra  tierra.  Akorac  ( Dios )  me 
yy  lo  ha  dado  i  entender  asi,  y  yo  que  ^y  tu  madre  ^  stt 
99  Sacerdotisa ,  te  lo  amonesto.  ^^ 

En  efefto  y  como  esta  buena  Isleña  era  la  principal  en- 
tre las  Mugadas  que  cuidaban  del  culto  ^  y  tenia  alguna  re- 
putación de  santidad  9  los  Canarios  ^  gente  crédula  ^  y  su^ 
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perstlciosa ,  se  sintieron  movidos  de  una  piedad  talTM- 
traordinaria  ,  que  cerrando  las  ligaduras  á  los  prisionerosi 
les  dixeron :  Cbristianos ,  nosotros  os  concedemos  la  vida^ 
y  Id'Ubertadé  Bien  podéis  ir  i  uniros  ton  los  vuestras ;  pero 
llevad  en  la  memoria  nuestras  viílóriasyy  nuestra  conmisera* 
don  9  para  que  no  tornéis  a  tomar  las  armas  contra  vuestros 
bienhechores.  A  qualquiera  podría  admirar  el  feliz  expe- 
diente que  hallo  aquella  muger  para  salvar  las  vidas  de 
unas  criaturas  de  su  especie  ,  si  no  se  huvies»  averiguado 
el  muelle  oculto  con  que  obro ,  y  que  todo  se  havia  hecho 
de  acuerdo  con  su  hijo.  £sta  es  una  anécdota  i  que  á  algu-t 
nos  parecerá  curiosa. 

£1  G  jayre  Aymedeyacoan  se  compadecía  de  aquellos 
Chrlscianos ,  porque  él  mismo  lo  era.  Es  singular  la  histo^ 
ria  ds  su  bautismo.  Al  tiempo  que  Diego  de  Herrera  em«i 
biaba  sus  Armadores  á  Canaria  con  el  designio  de  executac 
entradas,  y  correrías  ^  consiguieron  estos  sorprender  sobre 
la  Costa  en  el  parage  que  llaman  los  Baíiaderos  y  tres  Isle^ 
ñas  jóvenes  ,  y  hermosas  j  que  se  bañaban  en  las  orillas  del 
mar »  como  lo  tenían  de  costumbre.  Una  de  estas  ,  moz8 
de  i8.  años  » era  hija  de  Almedeyacoan  y  y  sobrina  del  Gua^ 
narteme  de  Galdar.  Llamábase  Tenesoya  Vidina ,  y  fue  biea 
recibida  en  Lanzarote  de  la  Seííora  DoÜa  Inis.  Maciot  Per^ 
domo  y  de  la  Casa  de  Betbencourt  y  se  desposo  con  ella  lue^ 
go  que  se  bautizó  y  y  tomo  el  nombre  de  DoHa  Luisa.  (^) 

Pe- 
{*)  Las  siguientes  Oébvas ,  por  su  asunto  y  antigüedad  y  pae« 
den  no  desmerecer  la  atendon  del  publico. 

f^standose  bañando  con  sus  Damas 
,,De  Guanarteme  el  Bueno  la  sobrina* 
^Tan  bella,  que  en  el  mar  enciende  Uamast 
y» Tan  blanca,  que  á  la  niere  mas  se  empina} 
«^Salieron  Españoles  de  entre  ramas* 
^  Y  desnuda  fue  presa  ea  li  marina: 
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Pero  como  clGuanarteme  su  tio  hacia  las  mas  vivas 
ÍRitancias  por  recuperarla  >  ofreciendo  por  medio  de  Pedra 
Cbmida  113.  cautivos Christianós  por  su  rescate ,  se  cre- 
yó conveniente  restituirla  i  su  patria ,  bien  instruida  de  lo 
que  debía  executar.  Apenas  se  concluyó  este  cange,  y 
aportó  i  Gáldar  Doña  Luisa  de  Betbencourt  ^  acompañada 
de  so  criada  Tazirga  ^  se  reconoció ,  que  no  era  la  misma 
Tifiesoya  que  havia  salido  de  Canaria.  Lo  primero  que  hi-* 
zo  file  instruir  i  su  padre  en  la  Religión  » y  bautizarle.  Lq 
segundo  huirse  a  favor  de  la  noche  de  su  casa,asistida  desu$ 
antiguas  confídentes,encaminarsecon  ellas  a  las  playas^y  em? 
batearse  en  unaCara velamen  que  la  havia  esperado  su  marido» 
Esta  fuga  solo  dexó  á  su  padre  el  consuelo  3  de  que  en 
ellahavlan  mediado  algunas  circunstancias  maravillosas. 
AfmedefMoan  aseguraba  >  que  Guayarmina  ,  hija  del  Gua^ 

I  nárteme »  havia  dicho :  Que  la  noche  en  que  su  prima  TVnr- 
soya  se  havia  escapado ,  se  levantó  de  su  lado  >  abrió  la 

I  puerta  >  que  era  extremamente  pesada  $  y  pasó  por  medio 
de  los  perros,  sin  que  estos  huviesen  ladrado^  ni  hecho 
aqudla  el  menor  ruido,  (i) Pero  boivamosá  los  sucesos 
de  la  Conquista.  (2) 

S-xxix. 

y  Y  aunque  pudo  librarse  qual  Diana; 
y  Del  (]ue  la  vio  bañar  en  la  Pontana, 
y, Partir  se  vio  la  Nave  á  Lanzarote^ 
^Donde  con  el  samisimo  roció 
yiLa  baño  en  nueva  fuente  el  Sacerdote^ 
,,De  do  salió  con  tal  belleza^  y  brio, 
^Que  con  ella  caso  Monsieur  Maáote^ 
y, Que  el  noble  Bethertcoun  era  su  tio: 
^  Y  de  estos  dos  4  como  del  jardín  flores, 
V  Proceden  los  ilustres  Bethencoures^ 
(1)  DeJ7(7¿tfZ(ií/5tf  descienden  i  nea  de  los  Cjír^y^/. 
los  Biíñenccures  de  Gáldar, y  |    (a)  M$. aniig. cap.  8.  CastilL 
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§.  XXIX.  lÁegA  A  la  Conquista  el  Gemerd  PediQ 

de  Vera. 

DEseando  el  General  Rejón  señalar  el  tiempo  de  su  gdM 
bierno  independiente  ,  havia  sacado  de  la  Plaza  us 
tucrpo  de  tropas  con  el  designio  de  hacer  una  incursión 
por  el  territorio  de  TamarazAyte.  Ya  marchaba  i  la  cabeza! 
de  ellas  por  una  de  las  montanas  inmediatas,quando  unamin 
rada  que  casualmente  echó  acia  el  Mar  ^  le  hizo  desistid 
del  proyefto.  Una  embarcacion^que  se  dirigía  al  Puerto  »  se 
adelantó  á  decir  i  su  corazón  lo  mismo  de  que  ya  se  rezela^ 
ba.  Las  quexas  de  Alonso  Fernandez^  de  Lugo  ,  y  de  Doña 
Leonor  XuarezGMinato  su  cuñada  (viuda  del  malogrado 
Pedro  Fernandez  del  Algaba )  unidas  á  las  de  sus  dos  hijos 
Andrés  y  Geronymo ,  havian  llegado  al  pie  del  trono  de  la 
Rey  na  Doña  Isabel  contra  jFimü  Rejón  ,  homicida  arroz  de 
aquel  Caballero.  La  Corte  y  que  se  hallaba  en  Sevilla, 
mandó  que  Pedro  de  Fera ,  natural  de  Xerez ,  y  de  una  de 
las  casas  mas  antiguas  ^  e  Ilustres  de  esta  Ciudad » pasaso 
prontamente  á  tomar  el  mando  de  la  Conquista  de  Canaria 
en  calidad  de  Gobernador  ^  y  Capitán  General  y  para  que 
poniendo  remedio  4  tantos  desordenes  ^  no  dexase  dotmlc 
aas  tiempo  aquélla  empresa. 

Para  este  nombramiento  noüay  duda  >  ¡que  conoirríail 
Kn  Pedro  de  Vera  las  mas  sobresalientes  »  y  distinguidas  qua^ 
lidades  (^) ;  asi  los  Comisarios  de  la  Conquista,  auxiliados 

de 


(*)  Veiro  ie  Vera  descendía 
del  ilustre  linage  de  este  nom- 
bre ,  y  era  hijo  de  Doña  María 
defiera  ,yde  Diego  Gómez  de 
Mendoza  ,  noble  Caballero  de 


Bnytrago.  Nuestro  Pedro  teiía 
el  empleo  de  Alguacil ,  y  Alfe** 
tez  Mayor  de  Xerez  de  la  Fron- 
tera ,  y  gozaba  un  juro  de  7oy« 
maravedís  por  premio  de  su  mo- 


la  Casa  del  Señor  de  Hita  y  ]  cbo  valor.  Asimismo  fue  Al- 
cay- 


'  *      DE  LAS  Islas  de  CANÁRUt  ^  ^  . 

líe  fes  amigos ,  y  deudos  del  mismo  General ,  sc  encarga- 
ron de  remitir  las  municiones  á  ciertos  plazos ;  y  ^1  mismQ 
haviendo  teclutado  algunos  Soldados  de  a  cavallo  ^  y  á  pie 
(Zurita  dice  ,  que  fueron  20.  de  á  cavallo  ,  y  I50.  Ba- 
llesteros )  saltó  de  Cádiz  en  una  Fragata  >  dexando  sus  dos 
hijos  empleados  en  aprestar  otras  dos  Embarcaciones. ma^^ 
yores ,  que  debian  seguirle. 

Tal  era  el  huésped»  que  Rejón  vio  llegar  a  la  Gr^n  C4- 
nariatl  18.  de  Agosto  de  1480.  acompañado  de  MiguH 
k  Muxifa ,  Vizcayno  ,  Receptor  de  los  Quintos  RealeSi 
y  de  su  pvimo  jMon  Srverio.  El  mismo  Juan  Rejón ,  Estet/dn 
PmzdeCabitos  jy  Alonso Jaymez^ de  Sotomayor  salieron  i 
recibirle  al  Puerto  con  semblantes  alegres  »  pero  delin- 
quentes.  Inmediatamente  les  manifestó  Pedro  J^  Vera  sus 
despachos  ^  y  tomó  en  el  Real  de  las  Palmas  posesión  de  la 
Fortaleza  ,  donde  Rejón  no  quiso  permanecer  ,  por  ma$ 
que  el  nuevo  General  se  lo  suplicó.  Ño  le  dexaba  su  con-i» 
ciencia  hallar  seguridad  en  ninguna  parre  $  y  con  pretexto 


Tom.  II. 


de 


cayde  deXimena.  por  merced 
del  Rey  Don  Enrique  IV.  ,  de 
quien  se  intitulaba  criado  ,  y  á 
tjuícn  el  mismo  Rey  honraba  es- 
cribiéndole de  este  modo :  M- 
.ca)i€  Pidro  de.  Vera  ^  amigo : 
Yo  ht  sabido  este  caso  de  XJmena^ 
sobre  h  qual  embio  alia  a  Alva- 
ro ie  Castro  mi  Maestre  Sala^ 
para  qutfableeon  el  Duque ,  y 
^imismo  con  vos.  Yo  os  ruego  ^  y 
»mdo  sea  erado.  De  Madrid 
eño  de  147a  Yo  el  Rey.  Pedro 
^Vcra,  que  era  Deudo,  y 
iliado  de  la  Casa  de  los  Mar- 
queses de  Cádiz  t  asaltó  una  no- 


che con  las  gentes  del  referido 
Marqués  ,  y  la  suya  la  Fortale- 
za de  Medina^  guardada  por  un 
Caballero  que  se  llamaba  Jiasur^ 
/^  ,  y  Je  despeñó  de  la  muralla.. 
Entonces  los  Ke^'es  Caiholicos,. 
por  protegerle,  y  sacarle  de 
Andalucía ,  donde  sobrereniiir 
tan  frequenres  rebolucíones,  de- 
terminaron embiarle  á  nuestra 
Conquista  de  Canaria ,  con  titun 
lo  de  Gobernador ,  y  Capitaa 
General.  (Fern.  del  Fulg.  cap, 
64.  Haro  Nobil.  Genealo.  Lib. 
5.  cap.  14.pag.481.  ) 
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de  trasladarse  á  la  Corte  para  dar  pronta  razón  de  su  coiv 
duda  ,  empezó  á  despedirse  :  bien  que  como  Pedro  de  Ve* 
ra  tenia  ordenes  secretas  para  obrar,  hasta  hacerle  proceso, 
y  arrestarle ,  procuró  disuadirle  del  viage ,  poniéndole  pre- 
9ente  no  solo  la  necesidad  que  tenia  de  oir  sus  consejos  co« 
roo  prádico  en  los  negocios  de  las  Islas  ^  sino  también  el 
mal  estado  de  la  Fragata  que  hacia  agua.  En  ñn  ,  le  reduxo 
á  esperar  las  Embarcaciones  que  debían  conducir  el  socorro 
dentro  de  pocos  días. 

$.    XXX.  Juan  <^ejon  arrestado ,  y  remitido  á 

España. 

1  7Stas  llegaron  mandadas  por  i2o¿r(f^ ,  y  Femando  de 
M  ^^  Vera.  Haviendoles  advertido  su  padre ,  que  no  sa« 
liesen  a  tierra  hasta  segunda  orden  ,  pasó  aldia  siguiente 
un  oficio  al  Señor  Bejon  ,  y  i  Estevan  Pérez,  de  Cabitosy 
para  que  si  quisiesen  ,  fuesen  i  bordo  a  visitar  los  Navios 
en  que  podrían  ir  a  España.  Estos  Caballeros  se  metieroo 
en  la  red  ,  pues  al  tiempo  de  dexar  el  Navio  >  les  dixo  Fer^ 
ndndo  de  Vera  :  Señores  ,  vomiiene  al  Real  serviríoy  que  Vms. 
se  din  presos.  Pusiéronles  Guardas  ,  para  que  nadie  les  ha- 
blase ,  ni  escribiese  5  y  formándoles  Pedro  de  Vera  una  causa 
sabré  sus  incompetentes  procedimientos  contra  el  Gober- 
nador Algaba ,  íes  embargo  los  bienes  ,  que  puso  en  publi- 
ca almoneda  >  y  no  tomo  los  peores  para  su  uso  (#).  En  fín^ 

Juan. 


•(*)  Todavía  se  conserva  la 
memoria  del  Inventario  de 
jquellos  hierves.  Es  curiosa : 
Quatro  Cavallos con  sus  sillas ^y 
frenos  :  quatro  Adargas  :  quatro 
pares  de  Cor^zai :  quatro, cofas 
de  malla :  utta  doeetta  depabeses^ 


y  rodelas:  tres  docenas  de  lanzas: 
una  cafa  de  aparejos  de  la  Gine^ 
ta  :  cascos  ^  cabezadas  ^  riendas^ 
espuelas ,  cinchas ,  estrivos  :  Dos 
arcas  de  ropas  de  lienzo  ^y  de 
vestir :  dos  jarros  de  plata  ,  dos 
tazas  t  dos  cubeletes  y  un  salera^  y 

unm 


DB  LAS  Islas  be  Ganaría,  6j 

JuM  Rejón  bolvió  á  ser  rcm!tido  preso  á  España  ,  no  sin 
nueva  constancia  de  su  espíritu  ,  y  general  sentimiento  de 
la  Tropa  (i). 

§.  XXXL  hu^ua  estratagema  dé  Vera  contra  los  (^ 
narios  p'oseUtos. 

Alimentóse  sin  duda  esta  displicencia  con  una  conside^ 
rabie  falta  ,  en  que  el  General  incurrió  á  los  princi- 
pios de  su  mando.'  Esté  Gefe  ,  desde  que  tomó  posesión  de 
la  Plaza  ,  havia  observado  ,  que  el  considerable  numero  de 
Cunmos  que  voluntariamente  »  ó  por  fuerza  havian  entran- 
do en  el  Rtal ,  y  que  tenían  su  Quárcel  en  el  centro  con  su- 
ficiente Guardia  ,  no  pódian  ser  á  la  verdad  ,  sino  unas  es^ 
piasque  avisarían  á  sus  paisanos  los  movimientos  mas  secre- 
tos de  los  Emanóles  >  ó  quando  menos  >  unas  bocas  inúti- 
les, que  consumían  los  víveres  sin  pelear.  Preocupado  de 
estas  ideas ,  intento  deshacerse  de  la  mayor  parte ,  traslaj» 
dándolos  á  Enrópa  ;  pero  como  no  se  atrevía  á  usar  abíer-^ 
tatncnte  de  violencia  ,  se  valió  de  fraude  ,  y  trató  de  en- 
gañar a  los  valerosos  Canarios  por  un  medio ,  en  que  es 
glorioso  dexarse  reducir.  Vera  les  señaló  casi  con  el  dedo 
la  bella  Isla  de  Tenerife  ,  que  tenían  a  la  vista  5  y  propo- 
niéndoles su  conquista  pmo  una  empresa  fácil ,  digna  de 
sus  bríos  y  y  en  que  podrían  adquirir  honor  y  fama  >  y  ri- 
quezas ;  los  persuadió  que  se  embarcasen ,  y  fuesen  á 
hacer  la  guerra  á  los  Guanches  y  asi  como  los  Españo- 

.  1 2  .  les 


m  docena  de  cucharás :  Vos  pa- 
ños ie  Corte ,  dos  Reposteros^  dos 
Bufetes ,  una  docetia  de  sillas  1  y  - 
^n$  urensíüos  de  Casa,  ^olo  ^e 
^Uzo  gracia  de  1^  cama  en  que  ' 


dormía  ^  que  se  le  embió  al  Na- 
vio. Ms.ami>.  cap.  15, 

(1)  Galín.  Ms.  lib.  a.  cap.  16. 
Núfi.  de  la  Pcú.  lib.  i.  cap.  1 1. 
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les  se  la  hacían  á  ellos  ^). 

Fueron  200.  los  Canarios »  que  haviendo  abrazado  es- 
te proyedo ,  dexaron  su  Patria  ,  y  salieron  á  la  expedición 
en  cierto  Navio  del  cargo  de  Guillen  Castellano ,  sugcto  de 
CQhfiín;^^  ,.  que  por  iriflaxo  de  su  amigo  Diego  de  Herrera 
servia  de  voluntario  en  ia  Conquista.  Pero  este  hidalgo,  de- 
positario del  infame  secreto  ,  se  halló  en  el  mas  terrible 
conñiéto ;  porque  como  observasen  los  Canarios  ,  que  la 
Ecnbarcacion  sealexaba  del  Pico  de  Tenerife  ,  áda  donde 
creían  navegar  »  y  sospechasen  al  punto  la  vil  estratagema, 
amotinándose  desesperadamente  contra  el  Gefe  ,  y  la  tripu* 
laclon  ,  les  dieron  á  entender  y  que  si  no  los  soltaban  en  la 
Isla  d^  ¿j/^z^r^t^ ,(  que  era  la  tierra  mas  Inmediata)  ha- 
vian  de  perder  la  vrda  i  sus  manos.  Guillen  Castellano  no  se 
hallaba  en  estado  de  resistirles  :  y  los  Canarios  tenían  tal 
ansia  por  salir  i  la  ribera  ,  que  apenas  surgieron  en  el  Puer- 
to del  Arrecife  >  se  arrojaron  al  agua  »  y  se  fueron  nadando 
i  fierra  >  donde  D/>¿^  de  Herrera  y  y  sus  Lanzaroteüos  ios 
lecibieron  con  tanu  política  como  humanidad  (1). 

$e  asegura ,  que  hallándose  á  la  sazón  en  aque}Ia  Isla 
Piego  de  Silva  próximo  á  pasar  i  Portugal ,  se  llevó  consigo 
algunos  de  aquellos  Canarios  ^  y  consiguió  y  c^c  el  Rey 

Don  ^ 


(♦)  Algunos  de  nuestros  His- 
toriadores refieren  ,  oue  havien* 
do  desconfiado  \os.éanarÍQS  de 
la  sinceridad  de  las  intenciones 
de  Pedro  de  Vera  ,  le  pidieron 
hiciese  juramento  sobre  un» 
Hostia  consagrada  ,  de  que  no 
serian  llevados  á  01ra  tierra  que 
á  Tenerife :  Que  el  General  ganó 
a  su  Capellán  «para  que  no  le 
presentase  en  la  Iglesia  sino  una 


oblea  profana ;  y  que  en  presen- 
cia de  ella  dio  el  pretendido  ja« 
raniento.  ¿Pero  era  por  ventura 
el  caso  lan  arduo  ^  c^ue  necesita* 
ba  la  malicia  añadir  sacrilega- 
mente al  perjuicio  la  idola- 
tría ?  (  Vían.  Cant.  ^.  Nui'k  de 
laPeñ.  lib.  i.  cap.  la.  CastiU. 
Ms.  lib.  3.  cap.  11.  ) 
Ti)  Galin.  Ms.  lib.  2. cap.  17. 
M$.  Ant.  cap%  16. 
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Don  Alonso  les  diese  cierto  sitio  para  su  habitación  ¿cia  el 
Cabo  de  San  Viceritc ,  donde  dicen  Sagras.  Los  restantes 
sirvieron  algún  tiempo  después  en  el  socorro  que  .se  embló 
al  Castillo  xJe  Guader  ,  ó  de  Santa  Cruz  de  Mar  pequeña^ 
donde  murieron  unos ,  y  otros  quedaron  cautivos  entre  los 
A!oros(i). 

.  Ojiando  se  tuvo  noticia  en  el  Hed  de  las  Palmas  de  \x 
mala  fee  con  que  el  General  Vera  havia  procedido ,  conci- 
bieron los  Canarios  prosélitos  tan  implacable  aversión  i  los 
Conquistadores  9  y  á  su  Gefe ,  que  fueron  desertando  ,  y 
pasándose  poco  á  poco  á  los  suyos  »  resueltos  a  morir  baxa 
las  ruinas  de  la  Patria.  Declan  á  sus  paisanos  :  ,,  Nosotros 
n  tuvimos  la  desgracia  de  fiarnos  de  estos  estrangeros  >  no 
II  os  fiéis  vosotros  ^  porque  i  la  verdad  es  gente  p^rfid?^ 
I,  que  solo  ama  el  interés ;  gente  inhumana  >  sin  mas  pia- 
„  ccr  que  la  ambición  5  y  en  fin  ,  gente  que  no  tiene  otra 
n  razón  que  la  fuerza.  Defendeos  »  pues  ellos  mismos  $c 
i>  defienden  unos  de  otros  ;  y  si  caéis  baxo  su  yugo,  no  os 
1)  dexarán  ni  aub  libertad  para  derramar  vuestra  sangra  CQn 
^»  honra/^  Lo  cierto  es,  que  desde  esta  Época  reconoció 
feiro  de  Vera  en  los  Canarios  mayor  ferocidad ,  verificada 
en  la  derrota  que  experimentaron  los  Españoles  sobre  la 
costa  de  los  B^^^^^r^J,  donde  murieron. 7.  ,  y  quedaron 
40.  heridos.  El  deseó  medir  las  armas  con  ellos  personaU 
mente  ,  y  determina  sátira  batir  el  terreno  ,  poniéndose  á 
ia  cabeza  de  un  cuerpo  de  sus  Tropas  9  y  de  algunos  ca-; 
.valios. 


(i)  Castill.  ^..Uh.  3.  capar.      ^  ^     -  ^    -     .       . 


^ 
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§.  XXXIL  desafio  de  í)oramas ,  su  muerte ,  y 

elogio. 

H  Avíase    apostado  Dorantas ,  Guanartemc  de  Tcldc 
sobre  una  de  las  eminencias  del  país  de  Arucas játsác 
donde  insultaba  con  sus  huestes  el  poderlo  español.  El  Ge- 
neral Fifrüi,  que  estaba  resuelto  a  atacarlas  ,  se  apostó  tam- 
bién sobre  otro  cerro   opuesto ,  dando  a  sus  Soldados  la 
extensión  conveniente  para  hacerlos  mas  respetables.  Asi  se 
estuvieron  observando  los  dos  Exercitos  mutuamente ,  sin 
moverse  ,  durante  algunas  horas  5  hasta  que  ensobervccido 
Doramas  con  la  idea  de  su  valor ,  cmbió  un  Canario  i  Pedro 
de   Vera  ,  para  decirle  :  Que  si  entre  sur  afeminadas  Euro-' 
feos  se  hallaba  alguno  ,  que  se  atreviese  a  salir  con  el  a  un 
combate  singular  ,  en  presencia  de  ambos  campos  j  se  podria 
rvitar  la  batalla.  Nuestro  General  quiso  ser  el  Manlio  ^or» 
quato  y  que  postrase  las  altiveces  de  aquel  bárbaro  ,  acor^- 
dándose  de  que  en  su  familia  havia  havido  grandes  Duelis- 
tas en  todos  tiempos.  £1  mismo ,  siendo  todavia  muy  joven, 
por  desagraviar  el  honor  del  Rey  Don  Enrique  IV.   havia 
cortado  la  cabeza  en  un  desafío  a  cierto  Caballero  Navarro» 
la  qual  expuso  á  la  vista  de  aquel  Monarca  y  y  de  toda  su 
Corte.  Pero  sus  Oficíales  ,  que  tenían  mas  sangre  fría ,  ó 
mas  prudencia ,  pudieron  disuadirle  por  entonces. 

Sin  embargo  ,  como  los  Moros  havian  hecho  en  España 
aquel  genero  de  certamen  demasiado  común  ,  no  jfaltó  un 
hidalgo  llamado  Juan  de  Hozes  ,  que  admitiendo  el  desafío, 
saliese  al  campo.  Este  Soldado  servía  en  la  Cavalleria  :  y 
haviendo  dexado  las  lineas ,  montado  en  un  bello  cavallo 
Andaluz ,  acometió  denodadamente  á  Doramos  ,  quien  sin 
darle  lugar  para  que  se  acercase  demasiado  p  le  arrojó  su 

Ma- 
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Magado  con  tanto  brio  ,  que  trasp<Lsandole  la  Adarga  ,  co« 
ta ,  y  corazón ,  le  derribó  muerto»  La  terrible  algazara  con 
que  victorearon  los  Canarios  la  hazaña  de  su  Guanarttme^ 
redobló  el  encono  de  los  Españoles  ,  no  solo  por  la  perdida 
del  malogrado  Hozes  ^  sino  por  el  descrédito  de  sus  ar<» 
mas.  : 

Entonces  fue ,  quando  no.  pudiendo  Pedro  de  Vera  ser 
dueño  de  sí  mismo  y  salió  arrebatado  de  furor  contra  Do^ 
Timas  s  y  lisongeandose  este  bárbaro  vidorioso  anticipada** 
mente  de  la  muerte  del  General  enemigo  ,  le  arrojo  su  dar^ 
do  con  la  mayor  violencia ,  y  le  traspasó  la  Adarga  :  pero 
huyendo  Pedro  de  Vera  el  cuerpo ,  evito  la  herida.  Inmc* 
dlatamente  metió  espuelas  a  su  cavallo »  para  ponerse  mas 
al  alcance  del  Guanarteme.  Vé  venir  silvando  por  el  ayre 
otro  dardo  $  baxa  la  cabeza ,  y .  cosiéndose  con  el  pescuezo 
del  bruto  »  evita  segunda  vez  el  tiro.  Malogrado  esté  ,  se 
abalanza  rápidamente  contra  Doramos  ,  y  logrando  alcan- 
zarle y  le  mete  la  lanza  por  un  hijar  ,  y  le  derriba.  Sintién- 
dose mal  herido  el  Isleño  >  y  viendo  á  su  ribal  en  acción  de 
descargarle  nueVo  golpe ,  se  rindió,  pidiendo  Quartel. 

Quaado  los  Canarios  observarot>  caldo  d  -su  estimado 
Gefe  y  y  todo  bañado  en  su  sangre  ,  salieron  de  sus  puestos 
como  bestias  feroces  ,  y  embistieron  á  las  Tropas  Españo- 
las. £1  combate  se  hizo  casi  general  >  y  por  una,  y  otra  pár- 
tese cxccutaroa. prpdigios.de  atrevimiento  ,  y  de  v^iov. 
Pero  como  reconocieron  los  barbaros  9  que  perdían  mucha 
gente,  sin  conseguir  romper  nuestras  lineas ,  y  que  no  les 
tta  posible  recuperar  di  Guanarteme  \  se  desparramaron  por 
^  cumbres  y  dexando  en  la  fuga  un  numero  considerable  de 
ptistoacros  ^  y  d€>  heridos  (!.)•    .'<'-.  '    *      "f ' 

0)  Galio.  Mss«  Ub.  d.  cap.  iflL  . 
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Intentaba  Pedro  de  Vera  llevar  á  Dar  amas  consigo,  para 
qiie  adornase  su  entrada  en  el  Keal  de  las  pjUmas  ,  que  pen* 
saba  hacer  como  en  triunfo  >  mas  haviendo  llegado  á  la 
cuesta  de  Arucas  y  se  halló  aquel  prisionero  tan  dcbll ,  y 
estenuado  por  la  falta  de  sangre  ,  que  empezó  i  experimen^ 
tar  los  últimos  parasismos.  Se  dispuso  que  pidiese  el  Bautis- 
mo ,  y  se  conduxo  el  agua  dentro  de  un  casco  de  azero» 
El  mismo  General  quiso  servirle  de  padrino  ,  y  murió  Dors^ 
mas  algunos  instantes  después.  Fue  sepultado  en  la  celebre 
montaña  que  retiene  su  nombre.  Acompañó  casi  todo  el 
Exercito  su  entierro  ,  con  un  gran  numero  de  Canarios^ 
que  prefirieron  el  cautiverio  á  la  pena  de  separarse  del  ca« 
daver.  El  JP.  Abreu  Galindo  asegura ,  que  hasta  sus  días  se 
conservaba  el  sepulcro  de  aquel  Isleño  orlado  de  un  cerco 
de  piedras  ,  y  en  medio  levantada  una  Cru2. 

Asi  murió  ,  colmado  de  la  solida  gloria  militar  aquel 
héroe  salvage  >  después  de  haverse  hecho  un  lugar  tan  dls«> 
tinguido  entre  los  suyos  por  sus  bríos  »  su  capacidad  >  sus 
hazañas  ,  y  aun  por  sus  delitos.  Todas  las  acciones  de  Do* 
ramas  tuvieron  la  propiedad  de  interesar.  La  Patria  y  cuyo 
gobierno  havia  usurpado  para  defenderla  ,  y  por  la  que  sa-: 
crifícó  la  vida » le  lloró  amargamente  ,  llamándole  su  orna*' 
mentó  jy  el  uUimo  de  los  Canarios.  Los  Españoles  ,  que  le 
abonecían  y  y  respetaban,  reconocieron  ,  que  desde  que  el 
Guanarteme  de  Telde  havia  fallecido  >  se  havia  comenzado  \ 
íconquistar  verdaderamente  el  pais. 

$.  XXXIIL  Censtruccion  del  Fuerte  del  Jfgaett^ 

EN  efedo ,  todos  los  Lugares  abiertos » y  aocesibles  dd 
Telde  ^  SatasUejo ,  Arucas  ,  /  Mofa ,  estaban  á  discre- 
ción de  nuestros  Conquistadoces  i  de  tal  manera  $  5|ue  los 
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isleños  ya  no  osaban  apartarse  de  los  puestos,  que  haviaa 
fortificado  en  las  alturas  de  Galdar  ,  Mojfa  ,  y  Tawarazayte. 
Y  como  esta  nueva  situación  impidiese  el  transito  libre  de 
una  parte  a  otra  de  la  tierra  y  determinó  el  General  Vera^ 
después  de  haver  oido  á  los  desertores  >  que  se  executase 
nn  desembarco  sobre  las  costas  de  Gáldar ,  con  el  designio 
de  inquietarles  por  todos  ios  caminos  posibles.   Dióse  prin<^ 
dpío  i  esta  expedición  ,  i  que  se  destinaron  dos  FragataS|. 
desembarcando   las   tropas  felizmente  por  el  Agaete  $  y 
¡knáo  este  parage  ,  a  causa  de  sus  buetias  aguas  ,  y  hosr- 
q«es ,  muy.  i  proposito  para  construir  ana  Fortaleza  des« 
de  donde  se  pudiese  correr  el  territorio  comarcano  ,  se 
emprendió  inmediatamente  la  obra  con  tal  aplicación  ,  que 
el  General  se  halló  en  pocos  dias  con  una  especie  de  Casti- 
llo y  y  Casa  fuerte  y  Sibcicado  de  piedra  y  barro  y  y  tapias, 
qoe  le  sirvió  de  Plaza  para  las  correrías  que  se  hideroo 
dorante  ios  dos  meses  que  permaneció  en  el  p'ais. 

Quando  bolvió  al  Real  de  las  Palmas  ,  confirió  la  AU 
aldia ,  y  gobierno  de  aquella  importante  Fortaleza  ai 
Capitán  Alonso  Fernandez  de  Lago  ,  poniéndole  una  guatn 
ácion  de  50.  hombres  y  y  10*  cavadlos  {i\ 

$•  XXXIV.  Nrtrtw  derntá  enTirajamu 

ALgtm  tiempo  después  destacó  el  General  otro  cuerpo 
de  Tropas  acia  el  distrito  de  Tirajana  ,  con  la  mira 
de  desalojar  á  los  Canarias  de  un  importante  puesto  donde 
se  havi^  fortificado  5  y  aunque  la  subida  era  (  como  todas 
>3S  de  la  isla  )  agria  y  y  diñcil ,  embriagados  con  la  memo- 
tu  de  las  antecedentes  ventajas  /marcharon  los  Conquista-. 
Tom.  II.  i;  dch 

(1)  Galln.Ms.  lib.  a.  cap.  19»      .       ; 
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(dores  á  ellos  con  sobrada  satisfacción.  Tirajana  era  para  los 
Españoles  un  parage  fatal  >  y  se  experimento  poc  segunda 
vez,  que  los  Isleños  no  necesitaban  sino  de  brazos^  y  de  pie- 
dras para  rechazar  en  semejantes  desñladeros  todas  lasTropas 
cnemigas.No  pudiendo  las  nuestras  sostenerse  mucho  tiem- 
po,  se  retiraron  con  perdida  de  2  5 .  hombres»  y  considerable 
numero  de  heridos.  Sin  embargo »  se  dice  que  el  General 
Fera  ,  ha  viendo  llegado  con  nuevos  combatientes»  se  apro« 
vechó  de  la  confianza  que  havia  inspirado  á  los  barbaros  el 
vencimiento ;  y  que  bolviendo  i  atacarlos ,  quando  esta« 
ban  mas  desapercibidos»  forzó  el  puesto  de  manera »  que 
k  desampararon  (i). 

§.  XXXV.  Habanas  del  Canam  ^entáguajia^ 

PERO  quedaba  todavía  en  Canaria,  uti  hombre  >  que 
sosteniendo  solo  todo  el  crédito  de  su  Nación »  se 
hacia  temer  de  los  Christianos.  Este  era  Bentaguaya  ^  uno 
de  los  mas  famosos  Guayres  de  Telde  »  que  havia  puesto  á 
Haramat  baxo  ios  pies  en  un  desafío  >  y  deseaba  distinguir^ 
se  de  todos  modos  en  la.  defensa  de  la  Patria.  Havia  obser* 
vado  y  que  nuestros  Conquistadores  solian  ganar  á  sus  pai- 
sanos con  el  Bautismo ,  e  infiriendo  que  este  era  como  un 
flaco  por  donde  se  podria  abrir  brecha  en  la  Plaza  »  y  s  or« 
prenderlas  sé  vina  un  dia  al i2^4/i^ /a/  Palmas  desarmado, 
y  diciendo  » quería  ser  Christiano  »  y  Conquistador.  Ad- 
mitido con  universal  complacencia  ,  se  aplicó  enteramente 
á  examinar  con  toda  atención  et  orden  del  gobierno  inte** 
rior ,  la  disciplina  de  la  tropa  >  el  estado  délas  murallasi  el 
método  de  mudar  las  guardias  ^  7  hacer  las..centinelas  &c. : 
..  y 

(i)  Galin.  Ms.  lib.  s.  cap«  19. 
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y  luego  que  se  creyó  bastantemente  instruido  ^  hizo  fuga, 
y  se  rcuRió  con  los  suyos. 

Es  imponderable  .ti  estrago;  que. hÍ2io  desde  entonces 
^tste  hábil  Canario  entre  los  nuestros. ,  pues  apenas  pasaba 
noche  \,  sin  qiie  insultase  .el'  Real  y  sorprendiendo  las  centi- 
nelas >  y  aprisionando  los  Soldados  que  solian  satir  de  la 
Plaza  acoger  marisco  ^  ú  orchiUa.  Medito  además  de  eso 
^n  gDlfK  capaz  de  trastornar 'en  piedb  hora  los  progresas 
(fe  toda  1^  Conqui:fta.de  ^Canaria>^Pc&curó  reclutar  todo  el 
paísanagc  qtie  4>iído  ;  y  dividiéndole  en  :dos  cuerpos  ,  los 
llevó  con  el  mayor  silencio  al  campo,  enemigo  ,  á  fín  de 
darle  :an'.'  asalto  geperal^  £1  «jcuerpfo  de  Coti^^mx  ligeros  dc- 
bta>empf  eii4er  ^un  f«bb?ataque  poc  la.  pacte  .tie  tierta  >  ia  fih 
dcsobvesakaír.Iattrastiochada  guarcúcioin  ^  y  obligarla  á  aca« 
dir  allí  con  toda  ht  fueran  Desamparada  de  este  modo  la 
parte  del  piar: ,  debía  atacarla  el  grueso  de  la  chusma  y  y 
entrar. ea la Pliza  sin.tiat  QuarJteI.:Este.plán.ila  verdad  no 
tícaba  raahtrázadoii/.  jftero  Ja  buena. suerte  de  losfispañoles, 
*ó  el  destinojde  >lo5  GapdsiQS  hizo  abortar  un  Próyedo ,  qtse 
se  figuraba  indefedible* 

Los  Isleños  que  debían  fingir  el  ataque ,  tardaron  en  la 
exectidon^y^lo5qaees^aban^pot  laíi[^t^  del  mar:,  ima- 
ginando ,qu¿cte|^PO:iwi4^  que  casi^alai^nto  *to^  en  la 
Plaza  ,  era  ya  efefto  del  combate  de  tierra  5  se  abanzaron 
sintiempoá  laxúurallá  ,  y  montaron  al  asalto  guiados  del 
exemplo  deljatrev¡dQ'^ra!i^4í^i^4/4.  Inquietóse  toda  la  guar- 
nición >5.  tocóse  pronjtgmcnttf  X  rebato  5  y  corriendo  á  las 
arntas  los  Espanokst^,  hicieron  .;iiña  defensa  gloriosa  con 
muerte  de  muchos  C*»/irM  j  y  pérdida  de  algunos  Euro- 
peos. Viéndose  los'barbaros  rechazados ,  huyeron  precipl- 
tacbmente  i  los  montes  ,  sin  que  el  General  Vera  se  huviesc 
aventurado  á  seguirlos  I  temieín^o  alguna  emboscada,  en 

Kz  que 
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que  eran  tan  astutos  5  y  aun  la  guarnición  se  mantuvo  sobre 
las  armas  muchas  noches. 

Tampoco 'Se  durmió  5^n#^^^^y^.  No  se  pasaron  ma- 
chos dias  sin  que  bol  viese  zGiniguada  ,  acompañado  de  im 
solo  confidente  ,  con  quien  escaló  la  muralla  por  la  parte 
menos  defendida  5  y  como  era  ladrón  domestico  j  se  enca- 
minó i  las  cavallerizas  del  General ,  con  animq  de  dar  la 
muerte  i  aquellos  brutos  ,  que  los  Canarios  soliati   temor 
'mas,  que  i  los  gínetes»  ^ntaguaya  asesino  *  al  palafrenero 
que  estaba  en  su  custodia  ,  y  luego  quitó  la  vida  a  dos 
cavallos  Andaluces  y  que  Pedro  de  Vera  estimaba  sobre  ma- 
•nera»  HavienAo  execmardo  wte  estrago  ,  torno  á  basar  por 
lá  muralla ,' aunque  no  coq  ranro  s{ientiOi>:^c][ire  dexose  de 
percibirlo  la  centinela  y  la  que  té  disparó  una  piedra-cdn  que 
le  hirió  en  la  cabeza  ,  y  le  detribó  dentro  del  foso  sin  sen- 
tído.  La  centinela  creyó  havia  dado  muertetá  alguna  perso- 
na de  la  Plaza,  de  aquellas  que  solían  salir  i  la  pesca ;  y  asi 
'Se  nnantúvo  en  su  puesto  sin  tocar  ^  arma  :  lo;que'  dio  Its- 
rgar  á  que  Btntaguaya  y  buelto  en  sí  y  se  escapase  de  Ja  xna-i 
ñera  que  pudo  (i). 

$•  XXXVI.  í&if /Tv  Juan  Rejum  can  «na  ArmadilU  i 
conquistar  la  ^alma ;  su  muerte  en  la  Gomera. 

TAIes  eran  las  Scena$,  que  ocupaban  el  teatro  de  la  Con. 
quista  y  quando  surgió  en  el  Puerto  de  la  Isletamiz 
Armada  i  compuesta  de  4.  Navios  procedentes  *  de  Cádiz, 
y  mandada  por  un  hombre  cuya  alternativa  en  todo  genero 
de  fortunas  nos  debe  parecer  singular.  Juan  Rejón  hace 
un  raro  personage  en  nuestra  Historia.  Ya  hemos  visro>  que 

tu. 
(i)  Galin.  Mss.  lib.  a.  eap.  19»       '  ^     -       - 
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ftvfendo  salido  tres  veces  expulso  de  Canaria  ,  y  la  ultima 
i  causa  de  las  reflexionadas  tyranias,  que  havia  executado 
despóticamente  contra  el  Gobernador  Fedro  del  Algaba^ 
paredá  que  nb  retornaría  i  Islas  por  ningún  caso  ,  y  que 
este  sería  el  menor  castigo  que  le  aplicaría  el  Ministeríou 
Pero  ¿quál  seria  el  crédito  de  su  deudo ,  y  proteftor  fVr- 
nando  Rejón ,  Comendador  ,  y  General  de  la  Artillería  ? 
^uál  sería  la  hatniidad  del  mismo  Keo  ?.EQefe¿lo ,  parece 
tque  supo  dar¡  sus  dcstargos  con  artifício  tan  feliz  »  que  no 
solo  aprobó,  la  Rey  na  sus  anteriores  procedimientos  ,  sino 
que  tuvo  á  bien  premiarlos  como  servicios  >  haciéndole 
•merced  deia  Conquista  de  las  Islas  de  Tenerife  ,  y  la  Pal- 
ma con  la  qualidad  de  Adelantado.    . 

Otro  tanto .  nos  debería  asombrar  la  estraña  prontitud 
ton  que  los  Comisarios  de  Sevilla  aprestaron  el  ArnKimen- 
to ,  que  como  hemos  dicho  ,  constaba  de  quatro  Bageles 
.de  transporte  y  300.  hombres  de  armas  9  20.  cavailos ,  y  los 
necesarios  7)eltrecho&  para  una  expedición  á  la  Palma.  Sin 
embargo  9  huviera  sido  de  desear  ,  que  ia  Palma  fuese  una 
Isla  mas  pequeña  ,  ó  que  el  Armamento  fuese  mas  respeta- 
ble. Como  quiera ,  haviendo  entrado  JZ/y^n  en  Canaria  en 
compañía  de  DoHa  Elvira  de  Sotomayorsax  muger  ,  y  de  d^s 
hijos  jóvenes  >  no  sin  algún  ayre  de  triunfo ,  pretendió  (  ba- 
lo el  pretesto  de  refrescar  sus  tropas  9  y  visitar  a  ios  ami- 
gos )  dexar  su  familia  en  el  pals^  entre  tanto  que  adelanta- 
ba sus  campaña^. 

Pero  teniendo  presente  el  General  ^ifr^  e!  sangriento 
catistrofe  de  Pedro  del  Algaba ,  y  queriendo  guardar  su  pro- 
pia cabeza ,  despachó  a  Alonso  Jfaymez  de  Sotomayor  ,  para 
que  cumplimentando  este  á  sus  hermanos  de  su  parte ,  les 
hiciese  ver  quantos  nuevos  disturbios  se  podrían  suscitar  en 
CtfMr/tf^si^seies  permitiese  salir  á  tierra.  Aconsejábales^ 

si-. 
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.^¿guiesen  en  paz  su  destino  á  la  Palmar  porque  de  no ,  sC 
^expondrían  at  sonrojo  de  ser  tratados  como  perturbadores 
.del  reposo  publico  y  y  enemigos  de  ha  Corona*  Et  Alférez 
'Mayor  ,  cargado  de  regalos  ,  y.  asistido  > de  ias'iagrimas  de 
ju  hermana  Do^  Elvira  ,  consiguió  de  su  Cuñado  esta  fí<- 
iieza  ;  y  la  Esquadra  se  hizo  á  la  vela  para  llevar  i  JuanRe^ 
jan  i  donde  su  triste  suerte  le  llamaba.    . 

Es  constante ,  que  haviendo  experlmeriuda  en  suinavc^ 
gacion  a  la  Palma  malos  vientos ,  se  halló  enj  la  pred^qa 
de  hacer  escala  en  la  Gomera  \  que  surgió  por  las  playas  de 
Armigua  ;  y  que  desembarcó  con  su  muger  ,  sus  hijos  y  y^ 
otras  ocho  personas  para  tomar  algún  descanso. .  AL  peluda 
pió  no  dexaron  de  recibirle  \aá  Gomeros  con  humaokkuk 
pero  apenas  Hernán  Peraza  tuvo  noticia  de  que  Judk  Re- 
jon  se  hallaba  en  los  Estados  de  su  padre  y  acordándose  de 
sus  antiguas  diferencias  ,  dio  orden  a  sus  vasallos» para  que 
se  le  asegurasen  y  y  llevasen  ¿  su  presencia  sin  dilaciocu  Asi 
aquel  mismo  que  Ptdro  de  Vera  acababa  de  rechazar  de 
Canaria ,  quería  retener  Hernán  Ptraza  en  la  Gomera. 

Dispusiéronse  los  Emisarios  de  este  inconsiderado  Ca^ 
ballero  á  executar  aquel  insulto ;  pero  Rejón  ,  cuyo  valor,  y^ 
firmeza  de  animo  era  superior  i  toda  la  Gomera  junta ,  qui^ 
so  antes  morir  y  que  humillarse  Impunemente  á  pasar  por 
aquel  oprobrio  y  y  poniéndose  con  los  suyos  en  defensa  de 
su  dignidad ,  y  de  su  honor  ^eayó  muerto  atravesado  de 
una  lanza  >  no  sin  Imponderable  dolor  de  toda  ^u  familia* 
Ai  instante  publicó  Hernán  Peraza  un  Manifiesto  ,  para 
hacer  la  apología  de  su  eondufta  y  y  probar  la  poca  >  ó 
ninguna  parte  que  tenia  en  aquella  tragedia.  Juraba  mil 
veces  ¿fuer  de  Caballero  y  y  pedia  que  Dios  Je  castigase  y  si 
havian  sido  tales  sus  intenciones ;  asegurando  que  solo  ha^ 
.  yia  mandado  i  sus  vasallos ,  que  hidexn  venir  á  <sa  presen- 
cia 
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itia  i  Juan  Rejón  ,  á  ñn  de  que  expusiese  las  razones  que 
havia  tenido  para  entrar  en  aquella  Isla,  sin  que  precediese 
5U  beneplácito. 

Todavía  hizo  mas  Hernán  Per  ata.  Pasó  á  Jrmigua . 
personalnnente  :  recibió  informes  contra  los  homicidas  ,  cu-, 
yo  brazo  havia  armado  él  mismo;  y  no  pudo  contener  las 
lagrimas  >  quando  encontró  a  la  triste  Viuda  que  acompa- 
ñaba con  sus  hijos  el  desangrado  cadáver  j  deshaciéndose 
de  amargura  >  y  maldiciendo  la  hora  en  que  havian  puesto 
los  pies  en  una  tierra  barbara  ^  poblada  de  traydores.. 
'íiraza  lloraba  en  la  misma  tragedia  de  que  era  autora  Pe-: 
to  procurando  aplacar  con  mucho  respeto  la  saña,  de  Eoña 
Elvira  j  dio  orden  para  que  con  sus  niños  fuese  hospedada^ 
y  asistida  con  todas  las  comodidades  que  permitia  el  pais; 
hizo  poner  en  cura  los  criados  que  havian  salido  lieridos 
de  la  refriega ;  costeó  un  entierro  muy  sumptuosó.al  difunn 
to  y  y  mandó  darle  sepultura  al  lado  del  Evangelio  de  la 
Capilla  mayor  de  la  Iglesia  Parroquial  de  aquella  Isla  (i)« 

§.  XXXVIL  Elo¿o  de  Juan  %e¡on. 

LOS  que  han  mirada  el  fin  trágica  del  General  Rt^ 
jon  como  venganza  del  Cielo  >  por  la  ferocidad  corí 
que  havia  hecho  degollar  por  mano  de  Verdugo  á  Pedm 
Fernandez,  del  Algaba  y  na<leblan  de  dudar  ;  que  el  hijo  áit 
Diego  de  Herrera  era  incompetente  para  su  cxecucion...  Lo 
cierto  es  >  c\nc  fuan  Rejón  siendo  como  era  un  Geffe  mu^ 
amado  de  sus  Soldados ,  dotado  de  talentos  ,  adivo  »  disi- 
tnidado  ,  paciente  ,  y  protegido  del  Ministerio  5  huviera 
sida  lioradp '  en  las  ilslas  de  toda  la  gQnte  de  honox  y  a  nQ 

(i)    Galin.  Mss.  lib.  st.  cap.  20.  Mss.  Anúg.  cap.  17. 18. 
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haverse  manchado  las  manos  con  aquella  sangre  j  y  cotne-^ 
tLlo  un  asesinato  con  la  espada  de  la  Justicia.  Este  Caballé-^ 
ro  á  la  verdad  no  debió  haver  buelto  jamás  á  la  GranCan^^ 
ria  y  porque  estaba  alli  Pedro  de  Feray  que  le  havia  subplan- 
tado  y  ni  al^^^^^  y  porque  estaba  allí  Alonso  de  Lugo  y  her* 
mano  de  la  muger  ác  Algaba  ;  ni  á  la  Gomera  ,  porque  es- 
taba alli  Hernán  Peraza  j  hijo  de  su  enemigo  Mitgo  Jk 
Herrera,  A  haver  retornado  Jn^if  Sejon  a  las  Islas ,  solo  de- 
bió venir  a  pelear  con  los  Paimeses  y  y  los  Guanches  y  enttc 
los  quales  ó  estatia  mas  seguro  y  6  huviera  muerto  mas  glo- 
rioso. 

Estas  Naciones  se  salvaron  entofRces  del  nublado  ,  pto^ 
ximo  á  descargar  sobre  ellas ;  porque  hiego  que  se  supo  en 
la  Esquadra  el  desastre  del  General  y  entendiendo  que  toda 
la  Gomera  estaba  sublevada  y  hizo  vela  i  ia  Europa  y  y  sola- 
mente toco  en  Canaria  una  de  las  Embarcaciones  con  el  avi« 
so.  Alonso  de  Sotomayor ,  acompañado  de  sus  amigos  y  se 
trasladó  en  ella  a  la  Gomera  y  i  cuyo  arribo  se  renovaron 
las  lagrimas  de  su  inconsolable  hermana  ,  y  sobrinos.  Re- 
prehendió i  Perazjí  con  toda  vehemencia  el  exceso  de  una 
crueldad  tan  barbara  como  indigna  de  su  alto  nacimiento; 
pintóte  el  inundo  escandalizado  ,  los  sagrados ^eros  de  la 
hospitalidad  destruidos  y  ios  Reyes  Catholicos  agraviados^ 
la  Religión  mal  opinada  entre  los  Infieles  y  y  desolada  toda 
la  familia  dd  difunto.  A  estos  cargos  no  sabia  satis&cec 
Peraza  y  sino  con  juramentos ,  Imprecaciones ,  y  protestas 
de  no  haver  tenido  influxo  en  aquella  desgracia.  Finalmente^ 
Sotomayor  se  bolvió  con  la  Viuda  y  y  sus  niños  á  CemarUi 
ella  no  quiso  salir  atierra  y  y  fue  cumplimentada  á  bordo 
por  el  General  Fera  ,  y  los  oifictaks  mas  distinguidos  ,  de 
(jttienes  se  despidió  paraCastilla% 

S.  XXXViil. 
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$.  XXXVIll.  Prisión  de  Hernán  Tera^a:  Su  casamien* 
to  con  Doña  'Beatriz  de  Bobadilla, 

DOíU  Elvira  se  encaminó  inmediatamente  i  la  Corte 
cargada  de  luto ,  y  llevando  de  la  mano  á  sus  hijost 
se  echó  a  los  pies  de  la  Rey  na  Doña  IsabH  ,  y  la  pidió ,  ba« 
nada  en  lagrimas  ,  justicia  contra  Hernán  P traza ,  Señor  dé 
U  Gomera  y  que  havia  mandado  asesinar  ásu  marido  á  tierna 
po  que  iba  en  servicio  de  la  Corona  i  la  Conquista  de  la 
Falma.  La  Reyna  se  compadeció  de  aquella  funesta  aven- 
tura y  y  consolando  a  b  Viuda  >  y  á  sus  dos  hijos ,  les  asig- 
nó una  pensión  de  aog»  maravedís  por  juro  da  heredad  y  y 
dos  casas  en  Sevilla  para  su  habitación.  Asimismoiexpidió  su 
^1  Cédula ,  para  que  pasase  un  Comisionado  i  la  Isla  de 
h  Gomera  y  z  fín  de  hacer  exadas  averiguaciones  sobre 
aquella  muerte;  y  para  que  resultando  cómplice  Hernán 
hraza  ^  fuese  condiKido  preso  i  su  presencia  con  la  ma«< 
yor  custodia. 

Este  Juez  de  Comisión  vino  á  embarcarse  por  el  Puetfi 
to  de  Santa  Maria  ;  pero  parece  que  alli  encontró  otra  co^ 
misión  del  Duque  de  Meiinasidonia  y  Protedor  de  la  Casa 
it  Herreray^xz  que  fingiéndose  enfermo»  difiriese  su  viage 
todo  lo  posible.  Doña  Elvira  tuvo  que  bolver  á  quexarse 
de  Hernán  Peraza  y  y  del  Comisionado.  Pasóse  entonces  es- 
te encargo  a  otro  sugeto  mas  saludable ,  esto  es ,  menos 
condescendiente  con  los  Duques  >  y  Hernán  Peraza  fue  lle« 
Vado  preso  a  Castilla,  (i) 

Su  fortuna  dependía  de  este  viage  y  y  de  esta  prisión. 
Fueron  muchos  los  Grandes  Señores  del  Reyno  y  que  por 

Tom.  H.  L  alian-^ 

(t)  Galin^  Mft«  lib.  a.  cap.  ai.  Ms.  antig.  cap.  19. 
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alianza ,  ó  amistad  se  interesaron  seriamente  por  el ,  y  T^ 
Ua  Elvira  no  podía  quexarse  de  todos  5  asi  tuvo  la  Reyna 
la  piedad  de  perdonarle  ,  baxo  la  condición  de  que  sirviese 
en  la  Conquista  de  Canaria  con  algunas  Compañías  de  Go- 
meros  ,  hasta  que  la  guerra  se  terminase.  Todavía  se  le  imh 
pusootra  penitencia  menos  rígida.  Hallábase  por  este  tiem- 
po en  Palacio  cierta  Señora ,  adornada  de  los  dos  grandes 
incentivos ,  en  que  consiste  el  ordinario  mérito  de  unamu^ 
ger  ,  quiero  decir  ,  discreción  ,  y  hermosura.  Estimábala 
mucho  la  Reyna  ,  porque  era  Dama  suya ,  y  hermanado 
Ja  Marquesa  de  Moya  su  Camarera  Mayor  ,  y  su  confiden- 
te desde  la  primera  edad ;  pero  como  advertía ,  que  el  Rey 
se  le  aficionaba  demasiado^  tomó  el  partido  de  hacer  feliz 
á  Hernán  Peraza  con  su  mano ,  saliendo  por  medio  de  es* 
te  destierro  honroso  de  una  Rival »  y  asegurándose  asi  de 
la  fidelidad  de  los  Condes  de  la  Gomera.  En  efe¿^o  las  bo» 
das  de  Hernán  Peraza  con  Doña  Beatriz  de  BobadiUa  ^  sC 
«xecucaroo  goq  aplauso  f  y  ostentadóiu  (^)  -       '  < 

i.  XXXIX.  Si flf€  Hernán  Terunia  en  Canaria  c6n  mi 
cuer^  de  Gomeros  ^y  Lan^arotetíos. 

DOtia  Inés  Teraza  ,  y  Diego  de  Herrera  y  i  quienes  t6 
nía  en  expeftacion  la  suerte  de  su  hijo » tuvieron  d 
consuelo  de  recibirle  en  Lanzarote  al  lado  de  tan  digna 
nuera.  La  muerte  de  un  marido  le  havia  grangeado  á  Pera^ 
«4  una  muger.  Y  haviendose  restituido  a  la  Gomera  ,  hizo 

sin 

(*)  Las  Señofís  Bohadillas  \  y  de  Doña  Beatriz  del  Corral)^ 
eran  hijas  de  Mosen  Pedro  de  \  \  de  Doña  María  Maldoftad(h 
Bjjba^illa ,  Alcayde  3e  los  Al-  :  nija  de  Juan  Maldovado  ,  Regi- 
CJxaresdeSejíoviJ  (hiiode.T//tf;i  I  dorde  Salamanca  ^  y  de  Doña 
Fernandez  ^JSeoQt  df  BobadUlat  \  JaanQB<maí.\  Salaz;  de^Casi/O 
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sin  ^rdMa  de  tiempo  una  leva  de  8o.  hombres  del  bando 
de  Ortme  ,  y  Agans  y  quienes  agregados  á  otros  70.  Lanza-*] 
f9Uñas  y  que  su  padre  le  embió  y  formaron  un  cuerpo  de 
150.  Soldados  de  infantería  ,  y  12.  de  á  cavallo. 
,  Tal  era  el  refuerzo  con  q\ic  Hernán  Peraza  llegó  ti 
Paerto  del  Agoste  de  Canaria  i  primero  de  Febrero  dé 
<48i«  ea  obedecimiento  á  los  preceptos  de  la  Reyna. 
Momo  Fimandez  di  Lugo  y  Alcayde  de  aquella  Fortaleza» 
despachó  inmediatamente  aviso  al  General  Vera  y  advir^ 
tíendole  y  que  aquella  gente  no  havia  ido  en  derechura  al 
Aal  de  las  Pahras  pot  escusar  qualquiera  tropiezo  entré 
f  traza  y  y  Sotomayor  >  hermano  de  Doiía  Elvira  :  A  que 
lesponcBo  d.  General  y  asegurándoles  de  las  ideas  pacificas 
del  Alférez  Mayor ,  y  comunicándoles  orden  para  que  em« 
{loendiésen  por  aquella  parte  una  incursión  sobre  los  Cana^ 
nos  de  Gáldar  ,  mientras  hl  los  atacaba  al  mismo  tiempo 
con  sus  tropas  por  el  termino  de  Moya  y  y  Arucas. 

%.  XI/#  El  Guanarteme   de  Galdar  prisionero  ^  y 
prtserítádo  k  los  ^eyes  Catholicos. 

EN  ccKisequénda  de  este  plan  ,  salieron  una  noche  del 
Fuerte  del  y^gaete  ,  Hernán  Peraza  ,  que  era  marido 
de  DóHa  Beatriz  de  Sóbadilla  y  y  Alonso  de  Lugo  y  que  Id 
havía  de  ser  ,  ambos  á  la  cabeza  de  sus  respedivos  cuerpos! 
^Y  haviendo  tomado  el  camino  de  Artenara ',  consiguieron 
«orprender  á  los  Isleños  ,  que  defendiéndose  como  desespe* 
tados,  mataban  ,  y  morian.  Al  amanecer  se  presentaron  so^ 
brc  Gáldar.  El  Guanarteme  l'entsor  Semidany  que  se  havfa 
líítiradU)  la  noche  antecedente  <:ón  H.  áomesticosí  /y  4. 
Giayres  para  dormir  en  su  Palacio  y  fue  hecho  prisionero 
con  todos  los^  de  su:  comiciva  >  sin  que  los  Csmarhi  y  que 
\  La  an- 
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andaban  por  los  mohtes  vecinos,  huviesen  tenido  tiempo 
de  socorrerles.  El  botín  de  ganado  »  gofio  ,  y  frutas  secas 
fue  muy  considerable  ,  porque  Gáldar  era  como  ia  Meuo^ 
poli  de  la  Isla. 

QiiandoPriro  de  Ver  a  tuvo  noticia  de  esta  feliz  acción, 
se  le  ensanchó  el  corazón  de  jubilo^isongeandose.que  la  cau«> 
tividad  de  aquel  PritKipe  valeroso  apresuraría  la.tdtima  re^ 
duccíon  de  Canaria ;  y  haviendo  marchado  con  sus  tropas 
al  encuentro  de  Lugo  ,  y  de  Peraza  y  que  por  la  Costa  dd 
Ayraga  se  abanzaban  á  Anuas  ,  se  unió  con  ellos  junto  i  los 
Babaderos ,  donde  recibió  al  Guanarteme  cauthro  entre  sus 
brazos.  Dividiéronse  los  despojos  con  indecible  satis&c*- 
don  ,  y  MigHÍl  de  Mímica  tomó  la  quinta  parte  para  d 
Real  Erario,  (i) 

Pero  como  entre  estos  mezquinos  despojos  » tiingiiDoi 
parecieron  tan  dignos  del  Soberano  ,  como  el  mismo  Gua^ 
narteme ,  y  los  quatro  Guayres  ,  entre  los  quales  era  Mom^ 
nidra  el  principal  i  fueron  entregados  i  la  dirección  del  re-^ 
ierido  Muxiea^  y  ácjuan  Mayor  (  famoso  Interprete  de  la 
lengua  ,  que  Diego  de  Herrera  havia  embiado  con  los  den 
más  Soldados  a  su  hijo  ) » para  que  conduciéndolos  á  Espa-*. 
fia  9  los  presentasen  á  los  Reyes  Cathollcos;  Se  asegura^ 
que  en  Cádiz  ,  Sevilla  ,  Xerez  y  Cordova,  y  demás  Quda:- 
des  por  donde  transitaron  y  acudían  las  gentes  en  Tropas 
para  ver  al  Guanarteme  y  y  sus  Guayres  vestidos  de  tamarcos 
y  pieles*  La  misma  figura  de  Tenedor  Semidan  \fs  inspiraba 
veneración  y  lastima ,  porque  este  bárbaro  era  robusto^ 
bien  dispuesto ,  de  aspeÁo  magestuoso  >  y  adornado  de  una 
barba  muy  larga  todavía  negra. 

A  la  sazoo  se  hallaba  la  Corte  en  Caiatays$d.  £1  con^ 

cur^ 
<i)  Galin.  Ms.  lib.  a«  cap.  la,  Ms.  antíg.  cap.  si. 
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corso  de  Grandes  ,  y  Prelados,  que  huyo  en  Palacio  el  di# 
«ñalado  para  la  audiencia  del  nuevo  Juguríba  de  las  Islas 
Jfortunadas  y&ic  numeroso.  Migmei  de^Muxiea,  y  Juan  Mu 
for  k  conduxeron  hasta  el  pie  del  trono ,  i^eguldo  de  los 
Guayres.  £1  Guanarteme  y  i  quien  la  opulencia  de  la  Ciu- 
dad, la:  magnificencia  del 'Palacio ,  la  gravedad  de  los  Coi> 
tesanos,  y  el  resplandor  del  Solio  ,  hayian  deslumhrado 
mas  de  loque  semejantes  objetos  debían  deslumhrar  á  un 
hombre  ,  que  havia  sabido  ser  grande  sin  ellos  ^  se  dexo 
caer  a  los  pies  de  los  Reyes  casi  desvanecido ,  pidiéndoles 
las  manos  pata  besarlas.  £1  bárbaro  las  humedeció  con  su 
llanto  j  Y  con  muchte  sollozos  les  pudo  decir  en  su  lengua. 
O  GuanartMfnes  poderosos  !  yo  me  glorio  de  ser  vuestro  mas  bt^ 
tnilde  vasallo  :  Recibidme  baxo  vuestro  amparo^  y  proteccioni 
Deseo  ser  Cbristidno  ^y  que  vosotros  seáis  mis  .  Padrinos.  £1 
Rey  Don  Fernando  le  levantó  del  suelo  ,  y  tuvo  la  benig^ 
iiidad de  abrazarle»  prometiendo. >  <^ue  le  ^acacia  de  «Pila» 
y  le  pondría  su  proprio  nombre.  Asimismo ,  mandó  le  \is^ 
tiesen  de  grana » y  seda  como  á  persona  Real»  y  á  los  Guay- 
^r/con^  la  correspondiente  decencia. 

Adtninisttjpséle^ekSantismoeo.Toledo  por  el  Carde- 
nal Z^on'/'iii^^XffdíifzM/he  de  Mendoza  y  sicüáo  los  ScñoTC% 
Xeyes  los  Padrinos  ,  y  dándole  el  nombre  de  Don  Fernanr- 
do  Guanarteme.  Pero  haviendose  considerado  » que  la  pre« 
9enciadei^(e  Principe  convertido  ^.prisioneros  y.pot.d©. 
cirio  asi  >  domesticado  » podria  influif  mucho  sobre  el  ei- 
pirim  de  sus  paisanos  para  someterlos  todos^^^  á  lia  Corona; 
determinaron  regresase  a  las  Islas  » conservando  el  nombré 
de  Rey  ,  ó  Gu^n^rteme  >  encargado^  de  ganar  a  los  suyos 
Q9n  sus  ru^oS)  y  bien  asegurado  de  que  se  les  harían  guar- 
da toda?  las  &^oqti(ez9S.^e  inn^uAidad^.s»  4^.  .que.  eran  ca- 
pa. 
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fiaces  unos  hombres  que  havian  nacido  libres,  (i)  > 

Don  Fernando  Guanarhme  prometió  sacrificarse  entera^» 
mente  á  esta  dura  hazáña,y  en  premio  de  ella  suplicó  se  le  hU 
ciese  merced  para  sl^y  sus  sucesores  del  territorio  de  G0dl/^• 
dra  en  Canaria.Creyeron  losReyes  que  concediéndote  á  Gn^ 
yedra  y  quizá  le  havrian  concedido  mucho..  Un  Guanartem 
era  acreedor  i  alguna  cosa  grande.  Pero  Gdayedra  no  es 
mas  que  una  ladera  de  móntañas^y  riscos  escarpados^que  con- 
ten hasta  la  ribera  del  mar  cerca  del  Jgaete  >  en  donde  solo 
pueden  pastar  ganados  salvages.  Un  Soberano  despojado 
de  sus  Estados  9  que  se  admiraba  delluxo  de  los.  Reyes  Can 
tholicós  9  no  debh  contentarse  con  Guayedra  i  asi  vemos, 
que  después  tuvo  repartimiento  de  tierras  en  Tenerife.  (2) 

$.  XLL  Acuden nutítas (Reclutas ala Conqnlstáé 

HAvia  representada  á  la  Corte  el  General  Pedro  deVé^ 
ra  j  que  para  promover  la  Conquista  ,  se  necesitabí 
de  mas  tropa »  y  de  todo  genero  de  provisiones  :  Que  ha- 
vía  perdido  mucha  gente  en  los  diferentes  ataques  contn 
los  Canafhs  y  Nación  extremamente  ^esforzada  y  dgil ,  in- 
cansable y  mañosa  >  y  llena  de  astucia  r  Que  era  imposible 
dar  alguna  Idea  cabal  de  la  suma  aspereza  del  pais  ,  donde 
se  encontraban  Inumerables  pasos  y  comparables  al  íamoso 
de  las  Termopilas  y  que  cien  hombres  podrían  defender  coit- 
tra  log;  que  censlguientemente  estaban  aquellos  barbaros 
como  al  abrigo  de  toda  injuria  $  que  no  se  les  podía  dx 
batalla  campal  y  porque  i  lo  mejor  del  tiempo  se  despartan 
maban  por  los  montea  y  cuevas  >  y  malezas  :  Y  que  á  causa 

.  .     de' 
*  (1)  Nebrix.Deoád¿a.Kbvd»c.i.  (^>GasuU]Ub«lib^9^  eap.itf« ' 
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íths  hostilidades  y<\vít  yi  havian  durado  cinco  años ,  es«* 
taba  toda  la  tiena  casi  inculta  9  y  sin  mas  sustancia  ,  que  la 
de  algunas  cabezas  de  ganado  /que  no  se  iban  i  robar  sin 
grave:  peKgro  de  la  vida. 

-    £n  esta  inteligencia  autorizó  el  Gobierno  á  Miguel  di 
'MuxUa,  para  que  en  Vizcaya  su  patria  ,  y  en  las  montañas 
de  Sargos  > reclutase  hasta  300.  hombres,  que  debían 
transporcarse  d  la  Gr^f II  Canaria  con  la  posible  brevedad* 
Kzose  merced^  jFi^n  May^r ,  para  sí  j  y  sus  sucesores  ,  de 
la  Vara  de  Alguacil  Mayor  de  aquella  Isla  y  y  se  concedió 
licencia  á  Hernán  Peraza  para  que  deseando  en  la  Conquis- 
ta sus  tropas  auxiliares  /pudiese' retirarse  i  la  Gomera,  (i) 
Al  mismo  tiempio  tuvo  orden  el  Provindar^de  la  Santa 
Hermandad  de  Andalucía  (  cuerpo  que  el  desorden  de  los 
lasados  negocios  de  la  Monarquía  havia  criado  )^  para  que 
destacando  dos  Compañías  de  CavallerU  ligera ,  y  una  dt 
Saliesteras^las  pusiese  á  la  disposición  del  Asistente  de^e^ 
villa  Dún'Di^go  áe  Merh  yComvsMio  de  Gueri;a  9  y  de  la 
Conquista  doCanaria;  Constaban  estas  tres  Ct)mpañias  ddi 
^6(u  hombres  9  porque  la  de  Ballesteros  9  deque  era  Capi- 
tán Esteoan  de  Junqueras  ,  hidalgo  de  Galicia  >  se   compon 
Dia  de  1 50^ ;  y  lasxios  de  Cavalleria  ,  de  que  eran  Capita- 
tscsMosen  Pedfio  áe  SaMi-E>úevan  ,  Caballero  Aragonés  ,  y 
Christoval  de  Medina  ^  Se\ullano ,  teriian  hasta   no.  Ha-i 
viendo  partido. este  refuerzo  de  San  Lucar  de  Barrameda 
tn  5*  embarcaciones  de  transporte  ,  una  de  ellas  ,  donde 
Venia  parte  de  la  Infantería  9  se  halló  en  la  precisión  de 
hacer  escala  en  Lanzar9te  i  y  cómale  altaba  Piloto  priGtU 
co ,  se  foe  ii  pique  en  la  boca  del  Euerto  dd  Arrezife,  bien 
vpc  toda  la.  gente  sp  salvó» 

La 
(1)  Galin.  Ms,  lib,  a.  cap.  23.  *"  :./...  • ) 
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La  complacencia  que  estas  nuevas  reclutas  de  trtfpai 
aguerridas  ocasiono  en  el  Real  de  las  Palmas,  fue  igual  ú 
dteabrimiento  de  los  Canarios  y  quienes  se  convcnderoa 
desde  entonces  de  que  la  nación  de  los  Europeos  era  inago- 
table. Pero  no  se  desanimaron  por  e$o»  antes  bien  hafien- 
dose  atropado  con  sus  mugeres  en  las  alturas  de  la  Isla^pco» 
clamaron  por  Rey  i  BenUjui  y  sobrino  de  Dan  FernanJk 
Guanaf^eme ,  que  tomó  el  mando  baxo  la  diteccion  de  7íi* 
z^te  (uno  de  los  Guayres  de  mas  credito)y  idfi  Htihirlímif 
nato  ,  Principe  de  la  sangre*  (i)  ' 

^  XIAL  Vistas  de  ^^fiFemanh  Guanarteme  con  Us 
Cmsrios^ueohdecian  a  Bcntcjiíi. 

IMagInaba  él  General  Pedro  di  Vera ,  que  la  presencia 
del  Guanarteme  Don  Fernando  tendría  mas  eficacia  pa- 
ca con  los  suyos  ,  que  un  Exercito  de  Españoles  5  y  asi  de- 
terminó 9  que  estepersónage  ,  adornado  de  las  magnificas 
vestiduras,  que  le  havian  dado  los  Reyes »  pasase  i  GMder 
^compmado  dc^uan  Mayor  y  y  de  la  correspondlents  es- 
colta ,  para  abocarse  con  sus  antiguos  vasallos.  Esto  i  U 
verdad  era  exponerla  fidelidad  del  noble  cautivo  auna  dura 
experiencia.  Don  Femando  Guanarteme  lialló  casi  dcsoto<« 
dos  sus  Estados  de  Galdar  y  y  luego  que  sus  paisanos  le  cc^ 
conocieron  vestido  a  la  Española  y  levantando  el  grito,  cm^ 
pezaron  á  derramar  abundantes  lagrimas.  Todos  le  anda^ 
ban  al  rededor  y  le  palpaban  la  ropa  y  y  le  preguntaban  *poC 
las  circunstancias  de  su  prisión  y  viage  y  y  cautiverio. 

Las  respuestas»que  tXGuanarteme  dio á estas  questionor 
los  acabó  de  enternecer  :  Af  hijos  mioe  (  dixo  )  yo  soy  pri^ 

(i)  CastiU.  Ms.  lib.  o.  cap.  17*   r    . ,     . 
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siotkr^  ie  guerra  ^y  presto  lo  seréis  vosotros^  si  os  obstinareh 
en  consfTvsr  vuestra  independencia.  Los  Españoles  son  pode-^ 
rosos ,  e incansables.  No  puedo  olvidarme  dehaver  visto  a  sus 
Ouanartemes  y  mas  brillantes  que  el  Sol ,  y  la  Luna ,  adorados 
ie  unos  pueblos  inmensos  ^  y  rodeados  de  cierta  grandeza  9/ 
autoridad  de  que  ninguno  de  vosotros  tiení  idea.  Oeseng%^emo* 
íiw:  La  pobre  Canaria  no  puede  resistir  a  las  fuerzas  de  esta 
humerable  Naciom  siendo  como  es  una  corta peña^  colocada  eñ- 
medio  del  mar^  y  nosotros  a  manera  de  un  marisco  despreciable 
que  habita  en  ella.  \  Haveis  visto  acaso  ,  que  este  se  defienda 
mucho  tiempo  de  los  pescadores  ?  Los  Reyes  de  España  os  pro-' 
meten  entera  libertad^  en  cajo  de  que  queráis  ser  pueblo  suyoi 
y  yo  como  vuestro  Principe ,  y  Guanarteme  »  humillado  a  sus 
pies  y  íes  be  ofrecido  vuestra  fidelidad  ,  y  vasal lage.  ¿  Me  ba^ 
reis  mentir  ?  To  soy  ya  Cbristiano  :  Es  necesario  que  también 
vosotros  lo  seáis. 

Como  este  discurso  solo  persuadió  i  los  que  ya  esra-^ 
baban  persuadidos  ,  se  echó  de  ver  ,  que  la  mayor  parte 
dei  gentío  y  zálOio  al  nuevo  Guanarteme  ,  y  gobernado  por 
el  magnánimo  Tazarte  ,  se  exhaló  en  quexajs  ,  y  reprehen- 
siones amargas  :  „  Qiié  !  ( declan  )i  también  Tenesor  Semi-^ 
i}  ^M  y  que  nosotros  llamábamos  el  Buenoy  se  ha  puesto  dcí 
II  vando  de  los  que  nos  persiguen  ,  quando  él  era  el  primé^ 
9)  ronque  debía  morir  por  la  libertad  de  la  patria  ?  No  ,  es^ 
)>  te  no  es  el  hijo  de  Artemi  y  que  nos  defendió  de  Bethen^ 
h  ^ourt. ;  Qaánto  ha  degenerado  !  Anda ,  Guanarteme  y  in^ 
h  digno  de  tu  nacimiento  y  y  de  tu  nombre  y  buelve  á  que  los 
hy  pérfidos  Europeos  te  engañen  5  buelvete  i  ser  el  panegyrista 
»  de  esos  mastines  de  presa  5  buelvete  ,  y  dexanos  siquiera  mo^ 
yfrír  con  honra  .  •  « •  Pero  noyno  te  vayas:  todavía  tienes  sub^^ 
n  ditos  y  que  poder  mandar.  Mándalos  y  y  verás  como  pierden 
» la  vida  defendiéndose.  Quédate  con  nosotros.  Todavia  Ca^ 
YomÜIi  M  „  na^. 
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jy  naria  no  ba  desaparecido  del  mundo  ,  y  aqui  la  tienes  toda 
„  sobre  estos  cerros.^^El  Guanarteme  D.  Femando^  bolvicndo 
cubierto  de  confusión  al  Real  de  las  Palmas  ,  dio  á  ledro 
de  Fera  la  exada  descripción  del  país ,  que  ios  Isleños  ocu- 
paban ,  y  le  pintó  los  horrorosos  precipicios  ,  avenidas  >  y 
lugares  inaccesibles ,  donde  el  grueso  de  la  Nación  se  ha- 
via  fortificado  ,  especialmente  el  famoso  puesto  de  Bentajh 
ga  cerca  de  Texeda  y  y  Acusa  ,  guardado  por  los  mas  resuek 
tos  ,  por  ser  este  como  su  Almacén  general  de  víveres. 

$.  XLIIL  SUIo  de  Bentayga  con  perdí  Ja  de  los  Chris^ 

tlanos. 

H Aliándose  entonces  Pedro  de  Vera  con  mas  fuerzas, 
que  ninguno  de  sus  predecesores  ,  formó  el  proyec- 
to de  llevarlas  contra  el  enemigo  para  atacarle  en  sus  guarí* 
iias  y  y  bloquear  el  puesto  de  Bentayga  ,  discurriendo ,  que 
si  cortaba  los  mantenimientos  al  crecido  numero  de  hom- 
bres y  mugeres  y  y  niños  encerrados  en  él  ,  se  rendirían  to- 
dos i  discreción.  Sin  embargo ,  después  de  quince  dias  de 
bloqueo  todavía  aseguraban  los  desertores  y  que  tenían  su- 
ficientes provisiones  para  algunos  meses  ,  por  lo  que  resol- 
yió  el  General  forzar  el  paso  á  punta  de  espada.  £1  éxito 
jnanifestó  la  temeridad  de  la  empresa  »  porque  haviendolc 
defendido  los  barbaros  con  valor  increíble  y  arrojando  so- 
bre los  nuestros  dardos  ,  troncos  de  arboles  y  y  piedras  dis- 
formes^ que  adquirían  en  los  desfiladeros  un  ímpetu  asom- 
broso y  tocó  Pedro  de  Vera  la  retirada  y  y  después  de  ha* 
yer  dexado  en  el  campo  ocho  hombres  muertos  ,  marchó 
con  los  heridos  á  i4rii;fr^  )  y  7/>^74im  adonde  se  hideroa 
«algunas  presas  de  ganado  menor. 

S-XLIV. 
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$•  XLIV.  Ataques  de  los  puestos  de  Titana  ,  Amodar^ 

y  Fatága. 

ORgullosos  con  esta  lígcm  ventaja  ,  se  animaron  lois 
nuestros  i  abanzarsc  á  la  Fortaleza  de  Titana  ,  colo- 
ada en  la  cima  Jé  un  peñasco  muy  eminente  ,  y  escabroso» 
donde  la  naturaleza  ayudada  del  arte  ,  parecía  haver  pues^ 
to  ai  abrigo  de  todo  insulto  i  quantos  se  refugiaban  en  ella. 
Pero  como  el  General  Vera  la  hizo  atacar  improvisamente 
fjor sus  tropas,  y  por  una  partida  de  Isleños  desertores, 
pridicos  en  aquellos  desfiladeros ,  logró  desalojarlos ,  ma^ 
tarles2  5.  hombres  ,  y  saquearles  todas  las  provisiones, 
que  tenían  alli  almacenadas.  Quandó  los  bárbaros  enten- 
dieron ,  que  los  nuestros  havian  abandonado  i  Titana  para 
marchar  acia  otros  puestos  ,  bolvieron  á  ocuparle  ,  fortifi- 
cándose de  modo ,  que  no  pudiesen  experimentar  segunda 
sorpresa,  (i) 

El  General  Vera  intentaba  entonces  atacar  el  gran  pue- 
blo de  Cendro  por  dos  partes  ,  á  cuyo  fin  se  adelantó  por 
una  Don  Fernando  Guanarteme ,  i  la  cabeza  de  500.  Cana^ 
«o/Christianos.  No  dexó  el  Faycan  Aytami  de  recibirles 
denodadamente  con  2g.  hombres  en  la  cuesta  ;  pero  como 
se  viese  acometido  al  mismo  tiempo  por  los  Españoles  ,  no 
pudo  hacer  mayor  defensa ,  y  huyeron  los  suyos  conster- 
nadas ,  después  de  haverse  rendido  mas  de  goo.  (2) 

Ni  pararon  aqui  las  operaciones  dé  esta  campaña ,  por* 
que  el  General  deseaba  ganar  al  enemigo  otro  puesto  repu- 
tado por  inexpugnable ,  y  situado  sobre  cierta  altura ,  ro- 
deada por  toda  su  círcumferencia  hasta  la  distancia  de  un 

M  2  tiro 

(O  Galin.  Ms.  lib.  3.  cap.  14.  (2)  Castill.  Ms.  lib.2.  cap.  17. 
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tiro  de  (usil  ,  de  una  roca  escarpada  y  que  solo  tenia  una 
^venida  muy  estrecha*  Sobre  esta  altara ,  pues ,  que  fornují 
una  especie  de  galería  ,  se  levanta  otro  cerro  de  subida 
muy  áspera ,  en  cuya  cumbre  Iiay  una  mesa  ,  donde  nace 
pn  arroyo.  Tal  era  el  puesto  de  Amoiar  y  y  el  principal 
quarrel  de  los  Canarios. 

Nuestras  tropas  le  atacaron  con  tal  denuedo  >  que  i  p&* 
sar  de  la  obstinada  resistencia  de  los  barbaros  p  se  hicieron 
dueños  de  hl  ^  dando  muerte  i  quantos  se  oponían  al  paso^ 
y  aprisionando  a  los  que  no  tuvieron  tiempo  de  ponerse 
en  salvo.  Aquí  fue  donde  se  víó  una  nueva  prueba  del  fie- 
ro carader  de  esta  Nación.  No  solo  la  Romana  tuvo  sus 
porcias  y  y  sus  Arrias.  Dos  mugeres  9  por  no  caer  en  manos 
de  sus  enemigos ,  corrieron  intrépidamente  ida  uno  de 
aquellos  precipicios  ,  y  arrojándose  de  ellos  ,  se  hicieron 
mil  pedazos.  Mreu  Galindo  asegura ,  que  hasta  su  tiempo 
se  llamaba  aquel  el  Risco  de  las  mugeres.  (i) 

De  Amoiar  marcharon  los  nuestros  i  Fataga  jOXXO 
Lugar  fuerte  >  situado  sobre  una  Sierra  áspera  9  que  allana- 
ron del  mismo  modo.  Esta  Campaña  ,  i  la  verdad ,  tenia 
mas  visos  de  una  batida  contra  fieras  j  refugiadas  en  las  mar 
lezas  de  los  bosques ,  que  de  una  guerra  contra  criaturas 
racionales.  Asi  ^  viendo  los  Canarios  que  seguían  á  74- 
%arte  ,  y  al  nuevo  Guanarteme  ,  que  las  armas  de  los  Espar 
ñoles  tomaban  cada  día  mas  predominio ,  y  que  sus  mas  in- 
contrastables asilos  no  eran  inaccesibles  i  los  ataques » em- 
pezaron a  dar  oídos  i  Aytami  j  el  Falcan  de  Galdar  ,  qae 
era  tío  de  Don  Femando  Guanarteme  y  y  Sacerdote  del 
Estado. 

Este  viejona  cesaba  de  aconsejarles  aquello mismoy 

que 
(1)  Galín.Ms.  lib.  3.  cap.  04. 
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iqué  les  havía  aconsejado  su  sobrino ,  esto  es ,  que  se  some- 
tícsen  de  buena  fe  á  Pedro  de  Vera ,  y  á  los  poderosos 
Monarcas  9  que  querian  gobernar  aquella  cierra.  Pero  quan- 
do  el  valeroso  Trazarte,  obserró ,  que  la  mayor  parte  de  los 
^yos  seguía  el  didamen  de  un  cobarde ,  abandonando  la 
salud  de  la  patria ;  arrebatado  de  dolor  ,  y  de  fienesi ,  cor^ 
rió  al  borde  del  celebre  risco  tirma  de  Gáldar ,  y  claman- 
do en  voces  muy  altas  Atu  Tirma !  se  precipitó  al  mar.  En- 
tonces el  Fayeán ,  seguido  de  sus  partidarios  ,  se  pasó  afl 
Campo  Español  yy  se  bautizó « tomando  el  nombre  áéjuan 
Helgado ,  en  honor  de  cierto  Oficial ,  que.  fue  su  Padrino. 
(i)Juan  Delgado  se  halló  después  en  la  Conquista  de  Tene^ 
rife  y  y  de  la  P/i/im^  donde  tuvo  repartimiento  detlec- 
ras.  (2) 


§.  XLV»  Ataque  de  Ajódan. 


p' 


^Ntrc  tanto  se  aprovechaba  el  General  Vera  de  sus  pro¿ 
1  j  gresos  ,  pues  havlendo  penetrado  las  cumbres  para 
ahuyentar  de  las  cavernas  ,  y  escondrijos  a  los  Canarios ,  se 
abanzó  al  fuerte  de  Jjódar  y  uno  de  los  mas  inexpugnables 
del  pais  y  donde  se  havian  retirado  los  Naturales ,  que  te- 
Dian  mas  resolución  para  defenderse  hasta  el  ultimo  trance^ 
ó  morir  precipitados  en  el  mar.  Pedro  de  Vera  llamó  suS 
Oficiales  i  Consejo  de  Guerra ,  y  en  fel  determinó  forzar 
el  puesto  ,  emprendiendo  el  ataque  por  el  lado  de  la  mari^ 
oa>y  que  para  ella  xomzst  Miguil  de  Muxica  las  me^ 
fores  tropas  9  con  advertencia  y  de  que  no  acometiese  has- 
ta^ tanto  que .  recibiese  segiipda  orden«^  Era  el  proyedd 

em- 

(i)    GaÜnd.  Ms.  lib.  2.  cap.  |      (2)    Nuñ.  déla  Peñ.  lib.  i. 
a*»  '  cap.  i7.pag.  179. 
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andaban  por  los  motites  vecinos ,  huviesen  tenido  tiempo 
de  socorrerles.  El  botín  de  ganado  »  gofio  ,  y  frutas  secas 
fue  muy  considerable  ,  porque  Gáldar  era  como  la  Metco« 
poli  de  la  Isla. 

Quinao  Pedro  de  Ver  a  tuvo  noticia  de  esta  feliz  acción, 
se  le  ensanchó  el  corazón  de  jubilo^lisongeandose  que  la  cau- 
tividad de  aquel  Príncipe  valeroso  apresuraría  la  ultima  tc^ 
duccion  de  Canaria ;  y  haviendo  marchado  con  sus  tropas 
al  encuentro  de  Lugo  ,  y  de  Peraza  »  que  por  la  Costa  dd 
Ayraga  se  abanzaban  á  Armas  ,  se  unió  con  ellos  junto  i  loi 
Babaderos ,  donde  recibió  al  Guanarteme  cautivo  entre  sos 
brazos.  Dividiéronse  los  despojos  con  indecible  satisfac<>  | 
cion  ,  y  Miguel  de  Mueciea  tomó  la  quinta  parte  para  d  . 
Real  Erario,  (i) 

Pero  como  entre  estos  mezquinos  despojos ,  túnguooc 
parecieron  tan  dignos  del  Soberano  ,  como  el  mismo  Gus^  . 
narteme ,  y  los  quatro  Guayres  ,  entre  los  quales  era  Mmú^  \ 
nidra  el  principal  $  fueron  entregados  i  la  dirección  del  re- 
ierido  Muxiea^  y  ácjuan  Mayor  (  famoso  Interprete  de  k 
lengua  y  que  Diego  de  Herrera  havia  embiado  con  los  de^^ 
más  Soldados  a  su  hijo  ) ,  para  que  conduciéndolos  á  £spa^ 
fia  9  los  presentasen  á  los  Reyes  Catholicos.  Se  asegucaí 
que  en  Cádiz  ,  Sevilla  ,  Xerez  »  Cordova ,  y  demás  Quda* 
des  por  donde  transitaron  » acudían  las  gentes  en  Tropas 
para  ver  al  Guanarteme  y  y  sus  Guayres  vestidos  de  tanearees 
y  pieles*  La  misma  figura  ácTene^or  Semidsn  1^  inspiraba 
veneración  y  lastima ,  porque  este  bárbaro  era  robusto^ 
bien  dispuesto  >  de  aspeÁo  magestuoso  ,  y  adornado  de  UM 
barba  muy  larga  todavía  negra* 

A  la  sazón  se  hallaba  la  Corte  en  Calatayud.  £1  coch 

<i)  Galin.  Ms.  lib.  a.  cap.  ad.  Ms.  antig.  cap.  si. 
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corso  de  Grandes  y  y  Prelados,  que  huyo  en  Palacio  el  dí# 
ccnaiado  para  la  audiencia  del  nuevo  Jí^urtba  de  las  Islas 
JfortÉMaáas  y  fac  numeroso.  Migmei  deMuxieay  yJuanMi^ 
yor  le  conduxeron  hasta  el  pie  del  trono ,  ¿eguido  de  los 
Guayres.  £1  Guanarteme  y  i  quien  la  opulencia  de  la  Qu- 
dad,  la- magnificencia  del  Palacio  ^  la  gravedad  de  los  Cor* 
tésanos »  y  el  resplandor  dd  Solio  >  havian  deslumhrado 
mas  de  lo  que  sen^ejames  objetos  debían  deslumhrar  á  un 
hombre  ,  que  havia  sabido  ser  grande  sin  ellos ;  se  dexó 
caer  a  los  pies  de  los  Reyes  casi  desvanecido  >  pidiéndoles 
las  manos  para  besarlas.  £1  bárbaro  las  humedeció  con  su 
llanto  y  Y  con  muchos  sollozos  les  pudo  decir  en  su  lengua. 
O  GuanarUmes  poderosos  !  yo  me  glorío  de  ser  vuestro  mas.bih 
milde  vasallo  :  Recibidme  baxo  vuestro  amparo,  y  protección: 
Deseo  ser  Cbristidpo  yy  que  vosotros  seáis  mis .  Padrinos.  £1 
Rey  Don  Femando  le  levantó  del  suelo ,  y  tuvo  la  benig^ 
nidad  de  abrazarle  y  prometiendo.,  <^tte  le  ^acacia  de  iPíla» 
y  le  pondría  su  proprio  nombre.  Asimismo ,  mandó  le  vis« 
riesen  de  grana  y  y  seda  como  a  persona  Real,  y  á  los  Guay* 
.f»  coi\  la  correspondiente  decencia. 

Adipinisirpsele.ebBtmismo  en  Toledo  por  el  Carden 
íxú  Don-Feslro^n&dHi  de  Mendoza  y,  siendo  los  ScñotCÉ 
Reyes  los  Padrinos  ,  y  dándole  el  nombre  de  Don  Fernán^ 
do  Guanarteme.  Pero  haviendose  considerado  ,  que  la  pre- 
sencia dei  ^(e  Principe  convertido  ,  prisionero  ^  y  por .  de- 
cirlo asi  ,  d<^Desiícado  y  podria  influii^  mucho  sobre  el  es- 
píritu de  sus  paisanos  para  someterlos  todos  a  ta  Corona; 
determinaron  regresase  a  las  Islas  y  conservando  el  nombre 
de  Rey  ,  ó  Opugnárteme  y  encargado  de  ganar  i  los  suyos 
Q$m  sus  ru^oS)  y  bien  asegurado  de  que  se  les  harían  guzv^ 
dvtod^^las&2(nfiu(ezas.»einn»um4ade>/49_que  eran  <a* 

pa. 


8  6  NotlClAS  DE  LA  HbtOIIIA  GEMERAL 

paces  unos  hombres  que  havLin  nacido  libres,  (i)  i 

Do$í  FerfíMído  GmmirUmf  promrrio  sacrificarse  entera^ 
mente  á  esta  dura  ha£ma,y  en  premio  de  ella  sopUcó  se  le  hi» 
clcsc  merced  para  á,y  sas  sncesores  del  territorio  de  Guaye^ 
dr4  en  Canaría.Creycron  losReyes  qae  concediéndole  i  Gua^ 
fidt4  I  quizá  le  havrian  coooedido  macho.  Ua  GmoMártem 
era  acreedor  i  alguna  cosa  grande.  Fiero  GmMyedrs  no  es 
ñus  que  una  ladera  de  montañas,y  riscos  escarpados^qne  con- 
rea hasta  la  ribera  del  mar  cerca  del  ^ü^fr ,  en  donde  solo 
pueden  pastar  ganados  salvages.  Un  Soberano  despojado 
de  sus  Estados  >  qoese  adamaba  del  laxo  de  los  Reyes  Ca* 
thollcoSt  no  debb  conreotarse  con  GtujtJrmiQÜ  vemos, 
que  después  tnvo  rcpartimicntode  ticms  caTemrife.  (i) 

$.  XLhAcMJtnnatlfas^tclméu  a  U  Canasta. 

HAvia  repcesentado  a  la  Corte  el  General  Peárú  iiV^ 
TM  f  qac  para  promover  la  Conquista  » se  necesitabí 
de  mas  tropa » y  de  todo  genero  de  provisiones  :  Que  ha« 
via  perdido  mucha  gente  en  los  diferentes  ataques  oomn 
los  Canarias ,  Nadon  extreoiamcnte  esforzada ,  igÜ  y  ^ 
cansable ,  maiiosa  ,  y  llena  de  astucia:  Que  era  impo^bfe 
dar  alguna  ¡dea  cabal  de  la  suma  aspereza  del  pais »  doiule 
se  encontraban  ¡numerables  pasos ,  coaiparabies  al  fiímoso 
de  las  termapiUs ,  que  den  hombres  poÑdrian  defender  con- 
tra log.  que  censlguientemente  esufaon  aquellos  barbaros 
como  al  abrigo  de  toda  injuria ;  que  no  se  les  podía  i* 
batalla  campal ,  porque  i  lo  mejor  del  tiempo  se  desparr^ 
maban  por  losmontcs  >  cuevas  >  y  malezas  :  Y  que  á  causa 

de 

(O  Ncbria.Decad.a.Kb.^.c.1.  (^> Castül. Mi.  Vh*^  €ip.i& 
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'iefa^  hostilidades ,  que  yi  havian  durado  cinco  años ,  es«' 
taba  toda  la  tierra  casi  inculta  9  y  sin  mas  sustancia ,  que  la 
de  algunas  cabezas  de  ganado /que  no  se  iban  ¿robar  sin 
grave  pelfgro  de  la  vida.  ' 

-•   £n  esta  inteligencia  autorizó  el  Gobierno  a  Miguil  di 
Mttxicay  para  que  en  Vizcaya  su  patria  ,  y  en  las  montañas 
de  Burgos  > reclutase  hasta  300.  hombres,  que  debían 
transportarse  á  la  Gi*if II  Canaria  con  la  posible  brevedad* 
tíizose  merced^  jFi^n  Aíayor ,  para  sí  y  y  ^us  sucesores  ,  de 
la  Vara  de  Alguacil  Mayor  de  aquella  Isla ,  y  se  concedió 
licencia  á  Hrr;?4;»  Peraza  para  que  dexando  en  la  Conquis- 
ta sus  rropas  auxiliares  ,  pudiese^ retirarse  i  la  <joniera,  (i) 
Al  misoio  riempo  tuvo  ordeael  Provincial; de  la  Santa 
Hermandad  de  Andalucía  (  cuerpo  que  el  desorden  de  los 
pasado^  negocios  de  la  Monarquía  havia  criada) ,  para  qué 
destacando  dos  Compañías  de  Cavaileria  ligera  9  y  una  dk 
Sallesteros^las  pusiese  ala  disposición  del  Asistente  de^e^ 
villa  Difn'DUgo  deJUbrhrCQmlszxio  de.  Guerija  >  y  de  laí 
Conquisra  dcCanaria;  Constaban  estas  tres  Compañías  dó, 
^6<k  hombres  9  porqué  la  de  Ballesteros  9  de  que  era  Capi« 
tan  Est€van  de  Junqueras  ,  hidalgo  de  Galicia  ,  se   compon 
fiia  de  1 50^ ;  y  las  dos  de  Cavaileria  j  de  que  eran  Capita- 
na Mosm  Pedfio  ¿e  SaMi-Eüevan  ,  Caballero  Aragonés  ,  y 
Christaval  de  Medina^  Se\'illano,  teman  hasta   no.  Ha-^ 
viendo  partido  este  refíiérzo  de  San  Lucar  de  Barrameda 
en  j.  embarcaciones  de  transpone  ,  una  de  ellas  ,  donde 
Venia  parte  de  la  Infantería  9  se  halló  en  la  precisión  de 
hacer  escala  en  Lanzar9te  i  y  cómale  &lraba  Piloto  ptiCtU 
co ,  se  (ue  i  pique  en  la  boca  del  Euesto  dd  ArrezJfe,  bien 
fiue  toda  la  gente  sp  salvó» 

La 
(1)  Galin.  Ms.  lib.  a.  cap.  23.  *":  r  .  /.     -^  .      .  • ) 
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Del  campo  de  JnsHe ,  tan  feliz  para  Pedro  ie  Vers ,  se 
bolvío  nuestro  Exercito  ,  seguido  de  muchos  Canáriús ,  al 
Real  de  las  Palmas  ,  donde  se  executó  la  entrada  con  to- 
dis  las  aclamaciones ,  y  las  libertades  de  un  triunfo.  Y 
mientras  los  Españoles  se  ocupaban  en  no  sé  qué  vana  ad« 
miración  de  si  mismos ,  subió  Manso  Japmex.  i  la  esplana- 
da  del  Torreón » y  tremolando  el  R^cal  Estandarte  y  que  lle« 
vaba  9  dixo  tres  veces :  La  Gran  Camaria  por  tas  mmf  altoSf 
f  poderosos  Reyes  Catbolieos  Don  Femando  ^  y  DoHa  Isehél^ 
nuestros  Señares  Rey^y  ReynadeCastiUayy  de  Aragón.  Aldia 
siguiente  se  celebró  en  la  Iglesia  de  Sanea  Ana  una  fiesu  de 
acción  de  gracias ,  en  que  dixo  la  Misa  el  Reverendo  Obis* 
po  y  concluyéndola  con  una  exortacion  ,  que  pareció  muy 
cloquenre  á  los  Christianos »  y  de  la  qual  solo  cntendieroo 
los  nuevamente  conquistados ,  y  convertidos  y  qae  dios 
eran  el  asunto,  (i) 


SJCLVffl. 

Giyos  sagrados  met iros ,  y  megos. 
Se  puede  bien  creer  piadosamente. 
Que  de  esta  gran  Tiéloria  fueron  causa: 
Asi  la  Gran  tañaría  agradecida 
De  tan  alca  merced  ofrece  ufana 
A  su  Patrón  San  Pedro  alegre  fiesta 
El  día  de  su  célebre  Man  y  rio, 

Y  saca  en  Procesión  el  Estandarte, 

Que  fue  del  gran  Pastor  Don  Juan  di  FriaSf 
Obispo  de  estas  Islas  venturosas, 

Y  gran  Concjuistador  de^rtf/i  Canaria. 
(Templ.  Milit.  día  19.  de  Abr.  pag.  283.  ) 

(])  Galin.  Ms.  li^.  a.  cap.  25. 
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$•  XLVUL  EquilHicaciwies^  de  Nunez  de  la  Peña^ 
sobre  esta  Conquista. 

SEriade desear  i  que  nuestro  ChxosúsXz^NiMéz  Je U Ps^t 
iU  huviese  instruido  al  público  de  las  .Memorias  sobfc> 
que  compuso  esta  parre  de  la  Historia  de  ias  Canarias;  To* 
dos  los  documentos»  que  nos  restan  de  la  mas  remata  antl--^ 
guedad  ,.  coinciden  ,.ien  que  d  golpe  decisivo  de  la  Con-- 
quista  se  logró  sin  derramamienro  de  sangre  s  debiéndose 
únicamente  i  la  jticgociaeipo  de  Don  Fernando  Gu^nartemep 
y  á  la  condescendencia  de  los  Canarios.  (^)  Sin  embargo» 
?eaios  que  nuestro  Autor  ^después  de  harer  incurrido  cu 
vatios  errores  >  se  figuro  una  batalla  campal  9  precedida  de 
cierto  sermón  oiuy  energito  del  Obispo  (  en  el  qual  pro-^ 
metia  a  los  Espaiíoles  dos  premios ,  dos  coronas  y  y  dos  paft*' 
mas ) ;  de  una  Confesión  9  y  Comunión  general ;  y  de  fer- 
vorosas oraciones  ).  rogativas  f  y  lagrimas.  Hace  constar 
las  huestes  enemigas.de  mas  de  tfog.  barbaros ,  quando  las* 
Christianas  np  llegabah  lá  .800.  hombres»  Dispone  ,  quer 
Pedro  de  Vera  marche  sobre  la  espalda  de  ungallardo  brueo 
Andaluz  j  y  que  le  siga  el  Ilustrisimo  Don  Juan  de  Priát 
con  el  Pendón  Real  j  que  el  Alférez  Mayor  (  sin  saberse 
cómo  )  Je  hávta  cedido*  .      ; .  •     i   ■ 

EmpeSa  lu^oanírix)s  Exercitos  en  una  sangrienta  bafa^' 
talla ,  con  tal  valor  de  los  Canarios  ,  que  los  Españoles  htt« 
vieran  dudado  mucho  de  la  vi¿^oria,si  el  buen  Prelado, 
que  tenia  su  confianza  firme  en  Dios  ,  no  les  huviese  in^ 
&nd¡do  nuevo  espiíiru  con  sus  exortaciones.  El  combate 
dura  seiá  horas »  y  los  Isleños  pierden  al  Rey  de  Teldé  túvt 

N  2  otrgs 

^)  Nebri|a  lib.  a.  Dccad.  a.  ca  p.  i « 
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una  Isla, de  quarcnca  y  ocho  ^gt^as  de ciccumfcrcnciaí  po* 
bre  de  minas  de  oro » y  plata..  Los  Indios  componían  un  li- 
nage  de  hombres  afemins^dos  ,.  pusilánimes ,  perezosos  i  y; 
que  temían ,  y  a4qrab^  á  losEuropeos  y  y  aun  i  Ips  ca-^ 
vallos  coma  i  biyini<i^es  :  t^^dmarips  una^  gente  ro|>us- 
ta  I  endurecida  y  llena  de  corage ,  incapaz  de  miedo  9  incli- 
nada a  la  guerra  ,  y  que  despreciaba  altamente  á  su$  cne^. 
migos^  Véase  qui  ei)  io  que  P^ir^  d§  V$r4  podo  jwr  supe^ 

Estas  reflexiones asobrí;  la  tiffst^ra^rtt  de::  (os  Ca^ 
á  quienes  hizo  casi  desaparecer  del  Mundo  el  trato  de  sus 
Conquistadores  ,  no  hay  duda  se  compensan  superiormeii^ 
te  con  el  copqcimieq^q  que.iS^iquÍQLecqn  4e  la  verdadera 
Rcligiqn  ,  y  4c  la  .Mopal  ^Vípgelíín,  Saben^^s  i.qae.d 
Obispo  Don  Jimn:4^^  Rriss  y /y  lo$  tdpo^s  Sacerdotes  1.  que  i 
la  sazón  havia  en  Canaria ,  aplicaron  todo  su  zelo  al  feliz 
trabajo  de  catequizarlos  1  bautizarlos  y^  y  confirmarlos; 
mientras  P:fdra  JU  V^r^i^tg^^^^^Qfrpji^jmiPi  Zé^Ua) 
^  oci^al}a:en  ti;an(i¡porKac  í  ^p^ñ^^qua^ntos  p^dia  ,4<  fia  de 
dcxar  mas  Ubre  el  terreno  1  y  repartirla  ^atre  los  nitéros 
pobladores.  Es  consume ,  que  transo^igraron  á  Castilla 
mas  de  3  5o.  Isleños ,  y  qup.  i  ^stó  tiraban  todas  las  maxi« 
mas  de  la  fals^  poUtka  ik  aquel  siglo;  ( O;  ^         :    .    i  • 

^  -^í^lr;AQXZfG  recibió  d. 

Bautismo  de  mano  del  Prelado.  Tomó  el  nombre  de  Cím 
ibalina ,  y  la  sirvieron  de  Padrinos  Rodrigo  de  VttA » J?9fsí^ 
ohca  d€^Mvfirgs,y^  Dp^ítJp^iisJhkéos  m  mi^or.  (*)Est4 

..:  .,  )^  ♦  s  ...  -.•/'.■       ''  ..     -     Do.  . 

(1)  !2!nr/AnaLl¡b.  soi.  tí  39.  1  y  asen  ^  y  sobrina  del  Guanarte* 
(^)  Masequitá  ^YÁ\k  de  GuA"  1  ttnu  « tomó  en  el  Bautismo  el 

nom- 


f  / 
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incita  Catbslhia'^tntónths  Üddote  añ6s%  era  muy  blanca, 
y  rubia ,  y  casó  después  con  Fernando  de  Guzjnan  ,  hi;o  de 
Alonso ,  y  nieto  de  Hernán  Pérez  de  Gnzman  ,  Señor  de 
Batrcs  í  del  Consejo'  dt  Dbh'Ei5¿iqué*lI;  y  íihó^dé  los  A'ti- 
foreste lá  Chrbnica  d«  Dón^Jüarf  ili/dé  GastiUa/V  de  los 
Clarofí^aronesdc'sáúttnpo^'(:ij    •  ^ ' 

Luego  que  estuvo  finalizada  la  Conquista  y  embió  Pe-- 
iro  de  Vera  i  ia  Corte  un  Mensagero  con  la  noticia.  Reco- 
mendaba el  tíierko  de  los  Oficiales  ;•  y  ^ótnái-  personas  dis< 
tinguidás ,  qüc  con  tanta  'fídelkladGÓnio' valor  havian'c^ni^ 
tribuido  i  la  empresa ;  y  suplicaba  i  los  Monarcas  se  sir- 
viesen gratificarlos  con  competentes  repartimientos  en  las 
nuevas,  tierral ,  esfiecíálmente  á ' aquéllos  Hídájgos ,  tpte  lí¿ 
vían  servido  en  calidad  de  voAUnta^fes ,  trayendo  a  su  cos- 
ta armas  y  peones  ,  víveres  >  y  cavallos.  En  esta  ocasión  se 
téstituyerbn  á  Andalucía  láí  CompañfaS'dé  la  ^anta  0eÍ 
mnddd.  Era  so  instituto  impedir  los  robos  >  y  hávlan  acií^ 
dido  áiconquistar  á Gánarlu;' 'Asliritsm6<  si^rtiós^ ¿i^t  ^iW 
gnnos  Ofidiaies  >  y  CaMieroi,  ami<^os<  áé  c%>M{ni]ár  sds' 
proezas  mlUitares ^ q^iskeonmás eicpóner sus vJd^  tixlz  fa-' 
mosa  guerra  dé  Granada  >  que  establecerse  tranquilamente' 
trt  aquella  lila,  (a)  - 

qne  se  hallaban  en  la  Ciudad  de  Vih^^a.  T  queriendo '  no^ 
*>loprenfiiár  a  tos^  Conqnistadbrés^  sino  también  fomentar 
la  felicidad  de  aquella  nueva  adc^uisidon ,  expidieron  una 
Keal  Cédula > dírlgidaá F>iím  il  V^era ;*ai]to«ii¿tiñdi>le  para 

qüc 


itombre  de  Márgiafita\y''¿k%h' 
con  Miguel  di  trejo  Carvajal^ 
hijo  dc^lonsoPerezCarvajaUSc 
fiordeGnmaldo  ^y  la  Corche- 
ida  ;  y  de  Elvtná  rfernatráer 


'l9exo>  "     ''  ^" 

(i)  Marian.  Hisr.  de  Bspañ, 
lib.  19.  cap.  91.  . 

(i)  Galind.  Ms.  üb.  2.  cap. 
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(jiíe pudiese,  execqtiv:  el  repartimiento  de  iaá  tíett^rf 
aguas  entre  los  Oficiales  ,  toldados  ^  y  pobladores  ,  que 
acudiesen  i  ennoblecerla  ttodo  con  arreglo  i  la  <;aUdad» 
meditas,,  y>?ryic}os!{le  c^da  upo*  0^)  El  Cobern^dot  dcfr^ 
en(tpeñaesc^4eli9d/|  comisión  á-gu^to  de  lo$  preceodien-i 
tes  ;  y  al  paso  que  les  daba  los  ticulos  ,  iba  también  distrl^ 
buyendo  enere  ellos  los  niños  Canarios  de  ambos  sexos  y  a 
fin  deque  los  fuesen  educando ,.  é  instruyendo  en  la  Kél^ 
gion  Christiana  j  y  jbueqas  CiQ!stutnbri(s^»,a  Ip.  memos  en  las 
de  Ips  Europ^^;.  £n  Gana|:¡a  todo.sej  conquistaba  ^  y  SQ 
repartía. 

$^  !<♦  ^epárismí^w^:  de  Menas  ^j  4^iMf  ;  primeri 

•:  j . '  '"  V  ^.  .\'  '• ,  Ajfuntdimnttá*  •.. 

DADO  este  paso»  y  depuestas  codas  las  anteriores  ideas 
de  destrucción  »se  aplicaron  »unto  d  Gobernador 
Q9mo(eLO);>i9poáexpiathis /formando  la  nueva  R^pubii*- 
ca  I  a>n  tpdas  aquellas  ventajas  >  qut  pudiesen  hiacecla  el 
Emporio  de.  las.  C^miV^/.  Conforme  i  este  proyedoi  y^ 
en  consequenda  de  las  Instrucdoncs  dimanadas  dd  Trono» 
se  eligieron  doce  sugetos  notoriamente  hidalgos  9  paca  que 
ca  cridad de.^ídpr^.vda9ei)i4Qbw  iaPoUcivyiQoi^l^C'^ 
no  Civil  d(etod»U.J$Ia.    ^      /     .  ?    n    - 

Los  nombres  de  los  primeros  Fundadores  de  un  Piucblc^ 
tío  deben  borrarse  jamás  de  la  memoria.  Véase  aquí  el  ca^ 
calogq  de  aqusl  Ayuniamiemo :  .P#^r^.  Qí^fcfa.  de  SéVfto  JhM. 
mingfi :  Femando  de  Prado  »  Diego  de  Zorita:  Femando  di 
Torquemada :  Francisco  de  B$fin0sa  :  .flíartin  do  Escalantet 

(*)  AbreuGartniozse^u^t\Vít  .  Ciudad  de  Toledo  ^  4.  de  Fe' 
esuPióvision  fue  dada  eo  la  |  brcrodci484#      ^   _, 
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Jhnso  faymez  de  Sotomayor  ^  AUerez  mayor:  Pedr^  de  Buf^» 
p$  y  Juan  Siverio  ,  Juan  MalfumU  ,  Jfion  de  Mayorga^ 
Miig^  Miguel ,  Gonzalcide  Burgos  >  Escribano  del  CabiMo: 

S^nzah  Dias deVdldérai y  lEscviboino^nbiícOy  Y  ^^  ^^'^^ 
men ;  Juan  de  PeHalosa  ^  Fiel  Exccutor :  Rodrigo  de  la 

Fuente  ^Juradd  :  Juan  Mayor  ^  Alguacil  Mayor  ijuan  el 

Francés ,  Trompeta,  (i)  j 

Aunque  yi  b^tviá  como  un  atío,  que  estaba  conquhtadd 

k  Isla  ,  se  havia  maniehido  na  obstante,  una  partida,  de 

Canarios  rebeldes  én  los  montes ,  de  dónde  solían  Hactt 

algunas  irrupciones  ,  no  sin  daño  de  la  nueva  República* 

£n  estas  cif  cunstandas  se  deter minaróii  dos  Religiosos  dbl 

,Qfden  de   Predicadores  (  Fray  Diego  dé  las  Cañas ,  y  Frdy 

Juan  di  Lebf^ija  }  ¿emprender  ia  hazaSa  de  reducirlos  i  la 

obediencia  ,  y  á  laFé  ,  internándose  en  el  Monte  del  Len^ 

tiseal  j  sin  ma&  armas»  que  su  Rosario  $  pero  los  barbaros, 

que  no  agradecieron  aquella  buena  voluntad^los  maniataron^ 

y  despenaron  de!  uil  r^co.  Hasta  hoy  se  llama  el  sitio  don^^ 

de  cayeron  muertos  >  Las  Cuevas  de  los  Fray  les.  Finalmente, 

^aviendo    salido  Don  Femando  Gseanarteme    á  la  cabeza 

de  un  caer(k>  de  sus  antiguos  vasallos  y  y  algunos  Españo* 

les  i  consiguió  tcdociclos  á  razón ,  tray«ndolo$  á  vivir  en 

«ciedad.(a)       :    -      ./  .  ! 

.  '.        ■  ^ 

.  $.  LI.    Translación  de  (a  Catheird  de  ^uhicon  , 

i  Cmcariá»  .  \ 

Y  Como  luda  autoriza  mas  un  establecimiento  de  Coi»' 
quistadores  Christianos  ,  que  hacen  servir  la  Política 
Ha  Religión  ,  como  la  magnificencia  de  los  Templos  »  Ik 
Gerarqnla  Eclesiástica  >  y  el  decoro  del  culto  j  pensó  desde 
tom.  lU     '  O  ■   ,  lu(í^ 

<0  Galia.Mss.liU  a;  eap.o6.;(3)  QisiÜL  |Iss..ltb.a.  cap.  19I 
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luego  el  Ilustrisitno  i?0i»jrií4if  ^f  Frías  poner  en  mayor 
ge  M  Silla  Episcopal ,  trasladando  la  Cathedral  de  i 
Marcial  de  Rubicon  de  Lanzarote  ^  ih  nueva  Iglesia  de  Í 
tSíAn^  en  h  Gran  Canaria  y  cuyos  cimientos  se  acabd 
de  echar  en  el  Real  de  las  Palmas  »  que  y d  llamaban  Vi 
A  este  proposito  navegó  á  España  dicho  Prelado  ,  en  ci 
pañia  de  algunos  miembros  de  su  Cabildo  y  con  infbrí 
fivorables  del  Gobernador  Pedro  de  Vera ,  y  de  la  Nol 
za  y  que  deseaban  ver  engrandecido ,  y  consagrado  el  i 
tro  de  sus  hazaiías  por  todos  ios  medios  posibles. 

Los  Reyes  Cachoiicos ,  instruidos  de  qtie  la  Cath» 
de  San  Marcial  de  Rubicon  estaba  en  Lanzarote  (  peqa 
Isla  de  Señorío  )  sin  fondos  » magnificencia  i  ni  regolarid 
escribieron  9  según  la  moderna  costumbre »  al  Papa  Inoc 
<io  VIIU  (  que  acababa  de  suceder  a  Sixto  IV. )  para  fi 
litar  la  translación  a  Canaria.  A  este  fin  expidió  aquel  P( 
tifice  un  Breve,  por  el  que  se  ordenaba  ,  queá  imin^i 
4q  la  Iglesia  Metropolitana  de  SéviUa  y  de  la  que  eraSo£ 
ganea  la  de  Rtéicon  ,  sé  dividiesen  las  Prebendas, se ani 
glasé  el  Oficio  Divino » se  a^gnasen  las  distribución^'] 
se  estableciese  el  régimen  interior  ,  y  de  las  Parroquial^ 

Quando  llegó  este  Breve  de  >Roma  ,  se  hallaba  cf^ 
Ha  el  Señor  Rey  Don  Fernando  V.  de  cuya  orden  sc^ 
bró  un  Cabildo  el  2  2»  de  Mayo  de  i4&5«  compuesto  p 
una  parte  de  dos  Diputados  de  los  venerables ,  y  ck^^ 
pe¿^os  Señores  Dean  ,  y  Cabildo  de  aquella  Santa  Igl^ 
que  lo  eran  Donjuán  de  Ayllon  y  Dean ,  y  Afaad  de  Va 
dolid,  y  Donñigo  Manrique  y  Tesorero  ,  y  Provisor  p 

Ilustrisimo  Arzobispo  Dan  Diego  de  Mendoza  (#)  >  Y  F 

ott 

d^y  El  Ilustrisímo  Don  Chrís^  .  equivocó  quando  en  sü*  5)I 
iovaldelaCamaray  Murga  se  [  dales  üt^tué  Cohcordaio^ 
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0(1^  (1«  osescro  Obispo  cbe  B^ubicoo  Vwjmn  M  frías ,  de 
Z^Qfli  Péííírp  d€léFm0n*^%  Arcediano  dft  CaM«i?i ,,  dlie  D^« 
Ftmanda  H(idrigwz,di  MettínA  >  Tesorera  4c  RttWcpn^  4^ 
Bachiller  PedrQ  ValMs »  JFm»  d^  Millartt ,  y  Ftrnani^  4t^ 
vire% ,  Canoolgos  dcAubícop.  Ea««c  Congreso  se  dctcrn 
rsAm  q1  modo,  CQO<|U«  ^ehavia dcr  hacer  la;  transUjcion:! 
Cm«*i4  s.  sfi  fí|6  «1  nitoiera  de  la^  Digoídj^es  ^  y  Prct^Q^ 
das ,  coa  los  demás  Oficios  s.  se  declaió  que  las  iltt  y 
ocho  Canoogias ,  y  doce  Racípnes  vacantes ,  se  proveerían 
promiscuamente  por  el  Prelado  ,  y  el  Cabildo  i  las  ocliQ 
Plgni<te4es^(.0  por  el  Obl5pp»?Ip,  y  el  Dc^nato  porclec- 
don  dci  CabtU^j.  y   aprob2|c|pfi  4e.  U  Silla  ApostoUh 

Restituido  el  S^Shr  P(m  jHém  di  Prm  con  los  Canonn 

,:;..:      .-i.P  9  )  'gos . 


íte  tosl>i[3i3táclosiíel  Ar^bis- 
Mo4^  MVilli^  ,  i^-  Obispado 
de  Bubicqfrí  en  el  año  de  1483. 
a  ^%.  át  Mayo.  Es  constante, 
que  Canaria  se  havía  rendido  en 
«9.  de-Abrih  ¿PüeS'céoKii  en 
ol  cono  pl^deo^^  ^ias  pvdq 
transitan  siquel  Psetado  á  Bspa- 
fia ,  negociar  en  la  Corte  ,  re- ' 
currtr  á  Roma  por  el  Breve  ,  y 
^pues  de  obtenido  oelebr^  el 
a)usie.»  y  mpdo^de  la  transla- 
fcion?(SynQd-  pag.  331.) 

También  padeció  error  ^¿^r^ff 
(raüfidú  ^  quando  asegura  %  oue 
Don  Iñigo  Manrique  era  toda- 
vía Arzobispo  de  Sevilla,  y  que 
el  Breve  de  la  translación  havia 
«do  dido,  como  suponemos^ 
por  el  Siñor  Inocencio  VIIL 
siendo  notorio  ,  que  este  Ponti- 
fice  sucedió  \  Sixto   IV.  en 


14^4.  ;  y  qué  quando  murid* 
Siuto  IV,  Don  lüigo  Manriqutx 
también  havia  ya  fallecido  ,  sii-< 
puesto  que  haviendo  cQ,nferido 
este  Papa  aquella  Mitra  ai  Car- 
denal JJon  R^Mgo  de  Boña^t 
que  después  fue  AÍexandro  f^I^ 
se  resintió  el  Rey  de  ello,  hizo 
arrestar  a  Pedro  Litis ,  Duque 
de  Gandía  ,  hijo  del  Cardenal 
y  no  se  serenó  ha&ia  tanto ,  q^uo 
revocada  la  referida  gracia  ,  iu¿ 
nombrado  Don  Diego  de  Men-' 
ioza  n  Obispo  que  era  *de  Fa- 
lencia. (Marian.Hist.  de  Españ, 
lib.  as.cap.  5.  pag.  183.) 

(i)  Castill.  Ms.lib.d.  cap.  20. 

(3)  La  Dignidad  deArcediano 
de  Tenerife  se  erigió  :  Paraquá 
plegué  a  Dios  (  palabras  del  Ca- 
bildo )  de  la  dar  a  los  Christia-' 
nos. 
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gos  i  su  'Diocesh  i  Be  executo  lá  tf  anslacioh  solemne  de  ía 
Cathedtal ,  desde  SJubicon  de  Lanzarote  ( donde  bavia  sob* 
sJIstido  durante  setenta  y  nueve  anos  )  á  la  Villa'  del  Keú 
de  las  Palmas  en  Canaria  ;  celebrándose  la  Dedicación  de 
h  nueva  Iglesia  de  Santa  Ana  á  lo.  de  Noviembre  de 
1495.  cerca  de  85,  años  después  >  es«o<s  y  en  1570.  ViS' 
pera  del  Corpus  se  comenzaron  á  decir  los  Oficios  Divinos 
en  la  ultima  magnifica  Cathedtal  y  i  tiempo  que  de  la  pri- 
«litiva  de  Rubicon  apenas  se  encontr^an  en  Lanzarote  los 
restigios. 

Qirando  el  mismo  Pontífice  Inoitfuia  Vltk  por  su  Bubi 
eirtbodoxa  fidei  y  concedió  i  la  Corona'  de  Castilla  di  Patro- 
nato perpetuo  de  Ips  Iglesias  del  Reyno  de  Granada  y  con 
la  provisión  de  todos  sus  Beneficios  i  incluyó  en  este  Privi- 
legio las  Iglesias  de  nuestras  Islas.  Decía  el  Papa :  Que  los 
9^eycs  Catholicos  Don  F.ernando  ,  y  Doña  IsabcU  00  solo 
havlan  conrinuado  la  obra  de  la  Conquista  .de  {^"Canarias 
ya  empezada  s  sino  que  también  havlan  expugnado  el  Rey«* 
no  de  Granada ,  usurpado  muchos  anos  antes  por  ios  abo^ 
Qiinablcs  Sarracenos.  Que  tanto  aqui^omo  en  aqueUas  Islas 
no  cesaban  de  afianzar  felizmente  el  yi^o  de  su  cfaristiana  do> 
minacion,  poniendo  sus  Plazas,  y  Ciudades  baxo  el  imperio 
de  Castilla.  Que  el  Conde  de  Tendülay  su  General,  y  Emba- 
lador cerca  de  la  Silla  Apostólica  ,  havia  significado  i  su 
Santídad  quamo  convendría  ,  qué  las  Iglesias  Cathedrates, 
Monasterios  ,  Conventos,  y  Prioratcts que  se  fíibdasen  ea 
dichas  Islas  y  Reyno  de  Granada  ,  y  Puerto  )^4/en  el  Ohis^ 
pado  de  Cádiz ,  se  proveyesen  para  siempre  en  personas 
dotadas  de  diligencia  y  y  -virtud  eclesiástica.;  zdosas  de  la 
pureza  de  la  fe  ,  de  limpieza  de  sangre  y  y  buenas  costum*' 
bxes;  pridicas  en  las  cosas  esprrítu^es,  cirainspe¿las  en  las 
temporales;  en  fin,  gratas^  y  aceptas  á  los  Reyes  de  Castilla» 

Que 
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QSit  esta  clase  de  personas  fuesen  solas  las  que  obtuvie- 
sen ios  Caronicatos ,  Prebendas  9  Raciones  >  y  Dignidades 
en  las  Cachedrales  y  y  Colegiatas  $  para  que  con  su  buena 
vida ,  loable  condu^ » devota -^  y  continua  celebración  de 
los  Oficios  Divinos ,  exemplos ,  y  exoitaciones  ,  se .  absta-i 
viesen  los  fieles  de  los  vicios ,  se  aplicasen  á  las  virtudes,  7 
evitasen  toda  especle.de  sebelion  contra!  sus  Principes  iegfu 
timos.  Asi  9  que  su  Santidad  venia  en  conceder  á  ios.  expre* 
sados  Monarcas  » y  sus  sucesores  en  la  Corona  de  Castilla, 
y  de  León  ,  el  pleno  derecho  de  Patronato  de  todas  las  di- 
chas Iglesias  >  Monasterios  y  y  Piezas  Eclesiásticas^  que  ex-! 
cediesen  át  loo.  florines  de  oro.  iC*") 

Esta  Bula,  dada  en  Roma  i  1 3^  de  Diciembre  de  148  tf« 
file  mandada  obedecer  9  y  cumplir  por  Don  Fr.  Diego  Deza^ 
Obispo  de  Patencia  >  en  5*  de  Diciembre  de  x  502.  quien 
dirigió  un  Decreto  al  Reverendo  Obispo  de  Canaria » y  ^ 
los  demás  comprebendid<^  en  elia  9  todo  á' mstancias  dd 
Señor  Martin  de  Ángulo  ,  Arcediano  de  Talavera  ^Conse* 
jero  y  y  Procurador  fiscal  de  los  Señores  Reyes  Cathoü 
lieos» 

$;  Lili.  El  terrítmo  de  Aguimex^y  Cámara 
Episcupal. 

SI  lar Onn  Canaria deUó al  desveló ¿ASeHar  Vm  Juan 
di  Fría»  i  en  calidad  de  Obispo ,  esta  excelencia  de 
Silla  Episcopal;  la  Dignidad  de  Obispo  le  es  deudora  de 
otra  preeminencia  en  calidad  de  Conquisudon  Está  ibera 
de  dada ,  que  en  remuneración  de  sus  servicios  personales^ 

•       .  le 

(*y  Se  puede  ver  esta  Bula  en  i  tiago.  psg.  éflj. 
el  Bulario  de  la  Orden  de  San-  i 
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le  hicieron  los  Reyes  merced  para  el ,  y  sus  sucesores  9  del 
Lugar  y  y  termino  de  Aguimez  como  para  su  Camdr^t  fowti- 
Jkia  y  con  la  jurisdicción  temporal  9  y  dominio  direfto.  Es 
verdad ,  que  esta  Cámara  experimentó  porfiadas  oposido» 
nes  en  diferentes  tiempos  ,  de  parte  de  los  vecinos  de  Agm^ 
mez  ;  pero  en  fin  9  ellos  han  venido  i  conocer  »  que  el 
mismo  que  les  dá  los  Ci$rás ,  les  puede  poner  ]mAI^ 
cal  des  {i). 

$•  Lili,  ^rhilegios^  y  fuero  de  la  Gran  Canaria. 

NO  atendía  menos  el  Gobernador  BeirodeVira  al  a&i 
dito ,  y  lustre  de  la  Isla  >  que  el  Obispo  al  resplan- 
dor de  su  Dignidad.  Hallándose  en  Salamanca  los  Se&ores 
Don  Fernando»  y  Datk  Isabel  ^  expidieron  á  20.  de  finero 
de  1487.  su  Real  Cédula,  por  la  que  Incorporaban  i  la  Oh 
tona  do  Castilla  el  Reyno  de  las  idas  Afirtutudoi  »  de  qatt 
ía  Gran  Canaria  era  cafetal ;  kf  concecUan  los  mismos  privH 
legios»  y  franquicias  ;  y  te  exoneraban  datada  especie  df 
Pechos ,  y  Alcavalas. 

También  tenemos  entre  nuestras  Memorias  Históricas 
el  famoso  fuera  quedlcrdná  to  &ñd^<:aéaMia.^\fíx  diside 
debía  gobernarse.  Su  feclu  ctl  en  Madrid  i  20.  de  Diciem- 
bre de  1494*  Hablan  en  él  losUeyes  con  el  Gobemadori 
Cohcejo  I  y  vddbjos  'de  lá  Vltl»  db  ht  Bahm  >  y  Icjs  ¿Qk 
ten  :  Q«o  teniendo  todá^  IIü  Pobladoties  4<  sus  Rcynoi 
Fileros  ,  y  Qrdénaqzás  munidipates  por  donde  regirse » era 
forzoso  los  tuviesen  también  los  Lugares  >  y  Villas  redea* 
(V)b4adas<)e  la  Gran  Canaria ;  y  que  qnerieodd  prpveer  oi 
etlo ,  havian  mandado  i  los  de  su  Consejo  deliberasen  lo 

que 
(i)  Murg.  SynodaL  pag.  331. 
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que  juzgasen  a  proposito  :  quienes  resolvieron  y  informa* 
dos  de  la  calidad  del  país ,  que  mientras  no  fiíese  otra  la 
Real  voluntad ,  se  observase  I3  forma  >  y  método  sk 
guíente.  ^ 

Ha  de  haver  seis  Regidores  »  un  Personero  y  un  Ma.^ 
yordomo  y  un  Escribano  de  Concejo  y  tres  Alcaldes  Ord£. 
narios  ,  y  un  Alguacil  Mayor*  La  mañana  de  el  dia  dé 
Santiago  se  juntarán  en  la  Iglesia  mayor  y  después  .de  la 
Misa  Conventual»  todos  ios  expresados  Ministros.  Los  seis 
Regidores  echarán  suertes ;  y  los  tres  en  quienes  cayer^ 
han  de  elegir  seis  Eleftores  y  después  de  haver  jurado  sobrt 
el  Cuerpo  de  nuestro  Seíior  y  que  lo  harán  fielmente  en 
personas  llanas  y  abonadas  » y  de  conciencia.  Cada  uno  de 
los  Hedores  asi  nombrados  baxo  igual  juramento  y  pondrán 
en  doce  papelejos  los  nombres  de  los  que  quieren  elegir 
para  dichos  oficios  ;  esto  es » tres  Alcaldes»  seis  R^idore% 
00  {Procurador  y  un  Alguacil»  y  un  Mayordomo.  Todos  los 
papelejos  serán  setenta  y  ocho.  Se  echarán  en  un  cántaro 
con.  sepiatacion  de  oficios »  y  un  niño  los  irá  sacando.  Las 
tres  primeras  cédulas  que  salieren  » serán  los  Alcaldes :  Izs 
otíras  seis  los  Regidores ,  &c.  y  los  papeles  restantes  se 
qoemarán.  £1  Escribano  de  Concejo  formará  una  nomina 
de  todos  los  provistos  »  la  que  firmada  de  la  Justicia»  y 
Redores » se  embiatá  á  la  Corte » para  que  el  Rey  la  coih 
fitme»  6  lardbrme. 

Quando  haya  budu>Ia  confirmación  »  se  juntarán  otr< 
ves  el  dia  primero  dé  Enero  en  el  mismo  parage  »  y  los 
Oficiales  ele¿los  harán  el  juramento  que  en  semejantes  ca** 
sos  se  acostumbra.  Estos  exercerán  sus  empleos  dos  años. 
Los  qué  los  hayan  exercido  »  no  pueden  ser  ele¿h>s  para 
Qíngtmo  de  ellos  en  los  quatro  años  siguientes.  Se  harán  las 
elecciones  cada  dos  anos  en  el  dia  de  Todos  Santos  de  la 
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manera  sobredicha.  £1  Escribano  de  Concejo  ha  dé  ser 
puesto  por  el  Rey  »  y  ha  de  ser  vecino  de  la  misma  Villa 
d$  las  Palmas.  A  fiilta  del  Gobernador ,  conozcan  los  Alcal* 
des  Ordinarios  en  los  pleytos  criminales»  y  civiles:  en  estos 
cada  qoal  por  ú  i  en  aquellos  %  aunque  cada  uno  puede  red* 
bir  la  querella »  tomar  la  primera  información ,  y  prender 
los  culpados  I  Qo  puede  de^ues  conocer  sino  con  los 
4>tros. 

Havrá  en  la  Isla  seis  Escribanos  públicos»  vecinos  de 
ella  ,  que  lleven  sus  derechos  por  arancel ;  y  siendo  noiu* 
brados  por  la  Villa  y  serán  confirmados  por  el  Rey.  El  Al- 
guadl  mayor  puede  poner  otros  Alguaciles  ,  con  tal  que 
sean  vecinos »  y  se  presenten  en  el  Cabildo  á  ;urar«.  Havri 
Ayuntamiento  tres  dias  i  la  Semana  ,  Lunes »  Miércoles»  y 
Viernes.  Concurrirá  el  Pcrsoncro »  y  Procurador  del  Co- 
mún i  pero  el  Letrado  i  y  Mayordomo  solo  siendo  llama- 
dos. Se  guardará  lo  que  se  acordare  por  la  mayor,  parte  de 
votos ,  como  no  sea  en  daño  de  la  Villa.;  pues  en -este  casa 
puede  la  Justicia  suspender  9  y  dar  cuenta  á  la  Corte.  H 
Personero  tiene  derecho  de  aprobar  los  votos  fitvórables^ 
y  de  contradecir  los  que  fiíeren  contra  Ordenanzas  t  y  pro* 
pios  del  Concejo.  El  Mayordomo  dará  fíanias  ,  .y  aientas 
len  .Cabildo  al  fin  de  cada  año.  Havrá  lin  Obreta  >  y  no 
Vedor ,  que  presidan  en  lo  tocante  a  las  obras  pubHcas.  No 
harán  los  Regidores  dádivas  del  caudal  de  los  Propios.  Ha^ 
ya  Portero  de  GabiUo »  Cárcelerb^ ,  Verdugo  » doii  Prego- 
neros f  todos  puestos  po%  el  Ayuntamiento  {  Casas  de  Cón^' 
cejo  »  Audiencia  para  los  Alcaldes »  Rebx  9  Hospital,  Car^ 
ntccrias  i  Matadero  de  carnes  fíiera  de  la  Villa ,  Pendón 
con  las  armas  de  Concejo  ,  que  llevará  el  Alguacil  mayor 
en  las  ocasiones  )  cnfín^  libros  de  Acuerdos»  y  de  Reales 
Provisiones. 

Qoie- 
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•    Quieren  los  Reyes  Catholicos ,  que  se  bagan  Ordenan- 
zas acomodadas  i  la  Isla  $  y  que  hechas  ,  se  embicn  para  su 
coníinnacion.  Los  Capítulos  de  que  dichas  Ordenanzas  ^ 
deben  tratar ,  serán  los  siguientes  :  Ordenanzas  sobre  Casas  * 
de  molienda ,  en  donde  se  pese  el  trigo ,  y  harina  :  sobre 
Casa  de  Jabón  ,  que  será  renta  de  los  Propios ,  con  las  Ta« 
bernas  de  vino,  Mesones »  Ventas  ,  y  penas  de  Cámara: 
sobre  Guardas  de  los  Términos  comunes  9  Panes ,  Vlñas^ 
Frutales  >  y  Dehesas :  sobre  la  igualdad  de  repartimientos^ ' 
y  contribuciones :  sobre  los  oficios  de  Menestrales »  y  Jor- 
naleros y  de  modo  que  á  todos  se  les  pongan  Vedores,  que 
fiscalicen  »  si  las  obras  se  hacen  fielmente. 

Havrá  dos!  Diputados  sacados  <ie  entre  los  mismos  Re^ 
gidores  y  quienes  de  treinta  en  treinta  dias  entiendan  en  la 
observancia  de  las  Ordenanzas  ,  pesos  y  medias ,  limpieza»' 
y  demás  concerniente  i  la  policía :  Dos  Alarifes  de  cada 
oficio  :  Dos  Procuradores  del  Común.  Estos  se  elegirán  el 
'dia  de  Reyes  de  cada  año  ,  por  la  mayor  parte  de  votor 
ide  los  vecinos  pecheros  >  en  la  Iglesia  mayor  i  campana' 
repicada ,  presente  la  Justicia :  y  luego  que  se  hayan  reci- 
bido en  Concejo  ,  y  prestado  juramento  de  exercer  bien 
su  oficio  ,  pueden  asistir  á  los  Ayuntamientos  9  y  ver  si  lo 
que  en  ellos  se  trata  »  es  en  pro  común  $  ó  si  los  repartid 
fflientos  y  y  cuentas  de  los  Propios  son  justas ,  pues  nosien- 
(dolo  9  pueden  requerir  á  la  Justicia  y  y  Regidores  $  y  si  es-^ 
los  no  se  enmiendan  y  dar  cuenta  á  la  Corte. 

Se  declara  9  q^  u>dos  los  bienes  raizes  deben  pasar 
aun  i  las  personas  esentas  y  y  eclesiásticas  y  con  (as  mismas 
cargas^  pecheriaS)  y  contribuciones;  y  los  pleytos  que 
acerca  de  ello  sobrevengan  y  sean  determinados  ante  Jue«« 
ees  seculares  y  con  pérdida  del  dominio.  £1  Gobernador  de. 
la  Gran  Canadá  (mcde  .estableces  iguales  Ordenanzas  >.  yj 
tom.U^  e  fuQ, 
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Fueros  en  otros  Lugares  ,  y  Villas ,  acomodándolas  al  tc& 
reno.  Se  revocan  y  casan  ,  y  anulan  las  Provisiones  Reales, 
en  que  se  havlan  dado  i  algunas  personas  por  sus  vidas  los 
dichos  Oficios ,  y  Juraderias  de  la  Gran  Canaria  (#). 

Asi  se  reduxeron  los  doce  Regidores  primitivos  á  seis, 
y  de  vitalicios  pavaron  algún  tiempo  en  bienales.  En  i  ^o6. 
señalo  el  Monarca  el  £scudo  de  Armas  de  que  la  Ua  debía 
i^r.  Un  Castillo  de  oro  en  campo  de  plata  y  y  un  León  de 
gples ,  ó  color  roxo.  Después  se  le  añadieron  dos  mastines 
con  una  palma  en  medio,y  por  orla  diez  espadas  cruzadas(i)* 

También  havían  expedido  los  Reyes  Catholicos  en 
Salamanca  i  20.  de  Enero  de  1487.  otra  Real  Cédula ,  por 
la  que  en  su  nombre,  y  el  de  sus  sucesores  prometían  y  y 
aseguraban  á  los  vecinos  %  y  pobladores  de  la  Gran  Canaria: 
Que  en  ningún  tiempo ,  ni  con  pretesto  alguno  seria  ena* 
genada  y  ni  separada  de  la  Corona  toda  la  Isla  y  ni  parte  de 
ella ,  con  termino  de  Señorío  ,  ó  de  otro  modo  y  a  £ivor  de 
cualquiera  persona  que  fuese  »  exceptuando  tan  solamente 
d  territorio^  de  que  se  havia  hecho  merced  al  Reverenda 
Obispo  para  Cámara  de  su  Dignidad* 

Tales  son  las  Épocas  de  la  primera  grandeza  de  aquella 
Capital 5  y  aunque  ala  verdad  estos  no  sean  sino  como 
unos  puntos  imperceptibles  en  b  Carta  geográfica  del  Mun- 
do y  y  onas  noticias»  que  se  pierden  entre  los  acoatecimico* 
tos  de  la  Historia  universal  i  no  por  eso  deben  parecer  des- 
preciables á  los  que  ansiosos  de  tener  una  Historia  de  stt 
pais  y  encuentran  arruinados  los  antiguos  Archivos  ^  ó  mu< 
dos  los  primeros  Pobladores. 

§.  LIV. 

(i^)  La  copia  de  este  Fuero  1  Ciudad  de  las  Palmas  de  Caña- 
se sacó  en  15^9.   de  un   hbro  I  ria. 
de  Srívüegios  que   havia  co  la  I    {%)  Galin.  Ms»lib«  ^.  cap.  atf. 
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$•  LI V«  Idea  de  la  meli>a  población  ^  y  principios  de 

su  opulencia. 

DE  lo  demis  sabemos,  que  Pedro  de  Vera^  y  sos  asocia*^ 
dos  en  la  nueva  Colonia  ^  conociendo,  que  servíria 
de  poco  una  decente  Cathedral ,  un  Ayuntamiento  ,  una? 
Instituciones ,  y  Ordenanzas  civiles  %  una  Ciudad  Capital 
con  titulo  ác  Noble  ,  distinguida  con  un  Escudo  de  Armas» 
y  agregada  á  la  Corona  de  Castilla  &c* ;  si  por  otra  parte 
careciese  de  aquellas  primeras  comodidades  de  la  vida,  que 
hacen  felices  á  los  hombres ,  y  florecientes  las  Repúblicas» 
Si  no  se  fomentase  la  Agricultura  con  ei  mayor  conato.  S£ 
no  se  animase  la  población  ,  que  es  una  consequencia  nCi- 
cesaria  de  ia  Agricultura.  Si  no  se  favoreciese  la  Indostri^t, 
ei  Comercio ,  las  Crias ,  hs  Maniíaduras ,  las  Ciencias  utir 
les ,  y  ios  Artes.  Tenemos  un  monumento  del  zelo  patrio* 
tíco  con  que  aquellos  primeros  Publicólas  atendieron  á  to^ 
dos  estos  puntos ,  en  cierto  antiguo  Manuscrito ,  del  qual 
•se  me  permitirá  copiar  un  pasage  » que  nos  instruirá  sobre 
las  Emilias  mas  distinguidas,que  se  establecieron  en  CanariOf 
y  del  modo  con  que  hicieron  valet  las  producciones  dd 
país. 

,,  Luego  que  se  acabo  de  conquistar  la  tierra  »  el  Go^ 
jy  bernador  Pedro  de  Vera  embió  i  España ,  y  á  la  Isla  dé  la 
99  Madera ,  por  arboles  frutales  ,  y  cañas  de  azúcar ,  le^ 
^,  gumbres ,  y  todo  genero  de  ganado ,  y  de  caza ;  y  se 
„  plantaron  por  toda  la  Isla  muchísimos  cañaverales  9  que 
jj  luego  comenzaron  a  dar  infinito  azúcar;  muy  bueno.  De 
),  forma ,  que  la  Isla  en  breve  tiempo  se  ennobleció  ,  y  ha* 
»,  viá  en  ella  mucha  Caballería ,  tanto  que  en  solo  la  Villa 
>»deGi/Í4r  en  un  regocijo  se  vieron  juntos  en  una  Plaza 

Pa  „  ochen-? 
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>9  ochenta  Caballeros  ^  en  muy  hermosos  CavalIo.s  >  de  les 
9>  linages  de  Betbgncoures  ,  Bargas ,  y  jfaymez. ,  Quintanas^ 
99  Figueroas ,  y  Guzmanes ,  Chirinos  p  Aguilares  ,  Hprrf- 
9y  ras  j  y  Caravajales ,  Vegas  ,  Sambranas  ,  /  5^w  >  G^ 
t>  doyes ,  y  otros  muchos,  todos  Nobles.  " 

py  Y  lo  propio  era  en  la  Ciudad  de  tilde  >  donde  asen* 
>9  taron  muchos  Caballeros  ,  y  gente  noble  ,  que  vinieron 
9,  sin  sueldo  á  la  Conquista.  Y  en  la  Ciudad  Real  de  las 
fy  Palmas  havia  casi  doscientos  Caballeros  regalados »  y 
>>  trataban  sus  personas  ,  y  cosas  con  mucha  ostentación, 
yy  y  grandeza ;  y  acudieron  muchos  moradores  de  nuevo 
>>  de  diversas  partes  de  España;  y  el  dicho  Gobernador 
jy  Vera  hizo  el  primer  ingenio  de  agua  cerca  de  la  Clu- 
>,  dad ,  un  quarto  de  legua  y  el  rio  arriba  que  pasa  por  ella 
^y  que  se  llamaba  Giniguada.  Y  el  Alférez  Jaymez  de  Sotih 
jy  mayor  hizo  otro  y  que  molia  con  cavallos  ,  en  el  sitio 
9>  donde  después  fueron  casas  de  los  nobles  Muxicas  y  Si^ 
yy  verlos  y  y  Lescams  y  hasta  juntar  con  el  Monasterio  de 
yy  San  Francisco  y  donde  después  hicieron  también  casas 
,,  otros  Caballeros  Conquistadores  Fontanas  y  Vegas  y  J 
.,,  Calderones ,  Serpas  ,  y  Padillas  ,  PeHalosas  ,  Pelousy  J 
^9  Vacblcaos  ;  y  el  dicho  Convento  del  Señor  San  Francisco 
91  se  comenzó  entonces  de  los  cimientos.  ^' 

,>  Después  creciendo  el  número  de  las  cañas  f)or  tods 
*,,  la  Isla  y  creció  el  de  los  ingenios  y  asi  de  agua^  como  de 
99  cavallos  y  que  se  hicieron  en  muchas  partes  y  como  se  pa^ 
•  „  rece  hoy  dia  5  particularmente  en  Jrucas  ,  Flrgasy  y  bar* 
yy  raneo  de  Guadalupe  hizo  quatro  ingenios  Tbomas  de 
9)  Palemzuela ;  y  en  Tlrajaña  y  y  en  los  llanos  de  SardinOy 
9>  y  en  felde  hizo  otros  tres  Alonso  Rodríguez  de  Palenzue^ 
9>  la  y  su  hermano  :  A  los  quales  ,  y  á  su  padre  y  y  k  otros 
y  y  hermanos^  que  murieron  como  Caballeros  Conquistado^ 
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res ,  se  Jes  dieron  en  repartimiento  en  dichas  partes.  En 
los  ingenios  de  Arucas  sucedió  después ^«4»  Martel ,  Ca- 
ballero Francés  »  casado  con  una  hija  de  un  Caballero 
Conquistador  Santa  Gadea  ;  y  en  el  dcTelde  sucedió  otro 
Conquistador  >í/^ii/í?¿^  Matos,  y  Cbristoval  Garda  del 
Castillo  también  Conquistador  5  y  en  Lagaete  otros  Ca- 
balleros Palomares  5  y  en  Guia  los  Cairascos  ,  y  Soberanis^ 
Italianos  y  también  Conquistadores  ,  y  casados  con  hijas 
de  tales  5  y  se  les  dieron  grandes  repartimientos  ,  y  hi- 
cieron muy  grandes  Ingenios  de  moler  cañas.  ^^  (i) 


(i)  Mss.  Antig.  cap.  22. 


FIN  DEL  LIBRO  SÉPTIMO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

**************************** 

LIBRO    OCTAVO. 

$.  h-Contextactones  de  ©/V^  de  Herrera  con  sií 

Ifasallos ,  con  el  Gobernador  de  Canaria » con  el 

Obispo^ y  Clero, 

O  podía  poblarse  la  Isla  de  la  Grs»  Ci^ 
noria  ,  sin  qae  se  despoblasen  las  ck" 
ainvednas ,  ni  ser  celebrada  la  fexú" 
lídad  de  su  terreno ,  sin  que  se  des* 
pertase  en  los  moradores  de  Lantarf 
te  i  y  Fuerteventura  el  deseo  de  trans* 

_^ migrar  a  ^1  ,  para  establecerse  con 

sus  familias.   La  translación  de  la  Iglesia  Cathedral  iba  i 
ser  >  por  decirlo  así ,  na  exemplo  contagioso.  Conocióio 

Dit: 
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Diego  de  Herrera  ,  y  queriendo  Impedir  la  ruina  >  que  esta 
novedad  podia  acarrear  a  sus  Estados  ,  se  aprovechó  de  la 
residencia ,  que  por  este  tiempo  hacia  en  Sevilla  h  Señora 
Doña  Inés  Peraza  y  y  ambos  hicieron  un  Memorial  a  ]o$ 
Kcyes  Catholicos  representándoles  :  ^>  Que  asi  ellos  ^  como 
yf  sus  antecesores  no  havian  repartido  los  ganados  de  su$ 
,,  Islas  entre  las  personas  que  havian  acudido  á  poblarlas» 
yy  sino  con  la  mira  de  que  subsistiesen  -,  y  permaneciesen 
yy  en  cUas'i  pero  aconteda  y  que  muchos  de  aquellos .  ha« 
y,  hitantes  >  vasallos  suyos  y  intentaban  establecerse  en  otras 
yy  partes  y  llevando  los  rebaños  consigo  y  lo  que  redundaba 
^  en  notorio  perjuicio  de  sus  pueblos -^  y  rentas* /^  Los 
Kcyes  resolvieron »  por  suCeduladea*  de  Diciembre  de 
^4^3- '  4^  }^  pobladores  -^no  exportasen,  el  ganado»^ 
sioo  que  lo  vendiesen  antes  en  la  Isla  donde  tenían  su  habí* 
radon.  Sin  embargo ,  como  parece  natural,  que  aquellos 
Señores  prefiriesen  i  las  cabezas  4e  ganado  los  padres  de 
fusilia^csde  pre^umir^que  no  quedarían  muy  satisfecho» 
coD  esta  providencia,  (i) 

Quizá  les  fiíc  mas  agradable  la  que  obtuvieron  contra 
Pedro  Je  Vera.  Este  Conquistador  9  engreído  de  sus  ha- 
zañas ,  y^  lleno  de  uf^a^  desmedida  idefi^^  s^y  miOTia ,  havia 
creido  y  que  su  calidad  de  Gobernador  y  y  .Capitán  Genq*. 
ral  de  las  Canarias  y  Icautpnzaba  pa^a  mezclarse!  qn  Ips 
negocios  de  las  Islas  de  Seíiorio  ,  ^  mayormente  estando  le- 
jos el  rcjcursq;  Asi,  ¡fli^^  ^<!  ^^Tf^^A?  r^^íSf*?  :í^'¡'^^4aj^> 
jurÍHUccioc^^o/:^pa^as  S!US^entas.^^^Yfa^  ysis^llo^Heti  ter« 
vúx^  4^desobe4ecerÍ9  $  .$e  c^tp  9I  pie  dm  -  Trono  de  las 
^Qfpacione^  9  y  dc^fptísipoque'P/ár^  de  V,era  afcdaba. 
Aquellos;  Monarcas ^^  que  se  Jí^Uf^ban  en  la^Ciudad  de  F>«-« 

'   '  ' .'      ■ '^'  '  *a- 

(1)  Mcraor.  Ajustad.  enclPleytodeQuint,,  ^^  .. 
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tória  y  despacharon  su  Cédula  á  22.  de  Diciembre  de  X4S3; 
fx)r  la  qual  mandaban  :  „  Que  ni  Pedro  de  Vera ,  ni  ninguno 
9,  de  sus  sucesores  ,  se  entremetiesen  en  ningún  tiempo 
>,  en  la  jurisdicción ,  rentas ,  vasallos ,  y  gobierno  munici- 
5>  pal  de  las  quarro  Islas  de  Señorío ;  declarando  ,  que  las 
fj  debían  dcxar  enteramente  libres  ,  haciéndoles  buena  ve- 
3f  cindad  »  so  la  pena  de  privación  de  oficios  >  y  de  confis- 
i,  cacion  de  bienes.  " 

Pero  Diega  de  Herretea  se  veia  entonces  Implicado  en 
otras  inquietudes  domesticas  y  que  debían  llamarle  la  pri- 
Hiera  atención.  Los  vecinos  de  las  Islas  de  su  obediencial 
oprimidos  de  la  rigidez  de  las  exacciones  en  el  ramo  de 
Quintos,  cuyos  derechos  imaginaban  exorbitantes  1  empe- 
zaron a  sublevarse ,  y  en  Fúertevenfurs  asesínairon  i  on 
criado  det  Conde  de  Port alegre  su  yerno  ,  que  entendía  cii 
aquella  recaudación.  Herrera  hizo  ahorcar  al  delinquente, 
y  los  hermanos  de  este  infeliz  alcanzaron  provistbn  de  la 
Corte ,  para  que  bs  Señores  de  lás  Islas  demostrasen  los 
Tirulos  sobre  que  fundaban  su  decantado  derecho  de  quitv 
tar ,  y  que  no  executandolo ,  sobreseyesen  en  el  cobro. 
Erales  á  la  verdad  muy  fitdl  satisfacer  i  semejante  demanda^ 
^ro  i  fin  de  apaciguar  radicalmente  los  ánimos  I  tuTieroq 
h  política  de  rebáxatlos.  (i) 

Todavía  eran  más  serias  las  diferencias»  que  por  esté 
mismo  tiempo  sostenía  Diego  de  Herrera  con  su  Obispo^ 
como  que ¿n ellas  se  interesaron  las  Cortes  de  Castilla,  y| 
de  Rómá.  Tanta  era  ia  confusión  de  la  nuéyü  RepQblica.^ 
Hivia  ordenado  d  Papa  Eugenio  IV.  por  una  Bula  y  que 
todos  los  habitantes  del  Obispado'  RiAieense  en  las  Islas  Ol* 
parias ,  pagasen  á  la  Iglesia  los  Diezmos  ^  Primicias  >  coik 

(1)  Ibid.  pag.3f^    .'      ^  '  .  .:  .:. 
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forme  i  la  loable  costumbre  que  havia  en  otros  paires 
Christianos  9  señaladamente  en  las  Diócesis  de  Cádiz ,  y  Se« 
villa  >  pero  como  estas  Islas  producían  con  abundancia  zU 
gunos  frutos  singulares  y  que  no  se  hallaban  en  el  continen- 
te de  Europa  y  quales  son  la  Orcbilla  y  la  sangre  de  Drago, 
ciertas  Conchas  marinas  y  y  otras  semillas  de  estimación^ 
se  suscitó  la  duda  sobre  si  se  debía  y  6  no  contribuir  á  la 
Iglesia  con  la  decima  parte  de  ellas.  La  sentencia  que  dio 
el  Provisor  de  Dan  Aionso  de  Exea  y  Arzobispo  de  la  Me- 
trópoli y .  no  podía  dexar  de  ser  favorable  i  la  jurisdicción 
Eclesiástica.  Este  declaró  la  grave,  e  inexcusable  obligación 
de  aquellos  Diezmos  ^  pero  Herrera  y  y  los  vecinos  contri- 
buyentes de  sus  Islas  y  siempre  que  podhn  y  tensaban  pa- 
garlos y  persuadidos  á  que  no  siendo  aquellas  especies  efec- 
tos de  la  industria ,  se  debía  tirar  á  introducir  la  pres^ 
cripdon. 

No  fue  esta  la  ultima  mortifícacion,  que  padeció  el  Cte-^ 
lo.  Diego  de  Herrera  y  que  de  este  modo  le  disputaba  los 
derechos  mas  solidos  y  se  manifestaba  tan  sumamente  ze^ 
loso  de  los  suyos  y  que  no  dudó  precisar  al  Obispo  ,  al  Ca<* 
bildo  .de  la  Iglesia  de  Rabicán  y  y  a  todos  los  Eclesiásticos, 
Seculares»  y  Regulares,  á  que  le  contribuyesen  con  la 
quinta  parce  de  los  frutos  ,  que  exportasen  y  6  vendiesen  ;  á 
que  pagasen  los  herbages  de  los  prados  comunes  ,  en  don- 
de  pastaban  sus  ganados  3  y  i  que  en  nada  se  distinguiesen 
sobre  esta  materia  de  los  demás  vasallos  del  Señorío.  El 
Üsutrisimo  Don  ftian  de  Prias  acudió  a  Roma  ,  quexandose 
al  Papa  Sixto IV.  de  estas  exacciones  (  que  d  llamaba  vili- 
pendio de  su  Dignidad  ,  y  de  la  libertad  Eclesiástica  )  con 
que  los  Señores  temporales  de  sus  Diócesis  pretendían  oprir 
mir  á  los  Ministros  del  Altar.  Igual  recurso  hicieron  el 
Dean,  y  C^Mo  ác  Rubiew  y  y  el  Convento  de  losRc^ 

rom.n.  Ci.  gu- 
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guiares  Franciscanos  de  Fuertevtntura ,  quienes  exagfcra^ 
ron  :  ^^  Sus  tareas  Apostólicas  en  estas  Islas  ,  donde  á  co« 
^y  das  horas  trabajaban  ^  no  sin  considerables  molestias ,  y 
9y  peligro  de  derramar  su  sangre  por  reducir  los  infieles  á 
,^la  verdadera  Fe,  y  administrarles  el  Bautismo:  Ana* 
91  diendo  y  que  como  no  disfrutaban  para  la  congrua  susten- 
yy  tacion  otros  subsidios^  que  la  masa  de  ios  referidos  Diez- 
yy  mos  y  ác\Az  confirmar  su  Beatitud  la  Bula  de  su  prede* 
„  cesor  Eugenio  IV.  y  la  sentencia  del  Ordbario  de  Sevilla: 
99  declarando  benignamente  y  que  ninguna  persona  Ecle- 
9>  siastica  estaba  sujeta  á  pagar  en  ios  Estados  de  Viego  di 
yy  Herrera  el  derecho  de  Quintos,  ni  demis  pensiones,  á  que 
„  se  les  compelía.  ** 

Sixto  IV. ,  que  havia  sido  Franciscano ,  preocupado  de 
estas  suplicas,  dioordenen25.de  Junio  de  1480.  para 
que  se  formase  un  Breve ,  confirmando  ,  y  aprobando  para 
siempre  con  cierta  ciencia ,  y  autoridad  Apostólica  la  senteO' 
cia  del  Ordinario  de  Sevilla,  acerca  de  los  Diezmos  de  or* 
chilla  y  Sangre  de  Drago  ,  Conchas  ,  y  algunas  semillas  cs« 
pedales  -,  declarando  al  mismo  tiempo ,  que  ni  el  Obispo 
de  Rubicon  ,  ni  el  Dean  ,  y  Cabildo  de  su  Iglesia ,  ni  de^ 
mis  personas  Ede^asticas  ,  estaban  obligadas  por  lúnguo 
pretesto  al  pago  del  derecho  de  Quintos ,  y  consiguiente* 
mente ,  que  no  podían  ser  competidos  á  dio  por  la  potes- 
tad temporal.  Parecía  ,  que  un  expediente  tan  ^vorable  no 
debi'a  haverse  dexado  dormir  un  solo  momento  i  pero  es 
constante  ,  que  los  agentes  de  nuestro  Clero  se  descuidaron 
de  tal  modo  ,  que  sobrevino  la  muerte  de  aquel  Sumo  Pon- 
tífice en  1 3«  de  Agosto  de  1484.  sin  que  el  referido  Bre- 
ve se  huviese  autorizado ,  ó  expedido. 

Entre  tanto ,  ni  D/V^o  de  Herrera  y  ni  el  Obispo  ,  cedían 
un  punto  de  sus  respc¿Hvas  pretensiones.  Herrera  se  deter- 
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minaban  séquescrarle  las  temporalidades  ,  y  el  Obispo  le 
conminaba  con  los  rayos  de  la  Excomunión ,  y  Entredi*  ^ 
cho.  Pero  para  evitar  tales  escándalos  sé  dirigió  Herrers 
a  los  Señores  Reyes  Catholicos ,  y  les  representó  :  Que  la 
Bula  de  Eugenio  IV.  estaba  bastantemente  categórica  en 
orden  á  la  fornia  y  y  manera  con  que  sus  vasallos  debian  pa- 
gar los  Diezmos :  Que  el  Reverendo  Obispo  pretendía  ih- 
terpretarlaen  detrimento  de  la  causa  común  :  Que' los  her- 
bages  9  en  donde  pastaban  los  ganados  de  los  vecinos  de  bUs 
territorios ,  eran  suyos  >  y  que  estos  le  eran  obligados  á 
contribuir  con  ciertos  derechos  í  Pero  que  el  Reverendo 
Obi^y-ysii  Clero 9  no  soló  réusiabañ  su/eftarseá  esta 
Ley  y  sino  que  tenían  bastante  falta  de  mansedumbre  para 
amenazar  con  un  Entredicho  a  las  Islas. 

Los  Reyes  expidieron  su  Cédula  en  Cordova  i  7.  de 
Septiembre  de  1484.  por  la  qual  mandaban  al  Obispo: 
yy  Qiie  observase  i  la  letra  el  tenor  de  la  Bula  de  Eugenio 
yy  IV. Y  no  percibiese  Diezmos  de  la  or chillaos angre  de  Dra-^ 
yygo  ,  Cancbas  &c.  Como  asimismo  y  que  contribuyese  con 
,9  los  derechos  de  Quintos  >  y  herbages,  debidos  a  los  Seño- 
^y  res  del  territorio  ,  todo  baxo  la  pena  de  perder  la  natura- 
„  ieza  y  y  temporalidades ,  que  tuviese  en  sus  Rey  nos ;  er^ 
tando  como  ataban  los  Soberanos  en  plena  posesión  de  al^ 
„  zar  qualesqmera  fuerzM  y  que  intentasen  los  Jueces  Ecle^ 
fy  siastkos.  Y  por  si  acaso  se  le  ofreciese^  que  deducir  en 
^9  contra  ^le  emplazaban  con  termino  de  quarenta  dias  ,pa- 
99  ra  que  compareciese  por  sí  >  ó  por  medio  de  Procurador 
9,  á  poner  sus  excepciones  >  que  sería  oldo/^ 

Pero  era  cosa  admirable  y  que  al  mismo  tiempo,  en  que 
la  Corte  de  Castilla  tomaba  una  resolución  tan  vigorosa, 
determinase  la  de  Roma  todo  lo  contrario.  Tenemos  una 
Bula  del  Señor  Inocencio  VIH.  expedida  en  12.  de  Sep-> 

Q  2  tiem-* 
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ticmbre  de  1484.  por  la  que  se  renovaba  y  y  confirmaba  d 
citado  Decreto  de  Sixto  IV.  i  fin  de  que  tuviese  en  Islas  su 
entero  cumplimiento.  Sin  embargo*  parece  que  no  le  tuvo, 
supuesto  que  tres  anos  después ,  esto  es,  en  1487.  se  vio 
precisado  el  Obispo  i  recurrir  i  los  mismos  Reyes  Catho- 
lieos  ,  '.cuyo  paso  era  á  la  verdad  el  que  debía  haver  dado 
desde  luego.  Informóles  ,  que  Daña  Inh  ,  y  Hernán  Pers-^ 
x^  su  hijo  9  no  solo  se  negaban  de  mucho  tiempo  i  aquella 
parte  a  pagarle  los  Diezmos  ,  y  Primicias ,  sino  que  proce- 
dían i  embargar  los  de  sus  vasallos  9  demandándole  nuevas 
esencioncs  ,  y  aun  sobrecargando  )a  Iglesia  con  ciertos  im- 
puestos y  deque  jamis  havia  legitio^  costumbre >  pucspre* 
tendían ,  que  esta  pagase  Quinto  de  quanto  se  exportaba, 
procedido  de  sus  rentas.  Los  Reyes  expidieron  en  consc- 
•quencia  una  Cédula  ,  su  feíhacn  el  Sitió  delante  la  Ciudad 
de  Malaga  a  I3'«  de  Julio ,  ordenando,  que  aquellos  Smo- 
res  no  faltasen  en  nada  á  los  Diezmo^ ,  y  Prioticiás  debidos 
a  la  Iglesia  ,  ni  alterasen  la  costumbre  del  Obispado,  (i) 

No  es  verosímil ,  que  estos  Monarcas  quisiesen  menos* 
cabar  por  eso  los  derechos  de  Quintos  y  en  cuya  posesión 
havían  procurado  conservar  siempre  i  la  casa  de  Hemra. 
¡Véase  aqui  parte  de  un  Decreto  ,  que  se  guarda  en  .la  Real 
B'blíoteca  de  Madrid  ,  y  que  sin  duda  se  expidió  antes  del 
año  de  1485.  „  ítem  mandamos,  que  los  dichos  Diega  de 
„  Herrera  ,  y  su  muger  ,  hayan  para  sí  el'  Quinto  *  de  lo 
„  que  tomaren  en  dichas  Islas ,  y  en  África^  Ítem  en  lo  to- 
„  cante  á las  Tercias ,  pertenecientes  a  sus  Altezas,  qu^ 
„  ellos  deben  de  haber  en  las  quatro  Islas  del  dicho  Diego 
„  de  Herrera  ,  que  dexando  i  las  Iglesias  el  Noveno  que  les 
„  pertenece ,  hacen  sus  Altezas  merced  de  Juro  de  las  tier- 

„ras 
(O  Memor.  Ajust.  en  el  Pleyr.  de  Quint. 
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,*,  rasque  le  pettencccnj y  le  mandaron :4ar  Us  suplicaciones, 
',>  y  otras  Cartas  para  Roma  ,  <juc  huvicren  menester  ,  de 
>,loqueiscotoi:gó  E^crltera. "  Esta-  mercedla  aprobó'  ca 
cftftoelPapa  AlexandroVhen  1494*  después  de  muerto 
Diego  de  Herrera* 

§.   Uv  Miierte   de  Herrera^  ^.  su  eU¿o  ^  y.  ') 
sucesión.         ' 

SUcedÍQ  este  triste  accidente  9  de  resultas  de  una  enfer- 
medad grave  ,á  22.  de  Junio-de  i48j.:en  tiempo  qup 
residía. en  su  Isla  de  FuerttveMuYA*  Era  de  ed^rd  de  ca^i  se- 
^tcnta  anos  9  y  se  mandó  sepultar  en  el  Convento  de  San 
Buenaventura  ^  de  la  Orden  de  la  regular  observancia  de  San 
Francisco »  que  H  misnu)  h^vU  hecho  construir  i  .  sus  e;^- 
peos^  £1.  elogio  .de .  ui>  p'firson^ge  ^can  recQmcjndable  en 
nuestra  Historia  rtuyogobietnofhaccr época  en  ella;,  y  con 
cuya  ilust  re  sucesión  $e  han  honrado  las  Islas ;  yá  le  hizo 
el  celebre  Gonzah^Af^ote  de  Mmlina  en  la  iriscripcion  que 
gtavó , soforfl  s«  scpukro  en  J 5!^ i-j,  «íío  se  reconoce  i  la  ver- 
dad en  tcstp  poflaposo.  Epltjifip  «1  ;gus{o  de  la  antigüedad, 
pero  abraza  todo  quanro  pudiera  decirse  con  hipérbole. 

)5  Aquí  yace  el  Generoso  Caballero  Diego  Garda  de 
I)  Verrera  ,  Señor  ,  y  Conquistador  de  csras  siete  Islas ,  y 
w  Reyno  de  la  Gran  CanAria;,,  y ^  del  M?t- menor. de  Berbe- 
» ría  \  Trece  del  Orden  4e.Santiago^;  del  Consejo  del  Rey 
» Don  Enrique  IV.  y  de  los  Señores  Reyes  Carbólicos 
))  Don  Fernando ,  y  Dona  Isabel  5  Veintiquatro  de  la  Ciu- 
»  dad  de  Sevilla  5  Fundador  de  este  Convento  5  Hijo  de 
)j  los  Generosos  Señores  Pero  Garcfa  de  Férrera ,  Mariscal 
»  de  Castilla  ,  Señor  de  la  Villa  de  Ampudia  ,  y  de  la  Ca- 
))  sa  de  Ayala  y  su  Valle  >  Menino  Mayor  de  Guipúzcoa, 

„dd 
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del  Consejo  del  Rey  ,  y  de  Doña  María  de  Ayala  y  Sar- 
miento su  muger.  Rindió  e  hizo  vasallos  su^os  nueve 
Reyes  de  Tenerife  >  y  dos  de  Gran  Canaria.  Pasó  con 
,y  sus  Armadas  i  Berbería :  Cautivo  muchos  Moros :  Hizo 
^y  en  África  el  Castillo  de  Mar- pequeña  ,  el  qual  sustcntói 
„  y  defendió  contra  el  ExcrcitQ  d^l  Xarife.  Tuvo  guerras 
„  en  un  mismo  tiempo  con  tres  Naciones  ,  Pdrtugucscs, 
yy  Gentiles  >  y  Moros  >  y  de  todos  fiíe  vencedor  y  sin  aya- 
^,  da  de  ningún  Rey.  Casó  con  Doña  Inés  Peraza  de  las 
^,  Casas,  Señora  deeitas  Islas.  Murió  k  22.  de  Junio  de 
^,M.  CCCCLXXXV.  ^'(i) 

Dexó  Diego  García  de  Herrera  tres  hijos  ;i.  Pedro 
Garda  de  Herrera;  i.  Fernán  Peraza;    3.  Sancho  de  Her* 
rera  :  Y  dos   hijas  ,  4.   Doria  María  de  Ayala  y  muget  de 
Diego  de  Silva  y  Conde  dé  Portalegre  $    5.  Doña  Constanu 
Sarmiento  ,  muger  de  Pedro  Fernandez  de  Saaveira  y  hijo   I 
del  Mariscal  de  Zahará^  Pediv  Garvia  de  Herrera  ,  siendo 
primogénito,  quedó  desheredado  >  i  causa  de  su  distrahi- 
miento.  (*)  A  Sanebo  de  Herrera  <  que  llamaron  el  viejo) 
-se  adjudicaron  cinco  partes  de  doce  1  slobre  la  renta  y  y  ja- 
tisdiccíon  de  las  dos  Islas  grandes  de  '  Lanzarote  ,   y  Ftíerte-- 
ventura  y  cohks  quatro  pequeñas  Alegranza  y  Grarío4a  y  Lo- 
bos  y  y  Santa  Clara.  A  Doña  María  de  Ayala  otras  quatro 
partes.  A  Doña  Constanza  Sarmiento  las  otras  tres  restantes; 
-y  a  Fernán  Peraza ,  que  era  el  predilcfto ,  y  mejorado  de 
s(i  madre  Daña  bies  y  se  ie  hizo  asignación  de  las  Islas  deU 
Gomera  ,  y  Hierro,  {i) 

Yi 


(1)  GaVind.Mi.  lib.  a.  cap.  2j. 

(♦)  Pedro  García  de  Hcrrcrav 
que  siendo  el  primogénito  que- 
dó desheredado ,  casó  con  Doña 


María  Laso  de  la  Ve^a.  Su  des- 
cendencia la  craheHaro.lib.  8. 
cap.  -20. 
(3)  PelHz.  Memor.  pag.  8. 
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Vi  desde  25.  de  Noviembre  de  1476.  estando  los  Re- 
yes Catholicos  en  la  Ciudad  de  Toro ,  havian  concedido 
licencia,  para  que  HoñaJnéi  iVr/f^ei  hiciere  la  fundación  do 
un  Mayorazgo  en  Fernán  leraza  y  su  hijo  segando  y  ácuyó 
fin  obtuvo  poder  de  su  marido  en  Lanzaroteá  12.de  Sep^ 
tiembre  de  1480.  pero  parece  que  no  lo  executó  hasta  1 5^ 
de  Febrero  de  1488.  á  tiempo  que  Herrera,  era  muerto ,  y, 
que  dicha  Señora  tenia  su  residencit  en  Sevila.  Como  quiera 
es  cierto  ^  que  revocó  esta  fimdajcion  en.  i»  de  Febrero  de 
1503.  y  que  dispuso  y  que  las  dichas  Islas  se  dividiesen  en* 
u:esus  hijos  del  modo  referido,  (i) 

§•  nL  Sukleyacion  de  les  Gomeros  j  y  muerte  tragUd 
de  Hernán  ^eraT^a. 

LOS  Gomeros  iioijenian  tanto  cariño  á  Fernán  Peraza 
como  su  minirel  No  piídiendo  acostuhibnarse  ^stos 
intrépidos  Isleños  á  soportar  el  yugo  de  la  dominación  ar- 
bitraria de  aquel  jcRren^  se  sublevaron  en  este  mi^mo  año^ 
y  tomando  atropelladamente  las  armas  y  le  precisaron  i  en- 
cerrarse con  su  muger  I>9ña  Beatriz  de  BobadiUa  y  y  sus 
criados  ^i-^enrla  pcqAeiiaJFortalezá  de  la  Isla ,  <)ue  bloquea-* 
ron.  Súpose  en  ¿^jStfT/of/ la  nneta  conmoción.  Sancho  de 
Herrera  ^  que  era  Gobernador  de  esta  Isla  y  despachó  ua 
aviso  á  la  de  Canaria  >  pidiendo  socorro  á  Pedro  de  Ver  ai 
í  :'     '   ;  -*  '-.^  .  .  .  .  '  quien  ' 


fi)  De  squi  es  ,  que.  Doña 
María  de  Ayala  (nieta de  Pe- 
dro Ga  rcia  de  Herrera  el  Des- 
hncdado  >  dio  Poder  en  Sevilla 
¿4.  de  Diciembre  de  153a.  á 
Hernán  Peraza  su  marido,  para 
que  reclamase  los  bienes  9  que 


porinuene  de  sxx  abuelo  le  per* 
fenecían  en  las  Islas  :  Y  sus 
hijas  obtuvieron  Executoria  en 
T595.  de  aquella  misma  Au- 
diencia,  relativa  á  la  partición 
de  las  Salinas  de  Lanzarote  y  y 
otras  piezas. 
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quien  gozando  en  el  pais  de  sus  conquistas  de  una  profo 
da  paz ,  determinó  forzar  los  Gomeros  á  que  participio 
dd  mismo  beneficio.  Fer^  pues  acaudillo  la  gente  que  p 
do  f  y  se  cransportQ  énxios  Caravelas ;  pero  apenas  recoD 
cierdn  los  rebeldes  c^e  socorra ,  levantaron  el  sitio  pre( 
pitadamente^  y  se  refugiaron  en  las  alturas.Siguiólos  no  ob 
t^ntc  y  alcanzólos^  V  desarmobs  ,  executó  exemplarcs  os! 
gos en lo5  principales  fiíutoresdet tumulto/ y  se  restitu 
i  CanariM  vi¿lorIoso  de  aquielia  guerra  domestica  ,  con  tr> 
de  doscientos  prisionerbs  entre  hombres  >  mugeres  ,  y  ri 
ños.  (i) 

I  No  parecía ,  que  esta  convulsión  de  los  ánimos  i¿ 
hacer  á'jF^riw^  i?í>^^244  mas  circUnspeftós  y  a  -  los  Gom 
mas  sumisos  ?  Sin  qmbargo  se«xperlm¿nt6  todo  lo  conti; 
rio  5  porque  luego  que  se  retiró  Pedro  de  Vera ,  bolvióaq: 
Señor  i  tratar  á  sus  vasallos  con  tanta  tyrania  j  que  aun  ii 
perspnas  que  le  eran  vmas  lafejftasv  le  abandonaron.  M 
satisfecha  Coo  la  h¿rmf)ura>  ^>  prendas  naturales  de  ¡^ 
Beaíriz  de  3i>bAdUlas\ii  muQCÉ  i  haviar  concebido  unapi^i 
escandalosa  ácifsrtá  Isleña  jde  buena  figura  ^  que  teni2  "^ 
habitación  en  las  cuevas  del  ^tcvmitíod^GuMbedumj^ 
4e  su$  p(>ttyiQ$  ^oná^il^lyhitábzk^I^^^^ 
qt^e debiao  aprdvecfaacser.de esta !ftaquez8  amorosa,  q^^ 
le  suavizaba  Uaoósfuaibícs,'  pará^xccdtáí  la  venganza,  q^ 
meditaban  ;  y  Pabla  HaftalupuXyi^o  muy  respetado  de  ^ 
pafsanoj)  se  confederó  con  los  rebeldes  de  la  facción^ 
Mulagua ,  hasta  hacerse  gefe  de  la  conjuración.  Havii 
visto  csre  Isleño  ;  cómo  Tdt^ád'vlá^  c^Tfi^f  ^^^^ 

de  P craza  ,  á  mezclarse  :cn  tainjiodígn^s  míiquinacíones  í  ^ 
conviniéndole  cierto  dia  ,  y 


'.   ) 


(i)*  Galínd.  Mss.  lib,,a.  c^p^.25> 


rogándole    resj^ctuosanv:'^ 


I.  .': 
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procacase  tratar  á  sus  vasallos  con  mas  humanidad  i  y  como 
padfc.qite  era  de  todos  ,  empeeó  aquel  imprudente  Caballé* 
ro  á  miracie!oon  desconfianza  ,  y  aun  i  calificarle  de  iray« 
dor.  Asi  Hupalttpu  ,  que  vela  su  vida  en  peligro »  sacó 
sos  amigos  ida  una  famosa  peña  rodeada  del  Mar  ,  en  don-^ 
de  concertó  con  ellos  el  modo  con  que  havhin  de  sorpren^ 
der  i  Fernán  Perazacn  la  cueva: ,  y  apoderarse  de  su 
,pcrsona. 

Dentro  de  pocos  días  se  descargó  el  golpe.  Haviaido 
Fernán  Feraza  á  Guabedum  y  sin  otra  comitiva  ,  que  la  de 
un  Escudero ,  y  mi  Page  ,  baxo  del  especioso  pretesto  de 
hacer  senibrar  aquel  Cbrtlp  ,  por  ser'yá  á  fines  deNo- 
viente  de  1488.^  pero  en  realidad  i  visitar  la  dama ,  con 
quien  vívia  mal  entretenido.  Mandóá  sus  dos  criados  se 
xbfírasen  y  y  entrando  en  la  cueva,  encontró  a  la  nueva  Dido 
ácompmada  deuna  vieja »  que  era  de  la  conjuración.  Lúe* 
go  que  Huftalupu. ,  y  sus  cpnferedados  lo  entendieron  ,  man- 
charon diligeriteoiente  á  Guabedum  j  llevando  consigo  i 
quantos  encontraban  en  el  camino ,  entre  los  quales  era  el 
oas  ünpcf rcante  Pedro  HMiacupercbc  ,  mo20  de  singular  va<^ 
ior.y  qiu> pastoreaba  sus  ganados  en  el  territorio  de  Acey^'^ 
U  y  y.iqiie^siendo  pariente  cercano  de  la  Islelia  ]  deseaba  la 
ocasión  de  vengar  la  opresión  de  la  Patria  ,  y  sus  partlcu^-^ 
lares  afireatas.  HatUáKuperebe  se  adelantó  a  los  demás ;  pero 
qoando  la  Gomera  Iballa  ( tal  era  su  nombré)  percibió  d^s* 
de  la  gruta  el  extcaordtnário  tropelde  gentes  ,  que  sé  ve- 
nia acercando^  no  pudo  menos  de  recelar  el  motivo ,  y  di- 
xo  a  su  Señor  muy  sobresaltada  :  „  Ti  vienen  aprender  ,  6 
>,  matar  :  Sin  dudA.qut  estos  ion  mis  parieftt€S  ^ytíu  enemif 
fj-gQí  :í  Tonta  al  punto  mis  vestidos ,  /  sal  disfrazado  de  muger, 
„  para  que  no  te  conozcan*  "    , 

P>r;i4»  P^rj;&ii  rio  despreció  el  consejos  pero  al  tomar 
Tom.II.  R  la 
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la  puerta ,  empezó  la  pérfida  vieja  a  dar  grandes  voces » y 
á  decir  :  ,»  Este  que  sale  es... .  Prendedlo  y  no  se  os  escA* 
99  pe.  ^^  Entonces  sospechando  Perazacl  tumulto  ,  retroce* 
dio  á  la  cueva^y  por  no  morir  en  trage  mugerii  (cosa  indigna 
de  su  valor  >  y  calidad  )  se  desnudó  precipitadamente ,  se 
yistió  la  coraza  9  y  embrazando  la  Espada  ,  y  Adarga,  salió 
como  un  furioso  a  ahuyentar  la  tropa  de  rebeldes*  Hmt^ 
eupercbe  se  havia  apostado  en  la  parte  superior  de  la  cuevaí 
y  luego  que  fue  saliendo  su  Señor  >  le  arrojó  un  dardo ,  ar- 
mado de  dos  palmos  de  hierro  ,  que  haviendo  caido  de  filo 
por  la  cabeza  9  y  el  pescuezo  9  le  traspasó  de  alto  d  baxo,  y 
le  derribó  muertQ.  De  esta  manera  terminó  la  vida  en  la  flor 
de  su  edad  el  homicida  átjuan  Rejón.  También  perdieron 
la  suya  peleando  en  su  defensa  los  dos  aiado& 

Un  espedaculo  tan  horrible  ,  qual  era  un  Señor  l^ti* 
ino  9  valeroso ,  y  todavía  joven  ,  muerto  alevosamente  i 
manos  de  sus  propios  vasallos  9  y  revolcándose  en  su  san- 
gre y  no  pudo  dexar  de  conmover  las  entrañas  del  deUiv 
puente  Hupalufu.  Y  en  este  intervalo  de  juicio  se  asc^rai 
que  lloró  amargamente  sobre  el  cadáver  y  y  que  penedrado 
4le  dolor  ,  y  de  remordimientos  9  dixo  á  sus  cómplices. 
9y  Guardaos  y  porque  nosotros  y  nuestras  mugeres  9  y  nuestros 
99  bijosy  cargaremos  con  el  peso  de  este  atentado.**  Nuestro  An* 
tor  añade  9  que  aquel  viejo  sobrevivió  muy  poco  tiempo  i 
su  profecía^  (i) 

Entre  tantt>  muy  oíanos  los  <iomerQS  lebíeldes  con  sd 
vl¿^oria  9  se  refiígiaban  á  los  montes  9  desde  cuyas  alturas  da» 
maban  en  la  lengua  del  pais :  99  Tá  el  Ganigo  de  Guabedm 
99  se  quebró !  **  Querían  decir  >  que  asi  como  se  quebraba  b 

gtao^ 


(i)  Galin.  Ms.  lib.  d.  cap.  ^9.  1  líb.  i. 
Vian.  Cant.  a.  Nuil  de  la  Pcñ.  1 
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gtande  olla  de  barro  en  sus  regocijos ,  después  que  ha  vían 
comido  9  y  bebido  leche  al  rededor  de  ella  y  de  modo  que 
nadie  la  apreciabas  asi  sucedería  ^  que  de  alli  en  adelante 
niagan  Islefioiria  i  rendir  la'  obediencia  á  Jvriij;»  Pcraza 
difunto. 

Informada  de  este  catástrofe  la.  inconsolable  Viuda  Do-- 
U  Btátriz,  drBabadiíla  ,  hizo  retirar  jprontaménte  el  cada* 
ver  de  sti  marido  ^  y  Itiego  que  le  sepultaron  ,  y  enjugó  sus 
l^imas  9  se  encerró  a  toda  pdsa  en  la  Fortaleza  de  la  Vitla, 
con  sus  hijos  GuSkn  Ferazá  »  y  Daña  Inés  de  Herrera  y  to- 
davia  muy  niños.  Acoofipañaronta  fídmente  Sibasfién  de 
QtampQ  Cáf<»áadb  f  Jlonsa  de  Orante  y  AnUnio  de  la  Peñay 
y  otros  domésticos  y  y  vecinos  de  sá  confianza.  Los  rtbcU 
des  y  que  haviandetjerminado  prender  y  6  matar  i  Dafia  Bea^ 
frk^  y  bloquearon  inmediatamente  la  Torre  y  y  se  disponían 
todos  los  dias  a  asaltarla.  Es  indecible  quanto  trabajaron  los 
údados  en  rodiázar  al  enemigo  y  y  la  presencia  de  animo, 
que  mostraron  en  los  ticos  de  piedras  y  y  manejo  de  las  ba- 
llestas con  que  se  defendían.  £1  asesino  Uautacuptrche  no 
ezecutaba  menos  prodigios  de  valor  i  la  cabeza  de  los  s¡« 
tiadores.  Era  verdaderamente  asombrosa  la  extrema  ligere- 
za con  que  huia  el  cuerpo  y  ó  recogía  entre  las  manos  las 
mismas  flechas  que  le  arrojaban  de  la  Torre.  Hasta  que  Alón* 
so  de  Ocamfo  y  que  quería  acabar  con  aquel  traydor ,  dis- 
puso y  que  Asstemo  de  la  Peña  se  apostase  en  lo  mas  alto 
de  la  esplanada  y  y  le  amenazase  desde  alli  con  el  tiro  de 
una  ballesta.  Mientras  Hautacupercbe  fíxaba  la  atención  en 
aquella  falsa  puntería  y  Oeasnpo  le  disparó  otro  ballestazo 
por  ttna  tronera  baxa ,  que  hiriéndole  con  el  pasador  en  el 
costado  siniestro,  le  dexó  sin  vida.  Entonces  los  Gomeros 
reconociendo  la  pérdida  de  su  caudillo  ,  y  sabiendo,  que 
Doña  Beatriz  havia  despachado  avisos  déla  nueva  revolu-- 
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Clon  al  terrible  Pedro  de  Vera  ,  levantaron  el  sitio ,  y  sC  rctit-i 
raron  tierra  á  dentro. 

$.  IV.  Executa  Tedro  de  Vera  Atroces  castigos  e» 
los  delincuentes. 

INdignado  Pedro  de  Vera  con  la  noticia  de  una  tnrbacíori 
tan  fatal ,  redutó  quatrocientos  hombres  aguerridos ,  y 
dexando  sus  ordenes  en  Canaria  al  Capitán  Gonzalo  de  Xf« 
raquemada  ,  se  transportó  con  ellos  i  la  Gomera.  Todavía 
halló  encerrada  en  el  recinto  de  la  Torre  á  la  Señora  Bohaü" 
Ha,  asistida  solamente  de  algunos  Isleños  de  la  facción  de 
Orone  ,  que  siempre  se  havian  conservado  fíeles  i  sus  amos, 
y  después  de  los  cumplimientos  generales  de  pésame  ,  tra- 
tó de  apoderarse  de  los  reos ,  i  fín  de  executar  en  ellos  los 
castigos,  que  pareciesen  mas  propios  ,  para  expiar  delito  tan 
enorme.  Como  se  havian  refbgiado  estos  i .  la.  cumbre  de 
Garagonacbe  ,  puesto  inaccesible ,  y  recelaba  Pedro  de  Vera, 
que  el  resto  del  paisanage  se  les  juntase ,  y  se  opusiese 
abiertamente  i  sus  intentos ;  acordó  publicar  un  Vando  ar- 
tifícioso  y  por  el  qual  mandaba  ,  que  todos  los  Gomeros» 
sin  excepción  ,  se  hallasen  cierto  dia  determinado  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  la  Villa  ,  para  asistir  á  las  exequias ,  y 
honras  fúnebres ,  que  se  havian  de  celebrar,  en  ella ,  a  la 
buena  memoria  de  Fernán  Peraza  ,  su  difunto  Señor  ,  so 
pena  de  ser  reputados  por  tray  dores  >  y  cómplices  en  el  ase- 
sinato. 

En  obedecimiento  de  «ta  orden  acudieron  casi  todos 
los  vecinos  de  la  Isla  ,  asegurados  de  su  inocencia  ,  y  de  la 
palabra  del  Gobernador.  Pero  qual  sería  su  asombro ,  quan* 
do  vieron  que  como  iban  entrando  en  la  Iglesia ,  los  mania- 
taban ,  y  prendían  los  Españoles.  Esta  villana  acción  tenia 

mu- 
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itaubo  de  mala  fe  para  no  desdorar  el  valor  9  y  chrlstiandad 
de  Pedro  de  Vera  $  bien  que  él  >  considerándose  sin  cuidados 
por  aquella  parte  »  marcho  con  su  pequeño  Exercito  i  la 
altura  de  Garagónatbe  j  donde  se  havian  atrincherado  ^0$ 
lebeldes ,  y  procurando  redu¿irlos  por  medio  de  palabras 
blandas  ,  y  proniesas  de  una  amnistía^  olvido/  y  perdón  ge^ 
oeral  >|uzo.  tanto  ^  que  todos  aquellos  infelices  cayeron  en 
el  lazo  »y  se  pusieron  entre  las  manos  del  implacable.  Go* 
bemador,  quien  los  conduxoá  la  Villa  de  San  Sebastian 
con  una  bu¿na  escolta.  A  todos  los  vecinos  de  Jgana,  de 
quince  aiíos  arriba  y  condeno  á  muerte  sin  dilación. 

Esta  sentencia  y  que  debemos  llamar  iniqua  por  háver 
comprehendido  a.  muchos  inocentes.»  se  executó  con  inau^ 
dita  aueldad.  Unos  fueron  ahorcados  >  otros  arrastrados» 
otros  ahogados  en  el  Mar  ,  otros  desterrados»  a  otros  se  cor- 
taron pies  y  manos.  No  satisfecho  JPedro  de  Vera  con  seme- 
jante exceso  de  severidad »  tomó  el  partido  de  ex^atriar 
muchas  mugeres  con  sus  hijos  » para  venderlos.  Se  asegura» 
que  un  cierto  ^/^ni^  de  Cota  »  hombre  villano  »  y  sin  prin- 
cipios de  humanidad »  arrojó  al  agua  algunos  Gomeros»  que 
llevaba  desterrados  á  Lanzarote  en  una  nave  suya.  Conclui-> 
da  e^ta  justicia  horrenda  »  propia  de  aquel  siglo  todavía  de 
hieno »  se  restituyó  i  Canaria  el  Gefe  atroz  »  dexando  i 
DoÜa  Beatriz  de  Bobadilla  la  Gomera  toda  bañada  en  san^ 
gre  y  pero  mas  atónita  de  los  castigos»  que  sometida » y  obe-! 
diente. 

Si  Pedn  de  Ve}ra  tuvo  un  proceder  tan  duro »  no  fue  só- 
lo por  Vindicar  la  Mierte  del  malogrado  Hernán  Petaza^ 
quanto  porque  creia » que  los  Gomeros  también  havian  cons- 
pirado contra  su  propia  vida.  Por  la  confesión  que  recibió 
i  Jos  reos  antes  de  ser  llevados  al  suplicio ,  averiguó »  que 
los  doscientos  naturales  que  estaban  desterradois  en  4a  Gran 

Ca- 


1  j  4  NoTiaAS  DB  LA  Historia  general 
Canaria  desde  el  antecedente  alboroto »  havian  alisado! 
sus  paisanos  :  9,  Que  de  ningún  modo  se  dexasen  maltratar  k 
yf  Peraza  ;  que  mirasen  por  la  honra  de  sus  bijar  y  y  sus  m 
fj  geres ;  y  que  procurasen  matdrie  ^  pms  eUos  estaban  muí 
)i  tos  a  executar  lo  mismo  en  Canaria  con  el  Gobernador,  ^^ 
Por  tanto  ,  asi  que  bolvió  este  á  aquella  Capital  y  dio  or 
den  para^ue  fuesen  arrestados  todos  ^n  una  noche ,  hlz4 
ahorcar  a  los  varones  de  mas  edad  i  y  embió  á  vender  á  h 
ropa  todas  las  mugeres  ,  y  niños. 

Entre  los  Isleños  f  que  mandó  ajusticiar  Pedro  deVtti, 
es  celebre  un  Pedro  Agaebiebe  ,  de  quien  se  refiere  >  qni 
haviendo  caido  de  la  horca  con  el  Verdugo ,  dispuso  el  Go 
bernador  le  arrojasen  al  mar  con  un  peso  ai  cuello  $  qae  pd 
dos  veces  trabajaron  en  sumergirle  9  y  que  etiuna  ,yod 
salió  ileso  >  diciendo  :  Que  el  era  del  numero  de  las  inocti 
tes  j  y  que  por  intercesión  de  Santa  Catbaiina  Martyrltk 
wa  Dios  libertado,  (i)  '        ^     . 


§.  V.  Diferencias  de  fedr»  de  Vera  yjd 

Obispa. 

SEA  como  fuese  lo  deSantaCathatina:,  laclerto  csi^ 
d  Obi$po  Donjuán  de  Frías  no  pudo  mirar  conicü- 
fercnda  taa  bárbaro  rigoc  y  y  que  penetrada  de  caridad,  «^ 
zclo  j  y  auh  de  horror  á  vvsn  del  despotismo  de  Peiro  i 
Vera  ,  se  acordó  de  que  era  Pastor  >  y  Padre  de  aquellos!^ 
feUcíS";  tm^Q^alG^^erftadwíjíyle^aOTOoestíó  coii  tanta  ai 
pcre»  coflsoapdstpllca  integridad  :9^Qi)e  no  debía  vci 
>^  dcr  9  ni  reducir  i  servidii«aibrc  unos  .tt^os  de  padres  i 
M  bres »  Chdstianos  ^  h  Inocentes  i  Qde  se  acordase  que  h 
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(i)  Cagiill  M$9t  lib.  a.  cap.  23. 
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,y  via  Dios  f  y  que  havia  Ley  ;  Que  la  sangre  de  los  que  ha^ 
„  vian  sido  condenados  injustafnente ,  daba  grandes  clamó- 
la res ,  y  llegaban  al  Cielo  lais  lagrimas  de  sus  mugeres ,  y^ 
»»sus  hijos  :  Que  reparase  tan  graves  atentados,  porqué 
^  si  no  I  se  veria  en  la  precisión  de  usar  contra  él  y  y  su| 
),  Oficiales  de  lasarmas  de  las  Censuras  Eclesiásticas.  <^  Pe-> 
dro  de  Vera  ,  encendido  en  dema^áda  saSa  ^le  respondió: 
yy  Padre  Obispo  y  muebo  os  baveis  desmandado  contra  mi: 
I,  Callad  f  porque  si  dais  tanta  libartad  a  vuestra  lengua ,  os 
yy  barí  clavar  un  casco  ardiendo  sobre  la  Cabeza.  ^^  (i) 

Nuestro  Nuñez,  de  la  Peña  (  que  como  él  decia :  yy  No 
,1  haviera  puesto  en  su  Historia  estas  palabra  y  pues  aun 
»  de  escribirlaft  le  temblaba  el  cuerpo  ,  si  el  Obispo  Don 
»  CbristovM  déla  Cámara  y  Murga  »  no  las  refiriese  en  sus 
)i  Constituciones  Synodáles.  ^^  )  Nmi^ez.  de  la  Peña  y  digo, 
se  equivocó  con  el  Padre  Fray  Alonso  de  Espinosa  quando 
refiere  este  pasagf^  del  Obispo  Don  Fray  Miguil  de  la  Cer* 
da  ( que  ¿i  llarn»  de  la  Sema  )  (2)  y  con  el  mismo  Señor 
Mw^a  y  quando  en  Ibgar  á¿  casco  ardiendo  y  dice  y  un  barril 
defif^  y  ó  de  pólvora^  Tiraremos  quanta  fue  sú  inexac-! 
titttdsobredpitsentépaijtícu^an  (3)       <         ' 

Lo  dertó  ¿s  v  qat  Don  Juan  dePrias  sintió  tanto  este 
desacato  hecho  a  su  Dignidad  y  que  dentro  de  pocos  dias 
paso  i  la  Corte  » y  se  quexó  altamente  de  los  agravios  con 
que  Pedro  de  Veéa  hávia  insultado  su  persona  >  y  las  de  los 
vasallos  de  isifs  Altcza&en  las  Islas.  Iníbrmados  los  Reyes  de 
la  serie  de  e^os  sucetos»  declararon  por  libres  á  los  Gomeros^ 
dando  a  los  compradores  Carta  de  lasto  contra  los  que  los 

ha. 

íi)  Galín.  Ms.  Hb.  a.  cap.  ap.  1    (3)  Nuñ.  de  laPcfi.  líb.  i.cap. 
(1)  P.  Espin.  lib.  3.  cap,  3«  1  is,  pag.  loó. 
pag.  69.  1 
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havian  vendido ,  y  haciéndolo  entender  asi ,  en  d)ftretít6s 
Pueblos  de  España  por  medio  de  ediftos ,  y  advettenclas* 
^  Pedro  de  Fera  fue  absaelto  dd  onpleo  de.  Gobernador ,  y 
Capitán  General  de  las  Canarias  >  ilainado  k  la  Corte  y  y  su 
plaza  provista  con  la  qualldad  de  Juez  de  residencia  en  Fran^ 
cisco  de  MaUonado  »  Caballeto.  Salmantino ,  '<)uc  entró  en 
Canaria  á  fin  del  año  dé  X  489. 

i  I 

^  .  *  .     *  *  f 

§.  VL  TedrodeVeraes  llamsdoú  la  Corte. 

ESTE  Uamamienta  de  Pedro  de  Vera  i  la  Corte^»  mas 
fue  efedo  del  &vor  con  qu&  era  mirado  de  k)&'Reyes> 
que  de  la  indignación  Real ,  ni  de  las  quexas  del  Obispo« 
Tenían  aquellos  Monarcas  bastantes  noticias ,  y  experíen^ 
das  de  la  habilidad  >  valor  >  y  pericia  ,  con.  que  este  Ca- 
ballero hayia  concluido  la\difícultosa  Conquista  de  la  Gfon 
Canaria  ;  Conociaii ,  que  sil  pr^endased;  de  macho  sér^ 
vicio  en  la  celebre  guerra  de  Granada  >  á.  que  sé  encamina 
ban  entonces  todos  los  preparativos  del  Reyno :  Y  qu^rlen* 
do  saqarie  de  ^uoa  Provincia,  i  eni.donde  séi^via^  hecho  in«* 
sufrible  al  Obispo,  y;á$us  parcída^ins';  ie;  baslackixffiá 
Castilla  y:  coAieUituld  d€  Proveedor  General  da  lc&Ex¿rci« 
(OS ,  según  consta  de  ralgunas  Cartas  ^  y  Ocddies  Rea« 
íes.  <i)  .  J.  ,    . 

Haví^ndo  zecibido.los  Bueyes  i  Pedro  de.TTerfs  benigna- 
mente 1  sirv;!^  to.ia  referida  IGuetica  9  corí  el  honec  que 
acostumbraba  y  y  sé  hallo  en  laltaEa  de  la  Vegatdc  Granada, 
sirio  ,  y  ulcima  rendición  de  aquella  &mosa  Ciudad..  Final* 
menrp  sabemos ,  que  después  de  estos  brillanres   servicios, 

le  bolvieron  á  nombrar  los  Reyes  Carbólicos  por  Gober- 

.-:  ........  .  r-.  '..         .  ^^^ 

(i)  Haro  Nobil.  l¡b.  5.  cap.  15.  4         *        " 
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oaSoTa  y  Capitán  <aeheral  do  las  Canarias  ,  y  xfjt  sus  acha«* 
que$a  $ns  trabajos  militares  ,  y íSri  abañzáda  edad  le  ktv^ 
pidieron  admitir  esta  gracia.  En  fín  el  Conquistador  de  la 
Gran  Canaria  ,  el  vengador »  y  opresor  de  la  Gomera  ,  rnu*^ 
|ip  lleno  de  metitos  ^y  con  un  hombre  ,  que  deberá  sct 
iomqrtsilen  eátas  Islas » Veaero de  sus  brillantes  acciones  >  sus 
buenas  qualidadet  ^  y  sus  grandes  deiedos.  Está  sepultado 
en  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Xerez  /  que  él  mis^ 
nx)  havia  fundado- para  entierro  de  su  ilustre  familia. fi) 

Q{iando  hacemos  reflexión  sobre  lá  verdad  ,  y  sincert 
daddelossucdsosr<Íttt  estamos  escribiendo ,  relativos  al 
General  Pedro  de  Viera ,  todos  apoyados  con  los  mohumen^ 
tosíkledigoofi »  que  nos  dexaron  Den  Franciseo  de  la  Puin^ 
f^^enel  Tratadade  ¡a  Casa  defiera  (pág.j^.)  j  Alomo Lo^ 
pttde Hae^ó  camNqiilidrio  (lib..  f.  czp.  ly.  pag.48i»)> 
y  PrityjÉum  4^\AhremQálinÍ9  ensu  Historia  manuscrita  (lib; 
!•  cap.  30»  )  $  y  quando  por  otra  parte  consultamos  las  no- 
ticias ^  que  nos  dan  de  su  trágico ,  y  desastrado  finólas 
Constituciones  SynodUles  del  Seiior  Don  Cbristaval  de  la 
Cámara  y  Murga  ,  y  el  Cronista  Donjuán  NuHezdf  la  Pe^ 
^  I  no  qob  faaüamds  en  la  necesidad  de  lamentarnos  del 
poder  de  la  preocupación  >  y  el  espiritu  de  partido  ?  Las 
inencionadas  Sinodales  dan  por  hecho  seguro :  yy  Que  aquel 
n  General  estuvo  preso  muchos  años  >  hasta  que  en  la  Cor« 
» te  lleno  de  lepra  murió*  ^^  (a)  Nuñez.  de  la  Peña  afirma: 
n  Que  Pedro  de  Vera  no  halló  salida  á  su  pley  to  ;  que  le 
»i  pusieron  en  la  prisión  donde  estuvo  muchos  años  ;  y  que 
fi  al  fín  de  ellos,,  mqrió  en  ella  de  muerte  natural  ,  lleno  el 
n  cuerpo  de  lepra^.y  con  grandes  dolores  ,  conociendo  lo 
>i  mal  que  liavia  h^cho^  y  pidiendo  a  Dios  perdón  de  sus 

Tom.n.  S  „cttU 

(1)  Galio.  Ms.Ub.3.  cap.a6,  {1)  Murg.  Const.  Synod.pag.  313. 
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jf  culpaSé  ^^  (i)  Es  desgracia  ^  que  se  lean  unos  cuentos po^ 
pulares  tan  destituidos  de  realidad  >  que  nt  Pray  Alonso  3i 
Espinosa ,  ni  el  mismo  Antonio  di  Viana ,  con  ser  Poeta ,  se 
dignaron  referir. 

Havia  casado  Pedro  de  Vera  con  Doña  Beatriz  de  WtMh 
jósa^  Señora  muy  ilustre  9  descendiente  de  los  Cabtdlcros 
dé  este  apellido  ,  pobladores  de  Xeréz  ^en  quien  Oivo  cín" 
co  hijos.  I.  Diego  Gómez,  de  Vera  ,  del  Orden  de  Santiago, 
i.  Fernando  de  Vera  ,  del  mismo  Orden,  y  Véintiquatro  de 
;\  ^^\^^''  Xeréz.  3.  Francisco  dé  Vera ,  asimismo  Véintiquatro  ,  y  de 

la  dicha  Orden  .Capitán  General  del  l^io  de  la  Plata.  4.  Jío- 
drigode  Vera  y¥<t^iáoiát  Canaria,  y.  Martin  de  Vm^ 
Véintiquatro  de  Xeréz ,  de  quien  fue  bija  Doña  Aña  de  Vi- 
ra y  que  caso  en  Canaria,  (a)  Jbreu  Qalietdo  atribuye  al 
Ceneral  Pedro  de  Veraotto  sexto  hijo ,  JlamadoJ^or^  de  Ve- 
ra y  que  dice  fue  Maestre-escuda ,  Dignidad  1  y  Canon^o 
de  la  Cathedral  de  aquella  Isla«  (3) ' 

§.  VIL  Historia  de  Femando  de  Vera. 

FErnando  de  Vera ,  hijo  segundo  dd  Gcmtú  í  tuvo  k 
ligereza  de  componer  9  y  publicar  ciertas  coplas  sa« 
tyricas  contra  el  Gobierno.  Hizose  una  exada  pesquisa;  al- 
gunos de  sus  cómplices  fueron  estrenados  del  Reyíx) ;  elBa» 
chiller  Truxilhy  Teniente  de  Xercz,  degollado  f  y  Am^f- 
do  y  que  havia  tenido  modo  de  pasarse  en  tiempo  á  Pdrtu- 
gal  y  condenado  á  muerte.  De  Portugal  no  dudó  pasar  i  I^ 
Isla  de  la  Gomera ,  confiándose  en  la  protección  de  Vetis 
Beatriz  de  Bobadilla  y  que  debia  estar  muy  rccoBodda  á  sa 

•  pa- 

(1)  Nufi.  de  la  Pcñ.  «bi  i,  •    (a)  Har.  Nobil. 
i»p.  I  a.  pag.  106.  I    (3)  Galin.  M$.  lib.  a-  cap .  96. 
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pijrtfspero  haviendoisq  publicudo  un  Vandó »  énjquese 
prorocclao  premios.  >  y  mercedes  ^  i  qkiaiquiei;a  qUe  entre^ 
gasQ  el  rcansfiígp  á  las  Justicias  »  Se  dexo  seducir  DrítaJíg^-: 
irit  d^  este  incentivo  »  y  determinó  trasladársela  España  eil 
pcisooa  f  llevando  ptiskHieró  á  su  huésped. . 

Los  malos  tienipos  salvaron  la  reputación  de  esta  Seño«^ 
nu  Vióse  precisada  a  hacer  escala  en  la  Isla  de  la  Madera;, 
ylos  Portugueses  9  que  entendieron  la  persecución  ,  h  in- 
fbmioíosjdel  hijo  del  Conquistador  de  Canaria  ,  salte  ion 
en  algunas  Chalupas  ,  y  rodeando  la  embarcación ,  le  lle- 
varon á  tierra.  Doña  Beatriz  tuvo  que  retirarse  á  la  Go- 
mera cui>ieitar  de  rubor»  y  Firtfafhlo.di  Ver4  6ie  )k>r  ultimo 
j^rrestado  en  AnddUKia.i.  pcrdooiido  <ti, oonsideradon  i  \ov 
méritos  y  y  servici^^  de  su  padre  y  y  desttnado  al  Presidio 
de  MeliUa  por  dertp^  tiempo.  (i> 

$•  VIII.  Mii«rí*  ¿el  Ilustrisimo  Frías ,  su  elogio. 

EI0  OhispOiPonyHat  de  Frías ,  que  havia  abandonado, 
su  Diócesis ,  por  irá  suspender  á  Pedro  de  Vera  del 
Gobierno  »  tampoco  bolvió  á  las  Islas  t  porque  quando  es- 
peraba su  translación  i  otra  Silla  ,  falleció  en  Sevilla  su  pa-* 
ttia  ,  en  las  misipás  casas  donde  nació.  Los  que  hemos  pa« 
sado  la  vista  por  las  ilustres  acciones  de  su  Pontificado  ,  / 
reconocemos  sus  deseos  de  ver  plantada  en  la  Gran  Cana* 
ría  la  Religión  Catholica  ,  deseos  que  le  infundieron  el  es- 
pltitp ,  y  k  jdieron  el  mérito  de  un  Conquistador  i  sus  des- 
velos por  transferir  i  aquella  isla ,  la  Santa  Iglesia  Cathe^ 
dral  f  que  estaba  en  la  de  Lanzarote%  su  atención  en  adqul-^ 
rir  para  Cámara  de  su  Dignidad  el  distrito  de  Affümexi 

S  2  sus 

(i)  Gaün.  Bfcs»  üb.  %.  cap.  36^ 
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sus  trabajos  Apostólicos  en  la  conversión  de  tanto^  ¡nfieH 
y  por  ultimo »  su  zelo  Eclesiástico  contra  ks  viokncii 
que  exccmaba  en  su  rebaño  ei  despótico  general :  hetri 
de  convenir ,  en  que  todas  estas  circunstancias  le  merecí 
ron  Justamente  el  epíteto  »  que  te  dtó  un  sucesor  suyo,  I 
Gran  Frelado  ,  que  encierra  un  elogio  completo  de  su  cj 
raíler  ,  y  virtud,  (i) 

$♦  IXt  ¡Do/i  fraj Miguel  de  h  Cerda  ^  sucesor tnd 

Episcopados 

Sucedióle  en  la  Mitra  el  Señcr  Don  Fray  Mrguil  ¿i 
drda  ^  de  la  Casa  de  los  Duques  de  Midim-Cl 
Religioso  de  San  Francisco ,  cuya  doftrina  >  y  probii 
igualaban  á  su  distinguido  nacimiento.  Haviendolc  át^f 
chado  las  Bulas  Inocencio  YIII.  señaló  el  principio  dcp 
funciones  Pastorales  ,  acabando  de  pacificar  con  admír^t^ 
prudencia  los  delicados  negocios  de  la  Gomara  ;  y  popífr*: 
en  execuclon  la  sentencia  de  Hbettad  ^  dada  a  lavorde  jí 
Isleños  vendidos  por  Pidra  di  Vita,  (a) 

§•  X*  Francíscú  MaUonado  Gobernador  de  Omm'^^ 
fatal  expedición  a  Tenerife*    - 

PERO  parece  j  que  al  mismo  tiempo  pensaba  el  ^^^'^ 
G jbernador  de  Canaria /rijumía  Maldonad^  ,ín  ^ 
Salar  elingreso  a  su  ministerio  ,  haciendo  nuevos  cau^^^' 
en  una  invasión  ,  ó  i  lo  menos  una  correria  ,  en  la  lila  ^* 
Timrife*  Mas  no  hallándose  con  fuerzas  suficientes  f^ 
lina  empresa  de  esta  clase  1  ni  siendo  muy  prá¿l¡coen  ' 

(1}  Murg.  Const,  Synod.  pig,  113.  (2)  ídem  ¡b¡d« 


negocios  Ác  la  guerra  ^  tuvo  por  convenieete  dooiuhicarsiisc 
designios  con  Pidro  Firnand^z  de  Saavednfl  (  que  residía  ce» 
sumuger  D^IU  Constanza  SármhnlíO' tn  Fuertevéniuta:^  y» 
era  el  sugeio  inas  considerable  de  las-  IsbsO^  P^'^  9S^  n^ 
fiiendo  ^  y  combinando  sus  Soldados»  se'ex0ca¿a8C  dc¡aciiesi> 
do  la  expedición;  SMvedra  accedió  sin  ^  idilacfon  al  pens*^ 
miento ;  equipo  un  Bagel  con  la  tropa  que  pudo  reduiar^ 
navego  i  Canaria  ,  en  donde  Moldeado  le  esperaba  con' 
erro  ;  y  surgiendo  ambos  Aventureros  en  rio.  Rada  de  jíñsza^^ 
executarón  el  deseníbarco  tranc)nihunei[icc.  ' 

Sin  embargo/  com6  los  Guanches  liavian  advertido'' 
'desde  sus  atalayas  la  diligencia  de  las  naves  enemigas » die-^ 
fon  pronto  aviso  al  Mencey  de  Jnaga ,  Principe  'vaijtroso^ 
que  conmovió  la  tierra  de  modo  >  que  se  vio  en  menos  de 
ftts  horas  á  la  cabeza*  de  mas  '<ie;ñil  y 'quinientos  vaiaílos^' 
con  los  quales  njarchó  apresuradamente  por  encima  de  los 
cerros  »  y  montañas»  que  ciñen  aquel  Puerto  »  á  fin  de  cor- 
lar d  lois  Christianos  hi  mbrcha*  á  lá  Jjiguná\  Bkn  podp  eí 
Gobernador  Maldtnüuh'^  récondciendo la  caterva  de' barbai» 
101 1  y  la  saña  con  que  le  ialiá&al  encuentro  » haver  hecho' 
alto»  hasta  que  el  cuerpo  que  mandaba  Saavidra,  y  que 
se  havla quedatdoatris » .»  huvfése  reunido  a  sus  tropas;^ 
pero  su  impericia  » ó  no>se  qnerfidso  pundonor  de  que  se 
sintió  .estimulado'»  le  i)fuso6de4mñera »  que  resolvió  a^a^^' 
car  d  los  Gmkúihg$  con  solo  ciento  y  dnquenta hombres*'* 
Los  Isie&xsse  hav|an  apostado  ventajosamente' en  la  cues- 
ta de  «fi^xte  Crifs/  La' acción,  se- biza  genial » y  iángrieiUaJ 
Maldon«do*  sé  halló  embestido,  per' todas 'partes  dennos 
enemigos  feroces  »;i]úiterosos  » y  igSles »  que  pekaban  et^ 
aquel  repecho  con  la  misma  fitdlidad  »  que  en  una  Ha- 
mura.  .  ' 

Yáhavia|pi:rdidp<iuaretttáhongl>l:e^^y;se  hattaba  ca^l» 
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IODO  f  Y  batido  ,  quando  sobreviniendo  Saáoedn  C(M  so 
cuerpo  de  reserva  ,  socorrió  a  los  Christianos  tan  a  tiempo, 
qat  bolvieron  i  la  cat^ga  Henos  de  nuevo  espíritu.  £1  com- 
iñtteieboiviolencebder  con  mayor  tesón  $  pero  despucs* 
de  dos  horas  de  bataUa  ^  focaron  la  retirada  los  nuestros ,  y 
se  embarcaron ,  sin  que  los  Guanches  osasen  impedírselo. 
Estos  perdieron  trescientas  homlnres ,  y  los  Chtistianos  cicn« 
to ,  entre  Canarios  » y  Europeos. .  Tales  fiíeron  Jos  frutos. 
de  aquella  empresa  mal  executada ,  y  digna  de  un  Gefe> 
Juez  de  Residencia .»  que  pretenda  ser  Gpmfulstador ,  .sia 
tener  talentos  de  tal :  se  asegura ,  que  después  de  esta  aven- 
tura solia  decir  :  ,1  Na  mas  Fleftos  con  los  Güamhcs  di  2V« 

§•  XI.  Alimso  Fernandez  de  1^0  okime  las  CoHjuis^^ 
de  Tenerife  j  jla  Taima. 

R Enervaba  la  Providenda  todo  lel  resto  de  la  gloria  m 
las  hazaois  de  ks  ultimas  Gonquiatas  de  nuestras  Is- 
las para  un  hombre.»  addmadó  de  grandes)  qoalidádesi »cy^ 
del  verdadero  m;^rito  militar,  jíbnso  Feimamisz'  de  UsgOf 
Qdginario  del  B«eyoo  de  Galicia  en  la  Ciudad  de  Lugo  ^  J 
4?  stt.primí^ra Nobleza  i  ¿s  aquel  mismoj^.qüe  haviendoser* 
vldo  « tiendoi  de.  pocos  anos » ea  la  gbercá  de  Granada  »don* 
de  adquirió  fama  de  valeroso  »  vino  despuei  á  la  Conquisa 
de  la  Gmh  diñaría  ,  en  donde  desde  luego  le  hemos  visto 
hacer  el  papel  de  uno  de  sut  ímas  erpeitos  Capitanes.  El  apri^ 
llond  gloriosamente  al.  Qaaoartenia  de  Galdi^i  gobernó 
«OA  cepuucloo  f  en  calidad  de  Alcayde » el  Eueróe  p  y  guar- 
ní- 

(i)  Nuñ.  de  Is  Vm.  lib.  i.  •  !ib.  3.  cjp.   3.  pag.  68.  Viso. 
4sp«  la,  pig.  10^  Vx  Bkpio4  I  Cmu?.  pag.  50. 
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sfderabtey  scrVictoí  ,  ten  fcpartiinlcnt¿  jy  dtínaékíft  «k  *cdJs 
las  tierras  ,  y  aguas  de'  aquel  tcrrltorte  ,•  ccnliil  ^eqüeSo 
Puerto  t>aiiadé-d€l"Mar>íel  fn*  abb|klatttc  .«'peCeí  íTe  ;iíP 

qu^ haT%niJ»H«:ho sticéder  al •:eiíeréicW>dri-1á^'¿u¿f^  Tí 
inocente  óctipadon  de  la  labrah¿a.,  ta«a<  faaí  ptóplik  del 
hombre  i  plantóttín  su  íiéredamieMC^ cañas tfe  áíucar,  cfonjíi 
truyó  íin' éiktteAfe  íhgéiiló  v  y  ífmWb  i^  1n»caf  4>'  ESpañá'l 


dro 


go  .clcsceo<fia:  |iQrHimi7e¿):a^deri 

noble  Solar  de  Lugo .,  en  W9ii- 
tia  ';  éju'e  '  trabe ''su  Wigeh' de  * 
1^00  Bodrí/fd  dé  ^Mmaes.  ( Con* 
de  ^  y  Señor  ^áe^  ^loii^rfqs?^,. 
hijo  del  Conde  jD^on  Bahon  ,  y 
de  hóñá  tetóí^Anaii  y  ifietó'^ 
del  ScyBoní'Proelal  ^Ijiriñvco' 
de  Leoa  ^  y  de  la  Infapia  Doña 
Imílía  ,  hija  de  Enrique ,  pri- 
mero de  Inglaterra  )  :  De  csic 
prMedí6  et  vkli^rcMo  Oabélldbr 
tedro :  /T/Tjrr^  \F0xpítd<K>4^:^ 
go  y  de  4ujen  fpe  •  ¿escendienie 
Rodrigo  López  de  Lugo  %  Alcay- 
de  de  Lugo ,  cuyo  hijb  mayor 
Lope  A^cnfo  JTañü  ík  Lugo^  y 
pcampo^  c^sp  Mtt  ppíut  íerc-j 
$a  García,   dé    BaK?nnÍon3e    y, 
Montenegro,  deodi  suya  i  Sé- 
üora  de  ambos  Sotaren;  quie* 
nes  procrearon  á  Ahar  Yamz 
de  Lugo ,  primer  Señor  de  Ví- 


qraliáFííeücástíhi-qtie  S'ocedréí 

idr'i^o ^opef  d^^l^'gfr.,J^ guiqn; 
locaron  Ibs  bienes  de  Bahamon^ 
A  ,'c<Jn  la  Forraléza  ,  y  Pairo- 
nii^god^  JfaÜans^  ¿sxt  iuvü 
caDqúf  ^íieqnvr^pez-de  ^9^ 
iprroso  y  Ulloa  su  hiugei- ,  hi- 

^'éél  Cbndé  -  dé  esfe'  líí  u*to ',  í 

iSedrtxFernühdtaáé  íogc^  qud 
pasódc Galicia  á  Andalucia,é 
,bizo  asiento, .en  San  Lucar  de 
Banamedá  ;   donde  casó '  cóji 

'^rtíXkittorifWfBicflteVfie  ;''eS 

de,L^go, Se^pririQ ,  oqe  tuc  casa- 
do con  l)oña  Thés  de  la§  Casas, 
déquien^fiíé  hijo  Alonso  Fer^ 
¿andex  r  d^  i  lég0\. :  Bsce  >  j^/ow/^ 
i^^fíonf^fkalioa  JM(am^ez\  d^ 
Luna  ,  qulenejj  j)rocrearan  h, 
^  Pedro  Férriandex  de  Lugo  v  AI* 
cayde  de  Cádiz  ,  y  á  nuestro 
Adelantado  JDotí  Alonso  Feroan^ 
dczdeíugo  &c.CNüñ.d¿  Castr.) 
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l'cro  no  podia  ser  de  larga  dwradpa  e«te  tenor  de  i 
da  filosófica ,  teniendo  qüainso ,  ^  ciaco  jpo^erosos  obsc 
culos*  La  costumbre » la  educadon ,  el  espirlni  ddsigl 
ei  genio  a^^ivo »  que  agitad  entonces  la  Nadon ,  y  sob 
tp4o\^  ^lla  pcrspeíJíva  ,4eJa  ^aU^  df^T^rW/^  ,  que 
|yesental¡>a  .dJactaiDetitei;n»e|ire^  fpndk^  Í^u»s  d^  la  mor 
qa  dd  Alcayde  dd  Agaete  h  exLdtaba  en  su  ambidoso  o 
razón  un  deseo  irresisdble  de  arrancarla  dd  poder  dcl< 
barbaros >.  y  de.  sdmeterta  ila  Corona,  sa^rrifíeandose 
esta  emproi^a  $  ;capaz  de  :obs<?urpcer  la  faifia  d$  Pedro  dt  V\ 
TA  t  y.  de.  fft0^  4e  BetbemMft.-  M¿enti«  ^hma  di  ¿i^ 
maduraba  estos  pensamientos ,  y  proporciptuiba  lo$  inedia 
para  la  execudon  ,  hada  algunas  entradas  furtivas  en  lo 
parages  áp  la  Isla  menos  poblado^  :  á  la  yerfi^d  y  sin  ote 
gananda ,  qud  la  de  adG[u¡rirnnevas  experiencias  en  la  m 
furaleza  dd  terreno  ,  y  modo  de  pelear  d^  los  GusnS 
Es  verosímil  ,  que  este  conocimiento  9  y  algunos  zeioi 
ocultos  de  los  designios  del  Gobernador  MaUonado ,  fixnc 
causa  de  que  no  le  huy  iese  a(^mpa&ado:  en  Ja .  anteceden!? 
expedición  9,  y.  aui>  d^  qu?  hirviese'  desaprobado  su  condoí' 
ta  y  que  á  la  verdad  nopodla  seevhr  de  buen  modelo. 

En  efe¿^o  ,  luego  que  nuestro  Manso  df  Lugo  peA^ 
su  muger  DoÜa  Beatriz  de  JPánífca  (  hija  dC  Fernán  Xj^ 
Qailinato  ^.y  herniaHáxkiláVÍtiia  ác Bedro/dei  Algabs)^ 
mó  su  garrido  I  y  Ilá^!é(|d6'di  iodos  los  bíenfi 

raices  f  que  poseía  etí  Camnia »  se  éñcramino 4  la  Corte  d' 
los  Reyes  Catholicos ,  en  spHcirud  de.una  merced  de  ^ 
Conquista  de  las  Islas  de  tepieftfe .  ylt  Pslma^  segon  t 
le  baria  hecho  íJuanRéjoi^.  I^a  c£ásion  .de  pedir  esta  o 
pede  de  gracias  no  parecía  ¿It  verdad  la  mas  favorable 
porque  los  Reyes  Don  Fernando ,  y  Doña  Isabel  solo''^ 
diraban  en  la  inmortal  empresa  de  la  Cooquisu  de  b  ^'^ 
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¡jad  de  Granada ,  para  arrojar  los  Moros  de  todo  el  recinr 
to  de  la  Peninsnla  >  á  cuyo  fín  unido  tddó  el  vigor  de  U 
Monarquía  ,  se  acababa  de  íorn^ac  et  sitio  de  aqudla  PUza, 
y  entonces  fue  quando  acudió  ^/¿wio^if  £i(^d  á  entablar  sil 
osada  pretensión.  Otra  Reyna  que  Doña  Isabel  j  no  bu« 
viera  dado  oídos  i  la  propuesta  ;  pero  nacida  con  las  gran-^* 
des  qualidades  de  una  Conquistadota  ,  no  dudo  mandar^ 
que  se  le  despachase  la  Patente  de  Capitán  General  de  las 
Conquistas  de  Canarias  >  desde  el  cabo  de  Guir  ,  hasta  el 
de  Bojador  ,  en  el  continente  de  África  >  baxo  los  pa^os  ,  y 
condiciones  insertas  en  el  asiento  de  la  capitulación  ,  cour 
duidoen  149  x. 

Del  famoso  <:annp6  de  Santa  Fi  cerca  de  Granada ,  se 
trasladó  el  nuevo  Generala  Sevilla  9  y  a  fin  de  trabajar  en 
los  preparativos. ncG:c3ario&  para  h  expedición  ^  plantó  qua*« 
tro  Vanderas  de  Recliftas ;  átraxo  á  sus  parientes  y  y  otro$ 
Caballeros  ilustres,  que  ansiosos  de  transmigraciones  ,  guer- 
ra^  9  y  novedades  i  corrieron  tras  la  esperanza  de  los  despp«* 
|os  de  Ganados  y  Cautivos  ,  y  repartimientos  de  tierras  en 
las  Islas  que  iban  á  conquistar  s  recibió  de  Fernando  del 
'Hoyo y  de  la  Cantara  délos  Reyes  Cathplicbs  >  y  Caballe- 
ro de  la  Espuela  dorada  >  •  ciertas  cantidades  de  dinero  \  y 
celebró  con  algunos  Mercaderes  Sevillanos  una  Escritura 
de  compañía*  (i.) 

Peroá  pesar  de  todos  estos  esfuerzos ,  refiere  nuestro 
Autor  9  que  Lugo  tenia  su  caxa  militar  tan  vacía  ,  que  fue 
como  indispensable  un  milagro  >  para  acabar  de  habilitar 
los  Bageles  » y  aprontar  todas  las  provisiones.  £1  caso  sees«* 
cribe  de  este  modo :  ,»  Hallábase  Alonso  Firnandcx.  d$  Lu^ 

Tom.  11.  .  T  y^go, 

(O  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  i  lib.  3.cap.4- P«g- 7*- 
cap.  13.  pag.   108.  P.  Bspin,  I 
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y,  go  muy  alcanzado  ,  y  gastado  quanto  tenia  >  y  le  havian 
>,  dado  en  repartimiento  en  la  Isla  de  Gran  Cararia  5  y  quc- 
^,  riendo  buscar  remedio ,  andándose  paseando  en  la  Igle- 
y^  sia  mayor  de  Sevilla  ,  se  le  )untó  un  hombre  >  al  parecer 
yy  venerable  de  aspeólo ,  y  anciano ,  quien  tuvo  algunas  ra- 
^,  zones  con  él ,  diciendole  :  Que  no  dexase  la  empresa 
^,  que  havia  comenzado  ,  y  estaba  á  su  cargo  ,  pues  Dios 
„  scfía  con  él ,  y  le  favorecería  ,  y  ayudaría  :  Y  confbr* 
y^  tandolo  ,  le  dio  cantidad  de  doblas  >  que  el  viejo  sacó  de- 
y^  baxo  de  los  manteles  de  un  Altar  ,  diciendole  :  que  gas- 
^y  tado  aquello  9  no  le  faltarla  ,  y  tomando  las  doblas  >  y 
^,  echándolas  en  la  faldriquera ,  y  mirando  por  el  viejo  ,  di- 
„  cen  que  no  lo  vio.  Tienese  por  cierto  ,  que  era  el  Apos- 
„  tol  San  Pedro  ,  de  quien  el  áie  muy  devoto.  "  (i)  Esta 
común  pasión  a  lo  maravilloso ,  y  aun  á  lo  increíble  >  era 
el  escollo  regular  de  nuestros  abuelos. 

$•  XIL  Treparatilfos  para  la  Conquista  de  la  Taima. 

COMO  quiera  que  diese  f  Alonso  de  Lugo  pudo  partir 
de  Cádiz  en  aquel  mismo  año  ,  con  dos  Navios  bien 
equipados  de  gente ,  armas  i  alguna  artillería  ,  víveres»  &c« 
y  haviendo  surgido  felizmente  en  Canaria »  publicó  por  to- 
das las  Islas  el  encargo  de  su  expedición  »  y  el  nuevo  ca- 
rafter  de  que  venia  revestido.  Esta  novedad  atraxo  á  sus 
Vanderas  otro  numero  considerable  de  voluntarios  >  veci- 
nos »  y  Conquistadores  de  ellas  >  á  quienes  los  pensamien- 
tos ,  y  espíritu  superior  del  General »  daban  un  mismo  im- 
pulso. Según  el  plan  de  operaciones^»  que  este  havia  traza, 
do»  debían  empezar  las  hostilidades  por  la  Isla  de  la  Pal. 

(1)  Galin.  Mss.  Hb.  3.  cap.  y.  * 
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ma ,  pais  fragoso  ,  y  áspero ,  pero  menos  cstcndido  ,  y  no 
tan  poblado  como  el  de  Tenerife»  Las  tropas  (  que  una  Es- 
quadra  compuesta  de  dos  Navios  »  y  una  Fragata  de  trans- 
potce  y  conduxo  á  la  Rada  de  Tazaeorte  y  situada  al  Sud-Oeste 
de  aquella  tierra  )  constaban  de  unos  nuevecientos  Cliris- 
tianos  9  tnXK  Canarios  >  y  Europeos»  De  dios  eran  los  mat 
4istinguidos  Puro  de  Lugo ,  hijo  del  General :  Báfibaloméi 
y  Pedro  Benitet ,  sus  sobrinos  :  Juan  Fernandez  de  Lugo  Se- 
tíofinOf  Femando  del  Hoyo  ,  Pedro  de  Vergara  ,  Geronymo 
Valdez  ,  y  Andrés  Xuarez  GalUnato ,  hijos  de  Pedro  del  Al- 
gaba :  Lope  Hernández  de  Í4  Guerra^  y: sos  scbttnosHemafu 
áoEstevan  Guerra ,  Onofre ,  y  Juan  Guerra  5  Francisco  Gor^^ 
hdah  ^  Diego  Gitrcia  Garbatan  ,  sti  hermano  ;  Francisco  Sil^ 
ches  y  Guillen  Castellano  j^  Gabriel  Socarras  Centellas  y  Mar^ 
eos  de  Monserrat ,  Pedro  Benavente  Cabeza  de  Baca  ,  Co- 
mendador dd  Orden  de  Santiago ,  y  Veintiquatro  dfe  Xe- 
t^z  s  Miguel  Martí ,  Antón  Viejo  y  Fernando  de  Uarena^ 
Martin  de  Alarcon  y  Alonso  de  la  Peña  y  Alonso  Samar ines^ 
Canónigo  de  Canaria  I  &c.  &c* 

Entré  los  Canarios  etan  los  mas  famosos  Ff  ira  Mam-' 
nidra  y  Gonzalo  Méndez  ,  Pedro  Mayor  y  P^dro  de  Ervasy 
Ibone  de  Armas  y  Juan  Vara  ,  llamado  Dutindana  yJuanPas-^ 
qual  y  y  sdbvc  todos  Don  Fernando  Guanarteme  de  Gáldar^ 
Este  personage ,  que  havia  tomadlo  una  inclinación  muy  es* 
pedal  á  Alonso. de  Lugo  desde  que  le  aprisioró  ,  se  ofreció 
¿seguirle  en  todas  sus  expediciones  ,  con  la  mira  de  poner 
en  claro  la  sinceridad  de  su  conduela ;  pues  haviendo  repre- 
sentado á  la  Corte  Hernando  de  Porras  ,  Personero  de  Ca- 
naria f  que  esta  Isla  se  hallaba  oprimida  de  un  excesivo  nu- 
mero de  Isleños  libres  y  de  quienes  se  podía  recelar  una  su- 
blevación i  y  que  sería  muy  conveniente  ,  que  todos  saliesen 
para£spana  9  y  otros  paises>á  excepción  de  ios  quarena 

T  2  pa- 
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parientes,  que  los  Reyes  havian  concedido  2\  dicho  Gáá^ 
narteme  para  su  asistencia  ,  y  escolta  ;  tuvo  por  convenietW 
te  salir  también  con  ellos  en  sei vicio  de  la  Corona  9  acriso- 
lando su  fidelidad ,  y  su  valor,  (i) 

Executóse  el  desembarco  de  la  tropa  el  29.  de  Sep¿ 
tiembre  ,  con  la  mayor  tranquilidad  ;  trabajóse  inmediata- 
mente en  trazar  un  campo  sobre  aquella  ribera  $  puso  et 
General  toda  la  Isla  baxo  el  nombre  ,  y  auspicios  de  su  abo- 
gado el  Angél  San  Miguel ^  cuya  Dedicación  celd>taba  la 
Iglesia  en  aquel  mismo  dia  i  y  mandó  edificar  en  su  memo? 
lia  la  pequeña  Ermita  ,  que  aun  subsiste.  (2) 

§.  XlIL  Error  papular  sobre  el  caraSkr  de  la  Nación 

^almesa. 

ENtre  los  errores  populares ,  que  han  tenido  algún  cor^ 
so  en  nuestras  Islas  y  es  nouble  lá  preocupación  dd 
que  los  naturales  de .  la  PaltM  eran  hombres  cobardes  j  y 
menos  aptos  para  el  exercicio  délas  armas ,  que  sus  pro^ 
pías  mugeres.  (3)  Nada  es  mas  distante  de  W  vécázá.  Los 
Isleños  Pálmese!  íiq  solo  havian  sostenido  entre  si  guerras 
obstinadas  9  según  hemos  visto  en  el  Libro  segundo  de  esta 
Historia  $  no  solo  havian  batido  las  tropas  de  Guillen  Pers^ 
z^f  quando  invadieron  la  Isla  en  1443*  por  la  parte  de 
Tibuya  $  no  solo  havian  rechazado  posteriormente  á  los 
HerreHoi  en  sus  repetidas  incursiones  1  sino  que  los  mas  de 
ellos  defendieron  la  Patria  contra  jílonjo  de  Lugo  ,  con  la 
gloria ,  valor ,  y  habilidad  que  referiremos.  El  P.  Fray 
Alonso  de  Espinosa  p  y  Donjuán  lúAz  de  ¡a  Petia  son  en 

es- 

f  1)  CasttII.  Ms$.  Hb.  2.  cap.  1  cap.  13.  pag.  109.  (3)  P.  Bs- 
.96.  (2)  Nuil  dcb  Peú.  lib.  i.  i  pin.  lib.  3.  cap.  4«  pig.Ji* 
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este  particular  muy  malas  guias.  Se  dtbe  cctifesar  ,  que  los 
Palmises  por  punco  general  eran  robustos  ,  y  de  mas  scbrc* 
saliente  estatura ,  que  los  otros  Islcñcs  $  y  que  sus  mugeres 
( que  también  estaban  dotadas  de  un  gallardo  talle  )  eran  tan 
varoniles  ^  que  solían  eclipsar  con  sus  proezas  las  grandes 
hazañas  de  los  hombres, 

Vieronse  pruebas  de  esto  en  las  citadas  incursiones^ 
que  los  habitantes  de  la  Isla  del  Hierro  aventuraron  con  pre« 
testo  de  vengar  la  desastrada  muerte  de  Guillen  leraza  5  pe- 
ro en  realidad  ,  por  saciar  la  codicia  de  los  Gobernadores, 
Eirobo  de  la  gente  ,  y  Ganado  y  les  era  entonces  muy  lu-^ 
croso.  £il  una  de  estas  atrevidas  entradas  y  executada  por  el 
distrito  de  Puntailand  >  que  llamaban  Tenagua  ,  y  pertene- 
cía al  Principe  Atabara  ,  tuvieron  los  Herreños  la  suerte  de 
cautivar  zMehentive  j  Principe  de  Abenguareme ,  que  tran- 
sitaba á  lá  sazón  por  aquel  sitio  guiando  sus  rebaños.  Sabe- 
tnos  y  que  zEAentivé  le  fiíltabajun  brazo  desde  la  cuna;  pe- 
ro fue  tai  su  brio  ^  y  ligereza  en  esta  ocasión  ^  que  pudo 
desprenderse  de  los  invasores  ,  desapareciéndose  como  en 
una  tramoya  9  no  sin  asombra  universal.  Este  tránsfugo  era 
de  creer ,  que  alborotase  toda  la  tierra  del  contorno  \  y  a&{ 
los  Christianos  ,  havicndo  abandonado  inmediatamente 
aquellas  Costas  f  llevaron  sus  correrías  al  termino  de  T'iga^ 
lí^ey  en  la  Punta  de  Mazo  ,  posesión  de  los  dos  hermanos 
Tarigua  y  y  Gat^ebagua  y  donde  cogieron  una  muger  y  y  uii 
b^xahrc.  EstaJnuger  era  hermana  de  aquellos  Principes  ,  y 
lo  manifestó  ,  pues  apepas  se  vio  cautiva  y  y  en  poder  de 
cierto  Herreño  Wzmzáo  Jacomar ,  se  rebolvió  contra  el  con 
tal  denuedo,  qutjacomary  por  salvar  su  propia  vida ,  sacó  un 
puñal ,  y  la  llenó  de  heridas  el  pecho  ,  de  que  murió. 
. .  Nu^tro  Autor  dice ,  que  afligidos  los  Palmeses  con 
estas  correrías  >  y  rebatos  >  CQncluyjcron  una  paz  con  las 

ye-. 
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vecinos  de  la  Isla  del  Hierro ,  permitiéndoles  el  libre  comtt^ 
do  en  todos  sas  Estados  >  y  que  haviendo  buelto  i  la  Vai^ 
f9?4j4rai»4r ,  algún  tiempo  después  y  baxo  de  dicha  Salva* 
guardia  ,  le  sucedió  una  singular  aventura.  Porque  como 
refiriese  cierto  dia  al  Principe  .G^r£&f^if4  el  estraño  pasage 
de  aquella  valerosa  muger  »  que  havia  aprisiooado  >  igno- 
rando que  fuese  hermana  suya  y  se  encendía  el  bárbaro  en 
tan  súbita  ira  ,  que  con  un  dardo  que  tenia  en  la  mano  le 
atravesó  el  corazón  »  y  le  derribó  muerto  á  sus  pies* 

Este  incidente  ñie  bastante  motivo  para  que  se  alterase 
la  par  entre  ambas  Naciones.  Los  Hemños  hicieron  un  des- 
embarca en  el  territorio  de  Aridame  (  que  hoy  llaman  de 
los  Llanos ,  en  cuya  jurisdicción  está  el  Puerto  de  fazaeor" 
te)  á tiempo,  que Guayanfinta f  Falmeja de  hermosa tezi 
cuerpo  gigantesco  ,  y  traza  magestuosa ,  pasó  i  la  vista  de 
dios.  Ní^nos  incentiva  que  el  de  cautivar  una  criatura  tan 
gallarda  ,  huviera  excitado  en  los  Cbristiano^  el  empeño  de 
correr  impetuosamente  en  su  alcance;  pero  qué  espe£bctu 
te,  quando  G2íjy.i;i/jn^^  viéndose  acosada  y  hace  rostro  i 
uno  de  los  enemigos  mas  ardientes  en  pecseg|uir  la  ,  le.derri«- 
ba  ,  le  toma  prontamente  baxo  det  brazo  y  y  marcha  apre- 
surada al  borde  de  una  pena  escarpada  ,  con  intención  de 
piecipitarse  con  él !  A  la  verdad  lo  huviera  executado  j  d 
una  quadrilla  de  ocho  Herreras ,  que  acudió  á  tiempo,  ñola 
huviesen  roto  ambas  piernas  con  inbomanidad.  A.pesar  de 
estas  diferencias ,  parece  que  se  restableció  la.,  amistad  poco 
después  entre  una  >  y  otra  Isla.<i) 


$*X1V. 
(i)  Gilin.Mis.  lib.  3»  ca  p.  6* 
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§.X£V.  Capitulaciones  con  el  Trtncipe  }4ayantigo^ 
y    oíros. 

TAL  era  e!  cara¿%er  de  la  Nación  ,  a  quien  el  General 
Alomo  Fernandez  de  Lugo  pretendía  privar  de  la  Pa- 
tria ,  sometiéndola  al  Imperio  ,  y  yugo  Español.  £1  primer 
Príncipe  délos  doce  Soberanos  de  la  Palma  y  que  se  halló 
con  el  enemigo  encima ,  fue  Mayantigo  ,  Señor  de  Arida^ 
ne ,  pais  que  comprcliendia  á  Tazacorte  ,  y  se  estcndia  des- 
de los  Llanos ,  hasta  las  cuevas  de  Amartibuya  ,  ó  de  H>r- 
rera.  £1  nombre  de  Mayantigo  se  interpretaba  pedazo  de 
Cielo  j  a  causa  de  su  Índole  complaciente  ^  y  agradable  ñ- 
gura. 

Luego  que  el  General  Lugo  huvo  fortificado  su  campo^ 
en  donde  solo  dexó  una  guarnición  de  treinta  hombres, 
marchó  con  muchoorden  la  tierra  adentro  í  pero  esta  cir^ 
cunspeccion  era  iniltit ,  por  la  rara  mansedumbre  ,  y  sere« 
nidad  de  animo  con  que  los  Palnieses  los  recibían  por  to-^ 
da  aquella  comarca  Occidental.  Debíase  este  buen  trata- 
miento á  la  paz  >  que  cultivaban  con  los  Españoles  del  Hier-- 
f9 ,  cuyas  venta|as  havián  hallado  conformes  i  los  intereses 
comunes  :  Y  pot  éso  apenas  entendió  Mayantigo  las  pro* 
{)otícíoneS  y  que  de  la  parte  de  Alonso  de  Lugo  se  le  hadan, 
quando  laS  admitió.  Estas  contenían  quatro  artículos  :  .i. 
Que  havrikpaz  \  míion ,  trato  y  y  amistad  entre  Españoles  ,  y 
Palmeses  :  2.  Que  Mayantigo  reconocería  la  grandeza  de  los 
Jueyes  Catbolicos  ,  y  les  obedecería  en  todo  como  inferior  >  pe^' 
ro  que  conservaría  la  dignidad  de  Principe  ,  y  el  gobierno  del 
territorio  de  Aridane  :  3.  Que  asi  él ,  como  sus  vasallos  ,  abra^ 
zarlan  la  Religión  Cbristiana  :  4.  Que  se  les  guardarían  las 
msmas  libertades  ^y  franquezas  y  que  i  los  vasallos  Espíales. 

Y 
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Y  como  el  General  Lugo  havia  hecho  acompañar  esta  ai 
tulacion  de  algunos  regalos  j  agasajos  ,  y  promesas ,  se  á 
ron  prisa  á  ser  compiehendidps  en  ella  ios  Principes  \ 
guientes  :  Echcdey  y  Soberano  de  Tibuya  en  Tacande ;  í\ 
manca  y  Sohcizno  dt  Guebevey^  Ecbenüvcy  y  Azuquá 
de  Ahenguaremg  :  De  modo  ,  que  visitando  Alonso  át  h\ 
«stos  ásperos  Cantones  i  ios  conquistaba. 

§•  XV.  Oposición  de  los  Trlndpes  Jariguo  , ; 
Garehagua. 

NO  fue  asi  quando  se  abanzó  ai  dcTigalete  ,  donde rq 
naban  ios  Principes J^^r/^w,  y  Garcbagua ,  cuyo  pJ 
se  estendia  desde  Mazo  y  hasta  la  Brcth  baxa  ,  pues  aí| 
encontró  todo  el  paisanage  armado  ,  y  determinado  i  úI 
fenderse.  Dos  causas  inñulan  en  las  diferentes  máximos  i 
esta  gente.  El  genio  indócil  de  Jf^rigao  ,  y  el  horror  (¡í 
havia  concebido  Garebagua  contca  1q$  estrangeros ,  despo^ 
que  los  vecinos  del  H»r;v.  dierpn  int^eKie  i  su  hermana.  U 
songeabase  el  General  de  poder  ganarlqs  como  á  los  otro^ 
usando  de  maña  ,  y  sobornándolos  con  presentas ,  y  b^^ 
telas  $  pero  viendo  que  era  todo  if)fruftuío^o ,  díspust^^ 
Carlos  en  los  mismos  puestos  dcMid^iSf^  haylan; afrincbr^^* 
Los  barbaros  t  que  no  fespeirsiban  esi?  ss6ifx>zo>  se  h^ 
retirando  siempre  sobre  la  defen^va ,  hasta  elFucrtc  (k  1^1 
nibuear ,  no  sin  perdida  de  muchos  hombtes  entre  muera 
heridos  f  y  prisiQneros  ;  p?  m^i^n^ra^quelos  quesesahl 
ron  ,  se  refugiaron  iclz  la  otra  parte  de  los  montes  ,  esto  ti 
acia  el  Nord-Este  de  U  Isl^  >  desde  donde  formando  alguií 
cuerpos  ligeros  ,  incomodaban  á  los  Españoles  ,  y  cchabí 
á  rodar  sobre  ellos  piedras  j  y  troncos  desmedidos.  Ti) 

(i)  Gaün.  Ms.  lib.  3.  cap.  7.  ,  ; 
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•  ''       tinad¿mént€'  TánaisuJ     -  ' 

SIN^nrinrgó  ^  como  la  excelente  disciplina  ,  que  nvtei4 
.  tro  General,  hada  'jobsénrará  sú^ropai  ,*  los  Infurmes 
j^yocabiesiló!  iosVriádpci  sometidos  »  y  eleiceWplo  '/q^ 
haviarr  dado  á  los  otf os  \  eran  lis  poderosas  armas  , '  qué 
hasu  entonces  se  usaban  en  los  rápidos  progresos  déla  Con^ 
quista  ;  scivio.^  quc.anites  qiiei4/#xi/b^'Lf(f^^  entrase  efí 
Qcurfide& . ide  kyiiimo: en ^ju: apaatoHamiémode' T^ázaicrni 
yilehaKfaoTeodá4d3obedkiiQiai4o8  Prlncipfcs'  slgoientesi 
BiniMOfce^  Soberano. de  Tii§t€  v  donde  estÜ  hoy  lá  Capital 
de  ia  Isla  i  .>l<»¿^nii.ySoberanD  de.7Vii4^4  en  P^^ 
ifiastA^&cAKnimyá^'Adáfafamtn  ea  los  Sawis  ;  Timskfp 
fobmbudfi'jZV^in^m^.cn  iBafiawntor^  Bediata ,  Soberand 
de  GAlg9€n.cb  Gééé^s  Atúgmatoma  y  iSbberana  de  límé^ 
guinea  .Tüáofiafi ^' De moáojqvít  solo  quedaba  por  subi 
yugar  Tanausu  y  Soberano  de  Ectr¿{  que  hoy  tlaman  la  Cat^ 
^nf vmn^nantc  coQXJffr^tf)  Princlps.  yalefbsoy  Vuyos 
Estados  craalp^ <  énsifítertes^'  b^incbntcoqtábtpifdel  país.-  I 
-  '  LaipUitatiayqvc  hace  nocstro  Autor' deteste  teWitorio^^es 
muy  .oportuna  para  poder  fbfnur  ideatdot  embarazo  en  que 
•e  hallo  AUni^  F^néandiz  ie  Uigo:  quando  quho  allanarte/ 
&«»^est«iá  vattafaldelra  .V  |¡3nnadá;dc  ^ona  icoi^iilerafdei 
cerros  esdnrpadq^'^  cuyakiadqvas' ternilnapen^un^f mdo^ áb 
dos  togdasi de' diámetro  ;  codas* vestidas  de  Palmas ,  Dragos/ 
Pinos  y  Laureles ,  Retamas  >  Lena  loel ,  &c.  'E>té  •  funda 
consta  tolamentéde  anaceí^a  llanura  de  veinte  y  quatro 
yugadas  vtpiéhncÉ^lmexa^Oiw^bsLíi  tTjíbuvkMa^iPMrix»'éninú 
en  ésta  Caldera  solo  hay  dos  pasos  ,  ambos  difíciles.  El  uno 
es  el  barranco  >  ix>c  donde  descarga  uq  auoyo  con  ^ama  ra-^ 
TomM.  y.  pH 
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pidez  $  y  el  otro ,  que  era  el  mas  trillado  >  se  llamaba  Aié* 
macansis.  En  ío  iiiterior  del  sitio  nacen  diversas  gentes,  que 
uniéndose  entre  si  f  forman  un  riachuelo  s  y  precipitándose 
luego  al  barranco  ,  toman  el  nombre  >  que  los  naturales  le 
pusieron  de  Axerjo  >  esto  es »  gran  torrente  de  a^us»  (i) 

Después,  que  el  General  Uzo  descaosar  sos  trapas ,  él* 
lante  aquel  Invierno,  y  entraron  los  diás  de  la  Pf  imaveía  de 
Ü492.  se  abanzó  acia  los  Estados  del  Principe  Tanaum y  co* 
iMKiendo ,  que  sin  reducir  a  su  obediencia  este  orgulloso 
(larbaro  ,  serían  inútiles  todo^  los  buenos  sucesos  de  la  zitc 
lecedente  campaña  :  Pero  quanda llegó á  los  confines  déla 
Caidifék  9  yá  Tarumsu  havia  ocupado  el  paso  de  AiamoiM^ 
th  9  resuelto  á  disputarle  hasta  el  ultimo  trancci  á  la  cabeza 
desús  mejores  guerreros.  Aunque  Lt^gc  inandó  forzar  el 
puesto  9  como  los  Isleños  se  havian  apostado  vems^osameiu 
teentodaslasalturas^  fueron  los  nuestros,  iccUazadosf  y 
aun  hu vieran  expérltnentada  una  Irreparable' derrota  9  si  el 
General  no  huviese<  tocado  prontamente  la  retirada  >  aban^ 
donandoi  los  Palmeses  el  Campo  déla  áctipm    • 

.  Al  dia  siguiente  bolvi6  ala  pirga  9  y  taentó  peoetjrar  Ü 
la  Caldera  ppr  el  paso.de  Jácerjo  ,  sabiendo  ^  á^Mt  CDmó.7íi« 
nauíu  le  havia  concebido  inaccesible »  ¿o  escaba  bxea^uar^ 
dado.  Este  proye¿):o ,  que  tenia  nmcho  de  temeracio.»  hu^ 
viera  acaso  sido  absokftameote  impodUe  ^  ¿  kis.  ^nÉbibos 
naturales  deiotterrilpdíosnso^bi^ddsí.iiéi  htwissBit  ásiad^ 
do  i  Alonso  de  Imgprtsm  su?agifidhd:>  j  txftoamáz^  Estos 
barbaros  condiixfcron  sobre  sus  ombrosios  fiílocipaics  Ofi^ 
dales  9  hastamttdbdos  tiros  de  fiimli:  por  cnyo*  qaoiivo 
se  llamó  desitf  entonces  aquel  Sscrecbor  JEi  Fosa  dei  -Capi^ 
tan.  Bom  quaiido.el:P)rindpe'lQi«MMi\obsccV6  «ptcinopvift' 
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(b  movimiento  del  enemigo ,  procuró  oponerse  á  so  marcha 
sin  perdida  de  tiempo,  y  apostándose  en  un  lugar  impor*-^ 
tinte,  le  defendía  con  tanta  firmeza  ,  y  buen  anlimo ,  que 
no  pudieron  los  niídstros  hacerle  perder  un  paimo  de  terrea 
flocá  todo  el  dia. 

Sahiasé  ,  que  aquel  intrépido  Gefe  havia  jurado  so« 
kmnemente  » no  irendirse  jamis  i  lo&  Espafiotes  f  y  fue  prue^ 
ba  de  esta  resohíclon  la  orden,  qnc  intimo  a  tos  suyos  aque« 
Ua  oiiisma  noche  ^' para qjoe  todos  k»vie|os',  enfef tilos  ,  ni^ 
Sos ,  y  rimgeres  se  lethasen  para  mas  seguridad  i  tascum^ 
bresde  los  montes  ctrcomvcdnos ,  y  se  alo;asei»  en^  sus  ca-» 
vernal  Bsti^  jábia  providencia  tuvo  la^  desgracia  fleque  con 
d  rigor  del  firib :  sp  i^von  «Michai  de  aqueftas^  personas» 
naturabkicnte  déiffiadar  f  por  fo  c^  los  Palm$Hi  en^  memo^ 
cía  del  funesto  acoátécimíento  Hamacan  dicha  cumbre:  Jly^ 
Mmagan  ,  esto  es »  lugar  en  donde  se  helaron  las  gentes. 

Viendo  5. pues  yci General  Ln^^,  qtie sus  tropas  ,  pot 
ti  mayor  pacte  inexpertas  ,  ibari  perdiéndola  constancia  en 
Jan  arduos  ^  y  horribles  pKcipicios  y  y  que  l¿s  Isleños  sft 
mostraban  cada  dia  mas  arrogantes ;  tomo  el  partido  de  la 
negociación  ,  al  qual  debia  la  Conquista  del  resto  de  la 
ErfiM*  i  .y  ^íetni^ró  despacharles  un  Mensagero  » ^en  quieti 
concurrían  las  clrcunstapciasttaas  proporcionadas  al  dn.Juan 
de  la  Paima  era  un  Isleño ,  que  de  seis  meses  i  aquella  par* 
te  seguía  fielmeme  d  Campo  de  bs  Conquistadores ,  por- 
que haviendose  bautizado  >  les  servia  de  prá¿Uco  ,  deiate& 
prece  >  y  atkade  espia^secretaüeqüanto  sucedía  len  el  xecin^ 
co  de  la  Patria»  Todavía  concurría  en  su  persona  otra 
qua&dad  mas  sobresaliente  para  la  comisión ,  y  era  la  de  ser 
pariente  muy  cercano  dd  Principe  Tanaum.  Las  instrucción 
oes  que  le  dio  el  General  contenían  aqudlos  mismos  artí- 
culos >  iqtte  havian  ratificado  los  oerós  Soberanos  del  páisi 
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Reconocer  i  ios  Reyes  Catholícos »  ser  conservado  en'  sd 
dignidad  ,  y  posesiones,  y  profesar  el  Christiaiiismo. 
'  Con  todo  eso  ,  Juan  de  la  Palma  solo  pudo  xxmegdt 
de  mdtMdo  TanoMsu  esta- respuesta  :  yi  Qpe  ahte  todas  co¿¿ 
y,  sas  evacuasen  los  Espaik>les  sus  Estados  j  sin  icuyó  proiimii 
3,  nar  no  daría  oídos  i  ninguna  suerte  de  condiciones:  Que 
jy  luego  que  se  buvíesen  retirado  ,.  pasaría  con  sus  vasallos 
9>  al  termino  dt  Aridane  ,  y  campando  eh  lá^Fuantg  del  Ph 
9i  no  j  se  avocarla  con  Aknso  de  Utgo.jy  tratarían  de  lose»! 
>9  pi culos  de  paz  mas  convenientes.  ^  ^  Este  General  /  no  pu« 
diendo  conservar  sus  tropas  en  los  desfiladeros  de  Eeeróf 
quiso  dar  iXanausu  una  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  in<> 
|fiociones  y  desalojando  de  aqud  pahige,,  y.  óíarthando  con 
ellas  i  Aridane,  Mas  haviendole  S(^ebDgido  aquella  mis^ 
ma  noche  la  sospecha ,  de  que  quitcáel  bárbaro  no'  obraba 
de  buena  fé  ,  y  que  después  que  viese  desocupado  el  sitio> 
faltana  al  cumpUmient^  de  ^u  fialabra,;  .acor()ó.  dexar  ea 
4damacamis  paite  de  sus;  fuerzas  en. embósoEfeda^  ir  €n  dé 
q»e  cortasen  lá  retirada  i  Tánduuhp  etik  casoque  sobievinicss 
qualquiera  acción. 

$«XVII«  datadla  decUtlM  y  que  pone  fita  lúC^fuiftá 

AManedó  el  dia  ^.  de  Mayo ,  y  observánda  nuístrd 
General ,  que  los  enemigps  no  parecían ,  formó  d 
xestoidb  sus  tropas  en  coltinoia  »  y.  >retrbcedió  i  U  Caldera^ 
Pero  á  pocafl|  horas  de  aiarcha  yá  los  encontró ,  que  se  acer- 
caban muy  unidos  i' y  con  demasiada  circunspección.  Haviá 
dado  motivo  a  esta  reserva  la  novedad ,  que  hadan  los  Es« 
pañales  de  retroceder  con  tanto  ceño  ,  y  añaden  »  que  re« 
celttido  los  baxbaccls  alguo  malidosó  designio  y  sbQlvió  a 
^.  I  ta- 


fanausu  tlhi^vo  Ugranfir  ^  valid9^5ü>'0  ,  y ,Ic  habló  en  es- 
tos términos  :  'Consulta  ,  o  Princrpe  ,  lo  ^e  hmr  ie  conviene: 
Esta  gente  no  tfabe  consigo  ningunos  indicios  de  amistad.  A 
Io'qué7wyi»f^'iespoadlh.^^qttb  dcf  ttAtíe^'el'  í^ñ0»^^^|l 
úko  ^  púesbíijn^  jbMí  v  'qpe?  Mí  báVlán  *'vciikidrii^5ta^.ai¿^ 
sino  baxo  elseguro  d^qucM/^yii^? <^^  tugo^^crk  hótí^bi-é  tic)¿ 
ble  ^  <)ue  cumplid  cód  fidelidad  sus  promesas.^  Sin  embargo 
el  barbaVo  si  equivocó;  vE^fViétÜadl ;  ^K{t£ts^oúso^e  Jjugú  úú 
tenia  moávo  ¡suficiente'  de^Uiféár  de  lás*  'l^itieMs  imeticiónri 
de  Tanúttsury'  peto  lakettilardeniaslddd, 7  sabía  y  qu¿  en  é( 
recinto  de  sos  Estados  sería  invetKible.  Pbrianto^  desean^ 
do  aprovcdiar  la  ocasión  de  atacarle  en  aquetla  llanura »  aní^ 
mol  sus  :i(asaib$tkqimncbv)  queasi'^u  lo^ BoIj, 

»mrit3noí3eiiisiU'%haUatQn«m&éstfdos¿  -  \  .  :  .  ^í 
£i  oon)báte  lestuyo'^lgunbs  mlnu^bsr  indeciso  >  haistá  que 
haviendb  sobrevenido  de  refeesco  el  cuerpo  de  Españoles, 
que  estabGt'ca  \ztesü\KssciiiiaLÓc*Amacansis ,  experimentaron 
los  Isleños  (úbaricoraidciable  látt^tíiz^^knáusu'  íúc'^^^i^\i¿ 
l^risionerq  y  fle&f>ue»'d&  liavfcr. visto  tafr  muertos  i  t^^izáü 
todos'sui  mejcfrferirasattog;  7  una  vIAwia  ,  tque  reducía  la' 
Isla  de  la  Palma  áia  Córoifa  de  Castilla: ,  con  qué>rátisfdc-*' 
cioi\  btoeIebratíaé.IosailKsrrbsl7El'  General  ¿i^¿  acordó,^ 
que  pira:  perpeitaa{  memoijaelfel  dk  cri  que  «us  afrmdshWíáñ 
conseguido  ít^niltetce  sucéso:/  se  Intk«i!ase'  la  Capital  dé^ 
aqueUa  derEH  \Shnti^  Cruz  ,  cuyo  Bombre  retiene* toV 
dayla.(s)  i  r-  ;  ,  .,        v 


•í 
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$.  XVIIL  Epwa  Verdadera  de  este  sucen. 

EXecncóse  eat»  dmca^t  Conquista  txi  el  espacio  des 
te  meses  ,  y  ancQdias  ;l  pue$  haviendó  tenixlo  p^ 
cipio  á  29.  de  Septiembre  de  149  !•  se  termíóó  en  3. 
Mayo  de  1492*.  según  la  Chronologia  qiie  seguimos.  1 
%noro^  que laepoca^dq lüialtim^  íeduccion  de  h  Hná 
variado  len  la  opínioli^  J^iAatoneSévEnel  Dtccioni 
Geográfico  de  Efhard^  se  úhzc.j  que  IxPalms  se  conqiú 
en  1486.  En  la  Historia  Eclesiástica  del  P.  FabrOfOXi 
nuacion  de  la  del  Abad  Flmrf  9  sefixa  en  1495*  (O  ^ 
Manuscrito  á^  P*  4bjpfMjGAlir^a  »£^i^  h 

Poema  de  Antonio  ^  F74M  seaisegufa,  ^ !  ^oeSuñe  en  14$ 
En  la  De^cripCioo  de  N^tnMhPiÉé  y :  que  t£ue  co  14) 
Y  aunque  parecia  regular  ^  jque  alguna  de  estos  ultímosi 
critores  RjcgnifipUi  debiese  decetminardos^en  la  materia,| 
hq  h^adót buenas  ifazottMipatA  lafastar  itn)  «nedlo  tcststi 
l^ti  ^sk  drdstáai  ytftto  ák)9S(nf€rúaái$s&:4i  Lugo  mp 
la  Conquista  de  .'íimtifi  irar  piifluirandc>Mxyodei|i' 
C>)  Asimismo  e»  .odrotAnte^  qucláTediiodondel'^' 
fi^Sjt  queja  jafiteefótía«  si::védfic3&jd  ^^(iel  mismo  mR*^^ 
4^  la  (nrcucioaídftU  Qrulijs !  ^s  ooma  pod^n  ser  %^ 
e^qpf esi^  obra  ;dri  niskmtf  aao.?(  £scft  es  ^  d  iargumento  ^ 
tra  í^áA^^dih  PiñA.  Ovina  1^  aserdion  dd  J^.il^^'^ 
//ni^ ,  que  ñxa  la  data  de  aquella  Conquista  en  1491*  ^' 
la  seguridad  de  que  entre  ella  ,  y  la  invasión  de  7V^ 
no  pudieron  mediar  dos  anos  t  pnes  el  General  Lugo  no! 

zo  mas  r  que  dar  un  corto  descanso  á  sus  tropas  vi&o^'^^^ 

t 

(%)  Hifcor.  Beles,  lib.  ii(t.  n.  1  Peñ.  lib.  i.  cap.  u.pag.n^^ 
7/.  pag.  a86.  («)  NuíL   de  la  I 
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ai  Canaria  , para  llevar  Ja*  ^Mcnz  klos  rGüanches^  con  los 
mismos  Bagelcs.  De  nianera  (  que  twdobífñ'»  considerado, 
1)0$  hallamos  en  la  necesidad  de  '  colegirá  aquellos  Histo- 
riadores y  estableciendo  la  ultima  reducción:  de  la  Pslníií  en 
Mayo  de  149 2«  (^)  '.  c 


í.i 


§•  XIX.  EjjwTncacmeíiMune^Ma.^^ni^  , 

NO  solo  en  la  Chronologla  se  aparta  Nuñez  de  la  Petta 
del  P^  FrayJman'jdeJbriu  Gaíindo'i  sitio  también 
en  lot  puntos:aiá¿  sustanqales  de  DÚcstrp  Histoqa; !  Lá^  me- 
fflotiasj^t  donc^  ^e  d¿xaba!^goiairaqud  lEscilier^  le^  des^ 
caminaban  muchas. veces.:  Pena  reduce  la  Conquistada  la 
PitZ/VisiunasoIascena»  en  que  no  se  omiten^  las  maquinas 
de  lo  ipacayilloso.  ^y'  .M<ma  Fe9fhaj^d0Z.i¡it{£égü.stipTesé 
Tf  consus'tidiodnlto^  homttrei  tiqarnDa$^en  kuIsWLos  Ai/rr 
k  mesep\d¿xi  ávisota^ünkprftéyy  ^^^ectenia^  Imperio  del 
h  paisi  y  Y  c'^  hoM  jen  su,  Palacio  sus  principales  vasallos» 
»>  despü¿S'dk'lbv«r  éespadiadarMenisageros  ^  ique  levantare 
i»teh  ^la'tktiflL vij^rdeq^attcndentos  iiaturalefi  chacchan 
htH  ú¡SL  'síguiQñké:/'Ccndfiei4DSTld  $db¡erafad^'  y  (sa>Gf3oneo 
}>  alExercitó  '£spa£oi^  fbnnandoi^Campoá  la  distancia  de 
h  unquárrto  de  legua.  Entran  después  en  consejo  ,  sobre  si 
H  comiendriaí  atacar  ai  enemigo  <^  6  mantenerse  ;Sobre  lá  d&r 
^fen^va  $  ')?ioS(Vdtfasxstiñ  por'^l^  ^segjbnida  parte  de  •  la 
H'(fa¡éstkA.  .Ert>tvitanh>ei  General  r£A^V  que  respetaba  cic 
n  namef  o  sbperior  de  los  barbaros,  sb  halla  isnla  misma 
^  irreBolucion  ,>  y  t  emplesa  á  invocar  con  tnucha  fé  i  la: 

<♦)  lepisma  opi^Tpn.l^^^abr*-,  uPedroi  jígustin  dil  Castillo  tn  su 
zade  ^  por  'lo'  respetivo  a  esta,  f  Historia  Manuscriía^ 
cpoga  que  establecemos,  Doh  I 


( I  6q  NqTICIAS  títo  L/t  HlSTOtlA  GITffBUAL 
;j»  MadredieDios,  y  :á  San  Miguel  Ardangd  ;sMr))nte3(yri 
^,  ofredendole  poner  sa  nombre  ala  lila>¿i  la  ganaba.  {)cs» 
^y  pacha  una  £mbáxada  al  Principe  baibaro  ,  para  pe opoDe^ 
9»  le  ,  que  obedeciese  a  los  Monarchás  Oitholicos.s  que  to* 
,y  dos  sus  vasallos  profesasen  la  ReligionChd$tfana:r<i^^an- 
,,  do  la  errada  en  que  vivían ;  y  que  de  no  executarlo  asi» 
9,  eménáieslcnV  J^tie  l¿s  bariftlá  giléri'a  ,  'y'uio^ijriria -con 
,^  vida  sino  a  los  que  quedasen  caurivos  :  Todo  cllobrc- 
;^,  Veniente.  *^ 

.  y,  El  BLey  áfi  laPis/^r^  responde : ;  Quo  H  dfcseamarque 
ip  nadí¿  la  .paz  ^^  ^  qnesisehada  puesto  álancafaeía^dc  S8S 
yi  tropas,  »i  sola  era  con^aniiÉoKÍD  pelear i,  -puoL}  defendes» 
pp  Que  en  el  supuesto  de  que  te  conservasen  su  dignidad » y 
y,  el  gobterno.de  sus  dominios  f  obedececiaá  ios  Reyes  po« 
>^  derosos <1&^ España  >'  y  abrázaria.U.nvevaftjeligiony  ^iies 
^'  afirmabarí^icaí  mejor  ,nqite  jade  sují  padrB&^iÜibffi^ir  /«tf^ 
ppgo  lérepltcáó  •  perD:/4e^te'Ci^in(Kií  dlsjpooe'eL  Gido  f : poi 
,y  la  intercesión  ote  ;  Ssn.  M^Juil  ^.queeLRey  .bárbaro  vieso 
yy.  muldplici|dQ  pro4igíta^eitte:él^Ex0dtOide  Jos:Cliristia* 
/i  nos.  Naestro:iAiRQrtisoo;.{Ppr  :.¿ndii£table.v':qaé  rDloi 
^  em|>idaqupbAiigdb^  ^ac4iie'{knsiaaiiffehr0ídei3s  Mir 
ü  licias  Celestiales; r'a(^«HcsQen:caR4idrde'í0/0nc^ 
¿  i  ser  auxiliar  del&ryorosd.CoQquIstadordela  Palm^.  Las 
r^i  Isbños.  9  '.pQseidas'eairoóqesjjdQiUa  iécrair^paiiL5o'^  tcUoMt^^ 
fy  qmí.mtptriej'jtindffar  fiíf -RMfirtj/y  rijBi^y^iatqpta  coii»i\3^ 
9;.'pc6pa5kioam'»  q^^^tes^aolibammtecha.  .Enlo&dxv 
p,  sevtno  casi  cótxibndo  á>  nuestro  Cám|>o  j'  xlnüo/lar'obe^ 
>•  díencia  álosSen^ret  .Reyds.:CathpUoos.  qiizd  Jlas.ieMab» 
91  del  General  Lugo\  y  siguiendo  todos  sus  mas  bravos  gner« 
y,  reros  aquel  irresíitible  cxemplo  ,  abrazaron  i  los  Christia- 
„  nr»  ,  V  entregáronla  rs1a.|';Vicndb'''tr'fe^^^^^  una 

>,  visoria  de  tanta  consequencia  no  le  bavia  cojudo  una  so* 
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I»  iá  gota  de  sangre,  lloró  de  g02x> ,  y  no  cesó  de  dar  muchas 
„  gradas  á  Dios.  "  (i) 

Este  modo  de  escribir  la  Historia  no  tiene  exemplo  y  asi 
como  no  le  tenia  aquel  modo  de  conquistar.  ¿  No  le  será 
deudor  Nuñez.  de  la  Peña  i  Alonso  Fernandez  de  Lugo  de  sa 
reputación  en  la  gloriosa  Conquista  de  la  Palma\  Este  gran- 
de hombre  manifestó  á  la  verdad    en  aquella  célebre  em- 
presa algunas  otras  buenas  qualidades ,  que  vallan  tanto  ^  co«- 
mola  de  ser  devoto  de  San  Miguel.  Su  habilidad  ,  su  pru* 
dencla  ^  su  valor  j  y  la  singular  disciplina  de  sus  trqpas,  con 
que  supo  someter  los  doce  Principes  del  pais  i  eran  talentos 
acreedores  á  nuestra  admiración  ^  y  dignos  de  interesar  á  su 
posteridad  en  el  crédito  de  aquellas  proezas.  Pero  no  por 
eso  debemos  ocultar  a  este  General  sus  ^Itas   en  la  serie  de 
Ja  referida  Conquista.  La  Patria  de  un  Historiador  es  toda 
la  tierra  ,  y  su  verdadero  Héroe  es  el  genero  humano.  Alon- 
so deLuga^  faltó  sin  duda  á  su  palabra  de  honor ,  atacando 
a]bravoPriQCÍpe7494iiíf«i9  quandó  este  venia  desapercebi- 
do  á  conferenciar  con  él  sobre  las  paces  ofrecidas  s  faltó  á 
la  fidelidad  de  los  pados  \  quando  no  quiso  conservarle  su 
dignidad  en  el  territorio  de  Ecero  \  y  faltó  finalmente  al  de- 
techo público  9  quando  le  cargó  de  prisiones ,  como  al  cau- 
tivo mas  desprecióle. 

$•  XX.  Vtmdacionde  la  munfa  República  de  la 

Taima. 

EN  efefüo /después  que  nuestro  Conquistador  levantó 
eti  la  Isla  de  la  Palma  el  Pendón  Real ,  proclamando 
en  ella  á  los  Reyes  de  Castilla  ,  y  de  León  :  después  que 

Tom.ir.  X  d¡^ 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  cap.  i^. 
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dispuso  se  intitulase  de  San  Migtul ,  (i)  y  se  cstíablecfcse 
la  Capital  con  el  nombre  de  Sania  Cruz  ,  en  el  Señorío  de 
l*iAote  j  que  contiene  una  bella  Rada  al  Sud-Este  de  aquella 
tierra  :  (2)  después  que  Fray  Luis  Manuel  de  Lugo  ,  herma- 
no del  mismo  General ,  del  Orden  de  Santo  Domingo ,  (3} 
d  Canónigo  Samarinas  ,  y  otros  Sacerdotes  Seculares  9  que 
con  algunos  Religiosos  de  San  Francisco  havian  asistido  a  la 
Conquista  »  empezaron  i  predicar ,  catequizar  y  y  bautizar 
á  los  Neoñros  ^  quienes  recibían  con  imponderable  fervor 
la  Fe  Catholica  vidoriosa :  despachó  una  embarcación  i  Es* 
paña  9  para  que  llevase  estas  importantes  noticias  i  la  Cor- 
te y  y  entre  los  Isleños  cautivos  9  que  mando  presentar  á  sus 
Altezas ,  tuvo  i  bien  incluir  al  Principe  Tanausu.  Pero  este 
hombre  de  un  corazón  tan  pundonoroso  ,  como  indomitOi 
penetrado  de  rabioso  despecho  se  dexó  morir  en  el  viage, 
privándose  de  toda  espede  de  alimento.  Talñie  el  fin  del 
defensor  de  su  Patria ,  y  el  prodigio  de  suNadon ,  en  me- 
dio de  la  qual  era  muy  frequente  esteefedó  d¿  la  tnelatí^ 
eolia.  (4) 

Los  Reyes  hicieron  merced  á^/^if/a  de  Lugo  del  tltti' 
lo  de  Gobernador  de  la  Isla  de  San  Miguil  déla  Palma^  con 


(1)  Por  esta  razón  tiene  la  Is- 
la de  la  Palma  por  Escudo  de 


Armas  tin  San  Miguel  sobre '   barbaros.  'El  dia  3.  de  Mayo 


un  Castillo  de  oro  en  campo 
azul ,  con  una  palma  en  la  o^a* 
no  derecha ,  y  las  balanzas  en 
la  izquierda  :  encima  ana  Coro- 
na Real  ,  con  una  gran  Cruz: 
'por  orla  varios  trofeos  milirares. 
(a)  En  la  Ciudad  de  la  Paim^ 
se  conserva  una  gran  Cruz  de 
pino ,  sobre  unas  gradas  de  pie-  j  (o«  cap.  12. 
dra  f  en  el  mismo  lugar  don^e  j . 


la  colocó  Don  AJonso  de  LogOt 
quando  entró  triunfante  de  los 


vá  una  procesión  nasca  alK.  Se 
lleva  el  Real  Pendón  ,  y  hace 
salva  la  artillería. 

(3)  Gándara.  NobiKar.  de  Ga- 
lie  part.  a.  líb.  7.  cap.  7.  pag. 

(4)  GaUnd.  Mss.  lib  3.  cap. 
8.Quiros.  Milag.  delS.  Cbris- 
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facultad  de  nombrar  Justicias  y  establecer  Regidores  »  7 
pcadicar  por  sí  solo  el  repartimiento  de  tierras^  y  aguas»  en- 
tre los  Conquistadores ,  Pobladores  >  y  Naturales.  Ji'ero  co« 
mo  el  Gobernador  no  qüeria  perder  un  momento  >  sin  pasar 
á  la  Gran  Conquista  de  tenerifi  ,  primer  objeto  de  su  codi- 
cia ,  y  de  la  quai  solo  miraba  como  Prologo  la  de  la  Palma^ 
Sustituyó  el  ppder  para  aquellos  ripartimientos^  y  estatutos 
cxiju^n  Fernandez,  de  Luga  SeÜorinQ  ,  hijo  de  Fedro  de  Lu- 
go y  hermano  del  mismo  General ,  ^#)  quien  desempeñó  este 
grave  encargo  coaequidad  ,  y  universal  aceptación.  £1  he-* 
redamieoto  del  Vaile  de  los  Sauea^  j  ca  la  referida  Isla  ,  se 
resenró  al  mistnó  Alonso  de.  Lugo  y  can.  el;  Patronato  de  la 
Iglesia  de  San  Miguel  >  ahora  Iglesia  de  Religiosos  Domi- 
nicos, (i)  Es  veroBimil  >  que  el  Ayuntamiento  de  la  Palma 
en  su  primera  planta  solo  constase  de  seis  Regidores ,  y  dos 
Jurados »  seguh  veremos  se  executó  luego  en  Tenerife  ,  y 
se  mandó  posteriormente  en  la  Gran  Canaria  i  pero  sabe* 
mos  ,  que  poco  después  y  i  huvo  diez  y  ocho  Regidores  ,  y 
que  en  i6%o.  se  aumentaron  otros  seis  Oficios  :  de  mane- 
ra  ,  que  quedaron  en  veinte  y  quatro  ,  ca>i  todos  perpe- 
tuos ^  y  vinculados  en  las  casas  mas  distinguidas.  Solo  ten« 
go  noticia  puntual  de  tres  de  aquellos  primitivos  Regido- 
res: Diego  Garría  Gorbalan ,  natural  de  Cádiz  ,  Canquista- 
dor  t  y  Alcaide  Mayor  de  la  Palma  :  Gabriel  Soearras  Cen-^ 
Mías ,  de  Cataluña :  'Mareos  Roberto  Monserrat  p  de  Tarra« 

•    Xa  gona. 


f*)  Si  Juan  ñrnaniez  it  Lugo 
Señorino^  Conquistador ,  Repar- 
tidor ,  y  Poblador  de  la  Isla  de 
la  Palma ,  fue  hijo  del  Alcay de 
de  Cádiz  ,  hermano  mayor  del 
Adelantado  Don  Alonso ,  es  un 
punto  controvertido  entre  los 


concurrentes  al  Mayorazgo  del 
Adelantamiento  de  7V/y^r//¡r.  Es- 
te Caballero  casó  con  Cathalina 
López, en  quien  tuvo  á  Doña 
Elvira.de  Lugo. 
(i)  Nuñ.  de  Castr.  Memor. 
por  el  Marq.  de  Zekid«  pag.  i6« 
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gona.  (#)  Hay  en  el  barranco  inmediato  á  la  Ciudad  ác  San- 
ta Cruz  una  excelente  cueva  ,  que  se  llama  de  Carm  y  y 
havia  sido  Palacio  del  Principe  de  aquel  territorio  :  sirio 
con  razón  venerable  ^  por  ser  tradición ,  que  en  el  se  cele- 
braron los  primeros  Cabildos  >  por  ios  primeros  Regidores» 
Ahora  está  ceñida  de  murallas ,  y  seentraá  ella  por  una 
puerta.  Después  se  abracaron  casas  Capitulares  mas  magni- 
ñcas  f  con  Audiencia  >  y  Cárceles.  Toda  la  Ciudad  se  fue 
enobleciendo  sucesivamente  con  casas  y  Templos  y  Conven- 
tos ,  Hospitales  y  Fortelezas  y  Fuentes  y  y  murallas.  H 
Adelantado  tuvo  casa  en  la  Plaza  principal.  Pero  es  menes-: 
ter  dexar  esta  parte  de  nuestra  Historia  de  la  Palma  para  liK 
gar  mas  oportuno. 

Haviendo»  pues,  transportado  Alonso  de  Lugo  sus  tropas  i 
Canaria  en  tres  Bageles>  solo  dexó  en  la  Pálmala  guarnición, 
que  estimó  precisa  para  mantener  en  elpais  de  su  Conquista 
la  tranquilidad  y  y  sumisión* 

$.  XXI.  %educmse  i  ra^n  los  Isleños  rebeldes. 


SIN  embargo  y  havia  algunos  Palmeses  y  que  no  se  tía- 
vian  sometido  de  buena  fé  ,  y  como  entendieron  y  que 
el  Conquistador  se  havia  ausentado ,  cobraron  al  punto  nue- 
vos brios  y  y  atropándose  en  una  quadtlUa  compuesta  de 
mas  de  trescientos  hombres  armados,  hgcian  por  varias  par^ 
tes  algunas  irrupciones  ,  que  trahian  sobresaltada  la  nueva 
República.  Jmi»  de  Lugo  despachó  avisos  ^  y  el  Gobernadoc 

des- 

(^)  Estos  dos  últimos  Kegido- 
res  tuvieron  también  reparti- 
mientos ,  como  Conquistadores 
de  la  Palma.  Socarras  en  las 
monuñas  de  su  nombre  y  sobre 


la  Villa  de  San  Andrés :  Mwir- 
rat  en  el  lugar  de  los  SauceSf 
donde  edificó  un  Santuario  i 
nuestra  Señora  de  Monsenate. 
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¿cstzco  un  cuerpo  de  sus  mejores  tropas  á  las  ordenes  del 
Capitán  Difgé  Bodrigez.  de  Tahvera  y  sugeto  de  valor  ,  y  de 
experiencia  en  los  negocios  de  la  Palnta  y  quien  haviendo 
también  acaudillado  todas  las  Milicias  del  pais  y  batió  en  va- 
rios reencuentros  á  los  rebeldes  ^  con  perdida  de  algunos 
muertos ,  y  heridos  5  los  disipó  ,  y  executó  en  los  principa- 
les fautores  exemplares  castigos^  hasta  restituir  la  Isla  á  su 
primera  obediencia,  (i)  Aun  desde  entonces  se  empezó  á 
poblar  la  Palma  de  muchas  Casas  Nobles ,  (^)  señaladamen- 
te de  España ,  de  Portugal ,  y  de  los  Paises-baxos  :  Ciuda- 
danos todos  y  que  animados  del  espíritu  de  verdadera  indus- 
tria y  hicieron  famosa  la  tierra  por  les  ingenios  de  excelente 
azúcar  y  y  vinos  delicipsos  h  cuyos  frutos  le  atraxeron  du- 
rante el  siglo  diez  y  seis  un  comercio  de  los  mas  florecien- 
tes,  y  ricos. 

Qpaodo  se  recibió  en  la  Corte  la  noticia  de  la  entera  re- 
ducción de  la  Palfifá  9  no  dexó  de  dilatarse  el  animo  de  los 
Reyes  Cathollcos.  Debia  serles»  a  la  verdad  y  muy  grato  un 
tiempo  y  en  que  la  felicidad  de  sus  armas  aumentaba  cada 
dia  el  resplandor  de  la  Corona.  Era  este  el  año  de  las  gran- 
dezas de  la  Monarquía  f  y  de  la  Nación.  Desde  los  princii 

pios 


(i)  Galind.Mss.  liK  3.  cap. 
8. 

C^)  La  ilustre  Nobleza  de  *la 
Isla  de  la  Palma  no*  necesita 
para  acreditarse  de  falsas  prue- 
bas. Los  que  han  alegado  este 
pasage  de  Ambrosio  Caíepino^ 
quando  habla  de  las  Canarias: 
Quorum  nobilissima  est  Palman 
manifiestan  ^  que  ignoran  la  sig- 


no que  la  Isla  de  la  Palma  es 
muy  conocida  en  el  Mundo  por 
el  excelente  azúcar  que  produ- 
ce :  Sacaro  prastamissimo.  En 
igual  error  han  incurrido  los  que 
por  esta  expresión :  Enoblecerun 
nuevo  pais ,  entendieron  ,  que  el 
que  lo  poblaba  era  Noble.  Eno- 
blecer ,  en  aquella  acepción  era 
lo  mismo,  que  adornarle  con 


iutfiíincsiíiii  ^  que  igiiui4iJ  itf  »i5'  1   lu  iinaiiiu  ,    que    4uuiii«iic 

nificacion  de  las  voces.  Aquel  r  edificios  ,  y  obras  publicas. 
Lexicógrafo  no  quería  decir  ^  si^  | 
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pios  de  Enero  havian  hecho  so  entrada  triun&nte  en  la  Ció- 
dad  de  Granada  aquellos  Principes  dichosos  ,  i  quienes  te« 
nia  destinados  el  Qelo  para  arrojar  los  Moros  de  toda  hPe* 
ninsula  >  y  echar  los  cimientos  i  una  Potencia  formidable. 
Asi  Fernando ,  que  era  mirado  en  Europa  como  d  venga- 
dor de  la  Religión^  y  el  Restaurador  de  la  Patria ,  se  intitu- 
ló Rey  di  EspaHs  después  de  tan  memorable  suceso ;  y 
se  confirmo  con  la  rendición  de  la  PáUms  ,  en  el  titulo  de 
Rej^  de  las  Islas  de  Canaria  ^  de  cuyo  epíteto  y¿  havi) 
usado. 

$•  XXIL  Aporta  a  las  Canarias  el  frimer  descubridor 

de  la  America. 

PER^O  lo  que  mas  inmortalizo  la  gloria  de  su  sombre,  (be 
la  célebre  Esquadra ,  que  Momo  de  Lago  ,  restituido 
yi  de  la  Palma  ,  vio  surgir  este  ano  ea  d  Puerto  de  la  La^ 
de  la  Gran  Canaria ,  y  después  Doüa  Beairix.  de  BobaiiUé 
en  el  de  la  Gomera.  Los  que  todavía  pronuncian  con  res- 
peto el  nonbre  de  los  Arj^jnamas^  debenoír  con  mas  admi* 
ración  el  de  Chrisfoval  Colon ,  que  hizo  den  veces  masi 
pues  hizo  conocer  1  unamiui  del  Gljbo  deb  tierra  la 
otra  mitad  »  que  no  solo  no  era  conocida  »  sino  que  todos 
se  e  Tipeiuban  en  negarla*  En  este  descubtinuento  de  la  Amc- 
nca  deben  representar  sin  duda  las  Cañarías  un  gran  pi- 
peL  Qiantos  han  leído  la  Historia  de  las  Revoluciones  del 
Mundo  saben ,  que  el  conocimiento  de  nuestras  Islas »  stt 
Conquista  ,  y  su  firna  sirvió  como  de  antorchi  para  abrir 
los  OJOS  i  los  hambres  de  ingenio » y  allanar  d  ca^nino  a 
otros  d^scuS-itilento^  » Y  navegaciones  OcdJenrales.  El  In- 
flare D^H  Etrij¡%s  de  P^^mral  debia  i  su  obstiaada  anbi* 
clon  i$  las  Canarias  aquel  conato  becoyco  ,  con  que  qu^' 

rico- 
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riendo  compensar  esta  perdida  ,  animó  sus  Pilotos  á  que 
se  abanzasen  en  el  Occeano,  y  adquiriesen  él  crédito  de  há« 
ver  dilatado  los  términos  del  Universo  por  esta  parte,  Juan 
González  Zarco  descubrió  la  Isla  de  Puerto  Santo  en  i  /^j  g^ 
Y  la  de  \z  Madera  en  1420.  Otro  Capitán  Portugués  d<v 
bió  el  Cabo  de  Bajador ,  que  es  el  Caunaria  de  Ptólómeo, 
en  1433.  En  1440.  subió  otro  hasta  Cabo  Blanco.  Ñuño 
Trístan  dobló  z  Cabo  verde  en  1446.  yeni44S.  Gonzalo 
Vallo  descubrió  las  Islas  Azores,  (i) 

Este  ardor  de  nuevas  navegaciones  no  huviera  tenido 
consequencias  tan  rápidas  ,  si  la  casualidad  y  madre  de  los 
grandes  sucesos  ,  no  huviesc  venido  i  darles  una  increíble 
perfección*  Consta  por  clasicos  Autores  ,  y  relaciones  fide- 
dignas f  que  Alonso  Sánchez  de  Guelva  y  Piloto  Andaluz, 
que  con  su  embarcación  liada  el  comercio  eñ  las  Islas  de 
Canaria  ^  y  de  la  Madera ,  Itaviendo  sido  arrebatado  de  un 
temporal  recio ,  y  continuo  ,  se  propasó  hasta  los  Mares  de 
ia  America  ,  en  donde  descubrió  aquella  tierra  incógnita. 
(2)  £s  tan  verosímil  este  acontecimiento  y  que  pocos  atío^ 
hace  se  vio  repetido  ,  y  confirmado.  Cierta  nave  de  las  del 
trafico  de  las  Islas  havia  salido  de  Lanzarote  para  Tenerife^ 
cargada  de  trigo  9  y  con  algunos  pasageros  á  su  bordo  5  pe« 
ro  como  experimentase  en  su  transito  una  gran  tempestad^ 
perdió  la  altura ,  y  sin  poder  tomar  ninguna  de  las  Canarias^ 
se  halló  forzada  á  seguir  el  impulso  del  viento  durante  mu« 
ches  dias ,  hasta  que  recaló  sobre  las  Costas  de  Caracas  y  en 
donde  la  favoreció  un  Navio  Inglés  »  ministrándole  agua  ^  y 
víveres  >  y  dirigiéndola  al  Puerto  de  la  Guayra. 

El 

(i)  Hist.  Univ.  com.  91.  lib.  j  Tnd.  cap.  13.  pag.  18.  Marian. 
17.  cap.  4^pa^.  10.  .  Hist.deEspañ.lib.  16.  cap.  3. 

(3}  Gomar.  Histor.  Gener.  do  I 
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El  Piloto  Satubez  de  Guelva  tuvo  modo  de  retroceder 
acia  el  antiguo  Continente  ,  y  de  aportar  ala  Isla  de  la  Go* 
mera  ,  con  solos  tres  d?  su  equipage :  todos  tan  maltratados, 
y  moribundos  ,  que  á  pocos  días  de  su  arribo  fallecieron 
en  la  Casa  de  Chrutovál  Colón  ,  que  se  hallaba  avecindado 
allí  f  después  de  haverse  casado  en  la  de  Iz  Madera,  (i)  Na- 
die Ignora  ,  que  Cbristovil  Colon  era  natural  de  CoguretOt 
(#")  Aldea  de  la  República  de  Genova  ,  h  hijo  de  un  Carda- 
dorde  lana  ;  que  desde  muy  joven  ha  vía  abrazado  la  ar- 
tera de  la  Marina  i  que  tenia  hechos  notables  progresos  en 
la  geografía  ,  y  ciencia  Náutica  $  y  que  su  ardiente  deseo  de 
instruirse  en  las  navegaciones  de  las  Costas  del  Afirica,  y  de 
las  Canarias >  le  traxoá  nuestras  islas/  donde  consistió  stt 
fortuna  en  haver  hospedado  i  aquel  Piloto  Andaluz.  En 
efe^D  se  afirma  » que  antes  de  morir  le  comunico  este  las 
observaciones  que  havia  hecho  durante  su  extravio;  los 
nuevos  países  que  havia  visto  ;  y  el  derrotero  que  havia  lie* 
vado  :  Asi  Colon  con  su  juicio  combinador  ^  y  sobresalien* 
te  inteligencia  en  la  cosmografía  ,  infirió ,  que  siguiendo 
aquellas  memorias»  podría  teicér  mucho  mas  que  los  Portu- 
gueses ,  y  ocupado  de  la  idea  de  trabajar  en  una  expedi- 
ción icia  el  Occidente »  no  perdió  tiempo  en  trasladarse  i 
las  Cortes  de  Europa. 

Sin 


(i)  Francisco  Pizarr.  Histor* 
delnd.  cap.  3. 

(*)  NOTA.  Sin  embargo,  en 
una  iustiñcacion  que  se  presen- 
tó en  el  pleyto  del  Estado  de 
Vir^^ua^  ^  entre  Doña  María 
Colon  ,  Monja  de  Valladolid  ,  y 
el  Almirante  de  Aragón  ,  Con- 
de de  Guelves ,  .  consta  ,  que 
Chriftoval  Cohn  era  natural  del 


Castillo  de  Cúcaro  en  Ferrara  %  y 
hi^o  de  Domingo  Colombo.  Por 
esre  documento ,  que  tiene  im- 
preso Don  Joseph  Vandevra- 
lle  ,  natural  de  la  Tsla  de  la  Pal- 
ma ,  y  vecino  de  Madrid  ,  se 
echa  de  yer  la  equivocación 
con  que  han  procedido  los  His- 
toriadores ,  haciendo  Gcnovéf 
i  Colon* 
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iSIn  embargo ,  todavía  tuvo  que  combatir  atgonos  año* 
contra  ki  preocupación  de  todos  k>í  sabios  >  y  la  repulsa  de 
los  Principes.  }üan  II.  de  Portugal,  entregado  enterámeiVf 
te  ilos  descubrimientos  de  África  »  le  despreció ;  y  £n«> 
rique  VII.  de  Inglaterra  »  mas  ansioso  de  dinero  ,  que  der 
gloria  ,  no  quiso  dar  oidos  a  Sártbolome  Colon  ^  su  herma--' 
no.  Cbristoval  Colon  puso  poi^  Ultimo  toda  su  esperanza  en 
la  Corte  de  Castilla  y  y  después  de  ocho  años  de  solicitud» 
quando  estuvo  sometido  el  Reyno  de  Granada  >  consiguió» 
que  la  Reyna  Do^  hábil  le  diese  todos  los  subsidios  nece« 
sarlps  para  la  empresa  que  o&ecia.  Todos  saben  que  se  hl^ 
20  i  la  vela  desde  el  Cabo  de  Palos  de  la  Villa  de  Mogucr» 
el  3 •  de  Agosto  de  1492.  con  tres  embarcaciones  »  y  cien^ 
to  y  veinte  hombres  entre  Marineros  »  y  Soldados,  (i) 

Esta  era  la  fómosa  Esquadra  \  que  el  General  Alonso 
Fimandix,  di  Lugo  vio  arribar  á  la  Gran  Cañaría  ti  día  1 1  j 
del  referido  mes.  Aquí  puso  Colon  a  la  Pinta »  una  de  sus 
tres  naves  >  el  timón » que  se  le  havia  rendido  en  el  golfo» 
y  mudó  1^  vela  latina  de  la  NMa^  en  otra  redonda.  Y  ha-^ 
viendo  permanecido  en  Canaria  veinte  dias  enteros  ,  sa\l6 
á  primero  de  Septiembre»  y  el  día  quatro  entró  en  la  Babia 
de  la  Gomera »  su  antiguo  domicilio»  donde  refrescó  su  agua¿ 
da ,  reemplazó  los  víveres»  entró  leña  »  y  reforzando  el 
equipage  con  algunas  g^tes  del'{>ais  í  siguió  «u<navegacion 
el  siete.  Hé  aqui  el  feliz  Meridiano  de  donde  partió « aqQtfl 
Héroe  para  descubrir  el  1 1.  de  Odubre  la  primera  tierra 
del  nuevo  Mundo  ,  teatro  preparado  para  las  ilustres  ha-« 
zanas  de  los  Isleños  de  Canarias »  á  quienes  está  la  America 
toni.  11.  Y  en 

(i)  Gomar.Histor.  Geoer. de  1  üan.lib* a<$. cap. 3« 
las  Ind.  cap,  16.  pag.  20.  Ma-  I 
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«Q  la  mayor  obligación,  (i) 

No  dexaba  Cplon  de  tener  bastantes  presentitnicntos  de 
esto  '9  y  por  tanto  jamás  hizo  viage  ¿  aquella  vaMa  parte 
del  Globo  ,  sin  que  tomase  Puerto  en  nuestras  Islas.  En  su 
segunda  expedición ,  que  executó  con  diez  y  siete  embar« 
cacione;sen  1493.  avistó  el  ?.  de  Odubre  la  Isia  de  Cann^ 
ría  ,  y  el  5.  entró  en  la  de  la  Gomera ,  donde  no  solo  tomó 
gente  ,  aguada  ,  y  las  provisiones  de  boca  necesarias  para 
continuar  su  destino  $  sino  también  simientes  » plantas  >  bor 
cas  ,  cabras,  ovejas  »  puercos  ,  gallinas  ,  &c.  De  forma, que 
como  notó  Antonio  de  Herrera ,  de  las  Cañarías  salió  la  pri* 
Qi^ra  raza  de  estos  vivientes,  de  que  está  la  America  tancih 
bierta  en  el  dia.  (2)  Colon  salió  de  la  Gomera  el  7.  de  Oda- 
bre  dd  mismo  año. 

i  En  1489.  dia  19.  de  Mayobolvió  á  visitar  esta  Isla  por 
la  teixeri  vez  ;  y  como  aquí  supo  ,  que  cierto  G>rsarioFraiv 
cés  acababa  de  apresar  dos  Caravelas  Españolas  sobre  sus 
Costas  9  salió  a  darles  caza » y  las  recuperó  felizmente.  De 
la  Isla  de  la  Gomera  pasó  el  Almirante  Colon  i  la  del  Hierro. 
Entonces  fue  quatüdo  deseoso  de  emprender  nuevos  desoh 
brioiientos  ,  destacó  tres  de  sus  Navios  á  la  Isla  Española» 
y  con  los  restantes  tomó  desde  el  Hierro  el  rumbo  acia  el 
Oeste.  Finalmente,  Cbristoval  Colon  bolvló  quaru  vez 
ji  Canaria  y  en  cuyo  Puerto  surgió  d  19.  de  Mayo  de 


S^xxffl. 

(i)  Histor.  Gener.   de  Yiag.  1  Tnd.  lib.  a.  cap.  9. 
tom.  3.  I    (3)  Histor.  Gener.  de  Víag. 

(a)  Herrer.  Histor.  Gener.  de  I  tom.  "x. 


(e) 
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XXIII.  Muere  el  llustrisimo  Cerda :  sucedele  ©o»' 
íD/V¿0  Je  M«rox. 

"^ERO  mientras  las  Canarias  velan ,  qiie  ChmstovalCo^' 
lon\bz  i  ser  uno  de  los  artífices  de  la  grandeza  de  £s^ 
iña ,  por  lo  concerniente  al  nuevo  Mundo  ,  y  tenían  pues- 
s  los  ojos  en  el  General  Ln^a',  que  hada  grandes  t^^epara- 
/os  para  conquistar  z'íentrife  ,  falleció  en  i'49i.«l  Obis-» 
)  de  Canaria  Üon  Fray  Miguíl  de  la  Cerda'  yiextt^tmmcrí^ 
sentido  de  sus  Diocesanos  y  por  su  Índole  pacifica  >  su 
ansedumbrc  Episcopal ,  y  su  Paternal  beneficencia.  Prc-^ 
rntaron  lo5>Reyes  para  esta  Silla'  cfí  1493.  á'JD^ff  Diego  de 
furos  y  natural  de  ta  Viil&de  este  nombre  en  Calida  ,  Se- 
ctarioquehavia  sido  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo 
^on  Pedro  González  de  Mendoza  y  Dean  de  la  Iglesia  de 
intiagoi.  Abad  Comendatario  de  San  Martin,  y  Theologo 
moso  entre  los  Escolásticos  de  su  'tiempOi-  Confirióle  las 
Illas  Alcxandro  VL  que  havia  sucedido  en  el^Sumo  ,Ppn- 
ncaJoalnbééfició  Vlíl."  el  ii¿  de  Agosto  de  1 49  2.  y 
jsde  luego  que  vino  á  su  Obispado  >  se  aplicó  al  exerci- 
o  de  sus  funciones  Pastorales  y  con  el  mayor  zelo  y  y  exac- 

§.  XXlV.^éedlJkase  el  CdstUhde  Mar'-pequeña  en 

berbería. 

PAréce'i^e  presté  nástno  tiempo  se  havia  unido  a  la 
CoróQa  de  Castilla  ^el  céfebre  Castillo  de  Gmier  y  6 
c  Santa  Cruz  de  Mar^pequeHa ,  en  Berbería  (  Plaza  que  ha- 
ía  construido,  y  defendido  con  ranta  reputación  Diego  de 
'crrera  \  supuesóo  «que  'ti  nuevo  Gobernador  de  la  Grail 

Ya  Ca-. 
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Canaria  Alonso  Faxardo  ,  de  la  Casa  de  los  Marqueses  de 
los  Velcz  ,  le  reedificó»  y  defendió  valerosamente  del  sitio 
que  le  puso  una  partida  de  tropas  del  Rey  de  Fiz  j  hasta 
{precisarlas  a  retirarse.  Desde  entonces  perciben  los  Corre* 
gidores  de  la  Isla  de  CanirU  jój).  maravedís*  dé  sueldo ,  en 
calidad  de  Alcaydes  de  aquella  Fortificación  ,  sin  embargo 
de  haverla  tomado  ^  y  demolido  los  Moros  en  1 524. 

Estos  infieles  no  podían  dexar  de  obrar  asi.  Fundábase 
su  extrema  irritación  contra  nuestras  Islas  en  ei  derecho  nattn 
tal  de  la:  propia  defensa  »  viéndose  casi  todos  los  dias  inva* 
didos  de  susa¿livos  habitantes  >  con  indecibles  perdidas.  Co- 
mo la  claridad  de  la  Historia  exige  ,  que  los  sucesos  relati- 
vos a  uoa  materia  se  reupím  en  un  solo  punto  de !  vista,  y 
se  traten  $|n  el  menor  desorden  t.no  dexará  de  parecer  cod- 
fi>rme  á  esta  máxima  >  que  antes  de  diviertlr  la  pluma  i  otros 
asuntos  inconexos  i  hallemos  aquí  todo  lo  concerniente  a  los 
negocios  de  las  IsUs  Canarias  sobre  las  Costas  del  Afiica, 
i&onterizas  >  h  inmediatas  i  ellas. 

%.XXV.  CwreriasdclosnuelMshahhantes  delasCoM» 

rias  en  Afiica. 

•  •    ..♦ 

QUandoel  jovenjuba  (  aquel  sabio  Rey  de  la  Maurink^ 
nia ,  d  quien  el  Emperador  Augusto  reintegró  en  la 
\  ^  Monarquía  de'  su  Padre)  se  ocupaba  en  descubrir 
las  Islas  Aforf ¿nadas  por  naedio  de  sus  exploradores  ,  no  sa- 
bia y  que  en  los  siglos  futuros  haviande  salir  de  ellas  los  ma« 
yores  enemigos  de  las-rai^rables  l^acjopes  establecidas  de 
la  parte  de  acá  del  Monte.  AtlatHe»  entre  las  qualcs  quizá 
es  la  mas  antigua  la  de  tos  MorrewMin  y  que  estendiendose 
hasta  el  Senegal ,  conserva  un  lenguage  muy  semejante  al  de 
nuestros  yttlmiÚYOiGaAarhs.  Yi^ivos  vitto.i  qu^  Jos  dc^ 

i\'  '  "  re. 
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techos  de  la  Corona  de  Castilla  sobre  estas  Costas  de  la 
Berbería  Occidental ,  como  sucesora  de  Don  Rodrigo,  el  ul- 
timo Rey  de  ios  Godos  ,  havian  sido,  sostenidos  por  los  pri- 
meros Conquistadores  de  las  Islas;  y  que  las  hostilidades 
qucjuan  de  Betbencourt ,  y  Diego  de  Herrera  cometieron  en 
días ,  se  reputaron  por  otros  tantos  ados  dé  posesión.  El 
Castillo  y  que  este  ultimo  construyó  en  el  Puerto  de  Guá^ 
der »  ó  Santa  Cruz,  de  Mar-^pequefia »  no  solo  fíie  un  Presidio, 
ó  Dique  que  puso  freno  á  los  barbaros»  que  amenazaban 
continuamente  las  Islas  $  sino  también  un  abrigo  para  las  ar- 
mas Christianas ,  ácuya  sombra  se  executaron  aquellas  frc- 
quentes  correrías  en  el  pais  ,  que  produxeron  a  ios  invaso* 
res  considerables  partidas  de  camellos ,  cavallos ,  bacas,  ove* 
jas ,  y  cautivos. 

No  podian  ios  Moros  dexarse  insultar  impunemente. 
Desde  el  tiempo  de  Betbencourt  el  Grande  se  tuvo  aviso  en 
Fuerteventura  ,  deque  el  Rey  de  i'^^;,  zeloso  de  los  pr(> 
gresos  de  aquel  Conquistador  ,  y  de  su  incursión  en  eí  BJo 
del  Oro  ^  disponía  un  armamento  para  echarse  sobre  estas 
Islas  9  bien  que  este  terrible  nublado  se  disipó*  £1  famoso 
sitio  que  el  Xarife  Aoíaba  puso  al  Castillo  de  Mar-peque^ 
ié  con  diez  mil  hombres  de  Infantería  ,  y  dos  mil  Cava-^ 
)los ,  también  se  levantó  á  vista  del  pronto  socorro  que  le 
llevaron  Diego  de  Herrera  ,  y  Pedro  Fernandez,  de  Saaioedra. 
Sin  embargo  de  esta  felicidad  ^  ¿  no  era  designio  temerario 
irritar  cada  dia  mas  á  un  enemigo  poderoso  ?  El  cara&er  de 
nuestros  predecesores  era  ün  carader  raro  ,  y  el  espíritu  dé 
su  siglo  un  espirita  de  intrepidez.  La  familia  de  Herrera  no 
se  exercitó  por  mas  de  una  centuria  en  otra  cosa  >  que  en 
hacer  entradas  eñ  Berbería /y  en  cautivar  Moros  salvages» 
de  que  se  inundaron  las  Islas  de  Fuerteventura  ,  y  Lanzaron 
te.  'Hemos  visto  y  que  en  una  spla  ocasión  hicieron  en  el 

Poe^ 
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Pueblo  de  Adovar ^  cerca  de  'tag%ost,  mas  de  ciento  cinqucn-» 
ta  y  ocho  prisioneros.  ¡  Qué  memorables  irrupciones  no 
cxecutó  Sambo  de  HerrerA  ti  viejo  en  estas  Regiones  Africa- 
nas !  Los  Ciervos  ,  que  se  conservan  en  ios  bosques  de  la 
Gomera  ,  son  todavía  monumentos  de  su  valor. 

Pero  el  que  mas  se  distinguió  en  tsit  genero  de  empre- 
sas militares,  fue  Fernán  Darías  de  Saavedra^  Señor  de  Fuer^ 
tcventura  ,  hijo  de  Pedro  Fernandez  de  Saavedra  ,  y  nieto 
de  Diego  de  Herrera.  Este  Caballero  armó  diferentes  em- 
barcaciones á  su  costa,  y  cautivó  por  diversas  veces  en  aque« 
líos  países  considerable  numero  de  infieles  de  ambos  sexos. 
Exemplo  fue  este ,  que  se  hizo  como  titulo  hereditario  en  so 
familia  >  pues  su  hijo  Gonzalo  deSaofuedra  y  con  licencia  es- 
pecial de  Phelipe  11.  y  sus  nietos  Don  Femando ,  y  Dtm 
Gonzalo  de  Saavedrs  ^  executaron  muchas  entradas  en  Ber- 
bería $  de  cuyos  naturales  ^  convertidos  a  nuestra  Santa  F¿| 
y  de  su  posteridad  >  se  formaron  en  aquellas  Islas  dos  Com- 
pañías de  Miltcias  ,  con  el  nombre  de  Compamas  de  los 
Berberise^os.  (i) 

Estas  no  podían  menos  que  engrosarse  por  puntos ,  su^ 
puesto  que  las  Reclutas  que  llegaban  eran  numerosas.  Mien- 
tFi^&.tos  Sex)oxtsát,FkevteveiiUwra  poruña  parte , y  por  otta 
el  primer  Marque  de  Lanzaroie  Don  Agustín  de  Herréraf 
hijo  de  Pedro  Fernandez  de  Saavedra  el  mozo  ,  (  Caballero 
de  singular  valor  y  que  en  una  de  las  correrlas  que  hizo  en 
Berbería  por  orden  del  Emperador  Carlos  V.  murió  i  ma- 
nos de  los  Moros  ,  después  de  haver  saqueado  á  Tafetatiy 
donde  tomó  muchos  cautivos )  (*)  mientras  estos  Señores, 

di- 


(O  PclIiz.Memor.  pag.5. 

(*)  También  perecieron  en 
esta  acción  Pablo  Matheo  Sa- 
ubria  y  Alarán  de  Castro  Sana" 


tria  y  Juan  Verde  de  Bethen- 
court  &C.  Entre  los  Moros  fue 
mas  considerable  el  estrago. 
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digo,  pasaban  su  tiempo  en  estas  heroycas  invasiones; 
(i)  salió  de  la  Isla  de.  TVif ^i/er  otra  nueva  planta  de  Armado^ 
res  j  que  liicieron  señalados  progresos  sobre  los  Africanos. 
jEn cl siglo oítavx) ,  y  noveno  (dice  un  celebre  Autor)  eran 
los  barbaros  los  que  hacian  incursiones  sobre  los  Pueblos 
civilizados  :  en  el  15.  yel  i6.  fiíeron  los  Pueblos  civiliza^ 
dos  ios  que  hicieron  incursiones  sobre  los  barbaros. 

Luego  que  el  Adelantado  Don  Alonso  Fernandez  de  Lu^ 
go  tuvo  conquistada  aquella  Isla  y  como  se  verá  en  el  libro 
siguiente  >  recibió  orden  de  los  Reyes  Catholicos  para  na- 
vegar con  su  Armamento  á  las  Costas  de  África  y  en  desem» 
peno  de  su  titulo  de  Capitán  General ,  desde  el  Cabo  de 
Guer  al  de  Bojador  » a  fin  de  construir  un  Presidio  en  aque- 
llas partes.  Influía  también  en  esta  expedición  la  duda  que 
se  havia  suscitado  entre  el  Rey  Don  Manuel  de  Portugal,  y 
la  Corona  de  Castilla  y  acerca  de  los  limites  de  los  terriu>- 
ti  os  situados  entre  los  referidos  Cabos  y  el  de  Naute  y  a  la 
que  dio  motivo  cierta  Bula  ,  que  el  Papa  Alexandro  VI. 
expidió  en  13.  de  Febrero  de  1494*  por  la  que  concedía  al 
Reyno  de  Castilla  las  Conquistas  del  África,,  en  fuerza  de 
ias  representaciones  9  que  hizo  en  Roma  el  Card«nal  Don 
Bernardino  de  Carvajal  y  reproduciendo  los  antiguos  dere- 
chos  de  Don  Pelayo.  Ambas  Cortes  determinaron  embiar 
-personas  inteligentes  para  el  efedlo  do  aquella  demarcación; 

•y 


(1)  El  primer  Marqués  de 
Lanzarote  fue  el  azote  de  Ber- 
bería. Hizo  hasta  catorce  entra- 
das en  aqaellas  Costas ,  arman- 
do Bsqoadras  á  sus  expensas  ,  y 
cautivando  mas  de  mil  Africa- 
nos ,  sin  que  jamás  perdiese  un 
Christiano  en  sus  expediciones.  \ 


Una  de  sus  hazañas  mas  memo* 
rabies  fue  el  combate  singular, 
que  sostuvo  con  Athomar ,  el 
mas  valiente  de  Io9  Xeques  de 
Berbería  ,  á quien  aprisiones  y 
obtuvo  su  rescate  cinquenta  es- 
clavos. 
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y  los  Cleyes  Catholicos  nombraron  á  Antonio  de  iCwrrts ,  Go< 
bernador  de  Canaria ,  con  quien  se  unió  en  Ttnirifi  el  Ca« 
misionado  de  Portugal. 

Havlendo  surgido  el  Adelantado  en  el  Puerto  de  N¡v/| 
icia  la  parte  de  .AUr-piqíaña  ,  veinte  leguas  de  TagM$tf 
desembarcó  una  especie  de  Torre ,  ó  Castillejo  portátil  de 
madera  9  capaz  de  contener  gente  ,  y  artillería  y  y  le  defei)« 
<lió  con  una  trinchera  y  y  un  foso.  Los  habitantes  de  74- 
gaost  juntaron  quatrocientas  lanzas  9  y  ochenta  Cavallos,  con 
cuyas  fuerzas  tuvieron  bloqueados  a  los  nuestros  quince 
dias  >  en  los  que  se  trabaron  algunas  sangrientas  cscarama- 
zas  ,  muriendo  con  sentimiento  general  Don  Femando  de 
ÍMgo  ,  hijo  mayor  del  Adelantado  ,  Pedro  Beniíez  y  Regi« 
dor  de  Tenerife  ,  y  Francisco  de  Lugo  ,  sus  sobrinos.  Tuvo 
la  misma  funesta  suerte  una  hija  de  Geronymo  Valdex^  don- 
cella hermosa,  que  por  no  apartarse  de  un  hermano,  le  havía 
seguido  á  Berbería.  En  estos  reencuentros  perdió  Ahnso  ie 
Lugo  la  Baxilla  9  ó  Recamara  del  CAd  Hernán  Peraza  ,  (co« 
mo  entonces  dedan  )  que  su  viuda  Doiía  Beatriz,  de  Bobadh 
lia  le  havia  regalado  con  mas  altos  designios  ;  pero  á  peste 
de  estas  ventajas  no  pudieron  los  Moros  derrotar  entera-* 
mente  á  aquel  Gefe  >  que  bolvió  á  Tenerife  con  las  reliquias 
de  su  armada.  C^) 

La  memoria  de  tan  infruduosa  expedición  no  fue  bas' 
tante,  para  que  los  nuevos  pobladores  de  nuestras  Islas  per- 
diesen el  gusto  á  semejantes  incursiones.  Subyugados  los 

bar- 


(*)  Se  conserva  cierta  Cédula 
del  Sey  Catholico ,  fecha  en  Se- 
villa aa6.  de  Febrero  de  151 1. 
por  la  que  concedía  á  Don  Alon- 
so de  Lugo  la  gracia  de  que  to- 
mase por  el  tiempo  de  su  Real 


voluntad  la  mitad  de  los  Quin- 
tos de  los  esclavos »  que  fucseo 
apresados  por  los  vecmos  de  7^ 
nerifi  ,  y  la  Palma ,  en  las  guer* 
ras  contra  los  Moros. 
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barbaros  indígenas  ,  ó  del  pais  j  «era  forzosa  satisfacer  la  pa-« 
sion  de  tener  la  espada  en  la  mano  ,  y  conquistar.  En  1519. 
se  asociaron  el  secundo  Adelantado  Don  Pedro  de  Lugo, 
Bartholom?y  Pedro  ^  y  Juan  Benittz  de  Lugo^  y  Andrés  Xua^ 
rez  Gallínato  ,  é  Hicieron  cierta  liga  para  habilitar  contra 
los  Moros^un  considera We  Armamento ,  quedcbia  partir  d? 
'íinerife  en  Febrero  del  mismo  año.  (*)  El  Licenciado 
Cbrisiovalde  Balcarcel  obtuvo  en  6.  de  Julio  de  1528.  li- 
cencia del  Emperador  Carlos  V.  para  continuar  en  sus  en- 
tradas y. corsos  contra  los  Moros  y  sin  que  contribuyese 
con  ei  Quinto  de  hsCavalgadas  ,  ó  despojos  al  Real  Erario. 
También  es  constante  que  Lo^^  de  Mesa  y  el  primero  ,  pasó 
diferentes  veces  á  Berbería  en  calidad  de  Capitán  Coman« 
dante  de  cierta  Armada ,  que  havia  preparado  á  sus  expen- 
sas ,  haciendo  gran  presa  de  infieles;  que  su  hijo  Diego  de 
Mesa  prosiguió  en  elmísmó  systema  y  sirviendo  de  Coronel 
en  un  Navio  que  montaba  el  tercer  Adelantado  Don  Alonso 
Luis  Fernandez,  de  Lugo  5  y  que  en  1 541.  Francisco  BeniteZy 
y  Juan  BenitezPereyra ,  hermanos/  armaron  á  su  costa  una 
Caravcla  para  navegar  a  Bcrberia  ,  en  conserva  de  la  princi- 
pal'Arenada»  Finalmente  ,  se  halla  cierta  información  y  he- 
cha'por  et  Capitán  Luis  Per  domo  en  15  57.  por  la  que  se 
demu;?stra ,  que  sirvió  algunas  veces  de  Gefe  en  las  expedi- 
ciones de  Tenerife  sobre  las  Costas  fronterizas  del  África, 
en  donde  obró  not;able$  proezas^  ^  i;econ4^ipndo  mu« 
TófA.  ilS  Z  chos 


(♦)  Dispuso  el  Emperador 
Carlos  V.  pot  su  Real  Cédula 
de  3.  de  Agosrp  de  1525. ,,  Que 
,,por  quamodeflosQoiniosque 
t^pertenecianáS.M.  procedidos 
9^  de  las  presas  de  los  enemigos, 
f) tenia  hecha  merced  alConce-  | 


„jo  de  Tenerife  ,  mandaba,  que 
^^quaksquiera  personas  de  esta 
^^Isia  que  saliesen  á  cautivar 
,, Moros ,  estuviesen  esenras  de 
„la  dicha  contribución.  *'*(Nuft. 
de  la  Peñ.  lib.  a.  pag.  219.  ) 
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chos  esclavos  Berberiscos,  (i) 
$«  XXVL  InTfashnes  de  los  Moros  en  las  Canarias. 

DE  aqui  es»  que  estas  numerosas  Naciones  se  vieron  co^ 
mo  precisadas  a  ser  también  agresoras.  A  este  fin 
creyendo  que  sus  primeros  cuidados  debian  dirigirse  a  te^ 
chazar  del  continente  a  los  Christianos  ,  demoliéndoles  el 
lúctte  ác  Mar-cbica  j  se  aplicaban  casi  todos  los  añosa 
formar  aquel  sitio  con  tal  toá|n  que  los  Alcaydes  Alánso 
de  Cabrera  ^Jofre  Tenorio  ,  Viego  de  Cabrera  ,  Diego  Mt^ 
lian  de  Betbemourt ,  y  otros  ,  sostuvieron  sucesivamente  vaf- 
rias  refriegas  con  los  Moros  y  en  las  que  perdieron  mucha 
gente.  (2)  Duró  la  obstinación  de  tan  repetidos  asedios, 
hasta  que  en  1524.  triunfó  el  Rey  de  Fez  delvalor.de 
aquellos  bravos  presidiarios  » batiendo  las  murallas  sin  ¡nier« 
misión  9  renovando  los  furiosos  asaltos  >  y  sacrificando  mi- 
chas vidas  al  logro  de  la  empresa*  Don .  Bernardina  de  Ana- 
fa  y  que  era  Gobernador  de  Canaria  por  este  tiempo  >  debia 
embiar  socorro  a  la  Plaza ;  pero  la  Isla  no  se  bailó  en  esta* 
^o  de  hacer  este  servicio »  porque  cierta  enfermedad  epide* 
tnica  y  que  llamaban  Modorra ,  ocasionaba  en  sus  habitan- 
tes mas  cruel  estrago  que  el  de  la  guerra  :  Así  les  fue  £icii 

á 

(ly  En  hna  de  estas  eorrerías 
que  hicieron  los  nuestros  .'sobre 
las  Costas  de  Aftica  ,  internán- 
dose casi  tres  leguas  mas  allí  de 
la  Ciudad  de  Tagaost ,  se  encon- 
traron con  una  partida  de  ochen- 

'  ta  Moros ,  mandados  por  el  AI- 

.cayde  de  esta  Ciudad  <,  al  que 
aprisionaron  ,  y  conduxeroná 
teiurife  ,   en  donde  fue  bien  \ 


asistido. 

(a)  La  Señora  Doña  Jbis  Te* 
raza  ,  en  su  Testamento ,  otor- 
gado en  1482.  pone  la  clamula 
siguiente.  ,^  B  otrosí  mando* 
^quesaquen  de  Cautivos  todos 
V»  los  YÁyk  de  mis  vasallos ,  que 
,^  por  mi  causa  se  cautivaron  eo 
^el  Castillo  de  Guado."* 
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I  los  Africanos  arrojar  los  isleños  del  Presidio  de  Mar-chi^r 
ca  y  y  arrasar  el  Castillo  y  sin  que  por  nuestra  parte  se  ha-  , 
ya  emprendido  sexiamcnte  $u  reedificación.  Es  verdad  que. 
Prospere  Cazarla  >  Oficial  de  Ingenieros  ,'que  de  orden  del  t 
Señor  Phelipell.  estuvo  en  las  Qanarias  en  1587.  asegura- 
eosus  Manuscritos  que  el  Emperador  Carlos  V.  havía. 
mandado  reedificar  el  Fuerte  de  Mar-pcqueHa  ^  perotam^* 
l^ífiQ  lo  es  que  no  llegó  eiste  caso  >  y  que  quedó  abando-* . 
fiado  aquel  Puerto  por  mas  de  :( 50*  años  >  reduciéndose, 
todo  el  derecho  de  la  Corona  á  la  pesca  que  hacen  los  ha-, 
bir^ntes  de  nuestras  Islas  sobre  aqueUas  riberas  y  xlesde  la* 
extremidad  Meridional  del  Monte  Atlante  29.  grados,  al. 
Norte  y  basta  Cabo  Blanco. 

Desembarazados  los  Moros  de  jaquel  Dique  que  le  te*, 
oiamos  puesto  f  no  contuvieron  su  venganza  >  sino  que, 
usando  de  represalias  contra  los  Isleños  ^  invadieron  repeti-i 
das  veces  las  Islas  de  Lanzaroie,  Gomera  ,  FuerUventura  ^  y^ 
otras  9  persiguiendo  hasta  el  nombre  de  Canarios  como  odio^ 
so.  Son  indecibles  las  desgracias  que  ocasionaron  estas  fu* 
nestas  incursiones.  Tenemos  noticia  de  quela  Casade  lost 
Señores  Saavedras ,  tan  ardientes  en  perseguir  en  África  ^ 
los  Berberiscos  9  vio  en  su  propia  familia  una  vi¿limade  la 
indignación  de  aquellos  barbaros.  Alonso  Pertz  de  Saavedra^ 
sugeto  de  mucho  mérito »  hijo  natural  de  Fedro  Fernandez 
deSaavedra  Señor  de  Fuerteventura  >  (i)  fue  un  ilustre  Isr 
leño ,  que  murió  cautivo  en  el  Rey  no  de  Fez.  Diego  de  Tor^ 
res  ,  en  su  Historia  de  los  Xarifes,  dice  de  él  lo  siguiente. 

„  Éntrelos  muchos  Cautive*  que  tuvo  t^tc  Tyrano, 
»  tuvo  uno  llamado  Alonso  Ferez.  de  Saavedra  y  de  la  Casg 
}>  de  los  Condes  déla  Gomera  y  tenido  en  una  Mora  ,  pa- 

Z  2  yy  ríen* 

(1)  Gallad.  Mss.  lib.  u  cap.  30.    . 
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tienta  del  Xarife  ,  que  fue  cautiva.  Este  Caballeto  salió 
valiente  por  su  persona,  y  tan  grande  Arábigo,  y  en 
otras  lenguas  diferentes  de  aquellas  tierras  ,  que  yo  oí  de- 
cir al  Xatifci  que  después  de  él  no  havia  en  la  Betbería 
quien  tan  bien  la  hablase.  Y  asi-  como  fue  valiente  en  el 
arte  militar  ,  asi  lo  fue  en  las  cosas  de  la  fe  ;  ya  este  pro- 
posito ,  por  ser  cosa  digna  de  memoria  ,  diré  lo  que  pa» 
so  con  el  Xarife  sobre  persuadirle  que  se  bolviese  Moro, 
y  trataré  de  como  se  cautivó»  Y  fue  el  caso  ,  que  siendo 
mancebo  ,  con  cierta  gente  de  Canarias  hizo  muchas  en- 
tradas en  tierra  de  Moros  donde  llaman  Azanegues  ^  y  ha- 
viéndole  cautivado  ciertos  hombres  9  allegó  un  dia  al 
Puerto  de  Tabagoz  ,  y  alzando  una  Vandera  blanca,  em- 
bló  uñ  hombre  al  Alcayde  por  seguro  para  tratar  de  res- 
catar aquellos  hombres.  El  Alcayde  se  lo  dio  ,  y  despa- 
chó luego  un  Correo  al  Xarife  menor  ^  que  estaba  en 
Tarudante  ,  haciéndole  saber  ,  como  Alonso  Pérez  de  Sas^ 
vedra  estaba  en  aquel  Puerto  ,  con  seguro  para  tratar 
»  cierto  rescate.  El  Xarife,  que  estaba  indignado  con  él 
por  los  muchos  daiíos  ,  y  robos  que  hacia  en  su  tierra,  d^ 
terminó  dele  mandar  cautivar  ,  aunque  estaba  debaxo  de 
seguro;  y  para  esto  mandó  armar  en  el  Cabo  de  Aguer 
ciertas  Zabras  ,  que  son  á  manera  de  Barcos  grandes ,  y 
fueron  al  Puerto  donde  estaban  descuidados  que  tal  les 
podia  suceder.  Y  llegando  de  noche  ,  abordaron  con  el 
Navio ,  y  le  entraron  ,  y  ganaron  ,  y  le  cautivaron  a  d 
y  al  Arráez  ,  y  á  los  demás.  £1  que  llevado  en  presencia 
del  Xarife  ,  después  de  haverle  tratado  mal  de  palabra; 
y  él  quexandose  del  agravio  que  le  havia  hecho  ,  le  naao- 
dó  echar  lína  braga  de  hierro  cerrada  ^  que  pesaba  mas 
de  sesenta  libras.  Meneábase  tan  bien  con  ella  ,  que  quan- 
j  do  iba  al  Albóndiga  de  los  Mercaderes  Christianos,,  se 

¿,oÍ4 
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i>  oía  gran  rato  antes  que  llegase  ,  y  havia  apuestas  si  era 
II  él  9  óquatro,  ó  mas  cautivos.  Estuvo  cautivo  mas  de 
jy  veinte  y  seis  afios,  hasta  quemucip»  en  el  qual  tiempo  csr 
„  taba  en  una  .casa  en  la  ruá  dtí  losCavallos  ,  sin  trabajar^ 
^y  con  un  Moro  que  le  guardaba.  Respetábale  el  Xarife  por 
„  pariente  ,  aunque  nunca  le  quiso  rescatar  por   ningún 
>,  preció ,  por  temerse  de  el.  Era  muy  visitado  de  Alcay- 
„  des  ,.  y  deudos  de  la  madre ,  y  sieropre  \p  prpveía  de  al^- 
„  gunas  cosas. .  Dábale  el  Xarife  radon  ordinaria  ,  aventaja- 
>,  da  de  las  demás.  Era  uno  de  los  mejores  jugadores  de 
Axedréz  >  que  havia  en  aquella  tierra  :  porque  los  Mo- 
ros se  precian  ser  Ips  mejores  del  Mundo  5   y  en  esto  ,  y 
en  hacer  rapacejos  de  tocas  ,  y  lizarea ,  ganaba  para  pasar 
la  vida  sin  necesidad :  y  hacia  esto  tan  bien  >  que  no  se  te- 
nia pbr  Dama  ,  ni  Caballero  >  quien  no  los  traía  de  su 
mano  y  por  cuyo  respeto  era  muy  regalado.   £1  año  de 
I  j  49.   estando  el  Xarife  para  irse  a  la  guerra  de  Fez  ,  In- 
citado del  Demonio »  determinó  de  bolverle  Moro  y  y 
llamándole  de  muchas  razones  ,  y  poniéndole  delante, 
que  en  su  Ley  se  havian  de  salvar  los  hombres  y  y  lo  mu- 
cho que  havia  que  estaba  cautivo  ,  y  el  mal  remedio  que 
tenia  de  salir  de  el  ,  y  que  era  su  deudq ,  y  los  buenos  tra- 
tamientos que  havia  recibido »  le  dixo  :  Todas  estas  co- 
sas y   bien  miradas  y   consideradas  por  tu  parte  y  te  tie- 
nen obligado  a  venir  en  lo  que  te  quiero  decir  y  lo  qual 
será  salvar  tu  anima ,  y  vivir  honradamente  5  y  «s  quotc 
tornes  Moro  ,  y  yo  te  daré  por  muger  una  de  dqs  hijas 
que  tengo  ,  con  titulo  de  Alcayde  de  los  Alcaydes  >   y 
sien  esto  no  vinieres  y  sehavrán  de  convertir  los  buenos 
tratamientos  en  malos.  El  Alonso  Pérez   estuvo  muy  so- 
segado escuchando  al  Xarife^  y  en  acabando  su  platica, 
>  esforzado  con  la  fé  j  le  respondió  como  Christiano  y  Ca- 

•     „ba- 
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9,  ballero :  que  él  conocía  haver  recibido  de  él  muchas  mu 
ji  cedes  en  el  tiempo  de  su  cautiverio ,  aunque  havia  sido 
yy  con  traycion  ;  y  que  lasque  1^  ofrecía  xon  que  sebolvío* 
yy  se  Moro  ,  no  las  quena  admitir  i  porque  de  mejor  gana 
9,  recibirla  los  malos  tratamientos  que  le  significaba  ,  u 
yy  Otros  qualesquiera  tormentos  por  graves  que  fuesen ,  quo 
>,  dexar  de  ser  Christíano ,  y  estar  íirme  en  la  Fé  dé  Je$u« 
jy  Christo  ,  que  era  el  camino  verdadero  de  salvarse  ios 
-,)  hombres.  Y  con  tanto  y  quedó  el  Xárife  muy  enojado ,  y 
yy  confuso  y  por  no  haver  salido  con  su  pretensión  malvada; 
yy  y  él  se  despidió  de  él ,  y  después  le  llevaron  áFez  con  \q$ 
yy  demás  cautivos ,  donde  murió.  ^*  (i) 

He  dicho ,  que  no  se  contentaron  los  Moros  con  hacer 
en  el  continente  todo  el  daño  posible  a  los  Isleños  y  sm 
que  los  buscaron  dentro  de  sus  mismas  habitaciones  para  afli- 
girlos y  y  aunque  las  Islas  Canarias  fueron  invadidas  por 
ellos  varias  veces  >  solo  apuntaremos  las  mas  famosas  Irrup- 
ciones. £n  7.  de  Septiembre  de  1569.  entró  en  LanzaroU 
por  orden  del  Rey  de  Fez  y  el  Corsario  Goliat  con  una  Es- 
quadra  compuesta  de  nueve  Galeras  y  que  traían  siete  Van- 
deras  ,  y  seiscientos  Tiradores.  £1  Conde  de  Lanzarote  les 
ganó  una  Vandera  y  con  muerte  de  cinquenta  Moros ;  sin 
embargo  y  saquearon  casi  toda  la  Isla  y  cautivaron  mas  de 
noventa  personas  y  y  después  que  recorrieron  durante  diex 
y  ocho  dias  el  terreno  >  se  embarcaron  con  los  despojos» 
quizá  atemorizados  del  socorro  que  embiaba  el  Gobernador 
de  Canaria  en  cinco  Bageles  de  transporte  y  mandados  por 
Juan  Siverio  de  Muxica.  (2) 

La  misma  Gran  Canaria  tuvo  recelos  de  que  se  le  pro- 

pa. 

(i)  Torr.  Hisror.  délos  Xarif.  1    (1)  El  Corsario  Bogali  execar 
cap.  72.  pag»  244.  I  tó  nueva  correría  en  i57<« 
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ptfraba  unasuerte  muy  semejante  ,  porque  la  Corte  de  Ma-^ 
dríd  coraunicó  en  i  %y^.  á  aquella  Ciudad  ,  la  noticia  coo 
que  se  hallaba  ,  de  ^ue  el  Rey  de  Fez  aprestaba  con  toda 
ardor  un  Armamento  para  invadirla.  Entonces  fue  quando 
Donjuán  de  Francby  Luzardo ,  vecino  de  la  Orotava  en  Te- 
nerife,  ojBrec^ó  para  la  defensa  cierto  subsidio  de  dinero, 
ademas  de  su  asistencia  personal  >  y  quando  el  Ayuntamien* 
V>  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  nombró  por  Gcfe  de  las  Mi^ 
lidas  auxiliares  9  que  destinaba  á  aquel  socorro  ^  á  Aknsc  de 
Cabrera  Roxas.  (i) 

A  qltifnos  de  Julio  de  1585.  executó  otro  desembarco 
repentino  en  Lanzarote  Mor  ato  ,  oAmourat ,  célebre  Corsa- 
rio Argelino ,  con  siete  Galeras ,  ochocientos  hombres  de 
armas ,  y  quatrocientos  Turcos.  Haviendose  derramado  es-^ 
tos  barbaros  ,  coniK)  un  torrente  sobre  la  Isla  ,.  batieron  fu- 
riosamente el  Castillo  de  Guanapaya  y  que  es  el  Baluarte 
de  la  VHla  d?  Teguise  5  y  asaltándole  por  dos  veces  ,  consi- 
guieron desmantelarle  >  después  de  haver  perdido  la  vida  en 
su  defensa  el  Gobernador  Diego  de  Cabrera  Lente.  Desemba* 
razados  asi  de  aquel  único  obstáculo,  quemaron  mas  de  diez 
mil  fanegas  de  triga ,  y  de  cebada ;  y-  como  si  fuese  la  Bir 
blioteca  de  Aicxandria  ,  pusieron  fuego  a  todos  los  Archi- 
vos y  Oficios  de  Escribanos,  sin  que  se  salvase  de r  in- 
cendio ningut)  Documento  antiguo  ,  ni  Manuscrito  útil,  Al 
dolor  que  experimentó  ^Dpff  Agustín  de  Herrera  y  Roxas^ 
primer  Marqués  de  Lanzarote ,  viendo  arder  las  casas  de  su 
habitación  ,  se  añadió  el  cautiverio  de  su  muger  Doña  Inés 
Benitez.  de  las  Cuevas  y  y  de  Dona  Constanza  de  Herrera, 
so  hija  natural  >  que  después  casó  con  Gonzalo  Argot e  de 

Mo^ 

'  .  *     *  .  .       •       * 

(1)  Informe  de  la  Seal  Audiencia  de  Canaria  a  S.M. 
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Múliria.  (#)  Pero  hayicndo  cnárbolado  los  infieles  antes  i; 
i»rirarse  Vandera'dc  paz  ,  sfe  paftó  úoa  suspensión  de  :* 
íttaspara  tratar  del  rescate  de  aquellas  dois  ilustres  prisic: 
ras  ,  cuya  suma  ascendió  a  quince  mil  ducados,  Y  cr 
solo  se  pudieron  exhibir  de  pronto  cinco  mil ,  fueron  crr 
gados  en  Tchenes  ,  por  los  <iíe2  mil  restantes  ,  Don  L:- 
Sarmienta  ,  hermano  natui^al  del'  Marques  ,  y  Afjra 
San  Juan  Peraza  ,  que  estuvieron  en  Marruecos  hasta  cL^ 
de  1590.  Finalmente,  Amourat  se  tcútó  el  iS.áchp 
to  ,  conduciendo  doscientas  personas  cautivas.  (**) ' 
Agustín  dé  Herrera  ho  hávia  dado  al  África  golpe  tan  ir 
sible.  (i)  ^  /. 

Todavía  descargó  sobre  la  misma  Isla  de  Lanzarour^ 
infortunio  semejante  en  primero  de  Mayo  de  1618.  I 
Armadilla  de  Berberiscos  compuesta  de  sesenta  velas ,  ít: 
dada  por  Taban  ,  y  Solimán  y  Arráeces  j  desembarcó  & 
mil  hombres  de  sus  tropas  cbn  tal  scrpre^  de  los  L^^^-^ 
teños  y  que  solo  pensaron  en  salvar  las  vidas  huyendo  i-^^ 
teventí^ra  ,•  ó  refi!glandose  en  las  mas  profundas  ca'.r: 
La  mayOrpartébü;jC(!)  asilo  en  la  gran  ¿ueva  cjue  Ibn-:* 
ios  l^erdes ,  si t liada  ^  en  el  V^íle-  d^  Arix  y  que  corre  '^ 
de  tres  millas  baxó  de  la  tierra.  No  atreviéndose  los.^"' 
linos  ¿atacarlos  dentro  de  aquel  horrible  subterráneo  "' 
contentaron  con  guardar  exaftamente  tocias  las  avert 
Imaginando  que  luego  que  iesfaltasert  los  ViVcres  y  ^^ 


(*)  El  Marqués  puso  en  co- 
bro a  Doña  juana  de  Herrera^ 
cera  bastarda   suya  «  s^acandola  . 
sobre  su  mismo  Cavallo,  y  en- 

iregandola  a  Juan  Guparra  ,  pa-  }     (1 )  Nuñ.  de  la  Peñ.  Üb-S*^ 
ra  que  la  custodiase  ,  y  defen-  |  9.  pag.  492. 


diese/ 

(**)  Luis  del  Marmol  as!; 
que  jcamivairqn  ..qufltrocií-' 
sesenta  y  ocho  personas. 


le  retiáflt'm  4  cUsotccion. ,  Pero  se  ebgáoaban.  1 14  gruet  hm 
vía  itdbido  de  la  naturaleza  una  ventaja  »  que  nadifc  prevc-< 
nia,  porque  tenía  una  sglidaoculta  acia. otro  campo  >  y  poc 

cion^  que  baylendo  cogido!  :lo^  ¿leAiigos  cierto  páüaiiO) 
que  havia  salido  a  la  campaña »  como  le  ofreciesen  la  Uberw 
tadparaél  y  su  Emilia  ,  si  revelaba  el :  modo  que  tenian 
SDs<;ompaitr|ot»$  4e  $ut>sis$liir  d^nttiorjde  ia)cucvapor  tantci 
tieinpo^9;tuvo  lacpl?ardSa  de: descubrir  todo.^el'mysterio.»  y 
los  Moro^  la'^nesta  ;atl9£icc«(tin.de:/cí(i!rar  la.¿iítrada  secreí* 
ta»  Los  Qhr^tíanos  en  pumerQ  de  íHievecfcñtc^s  »  no  pudie* 
ron  menos  de  ponerse  en  las  nfianbs  de  lo$  infieles  >  quienes 
fin  g}iaffdar;^9l^fr^y49r  ;  le  ikv;troo  cautivo  cou  sn  &ml« 
lia. (I)  *  ..     ^,    .j.    ^; 

.  £$  coQstantie  >  que  los  Argelinas»  después  de  haiFcr  que^ 
inado  las  Casas  y  los  Templos  y  transitaron  a  la  Isla  de  la 
Gomera;  (%)  que  desembarcaron  sin.  mucha,  oposición  de 
sus  habitantes ;  .qiie  estos,  huyerdu  a  los  ^^ontes  j  y  .que  sae- 
qaearon  con  igual  fixocla  VUla  Capital',  poniendo  fUegoji 
sos  mejores  edificios»  De  la  Gomera  se  enderezó  la  Arn>a-:' 
da  Argelina  á  la  Palnuí  >  y  surgió  en  el  Puerto  de  Tazoíúr^ 
U  i  4Qiide  anporatpo  |os  ¿pageles.  Muchas  veces  intentaroo 
los  Moros  $alir  %  tierra  ^^  pero  les.  detenía  el  ^  temon  Veíaii 
continuamente  sofreías  armas  ochocientos  hombres  4e  las 
Milicias  del  país »  bien  dispuestos  y  harto  determinados  á 
impedirles  >  ó  venderles  caro  el  desembarco ;  y  una  Torre 
bien  provista  de  artiUeria.  P<yr  tanto  ^  no  queriendo  avei¥ 
tom.  IL  .  ,  ,  . .  ^  A*:,    '      ,  tu-: 

(O  Memor,A)«ist*enelPlcyt.  i,d¡a$.sobí.e»ltada  ;  y  (uve  s» 
del  Bst.  de  Lanz.  pag.  lo.  I  Milicias  armadas ,  y  acantona- 

ba) Recelosa  la  Isla  de  TerurU  I  das  en  los  parages  maritimos 
^edequedcKargase  sobre  ella  ,1  iRa;^  9XB^es>tof•      .> 
igual  aiotc^  esmyo  giuct^Qs;! 


i 


1 8  í       Noticias  bi  M  HiSíbRTA'  gmíer At 
tararse  á^tgunTebés  de  la  fortuna ,  se  retiraron  despees  de 
nueve  dias  de  rebatos»  y  de  amenazas.  Era  Maestre  de  Cam^ 
po  3  y  Castellano  de  la  fortaleza  de  Tazacorte  AnJrh  Lh 
f-MAor ,  He^or*  'Estos  Py ratas»  h  Incendiarios  iáeitarób  nues- 
tras Islas  para  combxcit  4Árgtí  cerca  d6>ínil  Isleos » con 
wi  botín  considerable  $  y  aunque  pudieron  burlaren  parte 
la  vigilancia  del  Almirante  Miguel  de  Vidazavál »  que  con 
la  Esquadra  doCánfabrla  cruzaba  sébte  d  ¿atrecho  de 
Cibráltar  ,  pata  de^ jar  aqo¿Uob  Mares  >ík>  hay  duda  que 
les  tomóun  Navio  el  día  a.  dé  JuUb  » y  qufr  dio  libertada 
doscientos  Christtanos  Cautivos  y  entre  hoihbres  nffios  y 
tnugeres.  (i)  La  piedad  de  PhelipelIL  restituyó  también 
mía  Patria  muehófi^dd  aquellos  ihfelicesi  iesCátandoios  dd 
yugo  Sarraceno. 

'  Alguní  tiénftpo  antes  faavía  padecido  la  Ista  dfe  Puertevuh 
turé  otra  furiosa  irrupción  de  los  Corsarios  BerberiscoSi 
Estos  barbaros  >  mandados  por  Xsvan  Arráez  f  se  cchzxori 
-sobre  cUa-en^ 1 5^j*  siendo  <3obernador :  Don  Oonzalo  ii 
Saavedra  ^  en  la  minoridad  dé  DóHm  Msriadé  Áfoxica  Ariii 
^  Saavédf^a^súsohtinz.  Esta  onsma  Señora  huviera  sidd 
vidima  de  los  Moros,  á  no  haverla  salvado  su  Aya  Mariu 
de  CassHas  y  sacándola  «n  sus  bracos  i  y  oeitl¥andéla  éncier' 
ta  cueva  certfa  ik  la  Aldea  dk  MoHen^é  V  dóíiide  lá  guarda- 
ron contTtíuamintfe  efl  Alíisrefe  fiiiM  ie  P4^i9iri^^^^  celebre 
por  haver  muerto  dé  níkas  de  lop.-años  i  yMárcorde  Artnssy 
8uis  vasallos.  (1)  No  tardaron  en  llegar  á  Canaria  las  noti- 
-Ciasr  de^tá  lf\Sí^lbtw¡D0H  Luís  de  la  Cueva  y  Benaviáer^ 
Seflor  de  Bedmar » primer  Capitán  General ,  y  Préndente  de 
la  Real  Audiencia  dé  las  Islas  ^  destacó  dosdéntos  liombres 

de 

(O  GilGonz.I>0ir{l.Grandez.:f    (^)  Peffiz.   Memor.  por  los 
de  Madrid,  pag.  78.  ^l  Scnórte  de  Fuerieir;  pag.  14^ 


fia:)  f¿fK^  ]«ivjkt)db^.efit(»;.dM<teti«tca^^ 
prevenidos  >  fticr«o  rotos  en  el  primer  wtnoucnWP  jiquedam 
do  lo»)naa  nifterjiofi.cnd, Campa  .>  y>tXKl(K  lioii«$Utvcsicaii« 
(JV9S.I  I^O&MorQStAd  sp^i(ítí«afk)Q( :h«$t»'  ií|ue(»^^      »xy¡ 

logai?  4el9l  I^a^á  la  Pallttiaor <^«ld:^£>i9^ 
Máfa^Mpros^^  desceodidntes  d?e  juna  Ait^C:  mu)r  vaconiU 
Porqtte.bMia!i4p:iéntrafU>  lo^  ^  J4t)Cofl'  ip<)i^iAq»<|l  patagcf^  é* 
pusQ:4stdsDderuittpiMf$ii  ^i  y:i$?p<bbnibtíafie4Í6:<itf  i^>»^ 
bacieQdclptdfl»6ia).i)aaActeii»ea(He«ot«to:«^  iNd^dhsMc^ 
te ,  los  icfiekfisellcvbtófí  caiitivitt  r^giMi<sif)obrjes  ,qúe^l& 
yabao  en  :tn  posooryecino  r. cuyo,  snccso  tonsUvacón  aqae^ 
lios  nacucaksiehjShuL  Aj6Éngi)«$.ifiyr€«>tilf)ms;:.:; . .  ol:  .[i 
: .  r^Jj^  mtxxkadaldq  cAa&>rioiprpívJ$ji9opy4MerIasítir  /pgne 
de jUifiDcdiigbí: jAatnrálmeDtti.^ro  p^.ilteii9:4erátá>jo  ;..^ 
unos  terrenos  ábiqtos  ft  sin; repároi  hi  ¡grande^'  fórtiñcacio» 
oes  >  y  que  no  encontraba  (Otr as.  riqueifa^  sobre  que  .cebaras 
codilcia  s3jw.el  caativckfade{loadUdsfi»8osLÍ^  7  fiía 

loqtteiobCgDlá  lasiprimeixiSv^Uadooe^ iAovl^/hbfiídc  (h 
obcdibfactakleJE£sitroQp  ^.aL  jidndbbtt  ]dmi )  de  estbbteoer  ulo 
Villas  Caphale&en  balrránco»  ^  o  dc&i^ladsrós  ^ciles  de  de^ 
fenderea caso (deqoalqiiiecc ataquen  Potatoa > pairtei i á  ha^ 
4iepodrdnipaiécnr  iKwUatesrisg  enriadas  2pooezaB4  Y^^ 
chosdevalor,  que  executaron  los  IsIe&<j$i^a$iisl«rofii^9 
con  los  Moros  Berberiscos*  £stos  tiempos  tienen  en  nuestra 
Historiael  lugar  délos  tiempos  heroycos.  Hombre  huvo» 
que  después  de  haver  combatido  por  muchas  horas  >  no  se 
le  pudo  abrir  jamás  la  mano  con  que  empuñó  la  espada.  Es- 
tas frequentes  invasiones  en  LanzaroU,  Fuirttvmtwra  1  Go* 
•  ^'/.:  '  r¿  Aaa  w<- 

(1)  CastiU.  Mss.  lib.  3*  /;í  .^  j  ..  :.:!,.> 
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fiUTa^^  Palm  f  y  Costa^Occklthtalds  de  Tfnénfe ,  por  las 
^tfes  de  Téno^(c\  NóH^pius  tihra  de  la  Marina  ^Mahometa* 
na  )  se  terminaron  en  1749.  del  modo  que  sabemos. 

Dos  Jabeques  Argelinos  desembarcaroo  la  noche  ié 
ta»de<Ago^-  doscientos  iyE»iibres  bien  armados  por  d 
Puerto  de  lasO/^iiir  piquees  dliantlguo  IMi4oW\y  ha^^ 
viendo  asal«adó  tá  pequefia  Torre  del  Agáili  1  y  htcho  pri^ 
sionerosal  Condestable  y  seis  Soldados  >  que  era  toda  la 
iGuamicton  que  la  dqfendia^  la  pusieron  fiíego*  Marcharon 
Üespues  dcia  lo  imerior  del  pa&r ;  <  demolieron  la  £rmita  de 
Sm  Marcial  ^  ycorrieton^trosieljQaitado  hasta  el  Lugar  4e 
^éftthf.  j  que  también  quemaoron;'  Yd  havia  tits  dias  qiie  loi 
Moros  desolaban  la  tierra  impunemente  por  aquellas  partesi 
quando  acudieron  los  habitantes  ^lá  la  Ventad  en  corto  rnune- 
to » y sinel  me)orprde«r V'CohduAa ;  úl 'resD¡hic{oti f  po» 
podiendo  haver  cortado  entéramoote'la'retfradaíai<'eiieirfgO| 
que  se  creía  cast  en  una  Isla  desierta  ,  se  práftioo  la  marcha 
tan  fuera  de  reglas ,  que  se  le  dio  tiempo  de  ganar  la  ribe- 
ca ,  y  embarcarsexonxtoédIaBa  precipitación;  Aqui  se  hizo 
tln  ataqiie'vigóroiBOyCohítal  forcona '  que  todó^  kis^iofidcs 
que  no  pddieroittomafiás' lanchar  >  perdi¿fDO'ia'jtfida>  6 
sumergkios  en  el  mar  ^  ó  á  manos  de  los  <  nuestros  >  que  do 
quisieron daf  quartd* lU  aun^a los qJB^^isejráiditti» a  dtscrfr* 
ddm  l.aswm^  que  ímIcs  gabaiioMnB  tpáu  ¡pmyi  rr^cai^ 
y ajjréoiabks/t^l^  f"j''I  ^>*  ru:\r.  Ujíy/:  s^itp  ,  :'>:,.;:':       ': 
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$•  XXVII.  AEiual  estado  Je  las  cosas  entre  las  Islas^ 
y  el  Continente  de  AJrka.  í 

ESTAS  ultímas  correrlas  de  los  Berberiscos  en  las  Islaf 
Canarias  ,  yá  no  podkn  fundarse  tt  ningunos  agravios 
aftuales  de  parte  de  ellas  9  pues  bavia  un  siglo  que  sus  pa<*' 
dficos  habitantes  no  solo  dexaban  en  paz  las  Costas  fronte-^ 
rizas  del  África  ,  sino  que  apenas  conservaban  la  memornji 
de  qiie  sus  mayores  huviesen  tenido  el  raro  gusto  de  en»é 
plearse  en  semejantes  invasiones  y  miradas  en  el  .dia  coma 
un  ramo  de  nuestra  Cavalleria  andante.  Asi  muy  ágenos 
nuestros  buenos  Coetáneos  de  tan  arriesgados  pensamientos» 
y  considerando  que  la  buena  harmonía  con  los  barbaros  de 
aquellos  ^renal^s  sirve  de  protección  á  la  gran  pesca  ^  que 
liacen  anualmeme  .losC4ii4r/oj  en  %\\%  Mares  y  Costas  ^  han 
procurado  tratarlos  siempre  bien  y  mayormente  quando  en 
los  malos  tiempos  suelen  salir  i  tierra  á  proveerse  de  leña^ 
y  agua.  '(^\  Con, este  motivo  se  cultivaba  algún  Comercio 
:  '  '  clan-   - 

f*),  Eí  ítuihéía'de  B^krcos  em- 
pleados eñ  esta  útilísima  pesca 
nosuele  exceder  de  treinta  Vcr- 
gatitines  de  quince  a  cinquenta 
toneladas.  Llevan  qfcfince  hom- 
brea los  frías  {Íe«}Ulíñol^  y  trein- 
Ml6s  mayores.'  Todb^  se  fábrf- 
canfen  las  Islas  Vy  la'^ariftéría 
es  de  Isleños ,  náuticos  por  ins* 
tinto ,  pues  sin  mas   Pilotage 


de  Veinte  y  nueve  grados ,  has- 
ta Cabo-blanco ,  que  está  á  los 
veinte  y  uno  del  Norte.  Tiene 
todo  el  largo  de  esta  Costa  co- 
mo seiscientas  millas,  sín'<]ué 
se  encuentre  en  ella  babitacie^ 
fixa  ,' porqué  los'  Moros  qUe  Vak 
¿ueán  por  estos  desiertbs  vvivén 
en  barracas.  En  la  Primavera 
yán  nuestros  pescadores  a  la 
^e  la  práétka  ,  se  butlan  de  los  I  pane  del  Norte  « y  ^n  el  Otoño» 
^fos.  'Bl  paragé  de  la  Cosraf    é  Invttrno  arla  ^el*  Sur  :  en^  es 


a  dMdé  ácudéii  ;  e^á  ya  aco^ 
inodadoá  la  estación,  esto 'és,' 
desde  la  extremidad  meridional 
del  Monte  Atlante,  en  la  latitud 


rónd  háéed  mas' que  seguir  las 
mísAiás  marchas  del  pescado. 
Por  lo  regular  hacen  los  rcfert^- 
dos  Barcos  de  ocho  á  nueve  víi- 

«es 


igo       Noticias  DE  la  Historia  general 
dandeitino  entre  ambas  Naciones  con  interés  recipr9C0» 
tpinistranVlo  los  Canarios  a  los  Moros '  alguna  copa  usada» 
redes  »  mantas  c^e,  lana ,  pan  ,  cebollas  ,  batatas  >  y  otros 
frutos ,  y  recompensándoles  estos  con  leña  »  agua^  plumas, 
y  huevos  de  Abestrüz  &c  En  otra  tiempo  se.  expbniaa  loi 
salvage^  á  que  sus  Gobernadores ,  que  residen  la  tierra  i 
dentro ,  les  castigasen  porelddko  de  haverse  correspondió 
do  con  los  pescadores  Christianos  $  pero  después  que  la 
ilustrada  Corte  de  Madrid  concluyo  la  célebre  paz*  con  la 
de  Marruecos '( pas  ventajosa »  que  ha  sido  un  manantial  de 
socorros  para  los  Isleoos  enlascalaoiidades  de  estos  :ulfíiiios 
anos )  es  constante  haver  cesado  én  parte  todos  los  emba* 
razos  que  se  oponían  al  derecho  naturaL  Lo  cierto  es  >  que 

los 


gesalaño  ,  desde  mediado  de 
Abril ,  hasra  Febrero.  I^oí  prin- 
cipales peces  que  se  cogen ,  son 
Tasarles ,  Anjovas^  Sarnas^  Cher- 
ne ,  Curbina ,  &c*  Quando  un 
Barco  es  tan  feliz,  que  logra  ' 
buen  tiempo  «  puede  completar 
ttt  carga  en  qua^o-  dias.  No  e\ 
irregular  ver  tres  hombres  coger 
ciento  y  cinquenta  71fli^/r«/  eo 
media  hora.B17*éfi4r/eesun  pes; 
cado  delicioso  ,  quQ  quai)do  e$t4 
bien  curado  se  parece  al  Salinpn» 
xAChirm^  fnejor  que  el  do 
Tercanova.  El,  pescado  que  se 
pesca  en  d  dia  ,  te  abre,  se  lava« 
se  prensa ,  se  sala  ,  y  se  acomo- 
da en  pilas  en  f  1  fcioda:  del  Bf  r*^ 
co  por.  la  tarde.  I  Ninguno  ;q|iflf 
conozca  el  trabav>-t  frí<^  ^  );,ca-^ 
lores,  que  sufren  nuestros  pes» 
cadores ,  notará  de  desidiosa  Ja 
Nación.  Bs  cosa  asombrosa  (  di* 


ce  un  Autor  tng les ')  que  loí 
Españoles  anden  mendigando  dé 
los  Ingleses  .  alguna  paite  de  la 
pesca  de  Terranova  ,  teniendo  i 
las  puertas  de  sus  casas  oira  mii« 
cho  meíor  ;  porqüe^  It  temperie 
del  Clima  ,  pureza  de  los  conti* 
iittos  ayre^del'Nofte,vy  cqnjun- 
to  de  circunstancias  de  la  Costa 
de  África  «  no  es  comparable  i 
otro  lugar  del  Muñólo  para  este 
fin^  Los  misiQos,  Moros  secaa 
allí  codo  q1  ipesc^dp  sin  salarkt 
ni  iiacerÍQ,  otcq  ben^Scio,  910 
poiierleallSoh  Pero  como  nucs^, 
tros  Caoarios  río  le  bueWen  a  la« 
▼ar  y  sfilar ,  qomo  hacen  en  los. 
BjHiop^  dQ  TorraiKiva  , :  s#Ig^^ 
Conf^'Ys  bit^o  dos  niescs*!  t^ 
qu^  gr^Ma.  df  psf&cciori  na  ef 
capaz  este  precioso  ramo  da 
nuestra  industria  ,  si  la  apoyaseí 
y  fomenta^  el  Gohierao  ? 
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los  Canarios  no  havlan  hecho  á  lus  principios  esta  pesca 
tan  tranquilamente  ,  como  las  hacen  de  algún  tiempo  i  esta 
parte.  Sabemos  >  que  los  Moros  procuraban  hacer  todo  el 
mal  que  podian  a  los  que  pasaban  por  aquellas  Costar  ú\i 
pcsqaérla^ie  Cabo-blanco  :  y  Mosquera  en  südogio  del 
pdmcr  Marque  de  Santa  Cruz  Bon  Alvaro  de  Bazan  y  ase* 
gara  que  este  grande  hombre  quemó  en  el  Cabo  de  Aguer 
siete  Chalupas  y  Caravelas  ,  que  los  infieles  tenían  desti-» 
nadas  solamente  para  executar  danos  ,  y  tobos  en  dichos 
pescadores,  (i) 

$,XXVin.  Historia  del  establecimiento  de  JwgeGl^^^ 
sus  tristes  ififenturas. 

TAL  erad  slsteina  de  n&estros  negocios ,  por  lo  con- 
cerniente a  las  regiones  fronterizas  del  África  ,  quan- 
do  el  Vztsotíjwgf  Glas  (  hábil  Escocés  ,  que  bavia  comer- 
ciado desde  joien  én  ellas /y  en  las  Islas  CiifM^/^/)  pensó 
hacerte  1754.  dertó  establecimiento  en  el  abandonado 
Puerto  de  Guader  ^  ó  Santa  Cruz  de  Mar-pequeña.  La  mu- 
tación de  nombre  fue  el :  primer  paso  con  que  se  dio  princi- 
pio al  jwoye^.  G¡a$  1^  intituló  el  Puerto  de  .Hilshorugk^ 
en  consideración  de  un  Procer  de  Inglaterra  ,  que  elstandó 
empleado  en  el  Ministerio ,  protegía  sus  ideas.  En  efedo^ 
el  nuevo  Fundador  se  transportó  con  su  fan^ilia  >  compuesta 
de  su  muger » una  hija  ,  y  algunos  criados ,  y  empezó  a  fa^ 
miliarízarse;^  por  miedlo  de  un  interprete  Armctiio  ,  con  los 
Moros  nombrados  SaJem  Ben  Tatbsoun  y  Tabía '  Sen  Hanu 
med  y  Muza  Ben  Mabñmd  y  &c. 

Entonces  fue  qvMído  Jorge  Glas  y  y  sus  asociados  y  des* 

(1)  Mosquer.Elog. fU.  163.    ^     ' 


1 9  *  Noticias  dé  la  Historia  ghnbr  al 
cubrieron  6n  aquel  Puerco  algunos  vestígios  de  cierta  Tor« 
re  ,  6  Fortaleza  antigua  ,  debaxode  cuyos  cimientos  se  cn« 
contró  una  moneda  de  cobre  y  pero  tan  comida  del  herrum- 
bre y  que  no  se  pudo  reconocer  el  cuño  aun  después  de  lim- 
pia. Muza  Ben  Mabmud  le  aseguró  y  que  desde  Reyealsy 
hasta  la  emboscadura  de  Liad  hsince  y  no  se  encuentran  rui- 
nas de  Fortificaciones  ;  pero  que  en  este  ultimo  parage  se 
vén  todavía  las  reliquias  de  un  Castillo  grande  >  ¿brica  de 
Christianos.  C*)       - 

El  Puerto  de  Mar-pequeHa  parece  i  la  primera  víitz  ad- 
mirable; pero  el  Señor  Glas  le  halló  un  grave  deíedo^porqae 
aunque  las  embarcaciones  grandes  entran  con  entera  Soli- 
dad y  no  pueden  $alir  sin  que  sople  el  viepto  por  la  parte  de 
tierra  y  lo  que  no  acontece  en  algunos  meses  del  año.  Este 
inconveniente  obligó  al  Señor  Glas  á  transitar  en  su  Chalu- 
pa á  la  Isla  de  Lanzarote  y  con  el  designio  de  comprar  algún 
pequeño  Vergantin  y  dexando  en  Hilsborugb  su  Navio ,  su 
«muger  y  su  hija,  su  interprete  y  y  lo  mejor  de  su  equipagCi 
y  cargazón..  El  £mbaxadoc  de  S.  M.  CathoUca^  cera  dd 

Rey 


*  (*í  También  se  descubrió  en 
Guader  cxQitdL  especie  de  Adora* 
torio  «fabricado  de píedtas  sueb- 
ras  en  medio  de  un  vasto  arenal. 
Era  un  quadrilongo  de  ciento  y 
ocho  pies  de  largo ,  y  setenta  y 
cinco  de  ancho ,  cuyo  centro  se 
elevaba  algún  tanto  sobre  la  cir- 
cumferencia.  En  este  centro  se 
veian  unas  paredes  de  quatro 
pies  de  ancho  ,  y  nueve  de  alto, 
todas  de  piedras  bien  trabajadas, 
algunas  de  seis ,  y  de  ocho  pies. 
Faltábale  enteramente  el  techo, 
y  lo  interior ,  que  estaba  lleno 


de  tierra  ,  piedras ,  cal ,  y  reta- 
mas ,  cenia  un  suelo  mtay  bien 
apisonado.  Como  auacro  píes 
mas  arriba  de  los  cimientos,  y  i 
nivel  del  piso «  havia  por  tapar- 
te eiterior  doce  agugeros ,  tres 
por  cada  lado.  La  extremidad  de 
estos  agugeros  era  mayor  por 
dentro ,  y  se  elevaba  casi  cinco 
píes:  seis  pulgadas  mas  arriba  se 
hallaban  doce  vigas  de  tea  que» 
madas  ,  que  penetraban  de  uní 
parte  á  otra  ,  cerca  de  cuyas 
puntas  atravesaba  otra  pieaa  á 
manera  de  C  rus. 


áey  (b  Ingfaterra^  havia  dado  aviso  á  Madrid ,  participan-*' 
doclproycfiko  de  forgeGlas  sobre  las  Costas  Occidentales 
de  Berbería  .$.  y  ti  Goon^ndantc  General  ide  las  Canarias  Doj^ 
D(mf^o\Bernardi^í0fmZ'^Rab€la^^tcxÚ!¡k'^  de  estar  i 

)a  mira  ^'  y  cortan  qaaiesqulera  socorros.qifte  se  intentasen  san- 
ear de  las  islas  >  á  fin  de  adelantar  aquel  establecimiento 
perjudicial  á  la  Corona  ,  yi  en  gente  ^  6  yá  en  entbarcacio- 
fies.  ^orgiGtaimuc  Ignoraba,  todo  esto  ,  se  metió  en  la 
red:*  ñus ar testado  en ia Isla  dfer-Cdikir/i  i  como  defraada-- 
dordela&eahHacieáda:,  .yvde  alli .  trasladado  al  Castillo 
principal  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  j  en  donde  estuvo  prl- 
aonero.  cerca  de  un  año  y  haviendosele  apretado  la  reclusión 
después qüc fúe;soq[irendi4ajen.el  aCtede  hacrr  fiiga>  idesir 
cblgaodoscpQr  uiu(.nfttiraj[ia; ;  Pocos  Lsieoc^  sabían  ^éntoncéf 
que  estéprisioileiio  del Nocte ecaoaa Historiador delasCM 
Barias. .(*)        ,  .     ..       , 

Un  incidente  tan  inopinado  arruinó  el  establedmienta 
i^Uihbaru^\  ILds  iMasos'^.910  oe:vbxap  bohrec  eJ  Ge&  de 


(*)  En  1764.  imprimió  Jorse 
Gbs  en  Londres,  y  en  Inglés  la 
6bra  intitulada  :  Historia  ael des- 
Ciibriffá^lñto^y  Gi>nqáiimi¡c'Jaí 
Íilaf.Caffat¡aé^^éffaaa,4i  Ufi/Mai 
nuscriro  Español^  hallado  última- 
mente en  la  Isla  deja  Palmá\  ton 
vna  disertación  del  origen  de  los 
fmigiiffs  /fabitiw/esrya  que  H\ha  , 
añSdldo  lina  descripción  He  las  1í- 
las  Canarias ,'  insertando  la  H'rs- 
torla  moderna  de  ios'  que  (a^  ha- 
bitan ,  y  t/na  Rdacion  de  sus  usoSi 
costumbres ,  comercio  t  &c.  La 
primera  pane  de  esia  Historia 
es  una  rradocciotí  aa»i4Ue/al'ddl  • 


Mss.  del  P.  Fray  Juan  de  Abreu 
Galindo  ;  y  la  segunda  ,  cierta 
noticia  circunstanciada  de  los' 
iríaatoe  v^guettí^s,  ^ót«erc)o  ín- 
i^ríof  »y,eM,e;ip;,r:^psiumbres^ 
esrilos^genio  ,  y  caráder  délos 
Isleños  ,  con  una  breve  Topo-' 
grafía  de  ^us  poblaciones.  La» 
ioexa¿^itu¡(Jes ,  '.y.equtifp(:ac¡o- 
nes,  cjue  en  esta  >parte  se  lo  no- 
tan al  Aürór  ,  son  ^ndhpehsa-' 
bles  -en  un  Bstrangero  ;  qiie  vé- 
las  cosas  muy  superítcialmente. . 
Quizá  en  otro  lugar  tendremos^ 
ocasión  de  hacet  el  extraéto  de' 
estáobra't'jr  ^n-'s^r  *-'  '-w  ^  .  .. 


1 94.    Noticias  de  la^istoIiia  gcriral 
los  Europeos ,  se  amonnacon  cierto  dia ;  dieron  imierteatfoz 
á  algunos  Ingleses  $  pusieron  fuego  á  la  nave  de  Glas  i  y  Ma« 
dama  Isabel  coo  su  hija  ,  uo  criado  ^  el  Áanenio  ^  y  el  testo 
de  la  tripulación tttvieron  modo  de  salvarse  precipitadameiv- 
te  en  dos  Chalupas  t  lasque  surgieron  en  la  Gran  Canaria^ 
y  de  aqui  pasaron  ¿  la  de  Tenerife.  Entre  tanto  la  Corte  de 
Londres  solicitaba  vigorosamente  por  medio  de  su  Embala- 
dor el  Conde  de  Roebefort  en  Madrid  ,  la  libertad  del  St^ 
ñor  Glas.   Este  vasallo  de  la  Gran  Bretaña  havia  sostenido  el 
carafter  libre  de  su  Nación ,  áun;qttando  era  tratado  eoTe- 
nerifecomo  reo.  Finalmente  ,  S.  M.  vino  en  concederle  la 
libertad  ,  y  si  esta  orden  se  huviese  detenido  quince  dias» 
quiasá  aquél  memorable  hombre  ,  y  toda  sa&miita  no  hiu 
viera  sido  tan  desgraciadaw  La  tragedia  que  vamos  au  refttii 
ts  horrible.  Jorge  Glas  se  embarcó  por  el  Puerto  de  ki  Oro* 
tova  j  y  los  Papeles  públicos  anunciaron  su  catástrofe  eo  c^ 
IOS  términos. 

fy  Algún  tiempo  há  se  prendieron  enldanda  qnatro  mal^ 
j^  vados  y  convi&os  de  un  horroroso  delito.  Servían  enea* 
9,  lidad  de  marineros  en  el  Navio  Inglés^  nombrado  el  Coiv 
yy  de  de  Sandwicí(  y  que  regresaba  de  las  Islas  de  Canaria  i 
91  Londres  y  con  una  rica  carga  de  vino  ,  seda  y  y  cochini- 
^  Ua(  orchilla  )  y  gran  cantidad  de  pesos  y  oro  molido  y  y 
yy  algunas  barras  dd  mismo  metal.  Montaba  este  Navio  el 
^y  Capitán  Cócf^eran  y  con  siete  hombres  de  tripulación  ;  y 
yy  havia  tomado  a  bordo  en  calidad  de  pasagero  un  Oficial 
,9  llamado  Glas  ,  que  trahia  ¿onsigo  sü  muger  y  una  hija 
„  (  de  doce  añ js )  y  un  criado.  Quatro  marineros  de  latri- 
9,  pulacion  formaron  el  atentado  de  quitar  la  vida  á  quantos 
,,  se  hallaban  en  el  Navio ,  para  hacerse  dueños  de  la  carga. 
„  En  su  conscquencia  el  30.  de  Noviembre  ultimo  d  lason* 
j9  ce  de  la  noche  sorpreodiecpn  al  Capitao »  al  mí$mo  tierna 
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9>  pú  que  iba  áiénirár  en  su  Cannara  y  y  le  echation  encima 
^f  un  grueso  barron;  de  hierro*^  Dos  de  los  marineros  >  y  el 
9>  Señor  QUs  ,  que  oyeron  el  xuldo  ,  y  gemidos  que  daba  el 
»  Capitán  >  volaron  al  instante  a  ver  lo  cpie  era.  LosprU 
9>  meros  que  llegaron  fueron  los  mariner(3s^.  á  los  quales^ 
n  después  de  haverlos  maltraudo,  arrojaroaalmar«  *^  ^^ 

9»  Viendo  el  Señor  Glasástz  crueldad ,  bolvió  á  su  quac* 
>>  to  a  tomar  la  espada  :  siguióle  uno  dé  ios  asesinos  y  y  le 
»  esperó  al  paso.  En  efedo  y  no  tardó  en  bolver  el  Señor 
»  GUi  con  la  espada  en  la  mano ;  mas  el  picaro  ,  que  havia 
h  queáadOienciibíeMoi ,  ie  tiró  á  ^  en  idvsposídon  y  que  le 
i>  lni{»dió  d.mcanqci  de  *  ia  espada.  Eti  jA  Ínterin  otro  de  los 
$9  compañeros  le  desarmó  y  y  atravesó  d  cuerpo  de  muchas 
»  estocadas  con  su  pro{^  espada  y  después  de  lo  qual  le  a&« 
éf  fiojacon  al  agua.  <^  . 

yy^LfiLÍníaüz  Bsposa  de  estt  desgraciado  Oficia^  que  cotí 
9>  su  hija  havia  salido  en  seguimiento  de  su  marido  y  vio 
jy  parle  de  este  horrible  espeftaculo.  Arrojóse  á  los  pies  de 
» los  asesinos  implorando  su  clemencia  s  nías  estos  furiosos^ 
>,  sin  que  les  moviesen  a  compasión  sus  lagrimas  y  ruegos, 
M  cogierotvi  madr^^  e  hU^  ,  y  4af  arcojaron  inhuoianamen- 
9>  te  al  maf ;  estrechamente  abrazadas.'  Auh  no  satisfecho  el 
>i  furor  de  estos  malvados  y  quitaron  después  la  vida  a  los 
)9  demás  marineros  ,  que  no  havian  entrado  en  la  conjura- 
9>  cion  ,  exceptoliri  Oalopin-,  ó  Pagc  át  escoba ,  y  el  cria- 
»  do  del  Señor  Glasy  que  aun  era  joven, "  • 

,>  Haviendose  hecho  asi  dueños  del  Navio  y  arribaron  á 
»  la  Costa  de  Irlanda  y  y  a  diez  leguas  de  Watefordy  echaron 
99  i  pique  el  Bagel  y  después  de  haver  sacado  todo  el  oro  ,  y 
99  plata  que  pudieron  llevar  en  la  Chalupa.  AI  abandonar  el 
99  Navio  dexaron  en  él  al  Galopín  ,  y  al  criado  del  difunto 
99  Glas.  £1  primero  de  estos  infelices  suplicó  >  aunque  en  va- 

Bba  ,ino, 
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9»  no  y  le  dexáscD  entrar  con  eUos^enlaChaktpa';  ^f  viendo 
^y  que  la  embarcación  comenzaba. á  anegarse,  se  aroDJó  al 
y,  mar  ,  y  logró  alcanzar  á' nado  la  Chalupa^  i  laqualintetVf 
99  taba  agarrarse  >  pero  uno  de  los  asesinos  le  descargó  tal 
w  golpe  en  el  pecho  ;  que  le  precipitó  en  las  ondas*  ^* 

yy  Finalmente  ^haviendó  saltado  i  líérraesto&naalhechof 
,9  res ,  enterraron  4^  la  orilla  del  mar  parte  de.  su  caudal ,  y 
y>  después  se  encaminaron  á£^ij  ,  y  de  allí  á  Dsiblin  >  en 
99  donde  gastaron  mucho  dinero.  Bien  pronto  se  supo ,  que 
yy  havia  naufragado  una  embarcación  en.laCosu  ^sin  qoess 
>,  enconrrascá  su,  bordo  pcrsória  alguna*.  Esta  inottdaíiinu 
,,  con  el  díneto ,  y  !espc£iaknente  jabonsdais  cstraágeras  y  que 
9,  havian  estendido  estos  quatro  hombres  y  dio  lugar  á  que  se 
9>  entrase  en  sospecha.  Por  uliisno»  después  de  algunos  on:os 
,,  indicios  ,  fueron  arrestados  ,  y  confesaron  sn  delito  coa 
iyXo^sh%  Circunstancias  que  ^uo^bab  de  referirse,  ^^(i) 

(O  Gazet.  de  Madrid  dei8.  .  Londr.  3.  del  mismo  mes. 
de  Enero   de  1766.    Capit.  de  | 
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LIBRO    NOVENO. 

k  I.  Trepdratilíos  para  U  Cmqüista  de  Tenerife. 

OS  preparativos  qué  hacia  Don  Alonso  Fernandez 
de  Lugo  para  llevar  la  guerra  á  Tenerife ,  y  des- 
pojar á  los  Guanches  del  corro  pais  ,  que  la  Na- 
turalcza^its  havia6eñalada>  no  podian  ser  mas 
prósperos.  España  debía  i  sus  combates  de  mas  de  setecien- 
tos años  contra  los  Sarracenos  ( los  mismos  que  havian  po- 
blado ,  pulido  ,  y  enriquecido  en  mucha  parte  la  Península) 
aquella  planta  tan  fecunda  de  hombres  a¿^ivos  ,  que  hacien- 
do sus  delicias  y  única  profesión  de  las  armas  ,  concluida 
la  grande  obra  de  la  entera  expulsión  ,  buscaban  nuevos 
teatros  en  donde  continuar  sus  .exercicios  militares.  Se  pu- 

die-. 
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diera  decir  y  que  la  Isla  de  TVi^fr/^seconquistóen  Granada. 
Los  Reclutas  que  para  esta  empresa  se  hicieron  ,  casi  todas 
se  componían  de  Soldados  >  que  havian  acreditado  sa  valor 
en  aquel  sitio. 

Entre  tanto,aunque  losGuancbes  dentro  de  sus  cayernasi 
y  en  el  silencio  de  sus  bosques  continuaban  como  otros  At- 
cades  aquel  genero  de  vida  feliz  ,  en  que  solo  se  trataba 
de  rebaños  ,  de  pastos  ,  y  de  mieses  $  aunque  i  la  sazón  es- 
taban en  su  mayor  vigo^  ios  inocentes  amores  de  Gtcacimara, 
hija  del  Mencey  de  Anaga  ,  con  Ruyman  y  Principe  de  Gui* 
mar  5  y  de  Guaxara  con  Tinguara  ,  hermano  de  Bmcbom, 
según  cantó  un  Poeta ,  quizá  á  6n  de  haceHnai  horrendo  d 
estrepito  de  las  armas :  (^j  Sin  embargo  ,  no  dexaban  de 
tener  algunos  tristes  presentimientos  ,  y  aun  anuncios  de 
los  males  que  se  les  prevenían.  Andaba  muy  valido  entre 
ellos  el  rumor ,  deque  los  Europeos,  que  de  uiisigioi 
aquella  parte  no  los  dexaban  descansar  ,  y  que  yi  havian 
sometido  las  Islas  comarcanas ,  tardarían  poco  en  invadirles 
con  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Y  es  verosímil ,  que  es- 
ta opinión  popular  darla  x>casion  al  UlcviaGúañame^  /para 
que  haciendo  del  Agorero  prognosticase  á  Bencbomo  ,  Rey 
de  Taoro  y  con  ademanes  de  inspirado ,  la  próxima  ruina  del 
antiguo  Imperio  del  Gran  Tin^rfe.  Pero  no  parece  tan  ve- 
rosímil que  le  pintase  las  naves  baxo  la  metáfora  de  tmot 
paxaroi  monstruosos  con  alas  blancas.  Los  Guanches  yi  sa^ 

biaa 


(*)  Antonio  áe  Vlana  exorna 
su  Poema  Épico  de  la  Conquis- 
ta de  Tenerife  con  los  referidos 
episodios,  y  es  gusto  ver  la  es- 
pecie de  critica  oue  formó  de 
ellos.  Nuña  de  la  Peña ,  quando 
dice :  ty  Sin  agraviar  á  este  Auc- 


,^tor ,  aquello  mas  parece  Come* 
y^dia  ^  que  historia  verdaderi; 
,^  asi  lo  dexo  á '  un  lado ,  y  prosí* 
,^gp  mi  Conquista,  sin  qued 
f^edlor  se  embarace  en  leer  cs- 
,^tas  historias  Cómicas \m^ 
„rcccr.^ 
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bíán  entonces  muy  bien  qué  cosa  era  un  Navio  y  supuesto 
que  pagaban  Atalayeros*  (i) 

Otra  prueba  de  que  estos  Isleños  vivían  sobresaltados, 
es  el  nuévd  tratado  de  paz ,  y  alianza  defensiva ,  que  pot 
este  tiempo  concluyeron  con  Bencbomo  los  Menceyes  Aeay^ 
fM  de  Taeoronte  ,  y  Benebaro  de  Anaga  y  quienes  embiaron 
cerca' de  aquel  Príncipe  zjfaynetú  y  y  Rayco  ,  dos  vasallos 
de  conocida  habilidad.  Esta  liga  nos  debe  parecer  tanto  mas 
singul»  y  quanto  mas  discordes  havian  vivido  aquellos  So- 
beranos entre  sí  >  haciéndose  durante  treinta  años  una  obs- 
tinada guerra  y  a  causa  del  casamiento  que  el  Mencey  de 
Táoro  havia  celebrado  con  Managua  y  Dama  pretendida  de 
los  otros  dos  Principes.  (2)  ¿  Era  muy  diferente  el  verda^ 
dero  motivo  de  las  disensiones  quetiavia  entonces  entre 
hs  Casas  de  Austria  >  y  Francia  ? 

$.  II.  Trimer  desembarco :  Campamento  de  Santa 

COMO  quiera  que  sea ,  haviendo  salido  de  Canaria  el 
^o.  dt  Abril  de  1493*  el  Armamento  del  General 
Don  Alomo  Fernandez  de  Lugo  y  compuesto  de  mas  de  mil 
Soldados  delnfañtena  ,  y  ciento  y  veinte  de  á  Cavallo  y  á 
bordo  de. quince  Vergantines  y  bien  pertrechados  de  vive^- 
res  y  artillería  y  ballestas  ,  y  demás  armas  que  se  usaban  en 
aquel  tiempo ,  echaron  las  ancoras  en  el  Puerto  de  Añaza 
i  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente.  Qualquíera  que 
huviese  visto  salir  i  tierra  i  nuestro  General  á  la  cabeza  de 
sus  tropas.»  con  unargran  Cruz  de  madera  entre  les  brazoss 
y  que  á  pocos  pasos  la  ñxaba  en  la  arena  y  adorándola  con  la 

nu- 
il) VianXanr*  3.  pag,  56.  (2),  ídem  pag,  59. 
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-oíayor  humildad  ,  y  reverente  devoción  >  no  pensada  slñd 
que  aquel  era  un  Ángel  de  paz  >  que  venia  i  Tenerife  unlt 
cartoente  á  predicar  el  Evangelio  y .  la  mansedujnbre  Chrís- 
tiana  :  Pero  se  engañada.  Ahmo  de  Hugo  era  lia  Conquisa 
íador.  (i)  .  ) 

Algunos  de  los  Guanches  mas  atrevidos  Intentaron  im 
quietará  los  Españoles  en  su  desembarco ,  trabando  con  ellos 
una  ligera  escaramuza;  pero  como  ecan  corto  ouioero^  seles 
iiizo  retirar  prontamente.  Pero  después  el  General ,  que 
havia  trazado  en  aquella  ribera  su  Csixnpo  »  dispuso  » qoe 
Don  Femando  Guanarteme  ^  acompañado  de  los  setenta  Ca- 
narios de  su  parentela  ,  marchase  sin  perdida  de  tiempo  i 
captar  la  benevolencia  del  Mencey  de  Añaga  ,  en  cuya  ju* 
tisdíccion  residían.  Esta  diligencia  x\o,  fue  iníru&uosfi-  &* 
neharo  dio  palabra  de  conservar  una  perfeda  neutralidad  i  sí 
bien  ,  como  luego  veremos  y  Bencbomo  le  hizo  apartar  dees- 
tos  pensamientos  cobardes.  {2)  ..... 

Al  mismo  tiempo  Gonzalo  Q^reia  del  Castillo  y  del  Ot* 
den  de  Santiago  ,  y  Capitán  de  la  Cavalleria ,  (*)  haviendo 
salido  á  batir  el  terreno  y  tomar  lengua  ^  penetró  hasta'ia 
.Vega  de  la  Laguna  (  llamada  entonces  Agüere »  y  que  per- 
tenecía i  los  dominios  de  T^gueste  )  en  donde  apresó  alga- 
lias  manadas  de  ovejas  ,  que  Ibs'Pastoircs.hávIán'abaodt)na^ 
do>  luegoque  descubrieron  al  enemigo.  Víana  asegura^  que 
entonces  sucedieron  aquellas  famosas  vistas  del  Religioso  de 
.Santiago  Gonzalo  del  Castillo  y  y  la  Princesa  DoqH  hija  de 
Btnthomo  de  Taoro  ,  que  tuvieron  poc  termino  clMarrimo^ 

nio» 

(O  Nuñ.   déla  Peñ.   lib.  i.     Ca<f¡Uo;  pero  el  P.  Espinosa, 
cnp.  14.  p.ig.  114.  el  P.  Abrcu  Galindo ,  Viana ,  y 

r-^^  Ck.üi.Mss.                           Don  Pedro  Agusiin  del  Casii- 
(*)  Niinc7.  de  la  Peña  le  nom-     Uo ,  le  llaman  Gonzalo^ 
bfj  Uc/i  reinando  Garúa  d€t\ 


\.*^   -  OB  LAS  Islas  DE "CiCirf^íftíA.   -'       jíop 
qío.'  Porque  tomó  este  gallacdo  Espafiol ,  eníratitado  de  kt; 
amenidad  de  lín  sitio  tan  frondoso  >  que  los  naturales  repu-r 
ttban  por  el  Parayso  de  su  tierra  ,  (i)  se  divirtiese  en  adiDÍ-> 
ra(;  ia  agradable  sensadon^de  frescura  del  bosque  y  y  el  sis««> 
sarro  que  hadan  las  fuentes  ,  paredendole  que  él  era  el  pri- 
ifter  hoMbreque  hiiviá^nétrado  hasta' alli;  pudo  vecí  kjf 
hermosa  Princesa  9  que  hirviera  quedado  prisionera  ^  ano 
haver  sido  socorrida  prontamente  de  los  suyos.  (2) 
(-  A4  dia'siguiente  se  hizo  otra  IncucsiDn^  h^ta  eLValle  de 
teguesíi  y  conduüda  por  él  Cz^lt^xLManin  de  Jlanon  jvqat. 
tnaadaba  un  piquete  de.  setenta  Soldados.  Asi  que  los  hábi4 
tantes:del  pais  reconocieron  los  enemigos  y  solo  con  subirse 
sobre  los  collados  mas  altos  se  burlaron  de  sismas  viva^ 
amenazas  9  de-modo  que^í/jr^MJ  por  tib  malograr  etit^^ra*- 
«ente  ia  empresar  ^se  contentó  cóa;iprisioñarima  muger  de 
faiMtfna*  persona  y  que'guardando  un  rebafiode  dabras  y  tndiiá 
entre  los  brazos  un  ni&o ,  y  á  las  espaldas  un  zurrón  llena; 
del  que  llaanbaa^^ci.  Nuestro  Autor  refiere  >  que  inten<: 
^(idoel  espitan. ^4/¿r<S^9lbautizac  al  in&nte  alanos,  diaf: 
después ,  se  opuso  la  madre  con  tal  furia  y  que  se  acjío^  coní 

élalmarrCji)  

:    La  festividad  de  la  Invención  dé  la  Cruz  se  celebró  et 

tres  de  Mayo  y  en  el  Campo  del  Puerto  de  Añaza  con  uñar 

simplicidad  memorable.  Baxo  de  una  grao  Tienda  y  cubier* 

ta  de  ramos  de  laurel  >  y  construida  eo^l  mismo  sitio  doi^de 

«tabaenarbolUda  la  Cruz  que  havia  trahido  á  tierra  el 

Qeneral  £je^  y  se  erigió  un  Altar  adornado  de  flores  y; 

y^rvas  olorosas ,  sobre  el  quai  celebró  la  Misa  el  Canonl^^^ 

y  Túm.II.  ;     Ce  go  : 

í  ',     -  .  '  •    *         *    .  ,     ••  ■     •  • 

(i^  Scory.  apud  Purch.  tom.  1'   (3)  Nuñ.  de  la  Pcñ.    lib.   i. 

5/cjp.  12.  I  cap.  i4.pag.  117. 

(a)  Viap. Caot.  $. pag.  IOS.    *        .        -        -^     -      :    ,) 
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go  jíkmso  de  Samar imu  ^  la  que  ofídaroD  Fray  Pedr^  ii  Cu, 
y  Fray  Andrés  de  Goles ,  Religiosos  Agusiinianos » otros 
dos  Frandscanos » y  algunos  Eclesiásticos  Seculares.  Desde 
este  día  se  intítuló  Puerto  de  Santa  Cruz,  aquella  ribera,  (i) 

%k  IIL  Vistas  de  los  Europeos  ^  y  Guanches  cerca  de  k 

Lafftna. 

EL  4*  de  Mayo  salió  de  sus  alojamientos  todo  nuestM 
Exerdto  ^  y  seabanzó  Jcia  la  Veg^  de  la  Laguna.  Yi 
havia  marchado  oi^  una  legua  de  mal  camino  y  quando  bol» 
Tieron  los  batidores  diciendo  y  que  en  la  espedirá  del  imne^ 
diato  bosque  se  descubría  un  considerable  cuerpo  de  Isle- 
ños y  que  se  acercaba  exhalando  silvos  y  gritos  espantosos» 
En  consequeoda  de  este  aviso»  dispuso  nuestro  General  que 
las  trojpas  hiciesen  alto  en  el  repecho  ^  donde  se  edificó  <ks> 
pues  una  Ermita  i  nuestra  Señora  de  Graeioi  advirtiendo  qae 
nadie  soltase  las  armas  de  lamano.  Serian  lasnueve  déla  ma- 
fiana  y  qnaoáio  los  Guanebes  llegaron  á  la  visca  de  nucstio 
Exerdta 

En  efedo  )  desde  que  Quebehi  Benehomo  y  Meocey  dd 
Beyno  de  'taoro  y  entendió  por  medio  de  Sigoñe  y  uno  de 
sus  Capitanes  de  mas  cuenta  y  que  en  las  Playas  de  Jjiazo  se 
hattaba  surta  una  numerosa  Esqnadra  de  Europeos  y  de  don- 
de havian  desembarcado  Cavallos  y  y  armas  de  fiíegoj  tu- 
vo T^^^r^r  y  Ó  Consejo  y  en  et  quat  se  acordó ,  que  adentras 
se  propordonase  una  junta  y  á  que  debían  asistir  los  nueve 
Menceyes  de  la  Isla  y  pasase  Benshomo  escdcado  de  quatio^t 
demos  hombres  á  saber  de  la  boca  del  mismo  Gefe  de  las 
tropas  estrangeras  y  qual  era  el  designio  de  su  visita*  Asi 

Beu- 
(i)  Galind.  Mss.  Ub.  3.  cap.  i8.  Vian.  Cant.  5.  pag.  ik¡6. 
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Bimhomo  j  qfic  naturalmente  era  de  carader  sañudo,  y  lu^ 
yia  despreciado  en  su  coraix>n  toda  otra  Nackm  que  oo  fue-* 
se  la  suya  y  tomó  aquel  partido  prontamence  s  y  quando 
divisó  las  tropas  Españolas  y  fornidas  en  ordea  de  batalla, 
se  aseg^ra ,  que  bolviendoseicia  sus  Guanches  dixo  las  si-^ 
gutentes  proposiciones :  y.  Muy  poco  valdr  he  notado  en  et* 
,y  tas  gentes  que  pretenden  usurpamos  nuestro  pais:  No 
I,  veis  cómo  se  han  turbado ,  y  quedado  inmóviles  á  mi 
,t  vista?  Os  juro  f^  d  Eeheyde  f  y  por  los  bmiotddGrán 
I,  Tinerfe^  mi  ébuehyqueji  imtmsnn  baar  ia  guerraJ 
19  fmestm  Patfis  y  pars  desposeerme  de  ia  heremeU  de  mis  m0^ 
y,  yares  y  ixecmtar¿  in  ellos  eastigos  Un.atrüees  ,  que  no  se  bor^ 
yy  rywáss  jamás  de  U  memoria  de  sm  bijvs^  ^^  Diciendo. esto 
se  acorcóá  los  Españoles  y  acompañado  deiPrindpe  Tingua^ 
rv  ,  no  sin  manifestar  en  medio  de  sus  modales  £ompuestaS|| 
un  sobresaliente  ceño  de  Magestad.  (i) 

£1  General  Lugo  le  despachó  inmediatamente  i  Guillen 
Casteliano  ^  y  otros  dos  Interpretes ,  para  explorar  sus  in. 
tenciones  s  pero  Benebomo  les  advirtió  dixesen  á  su  Gefe: 
Que  si  oeasobamavenido con  ssu guerreros  Cbristianos  i  fin 
derat^or  la  amistad  y  que  en  otro  tiempo  bavian  paÜado  am^ 
bas  friones  y  (#)  fuesen  muy  bim  venidos  ;  pero  que  si  m 
entrada  era  eon  aquel  mismo  perverso  animo  con  que  loe  Py^ 
raeas  Europeos  solkm  ejecutar  tantas  extorsiones  en  las  Islae% 
^retirasen prontamente.  Los  Diputados  le  propusieron  de 
parte  de  su  General  los  ttes  artículos  y  que  siempre  se  havian 
propuestoá  los demís  Principes  Canarios :  t*  La  paa^>  y 
tmistad  con  los  Espdioles.  %.  La  profesión  del  Christianlsn 
BX).  3.  LafideUdad,  y  úbediencia  á  los  Señores  Reyes Ca« 

Cea  tho- 

(1)  Nuñ.  de  la  PcñJih.  i.  cap.  1    (♦)  En  tiempo  de  Diego  de 
i4*  psg.  119.  i  Htnera  •  año  de  1764* 
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thoücos  9  quienes  recibiriao  la  Isla  baxo  su  augusta  pcott& 
don  9  conservarían  la  entera  libertad  á  sus  habitantes ,  y  ks 
harían  grandes  mercedes. 

Btncbomo  respondió  a  lo  primero  :  Que  ningún  hom- 
bre 9- que  no  estuviese  ofendido  de  otro  y  podía  reusar  d 
beneficio  de  su  amistad  i  y  por  tanto  que  ¿i  admltiria  con 
gustóla  de  la  Nación  Espaoob ,  con  tai  que  ai  punto  evaqoa- 
sen  todo  el  país  >  y  se  contentasen  con  tomar  en  cambio  de 
sus  efeoos  qualesquiera  firutos ,  y  producciones  de  él.  A  lo 
segundo  :  Que  ios  Guánebes  no  tenían  todavía  idea  clara,  de 
lo  que  se  llamaba  en  Europa  Religión  Christiana  j  por  lo 
que  le  parecía  razón  ,  que  hasta  haverlo  examinado  blcni 
DO  se  les  debía  instar  i  que  la  abrazasen  degamente.^  A  lo 
tercero  :  Que  ios  Mtnceya  de  Tenerife  no  havian  conod^ 
do  jamás  la  vileza  de  sujetarse ,  ni  obedecer  á  otros  hombres 
como  ellos.  .  ' 

$•  IV.  íDiscmrdiaentrelos Trincipes  Guanches.     ^ 

DADA  esta  respuesta ,  que  el  P.  Espinosa,  lio  pudo  de*» 
Jtar  de  aplaudir  y  considerando :  yy  ;Que  la  guerra  que 
^y  se.  hizo  asi  a  los  naturales  de  estas  Islas  ,.  como  á  iosln' 
fy  dios  y  file  estraSa,  porque  ni  ellos  po^eiai)  tieccasde  Chris^ 
py  tlanos ,  ni  sallan  de  sus  Umiies.á  Jnfestat  los  ágenos  $  pncs 
>9  decir  que  les  trahían  el  Evangelio. >  haviade  ser  con.pre^ 
,y  dicaclon  y  anüonestadon  9  y  00  con  tambor  y  vande* 
fy  ra  y  toados  >  y  no  forzados.  ^  (i)  Se  redro  Bemb^m 
apreiuradatnenre  a  sus  Estados  ic  T^úro  y  en  donde  pocos 
dias4espues  tuvieron  sú  congreso  1  y  ¿uñosas  vistas,  los 
ochoMenceyesdelalsla.yXuyos  nombres  eran:  Quebehi 

(O  P.  P$p¡o.  liL  3.,cap*4.y  fe.  ' 
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Benchamo  Mencey  dcTaoro  )  Jdxofia  M€ti€ty  ¿t  Abo* 
na  y  Pelinor  Mencey  de  Adexe  5  How^n  Mencey  de 
Daote  s  Pelicar  Mencey  de  Ycoden  »  ó  Benlcod  s  Acayni9 
Mencey  de  Tacoronte  \  Ttgkeste  Mencey.  de  Tegiie^e$ 
Btmbár^  Mencey  de  Naga  ^  ó  Aliaga.  No  asistió  ^ií^/^- 
ve  9.  Mencey  de  Guimar  /  por  los  fiootivos  que  se  dirán  mas 
adelante.    . 

En  este  célebre  T'agóror  se  trató  del  aprieto  en  que  to- 
da la  Isla  se  hallaba  con  la  invasión  de  tan  importuno  ene* 
migo  ,  y  se  reconoció  la  necesidad  de'xeunir  sus  fuerzas  pa-¿ 
ra  poder  defenderla.  Acordaos  Primos  ( les  dixo  Bencbowo) 
que  somos  discendientes  del  Gran  Tinerfe  >  y  que  seria  ^r0. 
^esotros  eosa  mas  gustosa  morir  y  que  se^re^ivir  4  .  la  libertaá 
de  nuestra  Patria  y  quedando, cautivos  en  poder  de  unas  gentes 
tan  arrogantes.  Nada  nos  conviene  mas  que  una  Liga  y  Con^ 
federación  f  f  ara  oponemos  unánimemente  i  sus  golpes.  Cada 
uno  de  vosotros  mandara  sus-respeélivos  vasallos  9  y  yo  me 
ofrezco  ah  peligro  deeonducir.como  Gefe  todo  elJBeccrcitos'Eí^ 
ta  ultima  proposición  de  Bencbomo  perdió  la  Isla.  ]Los  ^en- 
ceyes  de  Jtbona  ^  Adexe  y  Daute-  y  h  Tcody  que  siempre  ha-t 
vian  mirado  con  demasiado  recelo  el  gran  poderío  de  £^ih 
cbomoyj  temían  se  sirviese  de  sus  propias  armas  para  opr% 
mirlos  y  baxo  el  especioso  pretesto  de  defender  la  Patria; 
protestaron  vigorosamente  la  Liga ,  y  rompieron  la  confe^ 
renda  y  concluyendo  :  Que  cada  Mencey  defendería  sus  tier^ 
ras  quando  llegase  la  ocasión.  Ellos  bavian  creído  que  los 
Españoles  no  podrían  penetrar  fácilmente  hasta  sus  Estados^ 
que  eran  los  mas  remotos  ,  y  mas  temían  i  Benebomo.  qucf 
i  Alonso  de  Lugo.  (i).  , 

Pero  los  Mencey  es  de  tacoronte  y  de  tegueste  y  y  d^ 

...    Ana^: , 
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Anaga ,  con  Zebensmi^  a  Zibtnsayas ,  Seüor  de  la  Punta  del 
Hidalgo  Pobre ,  viendo  que  sus  Domtotos  eran  los  mas  ex« 
puestos  i  la  violendarde  los  Conquistadores  ^  no  dudaroa 
debían  entrar  seriamente  en  la  alianza  defensiva  con  el  de 
Taoro ,  cpiien  ofrecía  aun  mas  de  quatro  mil  hombres  de  no« 
pas  auxiliares.  Aunque  siempre  sean  dignos  de  nuestra  aten* 
don  los  medios  de  que  la  Providencia  se  vale  ,  quando  se 
trata  del  destino  de  las  Naciones  9  hallamos  que  la  unión, 
ó  desavenencia  entre  los  Pueblos  invadidos  es  el  mas  rega- 
hr.  A  los  qtiatro  Principes  poderosos  ,  que  se  retiraron» 
mirando  con  indiferenda  el  peligro  común  para  abandonar-* 
se  á  la  indolencia  »  debemos  smadir  d  Mencey  de  Gmm»^ 
ó  Gofmar  ,  llamado  por  los  Españoles  Aftas frve  el  Bmn^ 
después  de  haver  sido  para  los  Guambes  muy  fiítal. 

$•  V.  AUm^  del  Mencey  de  Guimar  con  los  Ckis^ 

ríanos. 

ESTE  (kmoso  batbaro  (  que  havla  heredado  de  su  pa^ 
drecon  la  Corona  una  dega  adhesión  al  partido  de 
nuestros  Europeos ,  inspirada  por  el  memorable  Candvo 
Antón  ^  Ermitaño  de  la  antigua  Imagen  de  nuestra  S^ra 
de  CanMarla  )  este  bárbaro  ,  digo ,  se  vino  al  Campamen- 
to de  Santa  Cruz  »  en  donde  estaba  el  Éxerdto  de  los 
Christíanos.,  qOe  havia  retrocedido  de  la  Laguna  it  Agmu 
Porque  luego  que  el  General  Lago  reconodó  la  firme  reso- 
ludondetos  GMuri^f/ de  defender  la  Patria»  la  gallardía 
de  sus  personas  »  la  ferocidad  de  sus  ánimos » y  la  altaneda 
de  su  modo  de  pensar  s  temiendo  hallarse  acometido  de  mu* 
chos  millares  de  barbaros,  si  penetraba  mas  adentro»  se 
restituyó  i  Añaza »  y  exerdtó  sus  gentes  yi  en  la  constnic* 
chm  de  una  Torre »  que  les  sirviese  como  de  Cindadela  1  y 
yá  en  abrir  algunos  pozos  que  si^esen  la  fidta  de  agua 
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dolce de  aquel  terreno ,  naturalmente  irido. 

Aquii  pues ,  llegó  AKatcrve  dt  Guimar ,  de^pucs  de  ha- 
ver  marchado  a  lo  largo  de  la  Costa  del  Mar  ,  con  una  Es- 
colta de  seiscientos  vasallos  suyos.  Y  creyendo  nuestro  Ge* 
neral,  que  aquel  cuerpo  de  Isleños  quizá  trahia  designios  de 
forzar  el  Campo ,  puso  en  armas  sus  tropas  i  y  Salto  fuera 
délas  trincheras  á  recibirlos  1  pero  Antón  Guaiuhi ^  que 
como  hemos  dicho  eraChrlstiano ,  y  sabia  la  lengua  Caste* 
llana ,  no  tardó  en  hacer  comprehender  á  los  Españoles  los 
di¿bmenes  pacíficos  de  Añattrvi.  Es  inexplicable  el  ;ubilo 
que  experinoentaron  los  nuestros  con  tan  no  esperada  visi* 
ía.  Don  Átomo  di  iMgo  se  adelantó  i  recibir  al  Mnuiy  con 
on  abrazo  ^  cuyo  exemplo  siguieron  todos  sus  Oficiales.  In« 
troducidos  en  nuestro  Campólos  Guimanses  ,  seles  hizo  el 
saludo  con  una  descarga  de  toda  la  anilleria ,  y  se  les  ba- 
tieron los  tambores:  cumplimiento  que  no  pudieron  mirar 
sin  asombro  9  miedo ;  y  estimación  Asi  luego  que  se  les 
tírvió  un  refresco  y  se  conduy  ó  entre  Añatervi ,  y  el  Gene-» 
ral  cierto  tratado  de  alianza  ,  por  el  qual  se  obligaba  aquel 
Principe  :    !•  A  nconocersi  vasallo  di  Jos  SiMora  Jiija  Ca^ 
tbolicos»   t.  Abatitízarji  nnbamendo  oportunidad.  yAiom^ 
tribuirá  los  EspañoUs  un  subsidio  diginti  y  abada  ,  ganado, 
irnos  y  &c.  4«  A  no  acudir  jamás  á  la  Liga  di  Taoro.  (ly 
Con  efefto  t  apenas  AAaurvi  bolvió  i  sus  Estados  ^  empe^ 
zóádar  cumplimiento  a  los  empeiíos  cóntrahidcs,  em^^ 
blando  á  los  Conquistadores  quinientas  cabezas  de  ganado 
cabrio » cantidad  de  cebada  ^  y  g(úfio  y  con  algunos  quesos^ 
y  odres  de  leche.  (2]f 

S.VI. 

(i)  Vian.  Canr.  6.  pag.  138.    1  cap.  14.  pag.  115, 
(s)  Nuñ.  de.  la  Peñ.  UK  i.  I 
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.r.         $»r  VL  MimúraUe  !Batidla  de  Acentejo^. 
«  "     .     .         -•.-'.;        .  •       *      . 

ES  á  la  verdad  muy  notable  no  solo  la  profunda  inac- 
ción en  que  se  conservó  el  fircrcito  de  los  Christia* 
nos  por  todo  el  resto  del  ano  de.  1 49  3  •  sino  también  la  su^ 
ma  tranquilidad  con  que  los  Principes  Isleños  se  reduieroa 
i  nada  masf  que  á  velar  sobre  las  fronteras  de  sus  respetivos 
ferritórfos;  Todas  las  operaciones  de  esta  Campaña;  mani- 
fet&ban  una  reciproca  timidez*  Las  entradas  que  nuestros 
EspiUíoies  hadanen  diferentes  partidas ,  y  piquetes  por  los 
territorios  de  Ttguestt  y  Añaga  i  se  dirigían  Anicamenta 
a  robar  algunos  ganados >,  y  forragean  De^  esta  manera  so 
|>asdel  tiempo  durante  los  acantonamientos  de  aquel  Invier^ 
no^  que  havia  sido  extremamente*  rigido ,  hasta  que  entcat>- 
do  la  Primavera  de  1 494*  se  movieron  las  tropas  9  y  se  abao^ 
zaron  áda  la  Vega  de  la  hagm»^  en  -  donde  se  alojaron,  de 
nuevo  9  sin  que  los  Naturales' les  inquietasen.  La  LagunM 
én  aquellos  tiempos  ,  en  que  no  se  le  havia  dado  todavía 
desagüe  ^  y  en  que  los  aluviones  y  airenidas  \le  i  los  cerros 
oircumvednos  no  havian.  elevado  su  lecho ,  6ra  un  hermoso 
Ugo  ^  cubierto  por  muchas  partes  de  un  espeso  bosque, 
f  8t;re  cuya  variedad  de  arboles  sobresalían  las  MocámréUf 
y  io%  Madroños  f  al^)  Y  a  cuy  i  frescura  acudían  diferentes 
vaadas  de  Aves  Africanas  >  y  del  pais.  Asi  quando  el  Ge« 
tteral  Usgo  dio  orden  para  decampar  ,  y  penetrar  la  tierra  á 
dentro » no  dexaroa  los  Soldados  aqudios  afortunados  sitios 

(  ;  -  •  .sin 


(♦)  Don  Juan  Nuñez  de  la  Pe- 
ft^  ^^i^^H^^Ao  á  Antonio  de  Via- 
MViedtmvo  demasiado  en  re- 
ferir íat  chasco^  ique  experinaen- 
raronloi  Conquistadores  en  la 


Ljguna^  auando  no  sacaban  con 
«US  anzuelos  otros  peces  que  ra- 
nas ;  y  confundían  con  el  fruto 
de  las  Mocanet^as  el  tscremcnto 
del  ganado  cabrio. 


i 
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sin  gran  dolor  :   pronostico  funesto  <leL  desastre  que  ks 
esperaba. 

Nuestro  Exercito  tuvo  el  arrojo  de  encaminarse  ácía 
taoro.y  con  el  intento  de  atacará  Benchomo  en  sus  propios 
Esradosi  considerando  que  si  se  conseguía  rendir  á  aun  Prin;- 
cipe  tan  valeroso  ,  sería  fácil  subyugar  i  los  demás.  Pero 
al  transitar  por  los  Rodeos  (tierras  del  Reyno  de  Tacorome  ) 
nodexóde  temer  el  General  Lugoo^xit  este  ilf^i9r^;/,auxiliado 
de  los  de  Anaga  y  de  7V^/^^/í/,le  acometiese  con  todo  el  grue- 
so de  sus  Milicias,  que  no  baxaban  de  tres  mil  hombres:  y  ú 
no  sucedió  asi ,  fue  porque  los  barbaros  se  estuvieron  ith 
móviles  en  consequencia  del  plan  que  havian  trazado  ;  y^ 
quisieron  mas  ponerse  en. estado  die  cortar  i  los  Españoles 
la  retirada  9  on  coso  que  sobreviniese  la  denrou  que  se  ptoü 
metían.    . 

Entretanto,  reniehdo£^iir¿^;0(7  noticias  positivas  del 
movimiento  del  enemigo  ,  y  que  se  iba  abanzando  i  su  Cor« 
te ,  acordó  que  su  hermano  Tinguaro  (  uno  de.  los  guerrc-i 
ros  mas  hmososÁzTenerife. )  marchase  por  lo  alto  del  mon^ 
te  con  trescientos  Guanches  ,  toda  gente  escogida  ,  y  se 
apostase  en  emboscada  sobre  el  barranco  de  Acewtejoy  mien- 
tras el  con  el  resto  de  sus  vasallos  le  esperaba  en  la  Oro-i 
tAva  ápie  firmé.  -      , 

Las  tropas  Españolas  mostraban  en  todo  menos  prudetl^ 
claque  ios  barbaros.  Haviendo  transitado  por  ilrr^/r/e? ,  en 
donde  no  encontraron  otros  víveres  que  unas  manadas  de 
ganado  sin  pastores.,  efe£ko  todo  de  la  astucia  de  aquellos 
naturales ,  se  desmandaron  algunos  Soldados  para  recoger- 
le, y  otros  se  adelantaron  hasta  dar  vista  al  gran  Valle  de 
la  Orotava ,  que  ios  Guanches  llamaban.  Ar^utapala.  Pero 
reflexionando  entonces  el  General  Lugo  ,  que  el  profundo 
silencio  ,  en  que  hallaban  un  pais  tan  poblado  y  podía  stt 
Tom.II.  D4       '  Ln-i 
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indicio  de  alguna  mala  estratagema  ,  tuvo  la  drcunspec* 
clon  de  mandar  retirar  su  gente  ,  con  orden  de  retroceder 
al  Campamento  de  la  Laguna  de  Agüere  ^  satisfecho  de  ha- 
ver  recorrido  aquella  porción  de  la  Isla  ,  y  de  haver  hecho 
un  botín  tan  considerable  de  ganado,  (i) 

Yá  entraban  desordenadas  nuestras  tropas  por  el  bar- 
ranco de  Jcentejo  ,  quando  el  Principe  Tinguaro ,  y  los 
suyos  (  que  se  havian  emboscado  en  aquel  intrincado  paso, 
rodeado  todo  de  precipicios ,  cubierto  de  arboleda  >  y  eri« 
zado  de  peñascos  fragosos )  salieron  de  tropel  j  y  exhalan- 
do horrendos  silvos  y  halaridos  ,  cerraron  ,  y  se  echaron 
sobre  ellas  á  manera  de  bestias  salvages.  Sobrecogidos  los 
Españoles  no  supieron  que  hacer.  Veíanse  oprimidos  por 
todas. partes  de. unos  enemigos  resueltos ,  que  volaban  sobre 
los  riscos  mas  ásperos.  Veíanse  en  el  fondo  de  un  áspero 
precipicio  ,  donde  les  era  imposible  usar  de  los  Cavallos, 
fii  aun  formarse  en  esquadroa  para  defenderse.  Veíanse  en 
fin  y  embarazados  con  el  mismo  ganado  que  conduelan  ,  y 
que  empezó  luego  á  descarriarse.  £1  primer  impulso  ñie  el 
de  huir  precipitadamente ;  pero  dando  entonces  el  General 
LMgo  grandes  voces  >  para  animarlos  a  que  hiciesen  frente  á 
los  barbaros  ,  consiguió ,  aunque  con  algún  trabajo ,  que 
se  uniesen  entre  sí :  Ea  amigos  mios  (  les  decía  )  aqui  del  vam 
lar  Castellano.  Ninguno  desfallezca  >  ni  tema  baeer  eara  á  ese 
eorto  numero  de  infieles  desarmados  ^  que  nacieron  para  sor* 
virnos.  Defendámonos  ton  el  favor  de  Dios  y  y  adquiriremos 
una  viÜoria  digna  de  nuestro  nombre. 

Se  asegura ,  que  quando  oyó  este  breve  razonamieoro 
el  Capitán  Diego  Nuñez ,  sugeto  de  mucha  cuenta  en  d 
Exercito  por  su  raro  valor ,  pero  que  tenia  ana  idea  prew 

sun- 
*'<i)  Nuñ.  de  la  Pcú.  lib.  u  cap.  14.  pag.  126.     ' 
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iantttosa  de  ius  fuerzas  ,  respondió  á  Alonso  de  Lugo  con  cs^ 
ta  loca  marcialidad  :  Voto  d  Dios  ,  qué  sin  necesitar  de  su 
auxilio ,  pienso  salir  vencedor  de  tan  vil  canalla.  Y  se  añade, 
que  la  derrota  de  Acentejo  fue  un  efe¿^o  de  la  Divina  indig- 
nación contra  tal  blasfemia.  Lo  cierto  es,  que  el  Capitán 
Nuñez  perdió  inmediatamente  la  vida  a  manos  del  Principe 
finguaro  ,  quien  después  de  haverle  atravesado  el  cuerpo 
con  un  dardo  de  tea  ,  le  derribó  de  su  Cavallo  i  y  le  hun<- 
díó  la  cabeza  conuna  maza  I  partiendoselcla  lengua  entré 
Iü$di(entes.(i) 

Aun  íiie  mas  famoso  en  esta  ocasión  el  dicho  que  se  le 
anribuye  al  valiente  Pedro  Mdninidra  ,  Canario  sumamente 
estimado  de  ios  Españoles  por  sus  proezas.  Considerando  es* 
te  Isleño  el  grave  conflido  en  que  se  hallaban  nuestras  tra- 
pas ,  empezó  á  estremecerse ,  ya  dar  diente  con  diente,  co- 
mo sucede  en  el  rigor  de  una  terciana.  Ei  General  Lugo  que 
lo  observó ,  y  conocía  su  intrepidez  ,  le  dixo  :  ¿  Qué  es  eso 
Maninidra  ,  tiemblas  de  miedo  ?  Es  ahora  tiempo  de  acobar-^ 
darse  ?  El  Canario  !e  respondió  :  Este  >  Señor ,  no  es  mie^ 
do  y  ni  jamas  he  dado  entrada  en  mi  pechb  á  semejante  pasión: 
tiemblan  las  carnes  atendiendo  al  peligró  en  que  el  corazón  las 
vía  poner.  (2)  Sí  este  dicho  no  fue  de  Pedro  Maninidra  ,  á 
lo  menos  se  pudo  haver  tomado  de  Don  Garci-Sanchez  d 
temblador  ,  uno  de  los  Reyes  de  Navarra.  (3) 

El  estrago  que  los  Guanches  hicieron  en  ios  Conquista- 
dores será  eterno  en  la  memoria  de  quantos  habitaren  nues^ 
tras  Islas  $  y  el  nombre  de  la  Matanza  de  Acentejo  un  mo- 
oumento  inftusto  de  aquella  sangrienta  batalla.  Los  barba- 

Dd  2  ros 

(O  P.  Espin.  lib.  3.  cap.  5.  1  Ind.  cap.  223. 
pag.  7^.  (3)  Manan  Hist.  Gen.  de  Es- 

(2;  áomar.  Hist.  Gen.  de  las  I  pafi.  lib.  dw  cap.  7. 
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ros  emplearon  en  ella  á  satisfacción  sus  dardos  y  Bamtes 
de  tea  y  que  traspasábanlas  adargas  mas  duras  ,  y  las  pie- 
dras rollizas  que  partían  todos  los  escudos  mas  fuertes.  Cau« 
saba  horror  la  lluvia  de  peñascos  ,  y  troncos  que  hacían 
rodar  sobre  los  Christianos ,  quienes  morían  á  tres  y  quatro 
de  un  solo  golpe.  Todos  los  desñladeros  del  barranco  se  ti- 
ñeron  de  sangre  ,  y  se  cubrieron  de  miembros  desunidos. 
Bl  General  Lugo  viéndose  acosado  de  los  Isleños ,  que  le 
distinguían  de  los  demás  por  un  vestido  roxo  que  llevaba, 
tuvo  la  advertencia  de  cambiarle  con  el  de  Pedro  Mayor  ^y 
este  buen  Soldado  la  gloria  de  morir'  en  lugar  de  sa 
Gefe  i  manos  de  diez  Guanches  y  no  sin  haver  hecho  sentir 
su  muerte  á  quatro  de  ellos  y  que  dexó  mal  heridos  en  el 
Campo,  (i) 

Havia  yi  dos  horas  que  duraba  la  refriega  y  quando  so* 
brevinoel  Rey  Bencbomo  a  concluir  la  obra  de  la  destruc** 
clon  de  los  Españoles  con  tres  milhombres  de  reten«  Es  tra» 
diclon  común ,  que  haviendo  encontrado  este  Principe  i  so 
hermano  'íinguaro  descansando  sobre  una  colina ,  y  quemP 
raba  tranquilamente  el  combate  y  le  reprehendió  su  indife^ 
rencia  $  pero  que  aquel  bárbaro  le  respondió :  To  be  desem- 
peñado la  obligación  de  Capitán  y  que  es  vencer  i  aguardo  aqui 
a  que  mis  Soldados  cumplan  con  la  suya  y  que  es  matar  y  y  n* 
coger  el  fruto  de  la  vifíoria  que  les  be  dado. 

Engrosadas  de  este  modo  las  fuerzas  enemigas  9  fue  la 
carnicería  y  mortandad  mas  considerable  entre  los  nuestros. 
£1  General  Lugo  corre  arrebatado  de  ira  tras  Bencbomo  y  que 
andaba  con  una  espada  en  la  mano  >  hiérele  en  el  pecho$ 
pero  Sigoñe  y  Capitán  valiente  y  denodado  ,  viendo  maltra- 
tado i  su  Principe  y  arroja  á  nuestro  General  una  piedra  con 

tan^ 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1.  cap.  14.  pag.  139. 
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'tanta  fuerza  y  que  aunque  solo  le  alcanzó  al  soslayo  parte 
de  una  mexilla ,  le  hizo  saltar  algunos  dientes.  Todavía  no 
hmz  hutlto  Alonso  de  Lugo  ác\  desmayo  que  le  ocasionó 
este  dolor  y  quando  se  halló  rodeado  de  cinquenta  Guanches^ 
y  vio  muerto  su  Cavallo  debaxo  de  sí  y  sin  tener  a  su  lado 
otro  defensor  que  á  su  sobrino  Pedro  Bemtez  y  llamado  el 
tuerto. 

Entonces  fue  ,  quando  haviendo  invocado  al   Arcángel 
San  Miguel ,  según  Viana  5  (i)  óá  la  Virgen  de  Candelariay 
que  se  le  apareció  en  el  ayre  y  según  el  P.  Gándara  ,  (2)  se 
obscureció  repentinamente  la  atmosfera  con  un  nublado 
tempestuoso  9  y  se  empezaron  a  sobrecoger  los  Isleños  de 
no  se  qué  terror  pánico  improviso.  La  verdad  es  ,  que  los 
pocos  Christianos  que  se  salvaron  de  esta  batalla  y  no  con- 
siguieron retirarse  sino  por  una  especie  de  prodigio.  Trcinr 
ta  Guimareses  auxiliares  socorrieron  al  General ,  y  le  saca:^ 
ron  del  choque  sobre  un  Cavallo.  Lope  Hernández  de  ta 
Guerra  y  que  estaba  maltratado  con  dos  heridas  y  muchas 
contusioties  y  fue  llevado  por  sus  tres  sobrinos  arrevesado  so-^ 
brc  otro.  (3)  Finalmente  ,  quantos  fugitivos  escaparon  de 
la  derrota  y  partieron  por  los   montes  dje  la  Esperanza  >  y  ss^- 
lieron  al  Campo  de  la  Laguna  ,  de  donde  baxaron  á  curarse 
de  sus  heridas  al  Quartel  de  Santa  Cruz.  Es  constante  ,  que 
si  se  huviesen  retirado  por  el  camino  de  los  Rodeos ,   huvie- 
xan  caidosin  remedio  en  roan9sde  los  Guanches-  de  Tacoronr 
te  y  que  los  esperaban  al  pasó. 

Ptra  partida  de  treinta  Españoles  y  que  en  Aeentejo  ha-^ 

vian 


0)  Vian.  Cant.  8.  pag.  183. 

(1)  Fray  Pfiellpe  Gándara 
Arm.  y.  Triunf.  de  Galic.  parr. 
3.1ib.  4  cap.  7.  pag.  52($« 


(3)  P.  Espin,  Hb.  3-  cap.4- 
pag.  79.  Nuñ,  de  la  Péñ.  Hb.  i* 
cap.  14. 
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vían  tenido  modo  de  retirarse  por  el  barranco  abáxo ,  aun^ 
()üe  perseguidos  de  un  cuerpo  de  quinientos  Isleños ,  se  alo* 
jaron  en  cierta  cueva  que  divisaron  en  lo  alto  de  una  coli- 
na y  donde  se  atrincheraron  ,  y  defendieron  con  vigor.  La 
noche  suspendió  los  ataques  en  que  los  Guanches  se  empe* 
ñaban ;  bien  que  continuaron  el  bloqueo  ^  esperando  bol- 
ver  á  la  carga  con  el  dia  ,  lo  que  huvieran  executado  sin  dar- 
les quartel »  á  no  haverse  cotnpzdccido  Bencbomo  de  su  tris- 
te suerte.  La  generosidad  alternaba  en  aquellos  barbaros 
con  la  fiereza.  El  Menceylcs  despachó  á  SigoHe ,  con  orden 
'de  que  les  prometiese  en  su  nombre  la  libertad  y  la  vida, 
si  abandonando  el  puesto  ,  entregaban  inmediatamente  las 
armas.  No  pudieron  oir  los  Españoles  y  sin  enternecerscí 
tan  benigna  proposición ;  y  fiándose  de  la  Real  palabra » se 
rindieron  gustosos.  Quando  comparecieron  en  presenciado 
BencboMo  y  ñieron  recibidos  con  indecible  a&bilidad.  Este 
Principe  mandó  se  les  diese  bien  de  comer  ,  y  los  restiniyó 
i  nuestro  General »  escoltados  de  cien  Guanches  Taorinosy 
al  mando  del  Capitán  Sigoñe.  ( i ) 

En  este  raro  ado  de  clemencia  intervino  otra  circunstan- 
cia singular ,  que  le  sirvió  de  adorno.  Juan  Benitez ,  que  ea 
la  batalla  del  dia  anterior  se  havia  sentido  mal  herido ,  vien- 
do que  los  enemigos  le  seguían  de  cerca  con  demasiado  ar- 
dor ,  lomó  el  partido  de  arrojarse  entre  los  cadáveres ,  y 
de  fingirse  muerto.  En  esta  molesta  postura  havia  pasado  ra- 
da la  noche  ,  y  parte  de  aquel  dia  ,  sin  ser  osado  á  hacer  d 
tnas  ligero  movimiento ;  hasta  que  viendo  acercarse  la  tropa 
de  los  prisioneros  Christianos ,  que  conducía  Sigoñe ,  se  le- 
vantó del  suelo  con  todo  disimulo  y  y  se  incorporó  i  ella» 
sin  que  los  barbaros  lo  echasen  de  ver.  No  duró  aquel  er- 
ror 
(i)  Información  de  Lope  Hernández  de  la  Guerra  enxj  ii. 
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ror  mocho  tíempo ,  porque  como  Sigoñt  estrañó  la  fisonomía 
ácjuan  Benitez ,  quiso  certificarse  de  si  era  ,  6  no  intruso, 
y  para  ello  contó  el  numero  de  ios  Españoles.  Desengañado 
del  exceso ,  empezó  á  vacilar  sobre  si  dexaria  vivo  al  nuevo 
Europeo  ,  supuesto  que  solo  se  estendia  el  pasaporte  det 
Mencey  para  los  treinta.  En  esta  duda  >  despachó  un  expreso 
á  laCorte  avisando  la  novedad  >  y  suspendió  la  marcha. 
Bencbomo  dio  orden  para  que  retrocediesen  todos  á  su  pre- 
sencia ,  y  luego  que  reconoció  al  prisionero  supernumera- 
rio y  informándose  del  ardid  con  que  se  havia  salvado  de  la 
batalla  ,  y  se  havia  agregado  á  los  demás  ,  tuvo  piedad  de 
el ,  y  le  concedió  igual  beneficio.  Los  treinta  y  un  Christia- 
nos  fíieron  conducidos  al  alojamiento  de  Santa^Cruz  ,  y  rc^ 
tíbidos  con  gozo  imponderable.  (^) 

Por  medio  de  ellos  tuvo  noticia  el  General  Lugo  de  que 
unos  noventa  Canarios  9  y  quatro  Portugueses  havian  liber« 
tadp  las  vidas  ^  huyendo  i  nado  hasta  ganar  cierta  roca  ro« 
deada  del  mar ,  y  supo  también  que  intentando  perseguirlos> 
se  havian  ahogado  algunos  (7iiM;}f¿^/.  Nuestro  Autor  ade- 
lanta, que  perecieron  hasta  ciento  y  sesenta  ,  lo  que  no 
parece  verosímil,  (i)  Para  socorrerá  aquellos  refiígiados  se 
destinaron  sin  perdida  de  tiempo  algunos  Bageles  ^  que 
haviendo  costeado  ))asta  la  en^bócaditfa  del  barranco  ,  los 
recogieron  á  su  bordo.  (2) 

Tales  fíieron  las  consequencias  de  la  memorable  batalla 

de 


(*)  AntQniode  Viana  atribu- 
ye esta  aventura  á  Gonzalo  Gar- 
cía del  Castillo.  Nuñez  de  la  Pe- 
ña, y  el  P.  Espinosa  aseguran 
que  sucedió   al    referido  Juan 


gíoso  Franciscano  muy  exen% 
piar,  y  murió  en  el  Convenio 
de  Garachico. 

(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.lib.  i.  cap. 
14-  pag.  131- 


Jienitez*  EW.  Quitos  ií  Luis  de       (2)  P-Espin.  lib,  3.  cap.  6. 
Lerma ,  qué"  después  fue  Reli-  I  pag.  78,  y  80. 
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de  Acentejo.  Estas  Islas  no  han  visto  á  la  verdad  mas  san*- 
griento  desastre  ,  pudiendo  decirse  ,  que  los  Guanches  nos 
vendieron  cara  su  libertad»  La  re&iega  duró  mas  de  tres 
hor^s  ,  muriendo  en  ella  seiscientos  Españoles ,  y  trescien- 
tos Isleños  de  Canaria.  De  las  doscientas  personas  que  se 
salvaron  de  nuestro  Exercito  ,  no  huvo  una  que  no  saliese 
herida.  Hasta  estediase  llama  aquel  famoso  úúo\z Matan* 
Ka  y  en  donde  hay  una  Población  que  retiene  su  nombre; 
y  en  el  fondo  del  referido  barranco  se  hallaban  hasta  estos 
últimos  tiempos  muchos  huesos  humanos ,  piezas  de  algu^ 
ñas  armas » y  monedas  de  oro. 

Es  preciso  confesar ,  que  este  triste  rebes  que  expe« 
rimentaron  las  armas  de  nuestros  Conquistadores  >  provino 
de  la  imprudencia  con  que  el  General  Don  Alonso  .Fernán* 
dezde  Lugo  se  empeñó  en  unos  pasos  tan  diñciles,  marchan- 
do por  ellos  sin  cautela  >  y  menospreciando  la  solapada  ti^ 
midez  de  los  naturales.  Asi  quiso  la  Providencia  escarmen- 
tar una  arrogancia  fuera  de  sazón,  permitiendo  que  aquel 
corto  numero  de  Guanches  desnudos ,  sin  aceros  ,  ni  armas 
defensivas  >  triunfase  de  la  pericia  militar  de  la  Europa..  (^) 

En 


(*)  Gonzalo  Fernandez  jde  Saa- 
'vedra  ,  que  por  este" mismo 
tiempo  andaba  con  dos  Carave- 
ias  Portuguesas  asalcandoiás  Is- 
las por  adquirir  honra  ,  era  tan 
fjncasiico  y  valeroso  ,  que  se 
dice  ,  jamás  quito  Gorra  j  Cas^ 
^eHíinc*.  Asi  ,  no  queriendo  p3* 
sar  á  Tenerife  baxo  las  ordenes 
de  Don  Alonso  de  Lugo  ,  entró 
con  su  gente  por  otra  parte  de 
la  Isla  ,  poco  después  de  la  ba- 
talla de  Accnrcio  ;  y  atacó  furio- 
samenic  a  los  6'/^^;7c//¿i.  Losan* 
ti^uos  aseguraban,  que  tenia  ro- 


zados con  su  espada  tres  almt3« 
de^  de  sembradura  ch  el  sitio 
dónde  le  halhron  muerto ,  y  ^ 
su  lado  dos  Isleños  que  havia 
ahogado  por  la  garganta  ,  des** 
pues  de  estar  caldo  ,  y  atravesa- 
do con  gran  qutDero  de  dardos 
de  tea,'  Éri  torno  de  sn  c^idaver 
se  encontraron  taínbtén  otros 
diez  y  siete  hombres  ,  muertos 
por  su  mano  ,  y  un  poco  mas 
distante  á  Baca  su  Escudero, 
con  algunos  Ponugueses^  Alg»- 
rabros.      ^-    .    "      . 


"    DB  LAS  Islas  M  Canaria»  217 

En  prueba  de  que  los  mismos  Isleños  miraban  fomo  so- 
l>feoaturaÍes  los  efeftos  de  nuestras  armas  ,  y  que  solo  de« 
bíeron  estas  ventajas  a  la  isuperioridad  de  sus  brazos ,  se  re-* 
fíere  >  que  entré  los  despojos  que  recogieron  de  la  batalla, 
encontraron  una  ballesta  armada  con  .  su  pasador  5  y  que 
pretendiendo  uno  de  ellos  examinarla  ,  la  dio  tantas  buet- 
tas  que  laapretó  la  llave »  y  disparo  el  birote  contra  el  pe^ 
cho  de  otjio  ,  derribandob  muerto.  Este  accidente  llenó  k 
toáoslos  circunstantes  de  tal  horror ,  que  arrojando  la  £a<- 
tal  arma  contra  el  suelo  ,  huyeron  no  solamente  de  ella  >  sU 
00  de  quantas.  ballestais  encontraban  después»  ( i ) 

Pero;  si  teofiieron  esta  maquina  quando  la  manejaron  de 
cerca  9. es  constante  que  desde  lexos  ñola  havian  temido. 
Viana  áseguu  >  qu^.en  medió  del  mayor  calor  de  la  antece- 
dente refriega ,  se  apostaron  unos  seis  ballesteros  Espaiío* 
les  sobre  cierto  peñasco ,  desde  donde  incomodaban  nota^ 
elemente  a  ios  Isleños  j  y  que  no  creyendo  estos  poder  des-f 
alojarlos  de  otro  modo  que  trastornando  el  risco ,  excavar 
rofl  tanto  sus  fundamentos^que  consiguieron  derribarle.(2) 

§.  VII.  Socorre  Añaterl^e  de  Guimar  el  (ampo  EspañoL 

Mientras  el  Rey  Benchamo  recibía  en  la  Arautapala  U 
.  enhorabuena  de  su  distinguida  vi£koria  ,  Materve 
di  Guimar ,  i  fuer  de  buen  Aliado  ,  embiaba  al  consterna- 
do campo  de  Santa  Cruz  300.  vasallos  suyos  con  un  refres- 
co de  ganado  ^  cebada ,  gofio  ,  queso  y  leche.  Trahian  es- 
tos Guanches  orden  de  su  Soberano  para  dar  i  Don  Alonso 
de  Lugo  el  pésame  por  la  desgracia  de  sus  armas  9  y  ofrecer- 
le algunas  yecvas  medicinales  para  las  heridas  de  ios  Sóida"* 
Tom»  II.  Ee  dos.. 

(1)  P.Bspin.lib.3.cap.tf.pag.2o.  (a)  Yian.cant.  8.  c^g.  179. 
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dos«  Pero  parece  que  no  puede  caber  en  el  corazón  Humjk 
no  la  acción  indigna  y  barbara  que  nuestros  Autores  attibu* 
yen  en  esta  ocasión  al  General  de  la  Conquista.  Era  menes- 
ter haver  perdido  todos  los  sentimientos  de  honor  ,  de  pro* 
bidad  y  de  gratitud  y  para  que  este  Caballero  cometiese  el 
atentado  de  haver  hecho  pasar  artificiosamente  al  bordo  de 
una  de  sus  Naves  á  los  Guimanses  ^  mandando  al  Patrón  de 
ella  soltase  las  velas  y  y  los  llevase  a  vender  i  Cádiz  y  Sevi- 
Ha  ( i).Si  esta  infidelidad  (que  se  dice  pareció  álosRey es  Ca*" 
tholicos  tan  disonante»  que  hicieron  poner  a  aquellos  Guan- 
ches en  libertad ) ,  si  esta  infidelidad ,  digo  >  fiíera  cierta, 
no  hay  duda  merecieron  nuestros  Conquistadores  el  desas- 
tre de  la  matanza  de  Acentejo^y  que  debian  haverseavergon- 
zado  mucho  mas  de  esta  villanía  » que  de  aquella  derroca; 
pero  no  es  de  creer.  Y  Antonio  de  Hana  fictos  de  hacer 
memoria  de  semejante  perfidia ,  entra  en  una  relación  dx* 
cunstanciada  de  los  regalos  que  el  General  iMgo  remitió  al 
Rey  de  Guimár  en  remuneración  de  sus  buenos  ofidós(^ 
Ni  es  verosímil  que  este  Principe  bárbaro  conservase  bue« 
na  correspondencia  con  los  Christianos¿si  huviese  recibido 
idcellos  insulto  tan  monstruoso* 


(i)  P.  Espin.  Ub.  3.  cap.  6. 

(^)  Este  regalo  constaba  de  las 
piezas  siguientes.  Un  morrión 
con  plumas  \  una  gorra  ii  urdo- 
pelo  ;  un  cavallo  enjaezado ;  una 
espada  de  buenos  Jilos  ;  una  banr 


da  de  seda  amarilla  can  sus  hor* 
las :  un  estuche  con  sus  cuchillón 
unas  medias  de  seda  Granadinas 
seis  pares  de  zapatos  ;  unas  tora* 

tuies  «Y  un  anillo  de  are.  (  Viaa* 
'ant.  8.  pag.  192. 
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$.  VIIL  AtMM  la  Torre  de  Santa  Crujios  Ana- 

pieses. 

LO  cierto  es  >  que  Don  Alonso  Fernandez  de  Lugo  no  $tí 
hallaba  en  estado  de  acraherse  nnevos  enemigos  en 
vn  pais  donde  los  zoo.  hombres  que  se  havian  librado  de 
la  muerte  >  se  veían  invadidos  i  cada  Instante*  Todavía  te- 
nían abiertas  las  :heridas  aquellos  bravos  Oficiales  que  mas 
se  señalaron -en  la  batalla  á^Acenteje  (#)  >  quando  embistie-- 
ronelcaihpo  de.^wMC?^¡Mie:,40o;  Guamíhesdel  Reyno  de 
^4^^.»  mandados  por /^/wfa,  Isleño  valeroso*  Comenzó 
este  furioso  sitio;en  primero  de  Jhqío.  Jaytúeto  montó  repe- 
tidas veces  íal  asalto  del  Torreón  y  donde  se  havian  hecho 
iberfieslosJEspañóles  rpero  haviendose  estos  defendido  con 
enteró  vigor ,  rechazaron  siempre  á  los  barbaros » y  les  ma^i 
taron.  hasu  160.  de  cuyo  numero  fue  el  mismo  JaynetOé 
Los  nuestros  no  perdieron  mas  de  tres  hombres.  Y  como 
los  Guanches  se  vieron  sin  su  Gefe ,  trataron  de  levantar  el 

Eea  si- 


(4^)  Los  Conquistadores  que 
además  del  General  Don  Alonso 
J^  Xo^o  se  distinguieron  en  la 
función  de  Acentejo  « fueron. 
Man  Pedro  áe  Lugo  su  bjio,  Pe- 
iro  Bemtez  el  Tuerto « que  obró 
tales  hazañas ,  qué  dedan  los 
Guanches  que  si  todos  httviesen 
sido  como  él ,  no  huvieran  pa- 
decido derrota  ;  Pedro  4i  rer- 
gara ;  Fernando  del  Hoyo';  Bar- 
tholméy  Juan  Bcnitez  i  Gero* 
uym  V^dis  ,  v  $U  b^soMno 
Andrés  Xuarez  GalUnato  ;  Gui- 


Hernando  Mstevan  ^  Ynufrio  y 
Jnan  Guerra  \  Francisco  Pilches; 
Francisco  Gorbalan  ;  Alonso  de 
la  Cruz ;  Antón  Viejo  ;  Hernán-- 
doTruxillo  t  Alonso  de  la  Peña; 
.  Diego  López  de  Aza ;  Fernando 
de  itefena ;  Gonzalo  Garda  del 
Castillo ;  Francisco' de  Albornoz; 
Martin  de  Alarcon  &c.&c. 

Los  mas  señalados  entre  los 
Guanches  fueron  :  El  Rey  Sen- 
chorno  ;  el  Principe  tinguaro; 
Sigoñe  ;  rigayga  ;  Guada/reta; 
Tauco;  Rucaden\Godeto;  Ba- 


añares  Auarez  iraiunaiu  ^  %tui'  aouw  ,  ^»ai,**»»»'* ,  %#i/m»iu  ,  ^^- 
llen  Castellano  ;  Lope  Hernán-  dayco ;  Afur  ;  Guayonja  }  Ara- 
dez  de  la  Guerra ,  y  sus  sobrinos  i  fo  \  Caluta  0c6.  dcc. 


IZO       Noticias  de  la  Historia  gbherai: 
sitio >  y  de  retirarse  con  gran  celeridad,  (i) 

§•  1X«  ^etíranse  los  Conquistadores  a  Canaria  ^y  hacm 
nuems  preparatiyos. 

Libres  asi  nuestros  Conquistadores  de  este  ultimo  aprie- 
to 9  se  entregaron  en  aquel  intervalo  de  descanso  á 
diferentes  reflexiones  todas  melancólicas*  Veíase  Don  Alon- 
so de  Lugo  en  un  pais  poblado  de  hombres  muy  difíciles  de 
domar  y  y  que  sabían  defenderse  con  denuedo  y  constancia 
Veíase  sin  gente ,  sin  caudales ,  ni  víveres.  Faltábale  toda 
esperanza  de  socorro  para  adelantar  la  Conquista*  En  estos 
términos ,  hizo  juntar  sus  Oficiales  >  y  les  rogó  deliberasen 
sobre  lo  que  convenía  resolver.  £1  parecer  de  la  parte  roas 
sana  fue,  que  se  abandonase  por  entonces  la  guerra  de  liw-. 
rife  $  que  se  retirasen  todos  a  la  Gran  Canaria  para  rehacer*^, 
se  de  las  fatigas  de  aquella  campaña  infeliz ;  y  que  en  esta 
Isla  se  buscasen  los  subsidios  precisos  de  dinero  para  reda* 
tar  tropa  ,  y  aprontar  un  nuevo  Armamento  ,  capaz  de  io^ 
vadir  á  los'Guancbes  con  alguna  superioridad.  £n  cons^ 
quencia  de  este  difamen  ,  se  embarcaron  tristes  los  Espa- 
ñoles á  8.  de  Junio  de  14^4*  y  surgieron  en  el  Puerto  de 
hLLuz.(2) 

Si  el  General  Lugo  tuvo  algún  consuelo  en  estas  cir^ 
cunstancias ,  fue  la  suerte  de  encontrar  cnlsiGran  Canaria 
una  nueva  Compania  de  Comercio>establedda  por  Gmllemto 
Blaneo  j  Praneisco  Palomares  ^  Matheo  de  Viña  j  y  NieoUs 
'Angeloti.  Estos quatro  famosos. y  nobles  Negociantes  de 
Genova  entraron  en  los  partidos  ventajosos  que  les  hizo 
nuestro  Conquistador  $  y  haviendo  ofrecido  hacer  lo  que  el 

ce-. 

^uñ.de  la  Peñ.Ub.i.  cap.14.pag.135.  (3)  ídem  pag.  136. 
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celebre  Comttéhntc  Jacob  Coeur  en  Francia  para  conquistar 
laNormándia  ;  esto  es,  ser  los  principales  Armadores  de 
una  nueva  expedición  i  Tenerife  y  confirieron  sus  poderes  á 
Gmzülo  Xuarez  de  Maqutda ,  vecino  del  Puerto  de  Santa 
Marja ,  para  que  en  España  formase  asiento  con  algún  Se- 
ñor de  vasallos ,  á  fin  de  levantar  6co.  hcmbres  de  aimas ,  y 
50.  cavallos.  Las  condidones  de  este  tratado  ,  concluido 
en  13.  de  Junio  de  1494.  » fueron  :  9><^e  rebaxados  los 
>,  costes  del  Armamento  ^  se  dividirían  por  mitad  los  cau- 
99  tivos  y  ganados ,  y  demás  despojos  que  se  tomasen  ,  sien- 
„  do  una  de  estas  partes  pora  los  Asentistas  y  y  la  otra  para 
91  la  gente  de  guerra. 

Gmzah  Xuarezde  Maquedá  se  dirigió  á  Donjuán  de 
Guzman  y  tercero  Duque  de  Medina- Sydonia  y  a  quien  Alon^ 
ioir£i{^0havia  recomendado  este  expediente  por  cartas. 
£1  Duque ,  además  de  tener  un  animo  muy  pronto  para 
quanto  redundase  en  servicio  de  la  Monarquía  $  una  indi-- 
nación  deddida  al  exerdcfo  de  las  armas  y  en  fuensa  de  la 
qnal  havia  sido  úno^e  los  Conquistadores  de  la  Ciudad  de 
Metilla  en  Aftica;  y  sobre  todo,una  favorable  preocupación 
^ia^/^ifir^'^JL»/^^  no  podía  olvidarse  deque  d  Conde 
de  Niebla  su  visabuelo  havIa  sido  Señor  propietario  de  las 
IjJas  Canarias  y  y  estas  memorias  le  excitaban  á  interesarse 
te  la  reducción  de  7/ii/f//#.  Asi  se  prestó  con  gusto  al  apo-i 
yo  de  ^nel  prbye¿k> ;  'mandó  poner  siete.  Vanderas  en  di^ 
versos  parág«s  ¿e  susEstados  con  los  escudos  de  las  Armas 
Reales  y  los  de  su  Casa ;  permitió  se  hiciesen  las  principa- 
les reclutas  en  la  Ciudad  de  San  Lucar  y  Patria  del  mismo 
Don  Alonso  t  nombró  por  Coronel  del  Regimiento  k  Bar^ 
iboUméde  Bstupiñauy  Caballero  de  la  primera  Nobleza  de 
Xeréz  1  y  por  Capitán  de  la  Cavalleria  a  Diego  de  Mesa  y  hU 
)o  de  Alvaro  Jtuiz  de  Mesa  y  Caballero  de  la  Banda  y  AU 

cal^ 
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calde  de  Xiména  y  del  Castillo  de  Ronda  i  y  finalmente  i 
2 2.  de  Odhibre  de  aquel  ano  hizo  embarcar  en  . el  fefierfdo 
Puerto  6^o.  hombres  de  in&Dterla  y  45.  cavalios  i  bordo 
de  seis  Bageles  de  transporte  »  que  surgieron  en  Canaria 
'después  de  una  feliz  navegación,  (x) 

,  $•  X.  Segundo  desemktrco  m  Tmeriji :  hatalla  de  ULh 
gma :  muerte  del  principe  Tinguaro. 

ESTE  socorro  compuesto  de  unas  tropas  floridas»  y  ani- 
madas del  verdadero  pundonor ,  fue  rcdliído  del  Ge- 
neral Lugo  9  y  de  los  compañeros  de  sus  ideas  militares  con 
las  mayores  demonstraciones  de  gozo  :  y  como  ellos  no  ha« 
vian  estado  tan  ociosos  en  aquella  Isla  >  que  no  huvi^en 
alistado  baxo  sus  Vanderas  algunas  Compaiuas  de  Canarios, 
y  otras  de  Oomeros  y  Maxareros  y  Lanzorpf0fhs  ,  con  bene- 
plácito de  Dotia  biis  Perazá,  viuda  de  Di^o  Gurcia  de  Hn^ 
rera  (2)  ;  se  dispuso  la  segunda  invasión  á  Tenerife  ,  y  se 
executó  el  desembarco  por  el  Puerto  de  Santa  Crmg.  d  a* 
de  Noviembre  del  mismo  smo  (^):  La /primera  dil%enciai 
después  de  haveradoradb  la  Cruz  antigua  que  todavía  se 
conservaba  cerca  déla  ribera  del  Mar  ,  ñte  la  dé  reparar  y 
fortificar  el  Torreón  que  havian  demolido  los  Guanebes  ,  i 
cuyo  abrigo  el  Exercito  que  constaba  de  i.ioo.  hombres  de 
inánteria,  y  70.  cavalios ,  bolvió  i  trazar ^suicampo*  MieiK 
tras  los  Europeos  hadan  .tantas  diligencias^  á  fin  de  vengarse 
•del  valor  de  aquellos  Isleños  9  y  someter  á  sus  armas  todo  el 
Palsylos  mismos  barbaros  aceleraban  su  propia  ruina  con  sus 
disensiones  domestIcas.¿^iK¿^«?^  que  deblaser  mirado  de  los 
demis  Menteyes  ctín  los  respetos  del  Defensor  mas  acérrimo 

de 
(O  P.B$p.1¡b.').cap.7.  paQ.82.  (2)  Gal¡n.Ms.l¡b.3*cap.i9« 
i^)  Véase  al  ñn  de  este  Tomo  una  lista  de  aquella  Tropa. 
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lie  la  Patria ,  y  primer  apoyo  de  la  Nación ,  se  havia  hecho 
después  de  sus  vidorias  tanto  mas  ^>orrecible  ,  quanto  se 
havia  hecho  mas  digno  de  temer$de  maneraj^que  los  Principes 
Occidentales  de  la  Isla ,  animados  del  influxo  de  AñáUrvi 
de  Guimar  y  no  acertaban  á  considerarle  sino  como  á  un  Ty« 
rano  feliz.  En  ckGto  y  AHaUrve  j  zácm^s  de  su  preocupa- 
ción á  favor  de  los  Christianos ,  conservaba  algunos  espe- 
ciales motivos  para. no  stt  buen  aliado  del  Rey  de  Tsároy 
$1  creemos  á  Antonio  ieViana.  Este  Autor  asegura ,  i*  que 
¿rn^lr^jw  teniaarrestadoen.su  Corte  al  Vúncl^t  Guetony 
hijo  de  Añaterve  y  á  causa  del  asesinato  que  havia  come- 
tido en  la  persona .  de  RuynuM  y  que  se  oponía  a  su  casa« 
miento  con  la  Princesa  Daeil  (i) :  2.  que  havia  tratado  con 
demasiada  altivez  á  Gnafion  ,  Diputado  extraordinario  de 
aquel  Mencey  para  negociar  su  libertad  :  3.  que  haviendo* 
tele  alterado  el  juicio  i  Bembaro  de  Anaga  ,  puso  Bencbomo 
el  gpbietno.de  est€ Rjeyno' al  cargo  de  H'inguara  ,. marido 
de  Q;Mjriíiri».^l«ssbcfera  piciuntiv^i  de  la  Corona.  Tal  era  el 
systema  delos/ne^ocioSpc^ticosde  los  Guanebes  de  Teñe-: 
rifé  y  quándo  en  lai  tetpediyas  Cortes  se.  tuvo  aviso  de  la 
nueva  Incurslon^de  los  Espa&oles. 

Los  bl^Sos  rpiesuntuósos  con  la  1  memoria,  de  la  gran 
vidria  de  ^riírt#/o'>  'considerándose  Nación  dondnante  y  y: 
mirando  á  los  Christianos  como  a  unos  locos  cansados  de 
vivir  y  corrieron  á  las  armas  por  todas  partes.  Bencbomo  ex« 
pidió  inmediatamente  sus  ordenes  para  que  se  juntasen  en 
la  Vega  de  la  Laguna  de  Agüere  y  donde  havia  resuelto  for^ 
mar  su  Plaza  de  Armas » á  fin  de  poder  incomodarlos  mas 
de  cerca  ;  y  este  mismo  Monarca  acudió  a  la  cabeza  de  ^g. 
Táorinos.  El  contingente  de  los  otros  Menceyes  de  la  Liga 

ue 
(1)  Vían.  Cant.  10. 
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fue  también  muy  considerable.  Acajmo  de  Tacáronte  inar- 
chó  con  2g.  hombres ;  Tiguate  con  1 200. 5  Tinguaro ,  que 
gobernaba  el  Reyno  de  Anaga  con  2600.  i  y  Zebensm  ,  poc 
otro  nombre  Zibensáyas ,  Principe  de  la  Punta  del  Hidalgo-' 
pobre  con  250.  En  este  compato  no  hemos  hecho  mas  que 
seguir  a  nuestros  Autores  1  pero  el  que  rebaxáre  del  re- 
ferido numero  algunos  miliares  ,  acaso  se  acercará  á  lo  mas 
verosimiU  Un  £xetcitode  11950.  Guanches  capaces  de 
tomar  las  armas  >  sin  contar  los  vasallos  de  los  Reyes  de 
Gtiimar  y  Jdexe  9  Abona  Daute  y  y  Bemeod  ^  tiene  demasia- 
do de  hipérbole  en  una  Isla  ,  cuyo  total  de  habitantes,  in* 
clusos  viejos  9  mugeres  >  y  niños  >  no  excedía  de  i  ^g.  al-í 
mas^(i) 

Ckimo  quiera  que  fuese  y  Benebomo  destaco  de  su  cam« 
po  dos  espiat  y  para  que  abanzandose  por  el  Barranco  de  7Vm 
hodio  y  baxasen  á  reconocer  las  fuerzas  del  enemigo  »  y  ob^ 
servasen  sus  movimiento!;;  pero  fueron  descubiertas  entre  la 
inisma  maleza  de  los  Falos  ^  Cardones  y  Tééaybos^y^ac  qpz^ 
tro  Soldados  de  á  cavallo  y  algunos  de  k  pie.  Los  dos 
Guanches  qulsteion  hacer  fuga  ,  corriendo  como  liebres.  Ti 
en  efedo,  uno  de  ellos  se  escapó  después  de  ha  ver  executa- 
doppr  aquellois  repedios  inaelbles  sucos  ,  apoyado  sobre 
su  Unza.  El  otro  fiíe  {lor  ultimó  aprisionado ,  y  declara 
Que  el  Mencey  de  Taoro  tenia  apostadas  sus  centinelas  ea 
k  cuesta  que  sube  á  la  Laguna,  con  intención  de  atacar  á  los 
Espigóles  si  pretendiesen  internarse  en  el  país  9  por  ser  aquel 
un  monte  cerrado  y  colocado  en  medio  de  dos  barrancos 
muy  profundos*  <2) 

Eoconsequenclade  esu  noticia  tuvo  el  General  Lef9 

un 

(i)  Cidamosr.  Njv.i.cap.5.     [  cap.  15.  pag.  143. 
(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  Itb.  i.  < 
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lin*Cansé;o  ;  en  el  qual  oipinacon  unánimemente  sus  Oficia»: 
ks :  que  el  Exerdto  debía  decampar  d  la  media  noche  parar 
ao  ser  visto  de  los  Islfcños  9  y  poder  ganar  el  desfiladero  sin* 
oposición ,  basta  abanzarse  mas  adentro.  Asi  se  executó; 
Nuestras  tropas  (  haviendo  dexado  en  la  Torre  de  Sants 
Cruz  i  Don  Fernando  Guanarteme  con  la  correspondiente 
guarnición  )  se  pusieron  en  movimiento  la  noche  del  13*' 
de  Noviembre  con  el  mayor  silencio  y  y  siguieron  sú  mar<-i 
cha  9  de  forma  que  una  hora  antes  del  dia  havian  yá  gana«: 
do  la  cuesta ,  y  al  amanecer  estaban  junto  á  la  Ermita  dd 
San  Cbristoval ,  en  donde  se  vé  en  el  dia  una  Cruz  de  pie^ 
dra.  (i) 

Quando  entendió  Benchomo  esta  novedad  ,  quiso  des-4 
ahogar  su  ira  contra  las  Centinelas^  y  mandó  que  su  gente 
saliese  prontamente  á  recibir  al  enemigo  ,  presentándole  lat 
batalla.  Nada  le  parecía  á  aquel  ilustre  bárbaro,  tan  seguroif 
como  la  nueva  derrota  que  se  lisongeaba  padecerían  los  Eu^ 
ropeos  i  y  con  la  mira  de  hacerla  mas  sangrienta  y  destaco 
de  su  Exerdto  un  cuerpo  de  400.  hombres  al  mando  del  fa^ 
moso  Sigoñe  jCfíXt  debía  apostarse  «en  el  conñuente  de  los; 
dos  barrancos  que  descargan  en  la  Costa  de  Santa  Cruz  ,  i 
fin  de  cortarles  la  retirada  >  como  havia  sucedido  en  la .  do 
gícmtejo»  (2) 

Luego  que  nuestro  General  se  halló  con  sus  tropas  a( 
¿rente  de  la  chusma  $  despacho  a  Guillen  Castellano,  con  ua 
Interprete  ,:  para  que  propusiese  nuevamente  á  Betícbomo  las 
condiciones  con  que  debía  someter  la  Isla  á  los  Señores  Re^ 
yes  Catholicos.  Este  cumplimiento  á  la  verdad  era  bien  es4i 
cusado  y  porque  el  Mencey  que  las  havia  despreciado  arrof 
gantemente  antes  de  h;i verse  visto  vi£torioso.,no.crm  t& 
.  Ttotm  i/.  Ff  net 

(i)  Vian.Cant.1a.pag.aa5.  (p)  P.Espin.Ub.3.cap,3.  .pag^84.  ' ) 
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ner  entonces  motivos  para  mudar  deparecer»^  A^laactíon 
se  hizo  indispensable  ,  y  et  General  después  de  liaver  anl^ 
nado  á  sus  Españoles  y  dio  la  señal  del  ataque  con  un  tiro 
de  pistola  ,  y  la  palabra  :  Santiago  ^  y  San  Miguel.  La  pri» 
mera  descarga  de  la  mosquetería  y  ballestas  hizo  un  horrl^ 
ble  estrago  en  la  Vanguardia  de  los  Guanches ;  pero  estos 
dando  espantosos  silvos  >  obscurecieron  luego  el  Cielo  con 
las  piedras  y  dardos  de  tea ,  rajas  de  pedernal  y  demis  armas 
arrojadizas  de  que  usaban  con  maravillosa  destreza. 

Ambos  Exercitos  llegaron  i  las  manos  poseídos  de  un 
corage  indecible.  La  confusión  ,  y  horror  de  la  batalla  se 
hizo  general ;  y  cubriéndose  el  campo  de  cadáveres  de  las 
dos  Naciones  combatientes ,  se  mantuvo  por  dos  horas  la 
viéioria  indecisa.  Los  Guanches  que  peleaban  moviéndose 
rápidamente  icia  todas  partes  y  y  formando  mil  remolinos  y 
avenidas,  huvieran  quizá  cons^uido  mayores  ventajas ,  si  i 
este  tiempo  no  fauviese  llegado  Dan  Femando  Guanartem^ 
con  los  40.  Canarios  de  su  parentela.  Porque  inflamado  sa 
corazón  con  las  nuevas  que  tuvo  de  la  refl: iega ,  movió  sa 
gente  del  campo  de  Santa  Cruz. ,  y  marchando  vivamente  i 
pesar  de  la  oposición  átjuan  Benitez  y  Fernando  del  HojrOp 
que  se  havian  apostado  en  la  cuesta  para  impedirlo^se  abrió 
paso  y  y  sobrevino  tan  oportunamente,  que  este  socorro  em-i 
pezD  i  declarar  la  vidotia  contra  los  Guanches,  (i) 

£n  e&doy  los  barbaros  se  fueron  retirando  insenáble* 
siente  ^ia  la  espesura  del  bosque  de  la  Laguna  :  hasta  que 
tefleitionando  Bencbomo  que  no  podía  rehacer  su  gente ,  ni 
bol  ver  Í  la  carga ,  marchó  con  los  suyos  de  tropel  y  abando* 
Dando  el  campo  á  los  nuestros  ,  quienes  cantaron  la  vidoria« 
femando  de  Truxillo  que  havia  arrebatado  de  la  mano  al 

jGuaiH 

(1)  Castill.  Ms.  lib.  d.  cap.  39. 
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iGoailche  Tig^yga  una  Vandcra  £spauiola(ttx)feo  de  la  batalla 
jdc  Atente  jo)  no  cabía  en  sí  de  placen  A  este  tiempo  el  Prín- 
cipe T/n^^i^r^^^que  enaqueUai  )omada  havia  obrado  prodigios 
de  vdor  y  huía  malherido  por  k  &lda  arriba  dd  risco  de 
Sen  R§qm  ,  defendieodose  oon  una  ahterda  que  havia  gaz- 
nado en  la  de  Aceñtejo  contra  siete  Soldados  de  á  cavalio 
que  obstinadamente  leseguiaa. 

De  estos  persegmdoces  el  (primero  que  le  alcanzo  fue 
fedro  Aíartin  Buen^iaj^xpiicn  haviendole  herido  nueva*- 
aienis  coo^u  pica  y  le  decribo  á  tierra.  .Entonces  Tinguaro 
puesto  de  rodillas  « y  cruzando  los  brazos ,  le  xiixo  en  su 
lengua  con  un  cono  de  voz  muy  triste :  Cbmear  Guayae  Ar^ 
ebimeneéy.Bistt  Benebom  Sanee  Vender  Relae  Maziet  ZabatUé 
Quería  dfidr  :  Nú  iéi  muerte  al  Hidaigd  y  que  es  hermano  det 
Rey  Bincbomo  ^  y  se  te  rinde  tomo  eautiyo.  Pero  el  ii&ü 
to  Español  tuvo  kidureza  de  do  dar  quartd  á  aquel  Guan^ 
€h  tan  apreciable ,  y  descargándole  segundo  golp^  le  atea-< 
veso  el  pecho.  Es  verdad  que  los  otros  Soldados  le  die^^* 
ron  Voces  para  que  ié  dexáse  vivo ,  péró  yá  Tipigusro  ecá 
muerto* 

Quedó  tan  desfigurado  el  cadáver  con  la  sangre  y  el 
|x>lvo  y  que  nadie  se  determinaba  i  decidir  si  era  ácBencb^^ 
inoyóiit  Tfnguaro  y  persuadiéndose  algunos  áque  era  del 
1>rimeio.  ¥  haviendole  conducido  i  presencia  de  nuestro 
General^  le  daban  fuertes  puntapiés  ios  Soldados  que  acu- 
dieron á  verle^y  le  dedan  con  grande  enojoiEste  es  aquel  ter^ 
fihle  Cáfiian  que  eausd  todo  nuestro  iaHo  en  Aceñtejo»  Alon^ 
so  de  LugotíoVLOtó  sobre  su  enemigo  como  Alexandro  ,  an« 
tes  bien  dispuso  que  ie  separasen  la  cabeza  del  cuerpo;^ 
mandó  levantar  sobre  una  pica  este  trofeo  a  vista  de  la  Ve-» 
gade  la  Laguna ,  y  marchó  otra  vez  con  todo  su  Exerdto 
Í03L  el  puesto  de  Santa  María  de  Gracia  y  en  donde  se  cantó 

Ffa  el 
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<1  Ti  Deum  y  que  entonó  el  Canónigo  Samarínas ,  y'  ácist& 
JEdesiastícos  y  Religiosos  9  haciendo  voto  de  edificar  una 
JErmita  baxo  aquel  titulo  en  el  mismo  pairage.  (i) 

Con  cfe¿to  ;  fue  taní  señalada  esta  visoria  ^  que  solo 
perdieron  los  Cbrisdinos  45.  hombres  j  quando  havian  pe- 
jrecido  mas  de  lyooi  Isleños.  ElMencey  de  Tacoronie  sa- 
lió herido  de  la  refriega  ,  y  Bemhomo  sobre  los  brazos  de 
los  Guanches.  Asi  confesaba  Alomo  de  LugOj  que  jamJs  ba- 
jóla visco  pelear  sus  tropas  con  tanto  valor.,  ni  havia  hallado 
en  los  barbaros  mayor  resistencia.  Se  refiere  que  estando 
estos  inocentemente  persuadidos  de  que  el  estrago  que  pro« 
4ucian  las  ballestas  solo  consistía  en  el  estallido  de  los  pa^ 
sadores  ,  ó  bodoques ,  asi  que  lo^  recibían  los  bolvian  a  to« 
»ar  entre  las  manos ,  y  los  tornaban  a  arrojar  contra  los  Es^ 
pañoles  ,  imiundo  con  la  boca  el  mismo  estampido  ,  por 
lo  que  fiíe  raro  el  Español  que  no  salió  maltratado  de  esta 
üinclon.  (2) 

§.  XL.  Reencuentro  de  un  cuerpo  de  GuancJxs  con  los  he< 
ridos  de  nuestro  Exercito. 

ENtre  tanto  el  Isleño  Sigoñe ,  que  con  sus  400.  Gcmh» 
cbes  havia  tomado  las  avenidas  del  camino  de  Sants 
Cruz  y  determinaba  retroceder  acia  la  Laguna  por  havet 
entrado  la  noche  ;  quando  percibiendo  estruendo  (le  cava- 
•líos  y  y  oyendo  los  sollozos  de  algunos  Españoles  heridos» 
«  apresuró  ¿  salirles  al  encuentro.  Estos  Españoles  eran 
■Antón  de  Valle  jo  ,  Alonso  Calderón  y  Antonio  de  Alfaro ,  An* 
tonto  de  MonSoya  y  Francisco  de  Mesa  y  Lope  de  Aguirre  y 

Pf - 

(1)  Nuñ.  de  la  Peñ,  l¡b.  x.cjp.  |    (2)  P-  Espln.  lib.  3.  cap.    8,. 
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ftiro  di  Fuentes ,  Soldados  de  á  cavallo  ;  /  Juan  Navarro^ 
Martín  Sardo  y  Juan  Zapata  ,  Lope  Gallego  ,  Rodrigo  Tañez^ 
'Diego  de  Cdla  y  Juan  Carrasco  y  Juan  Delgado  jjuan  Ortega^ 
/  Hernando  Sibercl  de  á  pie,  que  se  retiraban  á  Santa  Cruz 
para  curarse  de  sus  heridas.  Escoltábanlos  otros  seis  Solda- 
dos de  a  cavallo  ,  Juan  Per  domo  ,  Juan  Berriel ,  Marcos 
Verde ,  Antón  Victorias ,  Felipe  Quadros  y  Alonso  Beniteziy 
con  otros  seis  de  infantería  ,  Francisco  de  Ledesma  ,  Rodrigo 
de  Barrios  y  Alonso  de  Calzadilla ,  Luis  Ramírez  y  Diego  Mem. 
neses  y  Juan  Rebolledo. 

Creyendo  ^pMtsSigtAe  ,  que  estos  Espaiioles  eran  deser- 
tores de  la  derrota  que  suponía  haver  experimentado  nuesr 
tro  Exercito  en  la  Laguna  y  les  atacó  furiosa  é  improvisa^ 
foente  sobr^  lo  mas  alto  de  la  cuesta ;  pero  i  pesar  de  la 
sorpresa  se  pusieron  en  defensa  nuestros  Soldados  y  y  se  ba^ 
tieron  con  ellos  por  un  largo  rato ,  dando  la  muerte  i  13^ 
Guanches  y  é  hiriendo  k  26.  Sin  embargo  lo  fragoso  deí^ sin- 
tió ,  la  obscuridad  de  la  noche  y  el  numero  superior  de  los 
barbaros  >  y  su  propio  desfallecimiento  les  obligó  por  ulti- 
mo i  rendirse  todos  prisioneros.  Sigoñe  Les  hizo  ligar  de 
pies  y  manos  ;  y  havicndolos  encerrado  dentro  de  una  cu6>- 
va  del  barranco  vecino  y  les  puso  una  guardia  de  loo,  honv- 
bres  y  mientras  él  subia  á  explorar  el  estado  de  los  negocios 
en  la  Vega  de  la  Laguna. 

¡  Qué  excesivo  fue  su  asombro  quando  encendió  que 
Bencbomo  ñ'avia  perdido  h  batalla  del  dia  antecedente  ;  f 
-halló  á  los  Españoles  atrincherados  en  el  puesto  de  Sam- 
ta  María  de  Gr^^/Vf !  Hasta  entonces  ignoraba  Sigoñe  que 
los  Guanches  podian  ser  vencidos  por  los  Europeos  $  pero 
pagado  de  las  ventajas  que  acababa  de  conseguir  y  conci- 
bió el  osado  pensamiento  de  forzar  el  campo  enemigo ,  ur^- 
4o  Con  tos  |>aisarios^  .^ue  havian  engrosado  el  cuerpo,  quq 


i^o       Nona  AS  de  ia  Historia  general 
tenia  i  sus  ordenes ;  pero  al  primer  auque  faeron  rechiza-» 
dos  con  perdida,  (i) 

Los  que  mas  se  distíngaíeion  en  esta  defensa  foeron 
ciertos  Guáncbis  del  distrito  de  Guimsr  ,  que  AñaUrvt  su 
Soberano  havia  embiado  aqud  mismo  día  ai  socorro  del 
General  Lugo  ,  cargados  de  algunos  refrescos  >  y  con  la  co- 
misión de  darle  la  enhorabuena  de  su  vidoria ,  suplicando-* 
le  tuviese  i  bien  ratificar  los  tratados  de  amistad  que  sub- 
sistían entre  los  Españoles  y  sos  vasallos.  La  verdad  es  y  que 
este  Principe  astuto  ,  temiendo  que  descargase  Benchamo  su 
indignación  sohicGuefmí  su  hijo^que  estaba  detenido  en  las 
prisiones  de  fitor^ ,  havia  observado  hasta  entonces  una 
perfeda  neutralidad.  Pero  asi  c^  tuvo  certidumbre  de 
su  derrota ,  no  quiso  perder  un  instante  en  unirse  al  partido 
délos  Vencedores,  (i) 

Luego  que  Z7aii.^ifi9  ir  £j^a  entendió  la  ptision  de 
los  29.  Christianos,y  su  reclusión  en  lo  interior  de  la  caver- 
na 9  dispuso  partiese  á  libertarlos  un  cuerpo  de  sus  tropas, 
auxiliado  de  los  Guanches  de  Guhmsr ,  y  mandado  por  I^- 
f€  Hernández,  de  la  Gmerra  y  Pedro  de  Vergara.  Haviendo 
llegado  los  nuestros  al  barranco  ^  reconocieron  que  la  cueva 
«taba  en  medio  de  un  declivio ,  i  cuyo  píese  havian  atrin- 
cherado ios  Isleños  9  y  por  consiguiente  que  la  empresa  no 
era  difícil ;  bien  que  en  las  circunstancias  a£biales  havia 
mas  necesidad  de  apelar  a  la  industria  que  á  la  fuerza.  En 
cfedo  los  Gefib  hicieron  que  ^o.  Soldados  diesen  un  gyro 
hasta  ganar  lo  alto  del  precipicio  ,  y  echasen  á  rodar  algu-> 
naspeñas  sobre  los  Guanches  » á  fin  de  obligarles  a  abando^ 
nar  el  puesto.  Este  pensamiento  se  efeduó  con  la  mayor 

fe. 

(O  Nttñ.  delaPeñ.lib.i.cap.  I    (1)  P.  Bspin.  Ub.  3.  cap.  8. 
15-  pag.  14S.  I  pag.  86. 
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felíddad  ,  porque  los  Guandhes  huyendo  precipitadamente 
del  peligro,  dieron  lugar  á  que  los  Españoles  les  atacasen 
con  tanto  ímpetu ,  que  muy  pocos  se  salvaron  con  vida.  De 
este  modo  recuperaron  su  libertad  aquellos  tristes  prisiones 
ros ,  que  maniatados ,  abiertas  las  heridas  ,  y  sin  comer  ni 
beber  durante  muchas  horas  ^  esperaban  por  instantes  la 
muerte,  (i) 

Yá  Bencbomo  Rey  de  Taóro  se  havia  retirado  i  Tacoron^^ 
te  >  en  donde  en  compañía  de  Acaymo ,  su  buen  Aliado, 
convalecía  de  la  refriega ,  quandose  dexaron  ver  por  las  lia* 
nuras  de  Guamaza  algunas  partidas  del  Exercito  vidorioso; 
y  haviendose  adelantado  Guillen  Cajtellano  con  un  piquete 
de  Soldados  y  presentó  á  los  Guanches  la  cabeza  de  su  malo- 
grado Principe  Tinguaro  ,  embiando  i  decir  á  Benchomo  de 
parte  del  General  Lugo  :  Que  reconociese  en  aquel  espeótícuh 
los  efeSlos  de  la  obstinación  ,  y  temiese  la  misma  suerte.  Se  ase- 
gura que  Bencbomo  le  respondió :  Andad  ^  que  esa  cabeza  no 
me  espanta  :  To  estoy  resuelto  a  defender  mi  bonor  ,  >»/  P4- 
tria  y  mi  vida  y  y  la  de  misvasallosiiy  nada  embidio  tanto  co^ 
mú  la  dicha  del  Principe  mi  bermanó  yyla  de  los  que  murie^ 
ron  can  él.  (2) 

Como  yá  se  havia  adelantado  el  Invierno  con  notable 
rigor  9  y  la  idea  del  valor  de  los  Guancbes  no  permitía  ten- 
tar mayores  progresos  en  aquella  Campaña  sin  comprome- 
ter la  reputación  que  acababan  de  adquirir  nuestras  fuerzas; 
determino  el  General  Lugo  que  sus  tropas  se  acantonasen  en 
la  Costa  de  Santa  Cruz  y  pais  benigno ,  en  donde  tenían  sus 
Almacenes ,  y  recibían  con  Éicilidad  los  socorros  de  Guimar 
y  de  la  Gran  Canaria.  Este  movimiento  dio  también  lugar 

á 

(1)  Vian^Cant.  la.  j  cap.  15.  pag.  150. 

(a)    Nuñ.  de  la  Peñ.  lib,  i.  ' 
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i  que  Bencbomo  ,  retirándose  i  la  Araufipala  cofl  sus  gücr-í 
reros  ,  se  aplicase  ¿  hacer  las  honrad  fúnebres  á  la  cabeza 
de  Tinguaro ,  embalsamándola  conforme  al  secreto  que  para 
ello  poseían ,  y  elogiando  todos  los  Magnates  al  Principe 
difunto  con  mucha  abundancia  de  lagrimas  y  las  siguien* 
tes  expresiones  :  El  valeroso  defensor  de  la  Patria  murió  ^f 
dexó  huérfanos  a  sus  Guanches.  Estas  Exequias  se  continua* 
ron  por  15.  dias  en  cada  uno  de  los  quales  se  mostraba  con 
ciertas  ceremonias  la  cabeza  al  pueblo ,  hasta  que  la  depo-i 
sitaron  en  la  cueva  que  servia  de  Panteón  á  la  Familia  Real 
de  los  Principes  de  Tadro.  (i) 

$«X1L  Modorra  de  los  Guanches. 

«- 

Todos  los  Historiadores  de  la  Conquista  de  Tenerife  s6 
'  han  hallado  en  la  precisión  de  hablar  de  la  singulac 
^stilcncia  que  vino  como  al  socorro  de  nuestras  Armas ,  y 
de  imitar  á  Thucidides  en  las  guerras  del  Peloponeso.  Pero 
si  este  famoso  Escritor  Griego  entró  en  una  Descripción 
elegante  y  circunstanciada  del  contagio  de  Atenas  y  los 
nuestros  no  nos  dicen  >  ni  aun  quales  eran  los  simptomas 
"de  la  que  ellos  llaman  Modorra  de  los  Guanches.  No  hay  du« 
da  que  esta  plaga  epidémica  que  se  experimentó  a  fines  de 
1494.  y  que  hizo  sus  mayores  estragos  en  los  Reynos  de 
Tegueste ,  Tacoronte  y  Taóro  ,  pudo  haver  sido  efedo  de  la 
corrupción  de  los  cadáveres  de  los  muertos  en  la  batalla  de 
la  Laguna ,  que  alterando  el  ayre  le  cargaron  de  miasmas 
venenosas.  Porque  como  los  Guanches  no  enterraban  los  dU 
fiíntos  9  sino  que  los  secaban  al  calor  .del  Sol ,  después  de 
haverles  extrahído  las  entrañas  ^  era  natural  que  todos  estos 

háU- 

(1)  ídem  ibid. 
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Mitos  í»troduci(tos  en  los  vivientes  por  meclio  de  la  respi-^ 
udon, ,  causasen  una  enfermedad  pestilente.  Anadiase  á  es«* 
to  el  exceso  de  frió  y  humedad  ,  que  reynó  en  tpdo  aquel 
Invierno ,  puesto  que  en  En^ro  de  1495.  no  huvo  día  en 
que  no  lloviese^  Asi»  es.de  presumir  que  la  referida  epin 
4emia  ,  de  que  murieron  tantos  Guanches  ,  consistía  en  fíe-^ 
bres  malignas  >  ó  agudas  pleuresías  (  achaque  á  que  el  Cli-» 
^  es  prppensp  )  Igs  que  t^rmipaban  en  una  lethargia  moih 
tal  I  ó  siieSo  veternoso  >  que  ll^n^mps  Modorra.  ( x) 

G)mo  quiera  que  fiíese  ,  se  asegpra  que  de  este  pesti- 
ño accidente  solían  morir  mas  de  cien  Isleños  cada  di  a, 
cuya  calamidad ,  unida  k  la  sangrienta  guerra  que  los  Espan 
Qolesleshstcian»  ppst^QSUS  ánimos  con  un  abatimiento ,  y; 
iqeiaicoUa.  tan  tei^az  9  que  apenas  se  hallaban  con  espíritus 
para  salir  desús  cavernas.  Verificaron  esta  fatal  constitu? 
cien  nuestros  Conquistadores  el  3 1.  del  mismo  Enero,  quan« 
do  haviendo  subido  Gonzalo  M  Castillo  ,  y  Fernando  d^ 
Jhtíeillo  á  la  Vega  de  la  Laguna  con  quinientos  hombres  »  a. 
Ün  de  hacer  alguna  presa  de.  ganado  ,  no  encontraban  otra 
cosa  que  cuerpos  muertos  en  loS;-  cerros  circum vecinos.  Yá 
trataban  de  restituirse  á  Santa  Cruz,  quan4o  divisaron  sobrp 
lo  mas  alto  de  un  cerro  cierta  muger  Guanchinesa »  qu^ 
dando  en  su  propia  lengua  grandes  voces  ,  les  decia  :  Quf 
hacéis ,  Cbristianos'i  como  no  entráis  y  os  apoderáis  de  la  tier^ 
w?  Todos  los  Guanches  se  van  muriendo ,  y  no  hallareis  con 

(¡menpelear. 

Al  principio  imaginaron  los  Españoles  que  esta  Isleña 
( que  al  instante  desapareció  )solo  havia  intentado  burlar- 
los} pero  haviendo  corrido  hasta  la  P^^^^  °3^  encumbrada 
rom.  II.  .  Gg  de 

(1)  Nuñ^dela  Peñ.  lib.  cap.  1  cap,  9.  pag- 87. 
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(de  las  Penuelás ,  descubrieron  todo  el  Valle  de  "Tiguisti  etf 
el  mayor  silencio ,  y  soledad^  Resolviéronse  i  baxac  caute- 
losamente ,  y  haviendo  examinado  algunas  cuevas  y  caba- 
nas y  las  hallaron  desamparadas  >  y  en  ellas  algunas  cortas 
cantidades  de  gofio  ,  queso  >  y  cebada.  Entretenidos  los 
Chrlstianos  en  la  recolección  de  esta  miserable  hecenciai 
oyeron  salir  del  centro  de  una  gruta  grandes  sollozos.  En- 
traron al  instante ,  y  vieron  que  cierto  anciano  venerable^ 
acompañado  de  una  niña ,  y  dos  niños  hijos  suyos  »  se  des- 
hacían en  lagrimas  cosidos  sobre  el  cadáver  de  la  madre, 
que  acababa  de  espirar  ,  tocada  de  la  pestilencia»  Este  viejo 
les  informó  ,  que  el  Mencey  de  Tegmste ,  unido  con  el  Prin- 
cipe Zebensui ,  estaban  en  el  barranco  de  Ttginá ,  y  que  los 
mayores  rebaños  se  havian  acantonado  áda  la  Punta  del  HU 
dalgo  pobre. 

No  despreciaron  el  aviso  nuestros  Esp^^oles  i  y  havíen^ 
do  subido  por  el  camino  de  la  Goleta ,  se  echaron  sobre  los 
ganados  9  con  la  pretensión  de  conducirlos  i  la  Vega  de  la 
Laguna.  Mas  como  los  pastores  que  los  guardaban  tuvieron 
tiempo  de  dar  i  Tegueste  ,  y  á  Z^^mmi  noticia  de  la  correrla 
del  enemigo,  y  estos  Principes  de  reclutat  prontamente 
mil  y  doscientos  hombres  ;  marcharon  con  ellos  hasta  apos- 
tarse en  el  desfiladero  de  las  PeÜuelas  ^  por  donde  debían 
retroceder  los  Chrlstianos.  Entre  tanto ,  aunque  embaraza- 
dos con  una  presa  tan  considerable  de  ganado  cabrio ,  no 
dexaron  estos  de  bolver  á  la  cueva  del  mencionado  Guan^ 
^¿^  y  con  la  mira  de  cautivarte  con  sus  hijos.  Pero  qué  es- 
pedacúlo  !  Los  tres  muchachos  acababan  de  perder  la  vida 
á  manos  de  su  propio  padre ,  y  d  inhumano  viejo  se  havia 
atravesado  un  dardo  de  Tea  por  el  vientre.  Preguntóle  el  In- 
terprete i  qué  causa  le  havia  movido  á  executar  aquel  sui- 
cidio y  parricidio  tan  cruel  ?  A  que  respondió  con  una  voz 

tro- 


DE  LAS  Islas  DE  Canaria.    '       'i^¡f 
tttmula  rymocibuad^  ;  Aíat  quhro  ptruét  tM  mis  hijoíg 
i^ut  vtrntf  «o»  tU9t  en  una  éiciaoitMd  tUíditiuda.  <  i) 

$.  XIII.  Cho^  del  paso  de  tas  TfHaelof, 

PARA^radbasar  qualqafera  sorpr<fii  4e  la  |Mtfte  de  loi 
lúeños  ,inarGh»ban  los  Españoles  «n  el  orden  ^icn- 
te.  DdatRe  afganos  batidores  t  4espues  el  grueso  de  la  In- 
locería  en  cinco  cohiii)nas ,  se|>afadas  por  el  bagage  del  g»* 
nado  i  y  la  CayaUeria  «n  la  Biccaguardia.  Yá  entraba  la  prl* 
ñera  columna  «a  «l^paso  de  las  P^thufM  >  qqandoel  ft.ey  de 
Tt^sttt  JiactendofidíalcoeQnhocftblesUvo,  cerró  con 
todos  sus  corabflrieaces  contra  los  n\Kscros.  Trabóse  d 
combate.)  y  «1  gmaid^  se  descarria ^r  las  inmediatas  lade- 
ras. Berq.  flni^Mfitras  los  tres  primeros  cuerpos  resistían  el 
.violento  choqucile  los  barbaros :,  executaron  los  otros  dos 
■na  evqluci€)n  Wi  bkn  concertada ,  que  ganando  las  altura^ 
del  risco ,  pedieron  caer  sobre  ellos ,  y  atacarlos  ventajo- 
samentepoc  k  espalda.  £n  este  caso ,  no  pudieron  menos 
Jús.GiMMiibr/de^neiSralrse  de  tropel  á  las.&ldas  del  montq; 
hkn  qnekmestta:QMralkrÍa  los  cortó ,  haciendo  en  ellos  an^ 
■ióciosa  carnicería. 

Gonzah  Garría  del  CattiUo  ,  que  en  este  reencuentro  se 
haviaseñdadosébie todos» por havei^emptíudo  en  coo- 
tet  teaieraxiamente  tras  el  Principe  Zebemtú ,  deseoso  de 
aprisionarle ,  experimentó  una  suerte  enteramente  contra- 
ria ;  pues  acudiendo  losGnanebes  al  punto  ,  para  cubrir  la 
retirada  de  aquel  Gefe ,  le  mataron  el  Cavallo ,  y  le  rindie- 
ron. Este  contratiempo  llenó  de  acivar  la  vídoria ,  que  los 
nuestros  havian  cons^uido ,  solo  con  perdida  de  doce  hom-. 

Gga  brcs, 

(i)  NQñ.delaPeñ.l¡b.  i.  cap.  iS>P>S*  iS4- 
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bres  >  quañdo  dexaban  en  el  Campó  mas  de  noventa  Iste^ 
ños.  Tampoco  el  ganado  se  perdió  en  el  descarrio  >  porque 
se  atropo  después  eq  1^  Vega  de  la  Laguna » y  bolvió  á 
caer  eaWhos  de  los  vencedores  ,  que  le  conduxerohá^a»- 
ta  Cruz. 

^  Entre  ftiritb  'c\  Mencéy  dte  Tegtiisti  piara  hacer  su  Corte 
J  Bemhofno  ^  presétitandolé  un  testimonio  brillante  de  sos 
proezas  j  entregó  el  importante  prisionero  al  Principe  7V^ 
guaco  su  hi)o »  para  que  le  llevase  i  Taoro  con  la  escolta 
correspondiente.  Benchomo  recibió  en  ello  mucha  sátis&c-« 
cion^ytodos  los  principales  T^or/ntf/  concurrieron  asa 
Palacio  para  ver  al  famoso  Cautivo  >  que  fue  tratado  con 
la  mayor  humanidad.  £s  verosímil  >  que  Gonzalo  Garría  del 
<: astillo  se  aficionase  entonces  de  la  Princesa  27iri/ ^  con 
'qiiíen  casó  después  9  y  que  esta  Isleña  se  interpusiese  con 
'SU  padre  para  alcanzarle  la  libertad.  Lo  cierto  es ,  que  Ben^ 
xbomo  embió  á  decir  al  Mencey  Tegueste :  Primo  ,  n  conven 
niente  dar  i  este  Cbristiano  por  libre ,  pues  yo  no  debo  mostroKñ 
'mi  poderlo  contra  un  bombre  solo.  Quando  il  me  acometiese 
xon  todos  tos  suyos  y  esta  seguro  de  que  fe  de^oari  escae^meniadiL 
'Si  este  cata£ter  de  los  Guanches  no  €tz  d  mas  noble  y  gei- 
neroso  del  mundo  ,  á  lo  menos  sería  de  desear ,  que  losCoiv? 
aquistadores  huviesen  estimado  tales  prendas.  El  Capitán 
Castillo  se  restituyó  á  S^ifM  Grire,. defendido  V  y  enaniorá- 
"cío  de  aquellos  mismos  'Guaeicbes ,  contni  quietín  i luvla-  de 
^bblver  i  tomar  lástralas*  (i)      ',:-:.       ),;'-''. 


(i)  Vian.Canr.  1-4.* 
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^  XIV#  Habanas  de  doce  Soldados  Españoles.    ^ 

....  .  \ 

ALgun  tíempo  después  doce  Soldados  Españoles  qu¿ 
eran  de  un  rancho  >  y  siempre  marchaban  unidos^ 
^#)  havicndo  pfedido  Ifcehdáal  General  para  emprender  so- 
los ifcna  corrociaách  los  Valles  del  E^a4<^  de  Ansga  ^  ófirecie^ 
ron  a  miestras  tropas  una  Scena^que  á  la  verdad  tenia  níucho 
de  Cavailleria  andante.  Formas  que  los  Oficiales  veteranos 
censuraron  aqael  arrojo  9  salieron  de  Santa  Cruz  los  doce 
Campeones  y  y  corriendo  armados  por  el  Valle  de  Tguesti^ 
penerraroD  hasta  Ttaganana ,  en  donde  hicieron  un  considev 
rabie  bottn  y  después  de  haver  rendido  seis  pastores  que  ve- 
laban sobre  el  rebaño.  Yá  retrocedian  ufanos  con  la  presa, 
•y  entraban  por  el  Valle  de  San  Andrés  >  quando  se  hallaron 
sodados  dé  mas;  de  doscientos  Isleños ,  maiadados  .  por  d 
intsflko  Méncey  Btmhar^  >  que  havia  coüvalecido  de  la  alte^ 
cadon  de  so  juicio.'      :     !  . 

BknaBcbaton  de  ver  los  Españoles ,  que  los  Guanches  ve^ 
Jiiaamsneltos  á.dospm0rJios^nj¿l:  m»;  inmediato ;  asi ,  proM 
curaron  formarse  en  quadro  ,  y  tomando  lá  .palabra  Rodrigo 
rdeB¡arriorks  ^o  teon  enteresa  de  -animo :  Barbaros  /  ren^ 
dios  ^  -porqut  hemos  heebfi  yá  la  asenta  y  y  sabemos  qssantas  ca^ 
ketaswustrá's  nAstoMpfír.aftro.  Es  de  presumir  que:  j^rm^o- 
r$  nó  coflipnéhííndiQ  e|ie»£»is  de  este  breve  discurso ,  tan 
brávecomo  jXa^l^r^CQ  i  mas  prendiuio>  á  Jo  que  j>arece^ 
de  lasingular.valMtia  de  aquellos  hombres  >  y  compadeddo 
.        ..     ■    \     í    ••  •.  dci 


(*)  RodtígpJt^BfirriQs  ♦  Juan 

ii  Guzman  ,  Diego  ' Fernandez 
Manzanilla  ,  Juan  de  Llarena^ 
I^takcnco  Mellan  ,  Francisco  del 


Portillo ,  Gonzalo  Muñoz » Juan 
Méndez ,  Diego  di  Solis  ,  Lope 
de  Fuentes  Rodrigo  de  BurguilioSy 
y  Alonso  Fernandez  Gallego. 
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del  aprieto  en  que  les  veía ,  se  sonrió  un  poco ,  y  buelto  i 
sus  vasallos  les  advirtió  :  Queputs  na  serUcr$dita  del  nam- 
hre  de  Guanches  manchar  sus  manos  en  tan  corto  numero  de 
enemigos  »  era  de  dWamen  ^  se  les  concediese  paso  franco  para 
qsse  se  fuesen  á  los  suyos, 

Y  qué  hicieron  los  Españoles  ?  No  tardaron  en  manl^ 
&star  á  los  barbaros  f  que  aquel  corto  numero  mas  debía 
ser  objeto  de  temores  que  de  clemencias.  Se-aseguca,  que 
Juan  de  Uarena  animó  a  sus  Caaiaradas  con  las  sigoientct 
expresiones :  ¿  En  qué  nos  detenemos  ?  Afrents  cera  nuestra 
holver  al  Real  de  Santa  Cruz>  sin  lapresa  de^unadoqsu  ¡semas 
hecho  ff  sin  llevar  la  mitad  de  estos  harbaros  maniatados^ » •; 
Embistámosles:  Y  diciendo  Santiago^  les  hideroQ  Tostro  dta^ 
cargando  sus  mosquetes  j  y  ballestas  con  inaeible  estragó 
de  los  Guanches.  Inmedi^M:amente  se  echaron  sobre  los  ices- 
tantes  espada  en  mano  ,  con  tal  denuedo  y  felicidad  ,  tpc 
€omxcrttzdo$  los  Anagueses^  s?  cedraron  el  Valle  á  ba¿o^ 
dfxando  a  Benebaro  solo.  Este  Prindpe  loco  se  defendió 
de  los  doce  furiosos  »  hasta,  tanto  que  sintiéndose  herido^ 
se  arrojó  de  tm  cerro  muy  áko^  pata  ao  oaec  en  'naaos^^ 
losvenoedbres.  (i)  í  —    -     j  .  >  .  > 

Todo^  Idi  pasagés  de  «sta  memorable  avetitort  tovf^^ 
alguna  cosa  de  tos  Romances  del  tiempo.  Se  refiere  j  que 
observando  Francisco  de  JUeliany  que  Lope  de  fümtes  áca^ 
maba  imcha  sangre  de  una  mano  que  tenia  he|:ida'>»  le  sb- 
l>licó  laatase  coaunlifenao  yipeto  que  este  le*  mpondloc 
¿hxoy  amigOy  qsse  saiga  la  sangre  que  quisiere  ,  supuesto  que 
llevamos  aqui  sustancia  con  que  criar  otra.  Finalmente ,  estos 
Doce  Pares  de  nuestra  Conquista  entraron  como  en  triunfo 
por  Santa  Cruz ,  no  sin  ser  adntfrados  ,  y  aun  envidiados  de 
sus  cümatadas, 

(i)  Nuñ.  déla  P¿á.  lib.  i.  cap.  15.  pag.  156. 
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$•  XV.  Hambre  ,  y  deserción  entre  los  Conqms^ 
túáores. 

LAS  Islas  clrcumvecínas  y  á  donde  volaba  la  fama  de  es^ 
tos  hechos  heroy eos  >  y  el  aplauso  de  la  batalla  de  la 
Uguna  $  dando  por  concluida  la  obra  de  la  servidumbre:  de 
los  Gumcbis ,  acudieron  con  gran  numero  de  vohintartos  á 
lecoger  los  despojos  de  Tenerife.  Era  el  principal  motor  de 
este  entusiasmo  Diego  de  Cabrera  ,  el  sugeto  mas  considera-, 
ble  que  havia  á  la  sazón  en  las  Islas  de  Fuerteventuray  y  Lan^ 
tárate  ,  y  a  cuyo  influxo  debió  la  Conquista  un  socorro  de 
casi  dos  mil  aventureros»  Pero  coda  esta  gente  tuvo  la  im^ 
ptadencia  de  venir  a  entrarse  sin  viveces.en  un  pais  yádeso* 
lado ;  en  un  pais  que  los  naturales  no  osaban  cultivar  >  y  que 
se  bavia  abandonado  al  pllla^  repetidas  veces ;  en  un  pais 
en  fin ,  cuyos  rebaños  estaban  retirados  en  lo  mas  inaccesi* 
blodel9$  cumbresi '  E&  verdad  qtte  Materve  de  Guimar  it^ 
gaió  entonces  al  General  24^  mi^  cabezas  de  ganado.  TanK* 
bien  es  verdad  que  del  Exercito  se  solian  destacar  diíeren-i 
tes  Partidas  9  quereoorriao  ariosamente  los  territorios  d^ 
TMorome^  f  y  de  t^iatitw.  Mbs  >  aunque  aquel  présente  se 
distribuyó  con  lamas  ¿xada  economía »  apenas  duró  quatro 
semanas  $  y  estas  correrlas »  aunque  frequentes,  no  prodo* 
clan  mucha  abundancia  »  porque  todos  los  Isleños  se  ba«» 
vían  acantonado  con  sus  víveres  en  los  Estados  de  Ta9^ 

H.    (I) 

En  estas  circunstancias,  es  imponderable  el  coufli^ de 
los  Conquistadores.  El  hambre  se  siguió  en  el  Campo  de 
^emu  Cruz  i  la  escasez  5  y  a  la  hambre  el  abatimiento  de  los 

ani^ 

XO  Ñuñ.  de  la  Pen.  lib.  !•  cap.  i6.  pag.  158. 
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ánimos  y  ti  tedio  ,  y  la  murmuración.  Don  Alomo  di  h^o 
quehavia  embladoun  Diputado  á  la  Gf^^n  Canaria  parajpe- 
idirála  Compañia  de  Asentistas,  el  socorro  necesario  de 
provisiones  de  boca ,  averiguó  que  estos  no  podían  desem- 
peñar por  entonces  las  condiciones  de  la  contrata,  á  ausa 
de  experimentarse  en  aquella  Isla  igual  penuria,  por  no  ha- 
ver  tenido  cosecha.  Desde  entonces  empegaron  los  Soldados 
á>  desertar  en  gruesas  quadrillas ,  eadiarcandosefartivaaiente. 
Atónito  nuestro  General  con  este  rebés  de  la  fortuna,  que 
iba  en  un  momento  á  malograrle  tantos  gastos ,  y  tantos  años 
de  tareas  militares  ,  arrebatándole  de  la  mano  la  ultima  vic^ 
toria ,  que  en  la  Campaña  próxima  dcbia  coronar  sus  Con- 
quistas :  Convocó  undiaá  todos  los  Oficiales  que  mas  se* 
interesaban  en  el  buen  éxito  de  sus  armas  >  y  haciéndoles 
tomar  asiento  sobre  unas  peñas  cerca  de  la  orilla  del  Mar, 
dicen  que  les  habló ,  y  les  puso  presente: 

$.  XVL  HeroycaacehndeíapeJíermmJ^ieU  . 

Günmu  ■  ' 

QUE  éra.evident6  la  extrema  miseria  y  necesidad  en  que 
el  £;cer<to  se  hallabar;  \k\  imposibilidad  de*  ser  so- 
''corridos  prontamente  por  los  Armadores  d^  Ia«xp6^ 
diclon  s  la  falta  de  fondos  en  que  él  mismo  se  veía  cods^ 
tituido  ,  por  haver  sacrificado  todos  sus  bienes  i  la  emprc* 
sa ;  y  lo  formidable  que  se  havian  hecho  los  Guafuhes ,  des^ 
pues  que  acababan  de  acantonarse  ¿cia  las  partes  del  Norte 
dé  la  Isla  : ,,'  No  ignoro  ( «iñadip  el  General)  que  algaoos 
„  han  sido  de  opinión  ,  se  suspenda  por  ahora  la  guerra  j  y 
ij  se  restituya  cada  qual  i  su  ca$a  j  basta  tanto  que  nues' 
„  tras  fuerzas  se  recobren.  Y  confieso  ,  que  al  observar  mis 
„  Soldados  tan  ti^t^s  i  valetudin^ios ,  y  hambrientos  i  yo 
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9i  m&niD  ImirierarentFado  en  tan  cobarde  itiodo  de  pensar, 
,^  bi  pooiendo  los  o)osen  mi  propio  honot  >  y  en  la  reput:!-'^ 
„ cioadtinís  Oñchlesy  no  reflexionase  ,  que  ta  persevé-^ 
„  rancia  ,  y  la  firmeza  forman  el  verdadero  mérito  de  las 
„  grandes  acciones.  *' 

No  pudieron  aqüclhoe  nobles  ,  y  vaícrosos  'Ofidales  oír 
este  razonamiento ;  en  que  Bon  Alonso  de^  Lugo  havia  *mt^! 
nifest^dp  toda  la  conmoción  de  su  animo  »  sin  encenderse 
en  el  zelo  mas  vivo  por  el  buen  éxito  de  la  Conquista ;  así' 
unatñaiemence'dix'efon  9  que  solo  con  la  muerte  se  debia 
abaodonar  Ja. empresa.  Entonces  foe  ,  quando  Lúfe  Hernán^ 
dcz  ík  la  Guerra  ,  el  Héroe  de  nutttro  Poeta  V^iana  ,  se  re-- 
Solvió  a^  pra¿licar  aquella  acción  gloriosa  ,  que  siempre  se-- 
ri  materia  de  elogio  para  los  Historiadores  de  la  Conquista 
de  TVii^rí/r  ,  yservieá.d^  adorno  á  nuestros  Anales.  Este' 
hombre,  pues  I  no  jñehoí^esforzadO'qoe  generoso  ,■  y  mas^ 
««apte  ¿1-  hónori  ^ue  *de.la  hacienda  rse  puso  en  pie  ,  y-' 
dirigiendo  la  palabra  al  «General ,  le  dixo  asi  :  ^  To  quisiera, 
Stñor  Con  Alonso  ^  ser  la  persona  mas  poderosa  de  este  Mun^* 
dopar^^^etJa\(ikbádApmer^tDdQJDiMü^dal  en  tan  huMas 
manos.  Los  dos  Ingenios  de  azascar  y  que  poseo  en  la  Gran  Ca^ 
naria ,  son  vuestros  ,  y  podéis  emplear  su  produSlo  en  la  conti^ 
f^acion  de  Ja  Conquista,  (i) 

Asombrado  el  General  Lugo  de  esra  rara  generosidad 
y  desinterés  >  abalanzándose  a  el ,  le  díó  un  tiernisimo 
abrazo ,  .$fn  saber  como  expresar  el  gran  consuelo  que  re- 
cibía su  alma  con  tal  donativo.  Es  tradición  ,  que  levantó 
al  Cíelo  los  ojos  arrasados  de  lagrimas  ,  y  que  hizo  voto  de 
CQn^cruir  en  aquel  misoio  sitio  una  Ermita  en  honor  de  ^a« 
Tom.IL  .    .  Hh  ría 

(1)  Ñiiñ.  de  ^3  Peñ.  lib.  i.  i;  Ub,  3.  cap.  9.pag.88. 
«p.  16.  pag.    159.  P.  Espln.  I 
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ria  Santisima.  con  titulo  de  la  Gonrolachn  y  segim  se  aecQ*' 
tó  despucs*  (#)  £a  efefto  y  Lope  Hernández  de  la  Gmerra  se 
transportó  inmediatamente  á  Canaria ,  acompañado  de  Ber^ 
tbolowe  Estupiñan  y  átjuan.  de  Sotomapr  y  de  sus  sobrinos, 
y  de  otros  Conquistadores  >  vendió  sus  dos  Ingenios  >  las 
Casas  de  su  habitación  y  Esclavos  >  y  Ganados  y  todo  por 
precio  d«  dos  mil  doblas ;  y  compró  armas  y  harina  >  b¡z« 
cocho  y  cebada  y  y  otras  provisiones  de  guecra  >  y  bo-» 
ca.  (i) 

Pero  mientras  que  en  Canarias^  habilitaba  estt  socor«< 
10 ,  crecia  notablemente  en  el  Campo,  de  .Smtta  Cruz  la  pe- 
nuria de  víveres  $  y  por.  consiguiente  empezaban  la&  tropas 
a  padecer  diversos  achaques.  La  ración  diaria  se  haviayi 
reducido  i  un  puño  de  cebada  y  y  seis  higos  ^ecos;  y  des* 
parramandose  los  Soldados  por  los  valles  ciccumvednosrso* 
lo  se  oc^paban  en  arrancar  raices  de  helecbo  y  y  otras  yer-^ 
vas  sylvestr^es  con  que  se  alimentaban;  Sin:  embargo  y  quiso 
la  Providencia^  que  en  tan  grave  tribulación  ninguno  üfíc^ 
dése  de  hambre  ,  ni  perdiese  la  constancia  con  que  havian 
prometido  a  su  General  morir  9  ó  conquistar  la  Iria»  (i) 


(*)  Esta  Ermita  se  trasladó  en 
1566.  al  sitio  en  donde  está  hoy 
d  Convente  de  la-  Consolación^ 
pqn  haverse  construido  en  aquel 
parage  el  Castillo  de  San  Chris- 
toval :  £ope  Hernández  de  la 
Guerra  dexó  en  la  dicha  Ermita 


'   S.XVIL 

una  Capellanía  de  Misas  perpe* 
tuas. 

(i)  Infbrmac.de  Lope.  Hem.' 
de  laGuerr,  en  i5m. 

(2).Nu5.,de  la  Peñ.  .lib.i. 
cap.  16.  pag.  í6o. 
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$.XVIL  ViSioriade  losChristiano^enAcentejo. 

LOPE  H^nMdez  de  la  Guerra  aportó  en  fin  i  SantA 
Craz  el  día  primero  de  Diciembre  con  una  Catavcfa; 
enqueireñian  las  provisiones  tan  deseadas;  Es  imposible 
formar  ana  idea  cabal  del  vigor  que  infundió  este  socorro 
en  los  animosa  y  queriendo -aprovecharse  el- General  Luga 
del  aftaal  fervor ,  preparó  su  gente  para  emprendcfr  una 
fnardia  hasta  bascar  en  el  Ktytxodé'faoroi  los  etlemigos» 
y  la  hizo  decampad  el  24.  del  mismo  mes.  Nuestro  Exercí- 
to  secticaminó  por  Iti  fronteras  de  Tacáronte  sin  la^  menor 
Oposición  ^  y .  havlendb  dexádo  atrás  el  memótáble  barranco 
de  la  Matanza  ,iú!zó' uto  ,  y  se  atrincheró  en  las  llanuras 
úcAcéntejú. 

Pocas  horas  después  salió  Lope  Hernández  de  ¡a  Guerra 
ícavalló,  á  fin  de  descubrir  el  gran  Valle  de  la  Orotdva  ,  ó 
ví^^wifíípj/^ ,  y  explorar  toda  'aquella  comatca  vecífta.  Hi-. 
Vriá  caminado  casi  dos  millas ,  quañdo  de  entre  una  ¿spé-' 
sura  de  arbolea  >  situados  ¿cia  el  lugar  de  Santa  Úrsula  ,  l¿ 
salieron  al  paso ,  y  le  acometieron  quince  Guanches  y  dando 
horrorosos  silvos.  Observando  Guerra  que  aquél  parage  era 
a  la  verdad  peligroso  ,  al  punto  dio  de  espuelas  a  su  Gava- 
Ho  ,  y  prbcuró  irse  retirando  hasta  sacar  los  barbaros  ,  que 
siempre  le  seguían ,  i  un  sitio  mas  llano  ,  en  donde  rebol- 
viendo  impetuosamente  sobre  ellos »  dexó  muertos  seis  á 
pistoletazos ,  y  ahuyentó  con  su  lanza  los  demás.  Entre  es- 
tos se  le  rindió  uno  que  se  halló  atropellado  baxo  de  sus 
pies ;  y  haviehdole  llevado  pasionero  á  la  presencia  del 
General ,  declaró  :  Que  Bencbomo  a  la  cabeza  de  cinco 
mil  Isletios  se  aparejaba  para  atacar  el  Campo  Español  al  dia 
siguiente  muy  temprano »  después  de  haver  dividido  sus 

Hh  2  guer- 
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guerreros  en  dos  trozos  ,  mandado  el  uno  por  Acaymo  Men-i 
ccy  átTaeoronte.i^l) 

En  consequencia  de  esta  noticia  dispuso  Dan  Alonso  de 
fugo  y  que-^oda  aquella  nocbe  se  mantuviesen  sos  troffts  sch 
bre  lasarmas.  Era  Noche^tmena,  y  se  havia  derrama  por 
el  Campo  Christiano  tan  extraordinaria  alegría  ^  y  confianza 
en  el  Patrocinio  de  la  Madre  de  Dios ,  y  del  Arcangd  San 
Miguel  ^  que  en  honra  ^  suya  encendieron  ipuc^.hpgiw? 
ras.  A  la  medi^  noche  celebró^  l^s  -tres  ^Jlsas,  linp  jAf  \0S 
Rcjigiosos  que  seguian  nuestro  Exerdto  5  cpnfcsó  ,  .y  co* 
mulgó  «a  la  mayor  parte  de  los  Oficiales  y  Soldados  $  y  ha* 
viéndoles  hecho  una  platica  eloquen^Cj,  les  atugoo.  ajaba» 
^Ua  contra  lq$  infiele;s  ,  qu^  al  mivi)f?.vtkttP9  $Ci-c$taJbaQ 
animando  aconiibatir  contra  su^opKfgpre^^;  ^ :,  *,  .  ^.  ■;    :    , 

En  efedo ,  considerando  los  Reyes  de  Taorqi  d^  Anáf 
ga  9  de  Tacáronte ,  y  de  Tegue^te  ,  que  los  estr^ngcros  se 
iban  apoderando  insensiblemente  de  la  Isla }  que^  {a.guern^ 
la  pestilencia,  y  la  escasez  les  privaba,  de  rHu^ho  numecQ 
de  vasallos  ,  y  que  solo  les  quedaba  el  reciKso  ^e  reunir  el 
resto  de  sus  fuerzas  9  y  defender  a  todo  trance  lamoribun* 
da  libertad  ;  se  havian  determinado  á  probar  la  ultima  £>^ 
tuna  y  presentando  una  batalla  á  los  £spañqles*j(2}^  ^    .      > 

Todavía  no  empezaba  á  rayar  la  Aurora ,  quandajiega*" 
ron  a  la  vista  los  dos  Exercitos.  Y  oWrvand9-el-  General 
Lugo  j  que  los  Guanches  marchaban  en  dos  cuerpos  9  hizo 
la  misma  división  en  sus  tropas  >  de  modo  que  reservando 
para  sí  el  mando  de  las  unas  9,  ericomendó  la  condu¿ta  de 
las  otras  á  Lope  Hernández,  de  la  Guerra.  La  acción; se  em- 
peñó inmediatamente  con  una  furia  tan  memorable  ,  qoft 

con 

.  O)  P.  Espin.  lib.  3.  cap.  p.  1    (2)  P,  Espin.  lib.3.cap.  9- 

^ap.  89.  I  pag.po.         .       ..  í   .1  . 


con  s¿r  que  nuestros  Españoles  executaron  un.  horrible  es<- 
trago,  en  los  kldíos  ,  nó  cebaban  después  de  admirar  lá  rara 
y;aler\ti;^  ^  la  desespjsrstf  ipp;  ,iy^  $1  ahjnCQo  c^;  qjue:  aquellos 
ÍiomB|f?Jfi4ÍsflpJIn9flo»!  jp€ile<H?0ii.íO-«ta,  fupcioaí  La^o^i- 
friegs^^luiiocipiCo.hQPas^ó.'por^mejor  ji^dr,  düjcó  h^statar^ 
toque  viéndose  \Bm<'¿(7I79^  con  un  brazo  muy  mal  herido^ 
y  entendiendo  que  ^caynío  |:enia  taipbien  .un ,  níuslo  traspaf 
^ode  ^a  fc|^a;i9flexionó.  qi»sv«ra  .ioeví^ablcla  derrotfi 
dP  w  geptp  ^  y  Íp|naaíi4ó  tppíisaíi  €;ÍB^rr4ncQ*b(mdiL ,  oy  c*;- 
tirarse  á  la  Jr^u^dpala  ycon  toda  diligencja^ '  •  :\ 

Los  Espaibles  vidotiosos ,  iexos  de  inquietarlos  en  su 
&g^.j'SC)hípcar9p.tq4QS:4c  r;§dillascAcl  rní^mo  .Campo  de 
baulU^y  ;enwn?r<)tí  «>;í»ccioi?  <l9  gF^p¡a?/(el  ,Tr  Cruw.  :Y 
(Cojn9  qij  I4  lK)p?  .4^  ^9sSQl4ado5  pq  Te?pnab^^{)toiiceaótr]p 
cosa  que  Vi¿ioria^4ff^ofi¿fyo(vcció  el  piadoso  JJon  Mon^ 
de  Lugo  cú^x  tti  aquel  feliz  sitio  una  Iglesia  >  dedicada  á 
Dios  baxo la  advocación  de  la  Rey n^  délos  Angeles, con d 
titulo. de^/¿?^ri4 :  K)uizáá.fin  de  borrar |con  este  gloviosQ 
trofeo  y  la  trágica  meiporia  del  con0i¿^o  áñM'M(Uaji%4  'j  cu^ 
yo  monumento  quedaba  en  el  mismo  terrltoilo  de  Acentejc^ 
En  esta  batalla  de  la  Viíloria  murieron  casi  dos  mil  Guath^ 
rófi^pjjnQ.haviendope:recidp  6inp  sesepta  y  quaírq  de  los 
imcstros,/ Es  tradición,  que  ej^rínqpe,  Bai^M  ^J^txjfinfly^ 
del  Mepcey  de  TacqronU  ,  perdió  la  vida  ámanpsíic  P^éfV 
Benitez.  de  Lugo.  (l)  ,'  '     .  -^  :   .-  /  > 

Haviendosc  mantenido  los  vencedores  durante  nueve 
¡días  en  el  país  de  Acentejo  ,  ocupados  en  curar  sus  heridos, 
y  dar  sepultura  á  los  muertos ,  retrocedieron  al  Real  de 
Santa  Cruz.  En  todos  tiempos  se  ha  criticado  a  Don  Alonso 
Fernandez  de  Lugo  este  inopinado  retroceso  ;  y  no  hay  du- 
da 
(1)  Nuñ.'dela  Pea;  Jib.  u  f^p^jj:^  WSa^?tYtí^C^üiili^] 
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<ia  que  debe  páffcccr  un  Fenóti^rio  Mititaí  el  poco  uso  qué 
aquel  Conquistador  hÍ20  de  una  vidoria  tan  señalada  y  dan« 
^  margen  i  que  se  dixese  de'él-  lo  que  de  Anib¿U  y  esto  es, 
<}ue  sabía  véi^cer ,  pero  nó  aprovecharse  dé  lá  TÍdotla.  Im- 
gano  podía  Ignorar  Y  que  los  Guanches  se  haviari  retirado 
tan  consternados  y  confusos ,  que  en  mas  de  quince  dias  no 
•pudieron  recobrar  los  espíritus  ,  ni  bolvcr  á  las  armas.  Tam- 
poco ignoraba,  que  Bencbom^  ,  y  sus  más^galtárdói  Candí* 
Hos  .estaban  heridos  gtávementc  ,  y  q[ue  la  plaga  de  la  Ma^ 
dorra  cundía  destruyendo  la  Nación  :  'Asi ,  era  muy  vero* 
simii ,  que  sí  entonces  se  huvieseabanzado  con  sus  tropas 
hasta  la  Orotava  ,  y  huviese  atacado  el  Imperio  Guandti- 
ncs.cn  su  misrAo  centró  ,  hüvíerst  conseguido  en  fcstá  cam- 
.paña  la  entera  destrucción  de  la  Liga  >,  en  que  haviañ  en- 
contrado nuestras  armas  tan  terrible  baitera. 

¿  Pero  no  tendría  aquel  General  algunas  razones  pode- 
:fosa$s  que  nosotros  no  penetramos  ?  Es  de  prcsbmir ,  que 
como  la  estación  del  Invierno' estaba  yd  ^an  adelantada  en 
una  Isla  ,  donde  entonces  era  este  lin-tíeíhpo  ^xfrcma'racnrc 
rígido  y  nebuloso  >  por  lo  montuoso  de  la  tierra  ,  creería 
aventurarlo  todo ,  si  exponía  su  Exercito  a  los  peligros  de 
om  país  todavía  incógnito  ,  y  de  donde  sería  imponible  li 
retirada^en  caso  de  qualquiera  suceso  adversó.  Vea^é  aquí 
parque  el  4^  de  Enera  de  1/^9  6 i  acantonó  sus  tropas  en  la 
Costa  de  Santa  Cruz.   ( i ) 


S.XV1IL 
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J.  XVIÍl,.  Cmtext(tcipnef  con  Jos  .Mm^ores  de  la  > 
Conquista  :  Socorros  delDu^ut,  de  MeJinO'  < 
Sjdonra, 

SIN  embargó  ,  sabemos  que*  qmBck>  Dútp  AJoñso  dt  Líá^ 
^í?  repitió  sus  instancias  á  ia  CompaSBa  de  Asentista5>^ 
para  que  remediasen  la  penuria  de  yiveres  ,   que  boivia  á 
amenazar  sus  tropas  5  le  redargüyeron  estos  su*  demasiada 
inacción ,   y  satisfecieron  i-  los^  requerimientos  y  protestas 
que J«4w  de  Sotomayor  ,  y  Bartholomc  Estufiñan  les  hacían 
zr\i^'Gonzalú  Garda  delaPuéNa  ;  'Escfíbárió -tíé  4 'isla  de 
Canaria  ,  diciendo  :  „  Que  era  constan  teñó  haver  faltado 
,)  á  los  Conquistadores  ocasiones  muy  fevorabieS  para  ter- 
5,  minar  aquella' empresa ,  peto  <^e  las  'havian  maiogradcf 
»  todas  $  indihados'sicmpré  •éüné^afegfcáí^lérttítud :  K^t 
9)  en  el  año  antecedente  havian' acudido  ¿así  doS  míf  hom4 
)}  bresde  las  Islas  vecinas ,  y  que  fto  havian  querido  cm- 
),  picarlos  en  las  operaciones  de  la  campaña  :  Finalmente, 
>,  que  los  Armadores  estaban  imposibilitado^'  de  subminisi 
„  trar  los  Socorros  que  se  les^exigiah  <para  una  Conijuist'á 
M  intcrmtinabíe, .  tfé  que  lió 'sacaban  pro\^ccíio/  *^  (i)  Por 
tanto  ,  considerandoel  General  Lugo  ,  y  el  Capitán  Estupi^ 
fíAn ,  que  estas  contextaciones ,  que  havian  acalorado  loí 
ánimos  y'^b'^róduciriaítí  ftihgm^a's  buenas  consequenciasj 
cmbidXon^ltj^^zi'Ahnhdeld  Prña  ¿ri  calidad  de'Dipu-" 
tado ,  para  que  instruido  el  t)uque  de   Medina-Sydonid  del 
estado  de  la  Conquista  ,  se  sirviese  continuarla  su  protec- 
ción coma  hasta-írlli ,- apoyandolacoñ  algún  Socorro  de'  ví- 
veres. El  Duque  no  se  negó  á  ello,  y  mandó ,  que  con  la 
.     _.i  .: .;.     ..-,7.^   '^    ,   r  .'■•:  .':'  r  •      -    tie-» 
(i)  Vian.Cant.  14.  paTg*'304**  *  -       .  ' 
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brevedad  posible  se  despachase  á  Tenerife  una  embarcación 
cchWJclnta  barriles  kIc  hapiná  V  V^íritc-V '^ú^tPd  fancgas-ác 
garbai^xos  9  sesenta  qttint9les  de  faizQ^lio^  vtÍQtc  toneles 
de  vino  ,  ochenta  arrobas  de  aceyre,  &c.  cuyos  comesti- 
bles aporraron  i  últimos  de  Mayo  á  la  Rada  de  Santa  Cruz: 
bifin  <^c^  nuc^tifp  Ewrciío^.no.aJ^rió,  la  canjpaS*..  hasta  pri-» 
mero  .de  JylíQ,  C'jr) .  i      :  .1  ; 

§•  XIX.  Penetran  los  Españoles  hasta  el  Valle  de  U 

Oroíal>á» 

ES?r;A  tmrchftvqucrsc  f  mprcpáiópor;  las  ü\ázs  át  los 
montes  de  la  Esperantía  ,  se  executó  5in  haver  encon« 
trado  otro  obstáculo  en  todo  el  camino  que  los  cadáveres; 
fie  los  Guanches  ,¿  que  pereciao  i  violencias.  (^  la  Madorra.^ 
No  f  Lidíerpn  np£§tros'p%iajes  dej(aro;4c  penocrarse  enton*. 
ees  de  un  horror:  gompa&iyor.,  al  -observar  que  la  militad  de 
aquellos  cuerpos  estabaa  devorados  por  unos  perros  pequen 
ños  del  pais  ,  que  los  Isleños  llamaban  Canchas  5  porque  co^ 
iTioe^tos,  apjiTidcsJ?9  jiiallaban^quc^cooier,,^.»^  havian  cc- 
J)adofn  l^sdififntp$.,  ^aaO)S^a|:r9Ía^^q9píio,raUí^  i 
ios  vlvientts^  de.i^iifpa  quel^sGMiai^^ir/quandQ  viajaban, 
solían  trepar  a  los  arboles  para  ponerse  al  abrigo  de  sus  no- 
civas mordeduras.*(2>     rr 

.  .  De. la  Esperanza. se  abanzá oiif^stTO  ^x^lto  h^stz. Actn^ 
jtf/í?:,^  en  donde- liízo  noche  ^.;y,.ci?camaínáQ^  ,día  si- 
guiente hasta  el  Valle  de  la  Orotava  ^entráronlas  tropas  Es- 
pañolas por  la  primera  vez  en  aquel  pais  *  delicioso.  Espera- 
ban estanque  los  G;i4;9ri&^/^  como  parecía  regular  >  se  opu^ 

ft><Nuñ.  de  la  Pcñ»  Ub,  1.  1    (a)  P.  Espin.  lib.  3.  cap.  9. 
cap,  16.  pag.  163.  I  pag.  91.  .         , , 
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sícsena  los  progresos  de  su  marcha ;  pero  era  tan  profundo 
el  silencio  que  rey  naba  en  todo  el  contorno  ,  que  nuestro 
General  no  paró  hasta  apostarse  á  las  faldas  del  gran  cerro 
de  Ta»ro  ,  en  donde  trazando  un  campo  ventajoso  fíxó  su 
Real*  Nada  aquel  silencio  de  que  como  Bencbomo  empeza- 
ba á  respetar  seriamente  nuestras  atmas ,  havia  desampara- 
do su  Palacio  al  primer  aviso  que  tuvo  del  movimiento  de 
ks  tropas  estrangeras ,  y  seguido  de  los  Menceyes  de  Ana^ 
ga  f  de  Tigueste ,  de  Tacáronte  y  de  Zebensui  j  se  havia  salva- 
do con  el  grueso  de  sus  vasallos  sobre  la  cumbre  de  Tigayga^ 
daando  centinelas  en  todas  las  demás  alturas. 

Establecidos  los  Españoles  en  su  campo  >  recorrían  des^ 
de  alii  todo  aquel  Valle  impunemente  y  hasta  tanto  que  ha- 
viéndose  aventurado  los  Principes  Guanches  á  baxar  de  las 
cumbres  de  Tigofga  y  se  acercaron  á  la  cabeza  de  sus  vasa- 
líos  el  24.  de  Julio  y  y  s¿  apostaron  dos  tiros  de  mosquete 
mas  abaxo  del  Real  de  los  Christianos.  Esta  famosa  posi- 
ción de  ambos  Exercitos  dio  desde  entonces  nombre  i  aquel 
territorio.  De  manera^  que  el  parage  en  donde  estaban  los 
Conquistadores  se  llamó  Realya  de  Arriba ,  y  el  que  ocur 
^hzxilos  GuancberRealejo  do  Abaxo.  Véase  aqui  la  étimo* 
logia  de  los  Pueblos  que  en  aquellas  partes  retienen  ambos 
nombres,  (i) 

•  §•  XX*  Rendición  de  la  parte  principal  de  Tenerife^ .. 

TODA  la  referida  noche  y  que  era  víspera  de  Santiago 
y  San  Cbrhíoval  y  rezdosas  nuestras  tropas  de  algu- 
na sorpresa  de  los  Isleños  y  la  pasaron  sobre  las  armas  y  do- 
blando las  Bspias  y  drcumvalando  el  campo  con  grandes 

Tom.  IL  li  ha- 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i .  cap.  i(5.  pag.  164. 
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hogueras  :  coscumbte  que  se  ha  perpetuado  en  Temrife. 
Luego  que  rayó  la  Aurora  del  día  25.  observando  los  Giran* 
^¿<f/ acentamente  la  aventajada  disposición  con  queescaba 
fortificado  nuestro  Real  y  el  semblante  de  confianza  que  os« 
tentaban  los  Soldados  ,  y  la  resolución  en  que  estaban  de 
no  salir  de  sus  trincheras  i  observando  todo  esto  >digp  y  rc« 
conocieron  la  dificultad  de  atacarlos  9  y  se  mantuvieron 
muchas  horas  en  una  perfeda  inacción.  Hasta  que  havien^ 
do  convocado  Bencbomo  á  sus  aliados  y  confidentes  y  deu^ 
4os  f  les  hizo  entrar  en  las  siguientes  reflexiones* 

n  Aunque  el  contagio  y  el  hambre,  la  deserción  >  y  hs 
yy  disensiones  domesticas  son  las  verdaderas  armas  con  que 
9>  los  Españoles  nos  han  reducido  a  la  necesidad  de  temer^ 
yy  los ,  bien  sabemos  que  por  otra  parte  es  esta  una  Nación 
99  muy  aguerrida  ,  astuta  y  numerosa.  Sabemos  que  ella  ha 
>9  sometido  las  Islas  comarcanas  i  la  obediencia  de  susKc-^ 
yy  yes  $  que  ha  engañado  con  maña  á  nuestros  mismos  Guaih 
,y  ches  y  haciéndolos  rebelac  contra  su  Patria ;  y  en  fin ,  que 
»y  tarde  ó  temprano  nos  ha  de  poner  el  yugo  sobre  el  cue^ 
9>  lio.  En  estos  términos  {  no  será  exceso  de  imprudencia 
9>  obstinarnos  en  una  defensa  desgraciada  y  que  sobre  ser 
99  temeraria  9  parece  y  á  inútil  ?  Sometámonos  á  nuestro  des« 
99  tino.  Rindámonos  a  ese  Alonso  ie  Lugo  y  y  recibamos  la 
99  Ley  de  nuestros  Vencedores. "  Entonces  9  enternecien* 
dosc  hasta  derramar  muchas  lagrimas  9  y  lanzando  un  p(p* 
fundo  suspiro ,  prosiguió  :  99  Perdona  9  amada  Patria  mia9 
iy  si  no  puedo  valerte  contra  los  Estrangeros  que  te  van  á 
99  tyranizar  !  . .  •  Y  vosotros  9  valerosos  Menayes  y  Si¿(h 
yf  ñes  esforzados  y  que  con  tanta  gloria  y  pundonor  havets 
9»  derramado  vuestra  sangre  en  servicio  de  la  causa  común: 
yy  Perdonad  la  resolución  que  toma  un  desdichado  deseen* 
99  diente  del  Gran  Tiinerft  >  y  llevad  a  bien  que  solicite  paz 
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„  con  vuestros  enemigos  el  que  ya  no  puede  hacerles  la 
„  guerra  con  fruto.  "  (i) 

Este  noble  razonamiento  estremeció  las  entrañas  de 
aquellos  hombres  sinceros  9  que  nunca  havian  podido  coni-^ 
prchender  bien  ,  en  que  se  (bndaban  los  Europeos  para  ve- 
nir a  perrurbarfos ,  cautivarlos  y  darles  muerte  ,  buscándo- 
los con  tanto  tesón  entre  los  bosques  de  unas  Islas  separa^ 
das  del  Mundo.  Pero  conociendo  la  necesidad  de  ceder  á 
la  fuerza  y  convinieron  en  que  se  embiasen  Diputados  al 
Real  de  Don  Alonso  de  Lugo  y  para  que  haciéndole  algunas 
proposiciones  de  paz ,  se  alcanzasen  las  condiciones  mas 
suaves  y  capaces  de  hacer  soportable  la  sumisión  que  pro- 
metían.  Transportado  de  gozo  el  General  Lugo  i  vista  de 
estos  Embiados  y  no  pudo  dexar  de  recibirlos  con  extraor- 
dinaria afabilidad  ^  y  haviendoles  oído  atentamente ,  les 
respondió  :  ,,  Que  como  Bencbomo  y  sus  Aliados  le  rindie- 
)t  sen  sin  la  menor  demora  la  parte  de  la  Isla  que  domina- 
»  ban  y  y  le  ayudasen  á  rendir  la  restante  ,  les  conservaría  á 
»  todos  la  libertad ,  y  les  señalarla  tierras  para  el  sustento 
9)  de  la  vida.  Bien  entendido  y  que  havian  de  abrazar  en 
))  el  Bautismo  la  Religión  Christiana  ,  y  portarse  como  bue^ 
91  nos  y  fieles  vasallos  de  los  Reyes  Catholicos  sus  Seño- 
„  res.  «^  (2) 

Bencbomo ,  Benebdro  ,  Acaymo  ,  Teguestey  Zebensui  coft 
todos  los  Proceres  de  la  Nación  aceptaron  las  condiciones 
Inevitables  i  pasaron  el  barranco  que  separaba  ambos  Rea* 
lejos  y  y  se  acercaron  a  los  Christianos  bañados  en  llanto ,  y 
temblando  visiblemente  al  dar  un  paso  ,  tan  violento  al  co- 
razón humano  y  qual  era  el  abandonarse  a  la  merced  de 
unos  forasteros  armados.   Don  Jlonso  de  Lugo  y  todos  los 

li  2  Ofi. 

(1)  Vían.  Cant.  15.  pag.  31a,  (a)  Galin.  Ms.  lib.  3.  cap.  19. 
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Oñcialcs  9  y  Caballeros  Conquistadores  se  adelantaron  i 
recibir  i  aquellos  Principes ,  y  los  abrazaron  cordialmcntc. 
Entonces  tomando  Bencbomo  por  las  dos  manos   á  nuestro 
General ,  le  dixo  según  explicaron  luego  los  Interpretes  de 
la  Lengua :  Hombre  valeroso ,  pésanos  mucbo  de  bavernos  visto 
en  la  necesidad  de  trabaros  a  vos  y  a  todos  vuestros  compañeros 
como  A  nuestros  mortales  enemigos.  Pero  dando  ya  oidosaquan» 
to  nos  propusisteis  desde  el  principio  de  esta  guerra  ,  queremos 
ser  vasallos  de  los  Señores  Reyes  de  España  y  ¿  quiena  desde 
boy  obedeceremos  gustosos  ;  queremos  que  ellos  sucedan  ai  Gtm 
Tinerfe  nuestro  abuelo  en  el  Imperio  de  esta  Isla  $  queremos  tn 
fin  ser  Cbristianos  j  y  profesar  vuestra  Religión.  Mas  al  miS'^ 
mo  tiempo  queremos,  que  nos  juréis  por  todas  las  casas  que  te* 
neis  por  mas  santas  >  que  ni  nosotros ,  ni  nuestros  hijos  sen* 
mos  esclavos  ,  ni  quedaremos  despojados  délos   derechos  de 
nuestra  libertad.    Don  Alonso  de  Lugo  los  abrazó  segunda 
vez ,  y  pidiendo  a  sus  Capellanes  un  Misal ,  hizo  sobre  él 
el  juramento  de  no  &ltar  en  nada  á  quanto  havia  prometí*^ 
do  i  los  Isleños,  (i) 

Apenas  se  divulgó  por  nuestro  Campo  la  agradable  n<v 
ticia  de  la  inopinada  rendición  de  la  parte  mas  considera* 
ble  de  h  Nación  Guanchinesa  j  y  la  feliz  conclusión  de  la 
paz  porque  suspiraban  y  no  huvo  Español  que  no  se  esme- 
rase en  hacer  toda  suerte  de  buen  acogimiento  á  los  barba- 
ros. Los  convites ,  los  regalos  de  ropa  de  vestir ,  y  los 
juegos  en  que  ambas  Naciones  hicieron  alarde  de  su  des-^ 
treza  y  habilidad  duraron  muchos  dias  en  los  Realejos :  i 
cuyo  tiempo ,  saliendo  de  sus  impenetrables  escondrijos  las 
personas  del  otro  sexo ,  manifestaron  la  satisfacción  que  re- 
cibían con  la  humanidad ,  brio  y  galantería  de  sus  Cooi 

<lUÍSfl 

(i)  Yian.Canc.  15.  p.  334. 
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qu^tadores.  Tampoco  Añaterve  de  Guimar  tardó  mucho 
en  descender  por  las  cumbres  de  Taoro ,  acompañado  de 
una  considerable  comitiva  de  Guimaresfs^  Y  entrando  en  et 
Real  deios  Chdsrianos  ,  executó  la  cerenáonla  de  someter 
solemnemente  su  Reyno,  su  persona  y  las  de  sus  vasallos  al 
dominio  del  Monarca  Español.  Estos  Tlascaltecas  de  Tene^ 
rife  ,  que  como  los  de  México  sirvieron  i  la  conquista  dé 
su  Patria ,  se  prometían  sin  duda  grandes  premios  5  pero  i 
,     la  verdad  vivieron  depredados  y  murieron  pobres. 

§•  XXI.  Acaban  de  reducirse  los  malcontentos. 

Bien  presintieron  muchos  Gusnebes  >  que  esta  seria  lá 
suerte  que  les  podria  caber  ^  quando  diferentes  qua^ 
drillas  de  Anagueses  y  Teguestanos  se  hicieron  fuertes  en  sus 
respectivos  territorios  9  embiando  á  decir  á  sus  Gefes  :  Que 
tilos  estaban  resueltos  k  no  someterse  í  las  Naciones  Estrange^ 
\     ras  I  ni  atontar  por  modelo  de  sus  procederes  la  cobardía  de 
unos  Menceyes  sin  constancia.   Tegueste  y  Benebaro   tuvieron 
1      orden  de  Don  Alonso  de  Lugo  para  que  auxiliados  de  loo. 
Soldados  Españoles  ,  partiesen  á  reducir  á  razón  aquellos 
rebeldes :  y   haviendo  encontrado  Benebaro  á  los  suyos 
atrincherados  sobre  un  peñasco  casi  inaccesible  del  país  de 
Anaga  ,  antes  de  íbrzar  el  puesto  ,  les  exortó   tan  encasa 
mente  a  la  debida  sumisión  y  que  rindiendo  las  armas ,  se 
pusieron  al  punto  entre  sus  manos,  (i) 

Tegueste  fue  menos  feliz  con  los  que  ie.  havtan  subleva- 
do en  tas  Sierras  de  la/ Punta  del  Hidalgo- po^re'^  pues  se  vio 
precisado  á  embestirles  >  y  aprisionar  la  mayor  parte  con 
pérdida  de  tres  Soldados  muertos  y  siete  heridos.  £s  tradi- 
ción 

(O  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  1  •  cap.  1 6.  j^.  166.    • 
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cion  que  entre  estos  prisioneros  fueron  reconocidos  én  tta« 
ge  de  Pastores  Guaciwara  ,  hija  de  Beneharo »  y  Buimanf 
hijo  de  Benchomo  y  quienes  havian  vivido  juntos  largo  tiem- 
po baxo  aquel  disfraz ,  teniéndolos  sos  padres  por  moer* 
tos.  (i) 

Mientras  que  estas  y  otras  partidas  destacadas  délos  Stá' 
lejos  j  recorrían  los  valles  y  montañas  circumvecinas  >  i  fía 
de  obligar  i  los  Guanches  foragidos  i  presentarse  al  Vence- 
dor 5  otros  cuerpos  mas  gruesos  j  combinados  con  los  l$Ie< 
Sos  obedientes ,  se  internaban  en  los  Reynos  de  Teoi^  Bá$- 
te  y  Adexe  y  Abona  ^  sin  dar  quartel  ni  dexar  respirar  ma< 
cho  tiempo  á  los  Naturales.  £1  conocimiento  prádico  que 
Jos  Guanches  amigos  tenían  del  terreno ,  y  del  modo  de  pe- 
lear  de  sus  paisanos  >  contribuyó  infinito  á  los  rápidos  y 
maravillosos  progresos  que  hicieron  nuestras  armas  en  los 
meses  de  Agosto  y  de  Septiembre  $  asi ,  aunque  los  Natu- 
rales disputaban  á  palmos  el  terreno  y  y  se  defendían  con 
notable  vigor  ,  sus  mismas  pérdidas  les  fueron  abriendo  los 
ojos  en  orden  al  considerable  yerro  que  havian  cometido 
en  no  haverse  confederado  con  Benchomo.  Prueba  de  ello 
fue  j  que  haviendose  juntado  en  Tcody  Pelicar  Mencey  de 
este  Reyno  » Pelinor  de  Adexe  y  Roñan  de  Dame  y  Jdxo- 
ña  de  Abona  y  no  pudo  menos  Romenác  manifestarles  en  d 
T'agóror  ó  G>nsejo  las  siguientes  verdades.  . 

,,  i.  La  imposibilidad  de  resistir  a  los  Españoles  >  y  al 
^9  resto  de  los  Guanches  conjurados  para  hacerles  la  guerra 
yy  sin  piedad.  1.  La,  grave  desventara  que  les  amenazaba 
,)  de  ser  reducidos  á  catitiverio  y  y  vendidos  como  bestias 
yy  de  carga.  3.  £1  exemplo  de  los  otros  cinco  Menceyes  de 
yy  Tenerife  y  que  siendo  mas  poderosos  se  iiavian  sujetado 

«al 

(i)  Vian.  Cant.  i6.,pag.9qi9.  ,         . 
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yy  ai  yogo  de  los  Conqtiistadores.  4.  Finalmente  la  obliga-* 
;>  don  natural  que  todos  tenían  de  mirar  por  ia  vida  de 
yj  SUS  hijos  y  sus  mugeres ,  alcanzando  del  Vencedor  condl-* 
;,  dones  que  mirasen  á  la  conservación  de  su  libertad ,  y 
yy  demás  franquezas^.  ^^ 

Estas  reflexiones  ,  juntas  al  tedio  de  la  guerra  y  mal 
semblante  de  los  negocios  públicos  ,  no  dexaron  de  parecer 
á  los  Menceyes  tan  cuerdas  como  sólidas  $  pero  sucedió^ 
que  haviendolas  propuesto  cada  Soberano  a  sus  vasallos  res- 
petivos ,  aunque  la  parte  mas  sana  las  abrazó ,  no  faltaron 
algunos  Patriotas,que  escandalizándose  de  ellas  >  levantaron 
fuertemente  el  grito  para  decir  :  Que  peritrian  la  vida  antes 
que  entregarse  a  sus  enemigos  ignominiosamente.  Sin  embargo 
al  día  siguiente  9  que  era  el  29.  de  Septiembre ,  salieron  de 
Tcodlos  quatro  Reyes  al  frente  de  Jos  subditos  mas  bien 
intencionados  que  quisieron  seguirles  ^y  se  encaminaron  á 
los  Realejos. 

Quando  se  tuvo  noticia  en  nuestro  Campo  de  que  un 
cuerpo  de  los  G^anribriMeridionales  se  acercaba  por  puntos^ 
buvoun  sobresalto  universaU  pero  se  convirtió  en  pla« 
cer,  luego  que  quatro  Isleños  >  Dipma  dos  de  parte  de  los 
quatro  Principes  ,  pedida  audiencia  al  General  Lugo  ^  le 
manifestaron  sus  intenciones.  Lugo  poseído  del  júbilo  mas 
imponderable  salió'Can  sus  Oficiales  a  recibirlos»  ( t) 

$.  XXII-.  Sánprtídmaios^n  Heiterife  los  Reyes  Cathli^ 
eos :  es  premiada  Don  Alonso  de  Lugo. 

DEspues^u^;  los  Jl£f)^r^^/ rindieron  en  manos  de  Don 
Alonso  la  obediencia  i  ios  Señores  Reyes  Catholi^ 

C0S9 
(O  Nuñ.  delaPcñ,  lib.  i.  cap.  16.  pag.  167. 
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CCS  9  prometiendo  recibir. ei  Santo  Bautismo  ,  y  qoe  Dcfi 
Alonso  ofreció  con  juramento  guardarles  las  mismas  fran- 
quezas y  libertades  que  á  los  vasallos  Españoles  j  sin  per* 
mitir  que  ninguno  fuese  llevado  cautivo  » los  abrazó  con 
la  mas  expresiva  afabilidad  ,  y  mandó  publicar  un  Vando 
para  que  todos  sus  Soldados  tratasen  á  los  Guanches  como  i 
Conciudadanos  y  amigos  que  iban  á  habitar  juntos  en  OQ 
mismo  pais  y  y  á  formar  un  solo  cuerpo  de  Nación. 

Este  interesante  suceso ,  que  coronaba  felizmente  la 
obra  de  la  Conquista  de  fenerife  y  de  todas  las  Lias  Cana^ 
rías  (  en  cuya  empresa  havia  casi  un  siglo  que  se  trabajaba 
conardor)nopodia  dexardeser  muy  grato  para  el  Gefe 
que  adquiría  tan  distinguido  triunfo » y  para  ios  Nobles 
Conquistadores ,  que  havlan  tenido  tanta  parte  en  sus  glo- 
rias. Asi  todos  procuraron  señalar  este  fausto  dia  con  las 
¡demonstradones  mas  sobre^lienresi  de  gozo  y  Religión. 
Concluida  la  solemne  Misa  ,  que  celebró  el  Canónigo  ^0^^ 
so  de  Samarinas  y  asistido  del  Canónigo  Francisco  de  Ferré" 
ra,  de  los  Licenciados  Pedrade  París  y  Juan  Taíüz^áz 
Fray  Pedro  de  Cea  y  Fray  Andrés  de  Gal  es  ^  Religiosos  Agus* 
tinos  y  de  Fray  Juan  Campuiano  jlFrayJuande  Soria ,  Fray 
Francisco  Pérez  y  Fray  Juan  de  Villadiego  ,  Franciscanos ,  $c 
entonó  el  Te  Deum.  Y  tomando  Don  Alonso  Fernandez  de 
Lugo  el  Real  Estandarte  de  la  Conquista  ».  le  tremoló  >  dí-> 
cicndo  por  tres  veces  en  voz  alta  :  TENERIFE  POR 
LOS  CATHOLICOS  REYES  D&tJASTILLÁ  Y  DE 
LEÓN.  Losque  sabemos  que  estas  fueron  las  mismas  pala- 
bras con  que  32.  años  antes  havia  tomado  posesión  de  la 
mhtnzhh Diego  Garcia  de  Herrera  f  no  podremos  menoS 
4e  admirar  su  diferente  significación*. 
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$.  XKllJ.^Erlgeíe  U  Iglesia  de  Santiago  en  e/ Realejo: 

'    'hauti:^nselós  ^eyes  GuancJyes. 

LLego  la  noticia  de  tan  importante  acontecimiento  i 
la  Corte  y  que  á  la  sazón  estaba  en  la  Ciudad  de  Bui>- 
^QS  9  en  Oftabrc  del  miscnd  año;  y  queriendo  los  Reyes  re* 
numerar  los  bríilanteá  méritos  y  servicios  de  Dún  Alonso  tU 
■Lago  9  ségun  havian  capitulado  con  él  en  el  asiento  de  la 
Conquista  ,  le  hicieron  merced  por  entonces  del  empleo 
ilc  Gobernador  y  Justicia  Mayor  délas  Islaá  de  Ten&ife  y  la 
^(dma,y  durante  los  diasde  su  vida  y  con  poder  y  faculta* 
ties  bastante^  pata  repartir  por  sí  solo  sus  tierral  y  aguas  enr 
tre  los  Conquistadores  y  Pobladores ,  y  para  admitir  ó  ex- 
pulsar del  pais  qualesquiera  personas.  Estas  dos  Reales  Ce^- 
4ulas fiíeron'expedida^  en  la  referida  Ciudad  de  Burgos  i 
5.  de  Novicfhbre  de  1^96.  (i) 

( '  -Nueve  meses  se  mantuvo  el  Gobernador  en  loa  Realejos 
<fon  sui  tropas  >  desde  donde  ,  como  del  centro  de  la  I&Ia> 
atendía  con  toda  vigilancia  á  su  ultima  pacifícaciotí ,  desta- 
cando diferentes  piquetes  que  se  ocupaban  én  sojuzgar  las 
reliquias  de  los  Guanches  indóciles  ,  y  aun  solían  reducirloi 
á  esclavitud  ,  no  sin  manifiesta  contravención  a  los  tratados^ 
£s  verdad  que  algún  tiempo  después  fueron  declarados  pot: 
libres ;  pero  como  les  barbaros  hallaban  muy  corta  diíeren?^ 
cia  entre  la  libertad  y  la  servidumbre  y  se  aprovechaíban.:^ 
su  superior  agilidad  para  robar  los  ganados^  ^cé  infuscar  lios 
caminos*  >  r 

Entre  tanto  no  estaban  los  Conquistadores  ociosds.  H91- 
vian  ofrecido  i  Dios  edificar  en  la  parte  del  JUalejo  de  ¡Jvh 
.Tom.II.  "  Kk  riba 

(1)  Nuñ,  de  la  Pcñ.  lib.  a,  cap.  i.-ftej.  188. .  .;  '  (  ) 


2  ^8  Noticias  dé  la  HisToitiA  cenbr At 
riba  una  Iglesia  baxo  la  invocación  del  Aposto!  Santiago^ 
en  memoria  de  la  reducción  del  Rey  Bencbomo  ,  conseguida 
el  2  5»  de  Julio ;  y  se  aplicaron  inmediatamente  i  construir- 
la con  la  magnificencia  que  la  edad  y  el  tiempo  permitian. 
De  manera  f  que  esta  fue  la  primera  Iglesia  Parroquial  que 
vio  Tenerife  ,  y  la  memorable  &entc  Bautismal ,  en  donde 
recibieron  el  carader  de  Christianos  los  nueve  ReyesGuaa- 
ches  f  con  los  demás  Neófitos  de  la  Nación»  Bencbomo  de 
Taoro  recibió  el  nombre  de  Cbristoval  ^  Benebáro  de  Ana- 
ga ,  de  Pedro  de  Jos  Santos ;  Matervi  de  Guimar ,  de  Juam 
de  Candelaria  %  Pelinor  de  Adexe  ^  de  Diego ;  Aeapno  de 
Tacoronte ,  de  Femando ;  tegmeste  ^  el  nombre  de  Antonio^ 
Romen  de  Daute  ,  el  de  Gonzalo  5  AdxoÜa  de  Abona ,  el  de 
Gaspar  ;  Pellear  de  Ycod  ,  el  de  Blas  Martin  $  el  Principe 
Gueton  ,  de  Francisco  Bueno  i  la  Princesa  Guachnara  ,  el 
«nombre  de  Ana ;  y  la  Princesa  Dicil ,  que  casó  con  Gonza^ 
Jo  Garda  del  Castillo  ,  se  llamó  DoHa  Mencia.  (1) 

Con  los  nombres  Iba  también  cambiando  de  aspefto  todo 
el,  país.  Porque  olvidándose  Don  Alonso  de  Lugo  desús  terri- 
bles títulos  de  Conquistador  y  General ,  solo  tenia  presenta 
que  d^bla  ser  Fundador  y  Gobernador  de  una  nueva  Repu-i 
blica  ,  en  donde  después  de  formarse  varios  cuerpos  de  so* 
dedad  ,  se  havia  de  promover  la  Agricultura ,  introducirse 
la  industria  ^  establecerse  laPolicia  y  animarse  la  pobladon. 
£n  consequencla  de  este  systema ,  salió  de  los  Realejos  en 
Abiil  de  1497»  y  se  transfirió  á  la  Vega  de  la  La^tens  do 
Agüere  ,  cuyo  sitio  siempre  havia  pareddo  i  los  Conquis- 
tadores el  mas  propio  de  toda  la  Isla  parafiíndar  un  Pueblo 
que  hiciese  veces  de  Capital.  A  la  verdad  encontraban  alli 
«na  bella  llanura  de  casi  tres  miUas  de  hugó  yÚMdc  ancho» 

xo. 

(i)  Vían.  Cant.  16.  {>ag.  336» 
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rodeada  por  la  parte  Septentrional  de  un  semicírculo  de 
colinas  todas  revestidas  de  un  agradable  bosque^y  en  sucen<^ 
tro  una  Laguna  de  media  milla  de  clrcumferencla ,  á  donde 
acudían  muchas  aves^y  pastaban  los  mejores  rebaños.  Ob* 
servaban  cpie  la  frescura  y  suavidad  de  sus  perenes  brisas 
podrían  hacer  aquella  habitación  muy  á  proposito  para  la 
vida  humana ;  que  de  los  collados  vecinos  seria  muy  &cil 
conducir  las  saludables  aguas  que  nadan  en  ellos  j  que  en 
qualquiera  parte  del  terreno  que  se  excavase  9  se  conseguí** 
ria  abrir  un  pozo ;  y  que  su  inmediación  al  Puerto  de  San^ 
ta  Cruz  ñcilitaiia  el  comercio  con  la  Gran  Canaria  y  demás 
Islas  de  Barlovento.  Asi  movidos  de  este  conjunto  de  con« 
veniencíasy  que  no  hallaban  en  otro  parage  ,  creyeron  que 
la  misma  naturaleza  les  havia  preparado ,  y  como  que  les 
señalaba  el  sitio  en  donde  se  debia  establecer  el  principal 
vecindario  :  con  que  todos  los  nuevos  habitantes  se  aplicad- 
ron  a  su  fundación  con  el  mayor  desvelo. 

Desde  luego  se  puso  la  nueva  Villa  baxo  el  Patronato  y 
protección  de  S.  Cbristoval ,  cuyo  nombre  la  dio  el  Gober* 
nadoryCumpUendo  el  voto  que  havia  hecho  en  2  5.  de  Julio 
del  año  antecedente^quandose  le  rindió  el  Rey  Bencbomo  con 
sus  Aliados  (^);  pero  es  menester  confesar,  que  estos  prime-» 
ros  edificios  de  la  Villa  de  S.  Cbristoval  de  la  Laguna  ñieron 
tan  modestos  y  sencillos  como  sus  Fundadores.  £1  carader 
de  aquellos  hombres,  y  el  espíritu  de  su  siglo  se  copió  ver* 
(laderamente  en  las  obras  que  dexaron  á  la  posteridad. 
Qualquiera  que  oye  los  respetables  nombres  de  Alonso  Fer^ 

Kk2  nan^ 


(*)  Esta  memoria  se  repite 
anualmente  el  27.  de  Julio  ,cn 
cuyo  dia  celebra  la  Ciudad  de  la 
Laguna  á  su  Patrono  titular  San 
Cbristoval  ^ssMendo  en  cuerpo 


á  una  de  sus  Parroquias ,  y  Ue^ 
vando  el  Alférez  Mayor  el  Real 
Pendón  que  sirvió  durante  la 
Conquista  de  Tenerife. 
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nandez  de  Lugo ,  Bartholomi  y  Pedro  Benitez  ,  Pedro  de  Ver-^ 
¿ara ,  Fernando  de  Truxillo ,  Andrés  Xuarez  GallinatOy  &c. 
&c. ;  y  íixa  después  los  ojos  en  los  ftagmentos  de  los  edifi- 
cios 9  donde  tuvieron  su  primera  inorada ,  se  admirará  de 
no  encontrar  en  ellos  ninguna  cosa  grande  ó  suntuosa. 

A  la  verdad  estos  eran  como  unos  Curios ,  que  vivían 
frugalmente  en  unas  casas  ó  cabanas  de  tablas  y  de  tapias, 
construidas  ¿n  la  parte  que  se  llama  déla  Villa  de  Arriba^ 
cuyas  puertas  >  ventanas  ,  salas  y  aposentos  pequeños  anun- 
ciaban la  feliz  ignorancia  del  luxo  y  de  la  opulencia  y  de  la 
sobrada  industria.  Mas  este  paralelo  no  se  sostiene  en  to- 
das sus  partes.  Nuestros  Curios  ,  tan  simples  en  sus  habita- 
ciones ,  tan  vulgares  en  su  porte  exterior  ,  y  tan  indolentes 
para  todo  quanto  concernia  a  las  ciencias  ,  y  á  la  Historia 
del  País  que  acababan  de  conquistar ,  no  eran  muy  seme* 
jantes  i  aquel  Cónsul  Romano  en  la  distribución  de  las 
tierras  y  aguas  de  Tenerife.  Quando  el  Vencedor  de  los 
Samnitas  y  Sabinos  hizo  el  repartimiento  de  las  tierras  de 
estas  dos  Naciones  ,  solo  dio  i  cada  Ciudadano  40.  aranza- 
das  ,  y  haviendo  reservado  igual  cantidad  para  sí » solía  de- 
cir :  Que  no  mereeia  el  nombre  de  Romano  aquel  á  quien  esto 
no  bastase  para  el  sustento  de  la  vida.  Ya  veremos  cómo 
pradicó  el  famoso  vencedor  de  los  Guanches  la  distribución 
de  sus  tierras  5  y  como  en  él  y  en  los  demás  Conquistado» 
res  y  Pobladores  de  Tenerife  resplandeció  otro  genero  de 
grandeza  de  alma  en  orden  á  la  cultura  y  Policía  del  Pais* 

§.  XXIV,  f  rimeros  Magistrados  y  Regidores. 

DEsdc  Diciembre  de  J496.  havia  nombrado  el  Gober- 
nador Don  Alonso  de  Lugo  por  su  Lugar-Teniente  i 
Fernando  de  Truxillo  ,  Caballero  Xerezano  ,  cuyo  acdito 

y 


DB  LAS  Islas  m  Canaria;*  '  ilSt 
y  büeoa  opinión  se  bavla  fíxado  en  la  reciente  República 
desde  qu^  los^Españoles  fueron  testigos  de  sus  hazañas  s  y 
por  Alcalde  Mayor  á  Francisca  de  Gorbálan ,  otro  famoso 
Conquistador  de  Canaria  y  Palma  y  Tenerife.  Pero  deseando 
dar  toda  su  forma  y  perfección  al  Gobierno  Civil  y  Bcono-r^ 
mico  de  la  Isla  ,  deterniinó  dar  los  principios  al  Ayuntas»' 
miento ,  que  debía  ser  fiel  depositario  de  la  común  ielícidad, 
y  para  ello  celebró  en  20.  de  Oftubre  de  1497.  una  Jun^ 
ta  y  a  que  las  primeras  personas  fueron  llamadas.  Aqui  fue 
en  donde  el  Gobernador  Lugo  ,  en  fuerza  de  sus  facultades, 
y  del  fuero  dado  a  la  Isla  por  Jos  Reyes  Catholicos  >  nom«» 
bró  seis  Regidores  y  dos  Jurados ,  cuyos  nombres  siempre 
sonarán  coh  veneración  en  nuestros  oídos.  Los  Regidores 
fueron  :  Cbristovál  de  Valdespino  ,  Pedro  Mexía  ,  Guillen 
Castellano  y  Lope  Hernández  de.  la  Guerra  ^  Pedro  Benifez  de 
Lugo  yGermymoVaidéú  luvs  J^x^dos :  Frantíseó  de  Albor-* 
nozyjudn  dt  Badajoz,  (x)  También  se ,  nombraron  uti  Es- 
cribano mayor  del  Ayuntadiiento  y  quatro  públicos,  y  uno 
de  Entregas. 

Es  honra  del  Conquistador  de  Tenerife ,  y  consuelo 
del  generó  humano  ^..que.en  esta  Inemorable  elección  no  se 
atendiesesinopuramente  al  mérito  yá'la  publica  utilidad. 
En  cada  uno  de  aquellos  primeros  Padres  de  la  nueva  Pa- 
tria brillaba  un  fondo  de  nobleza  ,  probidad  y  reditud ,  que 
los  hacia  el  objeto  de  la  confianza  y  estimación  de  los  Ciu« 
dadanos.  Asi  procuraron  ellos  corresponder  d  esta  opinión, 
y  acompañados  de  Alonso  de  las  Hijas  ,  Geronywo  Valdespi*^ 
noy  Fernando  de  Llarena  yíoxxMíon  inmediatamente  las  pri- 
meras Or¿<9f4iie^i  para  el  Gobierno  Municipal  de  toda  la 
blanqueen' lo -sucesivo  se  fueron  aíi^diendo ,  y  después 

que- 
(i)  Nuñ.  de  .la  Peñ.  Hb.  3.  cap.  4.  pag.  36$^ 
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quebrantando  (i).  Pocotra  parte  havia  empesadó  el  GoÍ>er- 
nador  desde  principios  de  este  ano  i  executar  algunos  re- 
partimientos de  tierras  y  donaciones  de  aguas  f  ún  olvidar- 
se á  si  mismo  ,  pues  se  apropió  el  Heredamiento  de  los  Rea* 
iijos(^czmpo  principal  de  sus  trofeos  militares) con  otra 
considerable  porción  de  terreno  en  los  Reynos  de  Tacoron^ 
tiéTcod.  También  asignó  al  Duque  de  MgdinO'Sydonia, 
Numen  tutelar  de  la  Conquista  y  ciertas  tierras  y  aguas  en 
el  Pais  de  Abona  (#)•  El  Obispo  de  Canaria  Don  Diego  de 
Muros  tuvo  donación  de  tierras  acia  las  faldas  del  Monte 
de  Tabodio  j  que  desde  entonces  se  llamó  MontMa  del  Obis^ 
po.(2) 

Asi  como  el  Gobernador  no  se  havia  olvidado  al  hacer 
estas  dadivas  del  Obispo ,  Eclesiásticos  y  Religiosos  que  se 
hallaron  en  la  Conquista  $  tampoco  dexó  de  hacer  memo* 
ria  de  las  Iglesias  materiales  »  del  Culto  Divina ,  y  de  la 
Hospitalidad  ,  cosas  tan  recomendables  en  los  Pueblos  civi- 
lizados. Sabemos  que  el  mas  antiguo  Templo  que  se  cons* 
truyó  en  la  Laguna  fue  el  de  la  Iglesia  Parroquial  de  N.  S. 
de  la  Concepción  ,  que  tuvo  su  primer  asiento  en  unas  casas 
que  distan  un  tiro  de  piedra  mas  arriba  del  sitio  donde  hoy 
está  la  que  se  edificó  posteriormente  en  i^ii. ;  siendo 
muy  digno  de  notarse  y  que  con  ser  aquella  Iglesia  primor*- 
dial  tan  pobre,  y  tan  pequeña  ,se  figuraba  á  los  Conquis- 
tadores demasiado  capaz  j  no  solo  para  las  iasambleas  de 
Religión  ^  sino  también  para  las  profimas  y  civiles  ^  su- 
puesto que  por  este   tiempo  celebraban  en  ella  sus  Ca* 

bU- 


(i)  Nttñ.  de  la  Peñ.  llb.  3. 
cap.  4-  P^K*  3^9* 

(♦)  La  Casa  de  Medina-Syio- 
itij  dio  la  mayor  parte  de  estas 
fierras  iíJuan  de  Gordojuela  ,  de 


quien  lis  hubieron  los  Frayles 
y  Monjas  Agustinas  del  Rea^ 
leja. 

(1)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.    i. 
cap.  17.  pag.  179. 
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bil(!os(i).  £1  primer  Sacerdote  que  desempeñó  las  funcio. 
ncs  de  Cura  de  almas  fue  Fernán  DaharcZf  natural  de  Jaén, 
NouriQ  Apostólico  9  y  Canónigo  de  Canaria^  (2) 

Los  Religiosos  Franciscanos  >  que  desde  los  principios 
havian  asistido  con  gran  zelo  i  la  obra  de  la  Conquista ,  to- 
mando parte  en  sus  trabajos  y  tenían  también  derecho  á  ex- 
drar  la  piedad  nativa  del  Gobernador  :  asi  >  viéndolos  este 
Caballero  mal  alojados  en  cierta  casilla  cubierta  de  palmas 
sobre  el  pendiente  del  cerro  que  se  llama  del  Bronco ,  les 
asignó  terreno  para  su  fundación ,  y  él  propio  echóla  pri-* 
mera  piedra  al  Convento  ^  que  intituló  de  San  Miguel  di  las 
ViBorias  ,  mirándole  desde  entonces  como  Panteón  de  sú. 
sepultura.  Ni  fíiieste  el  ultimo  monumento  de  aquel  fiiM/» 
Conquistador  ,  y  Piadoso  9  por  lo  que  miraba  á  su  devo* 
don  con  el  Principe  de  las  Milicias  Celestiales.  Hemos  vis- 
to como  consagró  toda  la  Isla  de  la  P^lma  i  su  nombre  $  y 
no  omitiremos  que  á  $olicituil  suyalse  le  4ió  pctr  Armas  a 
la  de  Tenerife  UBk'lífii^tXi  dc,S4n  Miguel ,  apoyada  ¿obre 
el  Pico  de  T^yáe  ^  A^  memoria  ( decíala  Señora  Rey  na  Doña 
Juana  en  su  Re»!  Cédula  de  3.  de  Marzo  de  15  lo.)  de  que 
U  dicha  Isla  se  ganó  el  día  de  San  Jíigitél  por  el  dicho  Adelan* 
táda.  Además  d¿  esfó ,  el  mismo  i>oii  Jhnsade  Lugo  edifi- 
có al  Santo  Arcángel  una  Ermita  en  la  Plaza  principal  de 
la  Lagaña  j  en  la  qual  fundó  una  Capellanía  quantiosa.  Y 
no  dudó  dar  las  tierras  ( que  havia  destinado  para  un  Hospi- 
tal coq  d  titulo  ¿^lSim¿>tSpirifui^)á}íos:lí<^yi^ososA^vísú^ 
nos  Fray  Pedro  de  Cea  y  Fray  Andrh  de  Goles ,  á  fin  de  qiíe 
fundasen  un  Convento  con  la  pénsíoñ  de  uría  fiesta  aníversa* 
úzzSan  Migué)  en  29.  de  Septiembre.  A  vista  de  to- 
do 

(i)ldcro  lib.  3.  cap.  i.pag.  i    (a)  P,  Esfio.  lib.  x  cap.  10. 
319.  ipagi49-; 
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do  i  no  podríamos  decir  ,  que  Don  Ahnso  Fernandez  de  Li- 
go » que  acababa  de  abolir  ei  Gentilismo  én  las  Islas  Cans- 
rías  y  era  nuestro  Conitantinp  por  sU  IncKdackm  á '  dar  ái  las 
-Iglcsias?(i)  >      '  '    -  '        !      '        • 

%.  XXXV.  H/  llustnsimMuTós  estradiáa¿üáU  SilU 

REconociolo  asi  el  Ob«ípo  Bm  Diego  de  Maroi ,  y  en 
parte  le  imitó.  Este  Ilustre  Prelado  y  que  por  testi* 
monio  de  su  sucesor  y  Panegyri$ta  Dan  CbrisUvaliela  Cj- 
mará  y  Murgs  j  fue  el  primero  que  poso  en  mejore  orden  el 
régimen  de  su  Cathedral  y  dé  coda .  la^  Díoceíis. ;  premip* 
niendolacon  1¿  Constitacjones  mas  importantes  (#).  Este 
Prelado  1  digo  >  luego  que  supo  en  Tenerife  su  translación 
al  Obispado  de  MandotUdo  y  hizo  donación  de  las  Huertas 
que  se  te  havlan  tepartldd  ^n  tabodio  i  con  hs  casas  de  re^ 
creoqae  atli  havia  (ábricadoí ,  á  ia  iglesia  dé  N,  S.  de  U 
Concepción  de  la  Laguna  y  i  la  del  Puerto  de  :^4»/4  Cruz,  dd 
mismo  titulo ;  y  i  ta  de  SaMifgo  del  Realejo  9  que  fueron  las 
tres  primeras  Parroquias  de  Tenerifi^^  \ ,  ,  •  t  .  \.  . 
-i  Comd  esta  isla  >  y  tódasias<de*  la dEVovibda^ddhén  inte* 
tésaírse  en  U  inníorrál  repumdoh  que  je*  adqulrló^en^  Espa>- 
ña  d  Señor  Mieras  por  Ha-  magnificencia  dé  sus  obras ;  nó 

po^ 
-{i)  P.  QüííióS  »íSligr/4dS. 


(*)  Sop  venerables  en»  la  San-^ 
la  Iglesia  de  Canaria' las  Cphstl- 
luciones  del  Señor  -Atures^  fie* 
cbas  en  Synodo  con  su  Cabildo  i 
04.  deOAubrede  1407.  Véase 
aifai  tina  nm/Jíotable/  Qke^ibs 
Semaneros  de  Altar  se  apA^^iiyiei 


(éíusnégoéiááosies^^hatos  enU 
semna  ^eih^ien  fy  servir.  En 
su  visita.,  empegada  h  13*  d< 
Agost'o'  de  1498.  y  en  la  síenien- 
ic  c^Kclaifla .  en  ^7.  d«  Marzo 
de  1 500.  acordó  algunos  orros 
Eaaiuros,  ^c/V/iia  Synodecon 
sJt^isfbíldqti    -i  /        '  ' 
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J)o<!eRi$s  3exv  en  silencio :  Qtie  <k»pQes  de  hsrrer  ^xplayaT^ 
do  en  la  Gran  Canaria  $u  zclo  por  ja  defensa  de.  la  Jurísr 
dicción  Eclesiástica  ^  y  aumentos  de  so  propia  Dignidad» 
conservándole  el  Señorío  temporal  del  termino  de  j4guimez^ 
y  fundando  en  la  Sant^  Iglesia  un  Aniversario  perpetuo; 
.despiies<lehaii^r  visitado 9  y  animado  c6n  so  presencia  la 
nueva  Iglesia  AtTtnerife  ^  pasó  á  la  de  Mpndoñido^  y  de  alli 
i  la  de  Oviido  ,  desde  donde  puso  mano  á. las  grandes  obras» 
en  que  vive  su  memoria  bien  a^guractá^r    .       . 

Por  influxo  suyo  se  edificó  el  Real  Hospital  ¿tSantíagOé 
Contribuyo  con  sus  rentas  ila'Bindadonldel  C!!oD^ento  de 
Santo  Tbomás  de  Avila.  Costeó   el  de  Santo  Domingo  de 
.Oviedo  ,  y  la  Iglesia  Colegiata  de  Mutfls.  ¡finalmente  »  fát 
fundador  del  Cotegio,  M9y0r.de  «^^  «&i/tr4^i;r  de.Ovipdo 
.en  la  Cindjtd:  do^alaiiqnca  1  de  dondt\  $cgun  el  mencionado 
J^^g^^  ^omo  4eun  Qavallo  Troyano  hanr salido  tanti>s  Dotf 
tos ,  y  señalados  *  Varones  en  virtud  y  letras.   Pero  lo  que  toh 
^davia  nos  puede  dar  una  idea  mas. aventajada  del  mérito  de 
Don  Diego  d^  Muros  ^  es  la  célebi:e  jc^ra  Pogqidtica  ,  que 
escribió  contra  las  nuevas  opiniones  tde.^rim  Ijutbefói^ 
fiiendaet  primar  Obispo  de  EspaSa  ,  que  refutó  á  aquel  Ho« 
resiarca  Alemán...  Asi  9  ^IPapa  I^eon  X,  aunque,  mas  afi^ 
clonado  a  las  Letras  y  bellas  Artes  »  que  á  la  Conrrover&ily 
estimó  tanto  este  servicio  hecho  á  toda  la  Iglesia  CathoU- 
caique  le  dirigió  un  Breve  » dándole  muchas  gracias»  y 
encareciéndole  el  singular  reconocimiento  en  que  le  dcbia 
estar  la  Santa  Sede.  Asegurábale  que  con  sus  Escritos  havia 
hecho  una  cosa  digna  de  la  virtud  Española,  digna  de  la 
hl^algnfa  jde  su  cuna ,  y  digna  de  su  notoria  honradez  » pro- 
bidad ,  y  zelo  Apostólico.  Confiesa  el   Soberano  Pontífice 
la  obligación  en  qué  ql  mTsmo  le  está ,  lo  presente  que  le 
tendrá  ch  su  memoria  y  en  su  animo^   y  que  en  quantas 
tom.  11.  Ll  oca- 
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ocasiones  se  le  presentasen,  tendría  cuidado  dedartcstímOt 
monio  á  su  sobresaliente  mérito,  (i) 

No  fue  menos  acepto  Don  Diego  di  'Muros  i  los  Reyes 
Don  Fernando ,  y  Doña  Isabel ;  pues  sabemos  que  sus  fon- 
dones Episcopales  no  fueron  obstáculo  para  que  estos  Mo- 
narcas le  nombraisen  por  sú  Embalador  Exiraordlnarlé  ce^ 
ca  del  Rey  de  Navarra Jiriry»  diJlbretypx  aliado, y sa 
pariente  , .  aquel  á  quien  el  mismo  Don  Fernando  tuvo  ácsn 
pues  motivo  para  quitarle  la  Corona.  (2) 

.§.  XXVL  Sucedele^ofiTedroáejfyala. 

VAcante  asi  la  Silla  Episcopal  átCanaria  ,  fue  nomSra^ 
do  a  ella  Don  Pedro  de  Ayaia ,  Dean  de  Toledo,  y 
'Embaxador  que  havia  sido  por  los  Reyes  Gátholicos  cerca 
de  Enrique  VII.  Rey  de  Inglaterra.  Unia  este  nutvoFic-i 
lado  i  su  mérito  personal  la  qualidad  de  un  nacimiento  dis- 
tinguido. Era  viznieto  del  famoso  Don  Rui  López  DavalcSf 
Condestable  de  Castilla  ,  y  Conde  de  RJbadeo  9  nieto  de 
JXego  López  Dsvahsj  y  át^Doña  Leonor  de  Afolan  y  de  b 
Casa  de  los  Señores  de  Puensdlidd  ^  h  *  hi|o  de  PtdiNf  Loff^ 
de  Ayúa ,  Comendador  dc  Mora  >  y  Trece  del  Oídeo  de 
«Santiago.  (3)  .    .    . 


•'    §.3DCVII. 

(i)  Murg.  Consntu.  Synod.  t  pag.  tflf^. 
pag.  M4-  I    (3)  Har.  Nobil.  tooi.  i. Kb-  3- 

(3)  Davil.   Constim.  Synod.  1  cap.  3.  pag.  na. 
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I  ... 

$•  XXVlL  Tresentd  í)on  Alomo  de  Lu^o  a  los  ^I(eyes 
Cat holleos  los  Oúanc/>es  iKuddos. 

POR  este  mismo  tiempo  ,  si  creemos  i  nuestros  Histo- 
riadores y  6  poco  antes  >  havia  pasado  también  i  £sr 
paña  el  General  >  y  Gobernador  Don  Momo  Fernandez  de 
Lugo^  con  la  mira  de  presentar  al  pie  <kl  Trono  los  nueve 
Keyes »  rendidos^n  la  toma  de  Tenerife  ,  y  de  hacer  per-* 
sonalmente  á  sus  Altezas  una  Relación  circunstanciada  de 
la  naturaleza  de  la  Isla ,  y  de  la  serie  de  sus  vi¿iofias.  (i) 
Acompañábanle  en  este  viage  todos  aquellos  Militares,  que 
DO  quisieron  establecerse  en  el  nuevo  país.  A  la  sazón  es- 
taba la  Corte  en  la  Villa  de  Almazan.  Pon  Al^ma  mereció 
deles  Monarcas  una  Audiencia  particulv  >  en  que  les  pre- 
scBtó  sus  Cautivos.  (2) 

£s  tradición  9  que  nuestro  Conquistador  no  dudó  ase- 
gurar á  ios  Señores  Reyes  Catholicos  :  Que  ,  á  la  verdad, 
iKababa  de  someter  áia  Coroúa  de  CastilU  una  Isla  fértil, 
y  deliciosa  $  pero  que  solo  podria  ser  útil  doscientos  años. 
Véase  aquí  tma  Anécdota  agena  de  toda  verosimilitud. 
Ningún  General  rebaxa  el  precio.de  sus  Conquistas  $  y  se- 
na menester  que  aquel  Gefe  ignorase  todo  lo  que  puede  la 
cultura ,  la  paciencia ,  la  industria ,  la  economía  ,  y  la 
constante  aplicación  de  los  hombres  en  un  Clima  benigno; 
oque  solo  previese ,  quanto  un  &tal  gobierno  pudiera  serle 
pernicioso. 

Lo  cierto  es  ,  que  los  Monarcas  Catholicos  recibieron 

Ll  2  .un 


(i)NmV  de  la  Peñ.  l¡b.   i.  1  cap.  7.  pag.  526.  Memor.   de 
cap.  16  pag.  171.      .  DonFranc.  deFranby  y  Alía- 

la) Gándara  paru    9.   Hb.  4.  1  10...  (  ..   .    . 
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un  extraordinario  placer  con  el  espedáculo  que  los  Princt^ 
pes  Guanches  les  ofrecieron.  Admitiéronlos  benignamente 
á un besamano público, y  les  hicieron  algunas  mercedes  y 
regalos.  Pero  nos  asisten  buenas  razones  para  dudar ,  si 
acaso  les  permitieron  retornar  á  in  Patria.  ÑuHiz  de  U  PelU 
lo  asegura  i  con  todo  y  es  mas  probable  que  la  política  dé 
aquellos  tiempos  se  opuso  a  este  genero  de  piedad.  No  en 
entonces  máxima  muy  corriente  dexar  en  un  pais  reden 
conquistado  sugetos  ,  que  con  facilidad  podrían  ponerse  i 
la  cabeza  de  los  malcontentos ,  ó  díscolos.  El  exemplo  de 
la  sublevación  de  las  Alpujarras  era  en  el  dia  el  objeto  de  las 
atenciones  del  Ministerio.  Y  si  todos  los  Reyes  barbaros 
regresaron  a  tenerife  ¿  cómo  no  se  buelve  á  hacer  menaoria 
de  ellos  en  nuestra  Historia  ?  cómo  no  se  encuentra  haver- 
seles  repartido  tierras  para  subsistir  con  el  correspondiente 
decoro  ?  En  ios  antiguos  Libros  de  Datas  se  hallan  düe- 
rentes  Donaciones  a  hvot  de  muchos  Giáanches  particulares^ 
y  aun  i  favor  del  Guanartum  de  Canaria  9  y  de  los  naturales 
de  las  demás  Islas ;  pero  ninguna  á  fiívor  de  los  Meih 
^eyes.  (^) 

Puede  añadirse  á  esta  reflexión  ,  lo  que  escribe  elCoo^ 
tinuador  de  la  Historia  Eclesiástica  del  Abad  fW: 
Quando  los  Españoles  (  dice  )  se  apoderaron  de  Tenerife  1  ef* 
taba  gobernada  esta  Isla  por  un  Rey  ,  que  bieieron  salir  del 
pais.  Pasó  a  Fenecía  ,  en  donde  causó  admiración  la  mvedaif 
y  lo  estraño  de  su  figura  y  de  su  manera  de  vestir  y  de  su  lengua 
y  de  sus  costumbres,  (i)  Este  Rey  ^  que  alo  que  podemos 

co- 


(*)  Solamente  se  halla  cierra 
Donación  de  unas  tierras  ,  he- 
cha á  favor  de  Don  Diego  ^Rey 
qnefui  de  Adexe  :  Y  $e  puede 
suponer  ,  que  este  y  quizá  por 


algnn  accidente ,  no  paso^  Es- 
paña con  los  otros. 
(i)  Fabr.  Histor.    Beles.  Kb- 
n8.  n.  77, 
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colegir  y  era  Benebomo  de  Taoro  y  tenia  en  su  persona  con 
quelUamar  la  atención  de  los  Venecianos,  si  estamos  á  Ja 
pintura  que  de  ella  nos  dexó  un  Autor,  (i)  Y  parece ,  que 
noíiie  sola  su  hija  Dáeil  y  muger  de  Gonzalo  Garría  drí  Cas* 
tillo  y  la  que  aseguró  en  Islas  su  posteridad  j  supuesto  que 
el  apellido  de  Bimbomo  todavía  suena  en  algunas  htok 
íias-(#) 


§.XXVIIIt 

(1)  De  cuerpo  era  dispuesto  y  gentil  hombrct 

Sobusto  y  corpulento  quai  gigante; 

Frente  arrogada  « calva ,  y  espaciosa. 

Partida  la  melena  «  poca  y  larga: 

Rostro  alegre  y  feroz  ,  color  moreno; 

Los  ojos  negros  ,  vivos  ,  y  veloces; 

Pestañas  graneles  ,  de  las  cejas  junto; 

Nariz  en  proporción  ,  ventanas  anchas; 

Largo  y  grueso  el  bigote  retorcido. 

Que  descubria  en  proporción  los  labios, 

Encubridoies  de  un  monstruoso  numero 

De  dientes  diamantinos :  Larga  espesa 

La  barba  ,  cana  de  color  de  nieve 

Que  le  llegaba  casi  á  la  cintura; 

Brazos  nervosos  de  lacertos  llenos; 

Derechos  muslos  ,  gruesas  las  rodillas: : : : : 

Un  tamaño  curioso  gamuzado 

De  delicadas  pieles  le  vestía; 

En  los  brazos  las  ^tf/rmj/ como  mangas, 

Y  Guaycas  en  las  piernas  como  medias. 
Vian.  Cant.  ^.  pag.  51. 
(♦)   También    existia     hasta  i  fendoRey  de  Adexe  Don  Die-^ 
nuestros  tiempos    cierta  linea,    go  y^i^relinor. 
que  blasonaba  descender  del  re-*  > 
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§.  XXVIIL  Lamentable  extinción  de  laKacion 
Guafichinesa. 

Q llantos  se  interesan  pdr  la  antigua  Nación  de  los  Gustí^ 
cha  »  y  quisieran  ver  subsistente  con  algún  lustre  la 
^  estirpe  de  aquellos  Soberanos  >  para  monuntento  de 
una  varonia  noble  ,  venerable  ,  y  original  $  no  podrán  de- 
xar  de  sentir  ,  que  en  esta  parte  fuese  tan  injusto  el  modo 
de  pensar  de  nuestros  primeros  Pobladores ,  y  Colonos. 
Lejos  de  dispensar  su  protección ,  y  sus  respetos  i  aquellas 
familias  desgraciadas  j  según  debían  por  principios  de  Relí* 
gion  j  de  Honor ,  y  de  Equidad  ,  trataron  toda  la  Nadon 
con  desprecio  increíble :  de  tal  manera»  que  la  pobreza ,  la 
timidez  ,  el  abatimiento ,  y  lo  que  es  mas  que  todo  j  ia  in- 
clinación heredada á  una  vidasalvage  y  errante,  fueron 
causas  que  concurrieron  i  la  destrucción  de  las  reliquias 
de  un  Pueblo  que  se  tiavia  salvado  de  la  Moiorrs  ,  y  de  la 
guerra. 

Tenemos  demasiadas  pruebas  del  liorror  con  que  los 
Europeos  miraron  a  los  Guanches  ,  y  de  la  extrema  miseria 
¿  que  estos  se  hallaban  reducidos  en  los  Capitutoii  de  ins- 
trucción que  en  1 5  3  2.  entregó  el  Ayuntamiento  de  temri- 
fe  á  Rodrigo  Nuñez  de  la  Peña  su  Diputado  á  la  Corte.  Alli 
se  encuentra  uno  ,  relativo  al  establecimiento  de  una  San- 
ta Hermán  Jad  , conforme  alas  qne  havia  en  España, á fin 
de  contener  i  los  Isleños  :  „  Otrosí  (  decía  )  suplicamos  á 
„  V.  M.  hayawmedio  en  los  continuos  hurtos ,  fe  robos 
9,  de  ganados,  é  colmenas  ,é  otras  cosas  del  campo,  que 
9,  se  facen  en  esta  Isla  ;  porque  como  la  tierra  es  demasía- 
„  damcnte  fragosa  ^  los  naturales  de  ella ,  e  de  estas  otras 
9,  Islas  comarcanas  son  muy  ligeros ,  e  usados  de  andar  poc 

los 


9> 
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,9  los  riscos  ,  é  asperezas  y  h  peñas  >  por  donde  los  Castella* 
fj  nos  Jes  es  imposible  andar  s  y  ellos  se  hacen  señores  de 
9,  todos  los  ganados ,  y  los  comen  h  matan  de  ellos  los  qne 
,1  quieren  mas  que  los  dueños.  Los  vecinos  no  los  pueden 
,y  su&ír  >  y  en  ninguna  manera  la  Justicia  los  puede  prendera 
,;  Asi  ios  dueños  de  los  ganados  de  esta  Isla  quecrian ,  que 
>^  huyiese  en  dio  justicia  ,  é  Hermandad  /  ¿onfbrme  á  la 
9>  Hermandad  vieja  de  Toledo ,  h  Ciudad- Real.  ^ 

£1  P.  Fray  Alonso  de  Espinosa  ,  que  escribia  cien  años 
idespues  deia  Conquista  de  Tenerife  y  asegura  :  que  los  po- 
cos Guancbeic^  quedaban  en  el  pais  >  estaban  yá  entera;)- 
mente  mezclados  con  los  Europeos  ,  y  se  conservaban  acan- 
tonados en  los  Lugares  de  Candelaria  j  y  Guimar  ,  por  res- 
peto i  la  Sagrada  Imagen  de  nuestra  Señora  y  que  siempre 
havian  celebrado  en  calidad  de  naturales.  Y  en  otra  parte 
añade  :  Que  no  híavia  podido  recoger  alguna  noticia  n^s 
exada  de  las  costumbres  de  los  antiguos  habitantes  de  Tene^ 
rife  f  á  crása  de  que  los  Guanches  ancianos  eran  tan  cortos 
y  encogidos  >  que  310  las  qaerian  divulgar  y  pensando  cede^ 
dan  en  níenoscábó  ,  a  descrédito  de  sa  Nación.  ( i ) 

Esta  desconfianza  de  los  Guanches  se  estendia  hasta  los 
cadáveres  de  sus  antecesores.  El  Autor  de  la  Relacionr  y  que 
d  Dodor  Sprat  y  Obispo  de  Rochester,  insertó  en  su  Histo- 
ria de  l,a  Sociedad  Jlegia  de  Londres  ,  afirma  :  Que  los 
Guamkesca  dexabao  a  n»4ie  ver  y  qi.  examinar  la  parte  inte- 
rior de  sus  cavernas  sepulcrales  y  porque  graduaban  por  una 
especie  de  profanación  esta  curiosidad  de  los  estrangeros. 
Anadia :  Qjue  sin  embargo  de  ser  todos,  aquellos  Isleños 
pobres ,  y  encorconumeroj  parecian  todavía  fieros  ,  y  ze- 
losos  de  sus  costumbres  heredadas.  ¿   Pero  de  qué  les  ha 

•     ser-, 

(1)  P.  Bspin.  Hb-  I.   cap-  9-  P^g«  ^8. 
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quebrantando  ( I  )•  Poc  otra  parte  havia  empesadb  el  Gobtt« 
nador  desde  principios  de  este  año  i  executar  algunos  re- 
partimientos de  tierras  y  donaciones  de  aguas ,  sin  olvidar- 
se á  si  mismo  9  pues  se  apropio  el  Heredamiento  de  ios  Rea- 
iijos  (  campo  principal  de  sus  trofeos  militares )  con  cera 
oxisiderable  porción  de  terreno  en  los  Reynos  de  tacomh 
ti  i  Tcod.  También  asignó  ai  Duque  de  Midin^Sfdmá^ 
Numen  tutelar  de  la  Conquista  9  ciertas  tierras  y  aguas  en 
el  Pais  de  Abona  {*).  El  Obispo  de  Canaria  Dm  Diego  de 
Muros  tuvo  donación  de  tierras  acia  las  faldas  del  Monte 
de  Tabodio ,  que  desde  entonces  se  llamó  MontaAa  del  Ohih 
po.(2) 

Asi  como  el  Gobernador  no  se  havia  olvidado  al  liacet 
estas  dadivas  del  Obispo ,  Eclesiásticos  y  Religiosos  que  se 
liallaron  en  la  Conquista ;  tampoco  dexó  de  hacer  memO' 
ria  de  las  Iglesias  materiales ,  del  Culto  Divino ,  y  de  ia 
Hospitalidad  ,  cosas  tan  recomendables  en  los  Pueblos  civí- 
lizados.  Sabemos  que  el  mas  antiguo  Templo  que  secóos* 
truyó  en  la  Laguna  fue  el  de  la  Iglesia  Parroquial  de  N.  S. 
de  la  Concepción  ,  que  tuvo  su  primer  asiento  en  cmas  casas 
que  distan  un  tiro  de  piedra  mas  arriba  del  sitío  donde  boy 
está  la  que  se  edificó  posteriormente  en  i^ix»;  siendo 
muy  digno  de  notarse ,  que  con  ser  aquella  Iglesia  primor^ 
dial  tan  pobre,  y  tan  pequeña  ,se  figuraba  i  los  Conquis- 
tadores demasiado  capaz ,  no  solo  para  las  asambleas  de 
Religión  ,  sino  también  para  las  profimas  y  civiles ,  su- 
puesto que  por  este  tiempo  celebraban  en  ella  sos  Ca- 
bU- 


(i)  Kttñ.  de  la  Peñ.  lib.  3. 
cap.  4-  P^K*  3^9* 

(♦}  La  Casa  de  Medina-Sydo- 
nia  dio  la  mayor  narte  de  estas 
tierras  i  Juan  de  Gordojuela  ,  de 


quien  las  hubieron  los  Frayles 
y  Monjas  Agustinas  del  Ru* 
leja. 

(a)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i. 
cap.  17.  pag.  179. 


DE  LAS   Islas  DBCANAKUt  26^ 

bilcios(i).  £1  primer  Sacerdote  que  desempeñó  las  funcio- 
nes de  Cura  de  almas  fue  Fernán  DaharcZy  natural  de  Jaen^ 
KotarÍQ.A4>ostQUc0  >:y  CaAonigo  ác  Canaria^  (z) 

Los  Religiosos  Franciscanos  9  que  desde  los  principios 
havian  asistido  con  gran  zelo  í  la  obra  de  la  Conquista ,  to- 
mando parte  en  sus  trabajos  >  tenían  también  derecho  á  ex- 
citar la  piedad  nativa  del  Cqbetnador  :  asi  9  viéndolos  este 
Caballero  mal  alojados  en  cierta  casilla  cubierta  de  palmas 
sobre  el  pendiente  del  cerro  que  se  llama  del  Bronco  y  hs 
asignó  terreno  para  su  fundación  ,  y  él  propio  echó  la  pri-^ 
mera  piedra  al  Convento  ^  que  intituló  de  Sm  Miguel  de  las 
Vitorias  ,.  mirándole  desde  entonces  como  Panteón  de  m 
sepultura.  Ni  ñxt  este  el  ultimo  mónmnento  de  aquel  .£if<4/9 
Conquistador  ,  y  Piadoso  ,  por  lo  que  miraba  á  su  devo- 
ción con  el  Priiidpe  de  las  MiUpias  Celestiales.  Hemos  vis- 
to como  consagró  toda  la  Isla  de  la  Palma  i  su  nombre ;  y 
Aoomítkemos  que  á  solicitud  siiyalse:  le  dio  por.  Armas  a 
la  de  Tenerife  utáilífii^tii  dc.S4n.  ^;^^/> apoyada  sobre 
el  Pico  de  T^yáe^^membriai  detiala  Señoxa  Rey  na  Dona 
Juana  en  su  Real  Cedolk  de  3. de  Marzo  de  1 5 10. )  de  que 
la  dieba  Isla  se  ganó  el  día  de  San  Migi$el  por  el  dicho  Adelan* 
todo.  . Adeinái  dé/esfó  9  elmiskno  JDoi?  Jhmorde  Luga  edifi- 
có al  Santo  Arcángel  una  Ermita  en  ia  Plaza  principal  de 
la  Laguna  j  en  la  qual  iíindó  una  Capellania  quantiosa.  Y 
no  dudó  dar  las  tierras  ( que  havia  destinado  para  un  Hospi- 
tal coQ  d  titulo  del  5^11949/ %>//il^)i.k^ 
nos  Fray  Pedro  de  Cea  y  Fray  'Andris  de  Goles ,  á  fin  de  qiíe 
fundasen  ún  Convento  cpn'ía  pensión  de  utia  fiesta  aniversa* 
tízz  San  Migué)  en  29.  de  ^ptiembre.  A  vista  de  to^ 

do 

(i)  ídem  lib.  3.  ap.  i.  pag.  j   (fi)  P^  Esj^o.  Üb.  1.  cap/io^ 
319-  ip»g«49*: 
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$•  XXX.  ©¿  los  repartimientos  de  Tenerife  ^  ysus 

reformas. 

PARA  ellas  se  havia  asociado  quatro  segetos  de  lama-  ! 
yor  integridad  9  (i)á  quienes  conñció  sus  Poderes 
Estos  Arbitros  tasadores  de  la  fortuna  de  sus  Conciuda- 
danos ,  hicieron  (  si  estamos  ai  computo  de  NuHcjí  de  la  Pe* 
ña  )  nbevecientas  noventa  y  dos  Donaciones.  (2)  Los  prio* 
cipios  de  economia  que  siguieron  fueron  quatro  :  i.  Distri- 
buir las  tierras  de  regadio  por  suertes  pequeñas  :  i.  Dar  al-^ 
gunas  de  secano  i  centenares  :  3.  Tener  en  mas  considera- 
ción á  los  Conquistadores  queá  los  simples  Pobladores,  y 
i  los  de  á  Cavalio  que  i  los  Soldados  de  Infantcria  :  4.  No 
excluir  de  este  beneficio  i  los  naturales  de  las  Islas.  (3)  Pe- 
ro como  i  pesar  de  este  desinterés  no  podian  íaltar  malcon- 
tentos ,  determinó  la  Corte  que  el  Licenciado  JjMnOrf/z  de 
Zarate  pasase  en  1 5  06.  i  la  Isla  de  Tenerife  »  para  que  en  ca- 
lidad de  Juez  Reformador  de  las  tierras  y  aguas  y  hiciese 
un  nuevo  examen ,  capaz  de  sosegar  el  espíritu  de  los  10*. 
cinos. 

Este  Reformador »  que  tuvo  poco  que  reformar ,  señaló 
el  tiempo  de  su  encargo  ,  confirmando  las  adgqaciones  qoe 

de 


(1)  Fueron  esfos  Fernán  Jo  áe 
TruxUlo  ,  Guillen  Castellano^ 
Lope  Hernández  de  la  Guerra^ 
Regidores  ;  y  Pedro  de  Vergas 
ra-^  Alcalde  Mayor. 

(9)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  n 
cap.  17.  pag.  172. 

(3)  Tuvieron  repartimientos 
trieinta  y  un  Canarios  ,  siendo 
los  mas  nombrados :  J)^  Fer- 


I 


nandú  Guanarteme  ,  Teirú  Ma^ 
ninidra  %  Alonso  Bemagvayt* 
Diego  Macanajto ,  Juan  de  Can' 
taya ,  Jaan  de  Dana  ♦  Juan  D^ 
ramas ,  Pedro  Ma'^or ,  ícc  Y 
diez  y  nueve  Guanches :  Die^o 
Bendidaguan  Fernando  Jfaer' 
benque^  Fernando  Malagua^  Gen* 
zalo  Agamquia  t  &c. 


DB  LAS  IstXS  DB  CANAREA.     '  l6^ 

^m$$  2ítxv  en  silencio :  Que  después  de  har«r  ^xplayay 
do  en  la  Gran  Canaria  $ti  z^  por  Ja  defensa  da,  la  Jurisr 
dicción  Edcsiastíca  ^  y  aiuoientosde  su  propia  Dignidad» 
conservándole  el  Señorío  temporal  del  termino  de  /fguime^ 
y  fiíndando  en  la  Santsi  Iglesia  un  Aniversario  perpetuos 
.despuesdehaver  visitado  ^  y  animado  c6n  su  presencia  la 
cueva  Iglesia  At'ftntrlfi  i  pasó  i  la  dcAípndoñedOf  y  de  alli 
i  la  de  Oviedo  ,  desde  donde  puso  mano  alas  grandes  obras» 
en  que  vive  su  memoria  bien  a$egurad^/  .. 

Por  influxo  suyo  se  edificó  el  Real  Hospital  ¿t  Santiago. 
Contribuyó  con  sus  rentas  álafindadonidél.  CÜon^ento  de 
Sanio  Tbomas  de  Avila.  Costeó   el  de  Santo  Domingo  de 
Oviedo  ,  y  la  Iglesia  Colegiata  de  Muros^  Finalmente  ,  fift 
fundador  del  Colegio,  Mayor.de  54;f  Salvador  de.  Oviedo 
en  la  Ciiid$Kt  de  Salamanca » de  donde  (  $egiin  el  mencionado 
^«'¡f^)  40^^  de  un  Qavjallo  Ttoyanú  han  salido  tantos  Doír 
tos ,  y  señalados  *  Varones  en  virtud  y  letras.   Pero  lo  que  toí- 
«davia  nos  puede  dar  una  idea  mas, aventajada  del  iperico  de 
Don  1)iego  d^  Muros  ^  es  la  célebte  .dbra  Dogncdtica  »  que 
escribió  contra^  las  nuevas  opiniones  de.  ^r#/ii  loétberi^ 
siendoet  primer  Obispo  de  EspaSa  »  que  refutó  á  aquel  Ho- 
resiarca  Aleioan...  Asi>  ^IPapaLepnX.  aunque  mas  afi- 
cionado á  las  Letras  y  bellas  Artes  ,  que  á  la  Controversia» 
estimó  tanto  este  servicio  hecho  á  toda  la  Iglesia  CathoU-- 
ca  9  que  le  dirigió  un  Breve  y  dándole  muchas  gracias »  y 
encareciéndole  el  singular  reconocimiento  en  que  le  dcbia 
estar  la  Santa  Sede.  Asegurábale  que  con  sus  Escritos  havia 
hecho  una  cosa  digna  de  la  virtud  Española,  digna  de  la 
ht^algola  jle  su  cuna ,  y  digna  de  su  notoria  honradez  ,  pro* 
bidad  ,  y  zelo  Apostólico.  Confiesa  el   Soberano  Pontífice 
la  obligación  en  que  ql  m'smole  establo  presente  que  le 
tendrá  ch  su  memoria  y  en  su  animo^   y  que  en  quantas 

Tom.  IL  Ll  oca- 


2y6  Noticias  de  la  Historia  <»neral 
qpeinterinboiviade  los  Estados  de  Flandes  sa  hifa  I^oib 
jfuana ,  y  su  Yerno  Den  Pbelipe ,  continuaría  entendiendo 
en  la  turbulenta  administración  y  gobierno  del  Reynode 
Castilla.  Dos  anos  después  >  esto  es  ^  en  1 506.  pasó  tam-» 
bien  de  esta  vida  el  Rey  Don  Pbelipe  el  Hermoso  ^  en  la 
Ciudad  de  Burgos  ,  á  25..de  Septiembre  $  y  de  orden  de  la 
Reyna  celebró  la  Isla  de  Tenerife  unas  magnificas  exequias 
en  la  Iglesia  Parroquial  de  nuestra  Señora  de  la  Ctmceftim 
4e  la  Laguna. 

$•  XXXII.  ¡De  lá  muerte  de  !Don  Femando  de  Lugo  ^  hijo 
mayor  dú  Adddytíado^  '...*. 

Pertenece  a  este  mismo  tiempo  aquella  falsa  tradición 
poj^ular  que  supone  al  Adelantado  haciendo  otros  fu- 
nerales mas  tristes.  Se  ha  asegurado  que  su  hijo  mai^or  Bm 
Fernando  de  Lugo ,  mo^o  de  bellas  esperanzas  >  pero  que 
abusaba  de  la  autoridad  de  su  padre ,  y  del  impeta  de  las 
pasiones  de  su  edad  ,  fue  asesinado  por  algunos  vecinos  de 
Ja  Villa  alta  de  San  Christovak  También  cuentan  que  re*' 
mentido  el  Adelantado  de  agravio  tan  atrot  1  no  tooio  otra 
venganza  que  la  de  retirarse  acia  la  parte  mas  baxa  de  la 
misma  Villa  ,  edificando  en  la  Plaza ,  que  tomó  su  nombre» 
una  Ermita  de  San  Miguel  >  y  otra  á  nuestra  Señora  del  Ro- 
sario y  en  el  sitio  donde  se  construyo  posteriormente  el  Gotv 
vento  y  Colegio  de  Religiosos  Dominicos  :  exero|Jla,'a!ía- 
den  y  que  imitó  la  demis  Nobleza  ,  adornando  con  edificios 
mas  suntuosos  aquella  parte  de  la  nueva  Ciudad. 

Pero  por  todos  los  documentos  mas  fidedignos^  y  por  d 
testimonio  del  P,  de  la  Gándara  en  su  Nobiliario  de  Ga- 
licia ,  consta  que  Don  Fernando  de  Lugo  murió  >  como  he- 
mos dicho  >  sobre  las  Costas  de  Afiica  cerca  del  Cabo  de 

Guer, 
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$«  XXVlL  Tresentá  í)on  Alomo  áe  JUu^o  a  los  ^es 
Cat holleos  los  Oúancl^es  l^uadoss 

POR  este  mismo  tiempo  ,  si  creemos  i  nuestros  Histor 
fiadores  >  6  poco  antes  >  havia  pasado  también  i  £s^ 
paña  el  General ,  y  Gobernador  D^n  JJonso  Fernandez  de 
Lugo  y  con  la.  mira  de  presentar  al  pie  <kl  Trono  los  nueve 
Keyes  ,  rendidos  en  la  toma  de  Tenerife  j  y  de  hacer  per<* 
sonalmente  á  sus  Altezas  una  Relación  circunstapciada  de 
ia  naturaleza  de  la  Isla  ^  y  de  la  serie  de  sus  vi¿iofias.  (i) 
Acompatiabanle  en  este  viage  todos  aquellos  Militares»  que 
no  quisieron  establecerse  en  el  nuevo  país.  A  la  sazón  e^ 
cabala  Corte  en  la  \i\\si  át  Almazan.  Pon  Alonso  mtx^cló 
deles  Monarcas  una  Audiencia  particular  » eo  que  les  pre- 
seQtó  sus  Cautivos.  (2) 

Es  tradición,  que  nuestro  Conquistador  no  dudó  ase- 
gurar á  los  Señorea  Reyes  Cátholicos  :  Que  9  á  la  verdad, 
acababa  de  someter,  áia  Coroúa  de  Castilla  una  Isla  fértil, 
y  deliciosa  $  pero  que  solo  podría  ser  útil  doscientos  años. 
Véase  aqui  tma  Anécdota  agena  de  toda  verosimilitud. 
Mingan  General  rebaxa  el  precio  de  sus  Conquistas  \  y  se- 
ria menester  que  aquel  Gefe  ignorase  todo  lo  que  puede  la 
cultura ,  ia  paciencia  y  la  industria ,  la  economía  ,  y  la 
constante  aplicación  de  los  hombres  en  un  Clima  benigno; 
oque  solo  previese ,  quanto  un  &tal  gobierno  pudiera  serle 
pernicioso. 

Lo  cierto  es  ,  que  los  Monarcas  Cátholicos  recibieron 

Ll  2  un 

(i)Nnñ.  de  la  Peñ.  l¡b.   i.  i  cap.  7.  pag.   526.  Memor.   de 
cap.  16  pag,  171.    .  .  DonFranc.  deFranby  y  Alfa- 

la)  Gándara  pan.    a.   lib.  4,  1  10...  ! 
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un  extraordinario  placer  con  el  espedáculo  que  los  Prindt 
pes  Guanches  les  ofrecieron.  Admitiéronlos  benignamente 
á  un  besamano  público  >  y  les  hicieron  algunas  mercedes  y 
regalos.  Pero  nos  asisten  buenas  razones  para  dudar,  si 
acaso  les  permitieron  retornar  á  Su  Patria.  ÑuHez  de  U  Peté 
lo  asegura  $  con  todo  ,  es  mas  probable  que  la  politia  dé 
aquellos  tiempos  se  opuso  a  este  genero  de  piedad.  No  en 
entonces  máxima  muy  corriente  dexar  en  un  pais  reden 
conquistado  sugetos  ,  que  con  facilidad  podrían  ponerse  i 
la  cabeza  de  los  malcontentos  >  ó  díscolos.  El  exemplo  de 
la  sublevación  de  las  Alpujarras  era  en  el  dia  el  objeto  de  las 
atenciones  del  Ministerio.  Y  si  todos  los  Reyes  barbaros 
regresaron  a  tener ife  i  cómo  no  se  buelve  á  hacer  memoria 
de  ellos  en  nuestra  Historia?  cómo  no  se  encuentra  haver- 
seles  repartido  tierras  para  subsistir  con  el  correspondiente 
decoro  ?  En  los  antiguos  Libros  de  Datas  se  hallan  dife- 
rentes Donaciones  a  hvot  de  muchos  Guanches  particulares^ 
y  aun  i  favor  del  Guanartenu  de  Canaria  9  y  de  los  ruiturales 
•délas  demás  Islas;  pero  ninguna  a  fiívor  de  los  Míp^ 
^eyes.  (^) 

Puede  añadirse  á  esta  reflexión  ,  lo  que  escribe  elCoo^ 
tinuador  de  la  Historia  Eclesiástica  del  Abad  tlesKtf. 
Quando  los  Españoles  (  dice  )  se  afodiraron  de  Tenerife  1  es* 
taba  gobernada  esta  Isla  por  un  Rey  ,  que  hicieron  salir  dú 
pais.  Pasó  i  Fenecía  ,  en  donde  causó  admiración  la  nowdádf 
y  lo  estraño  de  su  figura  ,  de  su  manera  de  vestir  >  de  su  lenguh 
y  de  sus  costumbres,  (i)  Este  Rey  ,  que  á  lo  que  podemos 


(*)  Solamente  se  halla  cierra 
Donación  de  unas  tierras  ,  he- 
cha á  favor  de  Don  Diego  ^Rcy 
quefut  de  Adexe  :  Y  se  puede 
suponer,  que  este^  quizá  por 


algnn  accidente,  no  paso  a  Es- 
paña con  los  otros. 
(i)  Fabr.  Histor.    Ecks.  Uk 
118.  n.  77, 
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Colegir  ,  era  Benebomo  di  Taoro  ,  tenia  en  su  persona  con 
que  llamar  la  atención  de  los  Venecianos ,  si  estacaos  i  Ja 
pintura  que  de  ella  nos  dexó  un  Autor,  (i)  Y  parece ,  que 
no  fue  sola  su  hija  Dácil  y  muger  de  Gonzalo  Garfia  del  Cas* 
tillo  y  la  que  aseguró  en  Islas  su  posteridad  j  supuesto  que 
el  apellido  de  Bemhomo  todavia  suena  en  algunas  £imi« 
Has.  (*) 


I 
§.XXVIIIt 

(i)  De  cuerpo  era  dispuesto  y  gentil  honobrct 

Sobusto  y  corpulento  qual  gigante; 

Frente  arrogada  « calva ,  y  espaciosa. 

Partida  la  melena  «  poca  y  larga: 

Rostro  alegre  y  feroz  ,  color  moreno; 

Los  ojos  negros  ,  vivos  ,  y  veloces; 

Pestañas  grandes  ^  de  las  cejas  junto; 

Nariz  en  proporción  ,  ventanas  anchas; 

Largo  y  grueso  el  bigote  retorcido. 

Que  descubria  en  proporción  los  labios, 

Encubridoies  de  un  monstruoso  numero 

De  dientes  diamantinos :  Larga  espesa 

La  barba  ,  cana  de  color  de  nieve 

Que  le  llegaba  casi  á  la  cintura; 

Brazos  nervosos  de  lacertos  llenos; 

Derechos  muslos  ,  gruesas  las  rodillas: : : : : 

Un  tamarco  curioso  gamuzado 

De  delicadas  pieles  le  vestía; 

En  los  brazos  las  ^tf/mj/ como  mangas, 

Y  Guaycas  en  las  piernas  como  medias. 
Vían.  Cani.  3.  pag*  51. 
(*)  También    existia     hasta  1  feridoRey  de  Adexe  Don  Die^ 
nuestros  tiempos    cierta  linea,    go  ^ alias  JPr///i^. 
que  blasonaba  descender  del  le^  i 
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§.  XXVIIL  Lamentable  extinción  de  laHacion 
Gua^ichinesa. 

Q llantos  se  interesan  por  la  antigua  Nadon  de  los  Gustí^ 
ches  »  y  quisieran  ver  subsistente  con  algún  lustre  la 
^  estirpe  de  aquellos  Soberanos  y  para  monumento  de 
una  varonía  noble  ,  venerable  ,  y  original ;  no  podrán  de- 
xar  de  sentir  ,  que  en  esta  parte  fuese  tan  injusto  el  modo 
de  pensar  de  nuestros  primeros  Pobladores,  y  Colonos. 
Lejos  de  dispensar  su  protección ,  y  sus  respetos  i  aquellas 
familias  desgraciadas » según  debian  por  principios  deReli* 
gion  ,  de  Honor » y  de  Equidad  y  trataron  toda  la  Nadon 
con  desprecio  increíble :  de  tal  manera»  que  la  pobreza  >  la 
timidez  ,  el  abatimiento ,  y  lo  que  es  mas  que  todo  ,  la  in- 
clinación heredada  á  una  vidasalvage  y  errante ,  fiíeroa 
causas  que  concurrieron  á  la  destrucción  de  las  reliquias 
de  un  Pueblo  que  se  havia  salvado  de  la  Modorra  ,  y  de  la 
guerra. 

Tenemos  demasiadas  pruebas  del  horror  con  que  los 
Europeos  miraron  a  los  Guanches  ,  y  de  la  extrema  miseria 
¿  que  estos  se  hallaban  reducidos  en  los  Capitulóla  de  ins- 
trucción que  en  1 5  3  2.  entregó  el  Ayuntamiento  de  Teneri- 
fe á  Rodrigo  NuHez  de  la  Peña  su  Diputado  á  la  Corte.  Allí 
se  encuentra  uno  ,  relativo  al  establecimiento  de  una  San- 
ta Hermán  Jad  ,  conforme  i  las  qne  havia  en  España ,  i  fin 
de  contener  i  los  Isleños  :  „  Otrosí  (  decia  )  suplicamos  á 
9>  V.  M,  hayawmedio  en  los  continuos  hurtos ,  h  robos 
9,  de  ganados,  é  colmenas  ,é  otras  cosas  del  campo»  que 
9,  se  facen  en  esta  Isla  $  porque  como  la  tierra  es  demasía- 
„  damcnte  fragosa  y  los  naturales  de  ella ,  e  de  estas  otras 
91  Islas  comarcanas  son  muy  ligeros ,  e  usados  de  andar  por 

«los 
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yy  los  riscos  ,  é  asperezas  ,  é  peñas  ,  por  donde  los  Castella* 
yy  nosJes  es  imposible  andar  i  y  ellos  se  liacen  señores  de 
yy  todos  los  ganados ,  y  los  comen  h  matan  de  ellos  los  que 
jf  quieren  mas  que  los  dueños.  Los  vecinos  no  los  pueden 
,y  su&ir  >  y  en  ninguna  manera  la  Justicia  los  puede  prendera 
,y  Asi  los  dudiós  de  los  ganados  de  esta  Isla  querrían ,  que 
>fhusriese  en  dio  justicia  >  ^  Hermandad ,  conforme  á  la 
yy  Hermandad  vieja  de  Toledo  » é  Ciudad- Real.  ^ 

£1  P.  Fray  Alonso  de  Espinosa  y  que  escribía  cien  años 
idespues  deia  Conquista  de  Tenerife  y  asegura  :  que  los  poi- 
cos Gstfuribfi. que  quedaban  en  el  país  9  estaban  y  i  enterad- 
mente  mezclados  con  los  Europeos  y  y  se  conser\'aban  acan- 
tonados en  los  Lugares  de  Candelaria  ,  y  Guimar  y  por  res- 
peto á  la  Sagrada  Imagen  de  nuestra  Señora  ,  que  siempre 
havlan  celebrado  en  calidad  de  naturales.  Y  en  otra  parte 
añade  :  Qjsc  no  iiavia  podido  recoger  alguna  noticia  tms 
cxada  de  lascostnmbries  die  los  antiguos  habitantes  de  Tene^ 
rife  y  á  causa  de  que  los  Guanches  ancianos  eran  tan  cortos 
y  encogidos  >  que  no  las  querían  divulgar  y  pensando  cede- 
rían en  menoscabo  ,  a  descrédito  de  sa  Nación,  (i) 

Esta  desconfianza  de  los  Guanches  se  estendla  hasta  los 
cadáveres  de  sus  antecesores.  El  Autor  de  la  Relacionr  >  que 
el  DoAor  Sprat  y  Obispo  de  Rochester,  insertó  en  su  Histo- 
ria dé  la  Sociedad  Regla  de  Londres  ,  afirma  :  Que  los 
Guamhes  no  devabao  á  n^ie  ver  f.  oi  examinar  la  parte  inte- 
rior de  sus  cavernas  sepulcraks  >  porque  gradtiaban  por  una 
especie  de  profanación  esta  curiosidad  de  los  estrangeros. 
Añadía:  Qjuesin  embargo  de  ser  todos,  aquellos  Isleños 
pobres  y  y  en  coreo  numero,  parecían  todavía  fieros  y  y  ze- 
losos  de  sus  costumbres  heredadas.  ¿   Pero  de  qué  les  ha 

ser- 

(1)  P.  Espin.  Hb.  I.   cap-  9-  P^&  ^8. 
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servilla  esta  decantada  fiereza  ?  Ax)aella  gente  ha  cesado  yi 
de  formar  cnerpo  de  Nación  i  yse  puede  dcdr,  que  no 
existen  en  Tenerife  otros  verdackros  Gtumebes ,  qoe  las  AU» 
miar  ,  6  cuerpos  embalsamados,  que  se  encnentcan  en  aque« 
lias  cuevas  antiguas »  que  les  sirvieron  de  Panteones.  {*)  De 
estas  ^MMT  debemos  decir  lo  mismo  que  el  Uustristmo  Bo^ 
suet  asegura  de  las  de  Egypto  :  £.>to  es ,  que  una  brga  se- 
rie de  ellas  era  mas  propia  que  nuestros  Arboles  Genologi*- 
cos  9  para  perpetuar  la  memoria  de  una  Eunilia  ,  porque  al 
ver  los  cuerpos  de  sus  ascendientes  ,  se  acordaban  fidlme&- 
te  los  hijos  de  sus  virmdes  ,  y  seexdtaban  á  iimtarlas»  (i) 

$.XXIX.  Expedición  del  JdelaiUádoi  las  Costas dt 

AfrlcA. 

YA  es  conveniente  colocar  b  expedidonque  DanJImso 
Fernandez,  de  Lngp  emprendió  i  las  partes  búsoxtútan 
de  Berberia ,  a  buelta  de  su  vi^  de  la  Corte  de  los  Re^ 
yes  Catholicos.  Havia  recibido  ordenes  aquel  Gefe  t  P^tR 
que  en  consequenda  de  su  carader  de  Ca^sitan  General 

bre 


(*)  Ba  OAubre  de  lyji.  el 
SMor  KoiTM  Comándame  de  un 
Vergancin  Inglés ,  sacó  de  Te- 
nerife la  Momia  de  una  Guan- 
cha «  que  colocó  en  el  Museo 
.Británico.  Coo  este  motivo  se 
habló  de  ella  en  los  papeles  pü- 
blícos  como  de  una  gran  mara- 
villa. Celebró^  la  frescura ,  y 
buena  con<erTacion  de  las  par- 
tes del  cuerpo  «  aun  las  mas  me- 
nudas. Se  hizo  juido  de  que 
podría  ser  elcadarerde  una  mu- 
ger  muerta  mil  años  bá.  Pero 


ftie  error  uegorar  que  se  en- 
contró con  cKros  en  una  coeva 
de  la  Cima  del  Pica  En  esre  pa* 
rage  no  ha^  tales  sepultaras.  Dt- 
lose  también  que  le  cotwpió; 
pero  en  Tenerife  no  s^  hace  tra- 
fico de  estos  cuerpos «  v  solo 
daria  alguna  gratificación  \  los 
paisanos ,  qoe  acaM  entrarían 
pon  sobrado  ríesfgo  en  la  caver- 
na sepulcral. 

(i)   Bosuer   Ristor.'  Vnivcr. 
part.  3.  art.  3. 
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b'relas  referidas  Costas  ,  desde  el  Cabo  de  Guer  al  de  5<^ 
yj¿ter ,  pasase  con  un  Armamento  á  construir  en  ciertos  pa- 
rages  de  ellas  algunas  Torres  y  capaces  de  sojuzgar  la  Co- 
marca. En  el  Libro  o£tavo  de  estas  noticias  Históricas  he« 
mos  visto ,  qüales  fueron  las  operaciones  de  esta  campañas 
y  como  T>on  Temando  de  Lugo  ,  hijo  mayor  del  ttiismo 
Adelantado  ,  y  Page  de  la  Reyna  Catholica ,  fedro  Benitez. 
Regidor  de  Tenerife,  y  Francisco  BenitezsM  hermano  (  am- 
bos sobrinos  del  General )  murieron  sobre  Tagaos  ,  h  Taba* 
gosj  en  una  escaramuza  que  sostuvieron  contra  los  Moros, 
(i)  Este  famoso  Pedro  Benitez ,  llamado  el  Tuerto  ,  era  un 
Caballero  quehavia  hecho  gran  papel  en  la  Conquista,  por 
su  aventajada  estatura  y  raro  valor5(*)y  fue  tan  temido,  ^ 
que  soiian  espantar  los  niños  con  su  nombre,  (i) 

£1  conjunto  de  estos  sobresalientes  méritos ,  y  servicios 
inclinó  el  Real  animo  de  ios  Señores  Reyes  Catholicos  á 
conceder  á  Don  Alonso  Fernandez  de  Lugo  la  merced  del  Ti« 
tuio  ,  y  Dignidad  de  Adelantado  de  las  Islas  de  Canaria,  pa- 
ra sí ,  y  sus  sucesores  legítimos.  Todos  saben  ,  que  el  oficio 
de  Adelantado  equivalía  al  de  Presidente  de  la  Audiencia, 
6  Gobernador  de  una  Provincia  ,  que  juzgaba  de  todas  las 
Causas  Civiles,  y  Criminales^  y  Militares  en  grado  de  apelar 
cion.Y  aunque  nuestros  Escritores  no  nos  dicen,  en  que  tiem- 
po empezó  Don  Alonso  de  Lugo  á  intitularse  Adelantado  ,  yo 
bailo  que  fue  á  mediado  el  año  de  1 501.  según  se  deduce 
de  los  Libros  Capitulares  de  Datas. 

Tom.IL  Mm  S-XXX.  . 

(O  Nufi.  de  Castr.  Memor.  A^wir/i ,  que  casó  en  1517.  con 

por  la  Casa  de  Zelad.  pag.  ro.  el  Licenciado  Chriscoval  de  Bal^ 

<*)  Dexó  Pedro  Benitez  una  cárcel. 

bija  Wztíud^  Doña  Isabel  de  Lu-  (a)  P.  Espin.  lib.   3.  cap.  1O4 

5^1  por  oiro  nombre  la  Rica-  I  pag.  93.                                   . 
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te  en  la  Isla  de  Canaria  con  Real  Facultad ;  la  Mo(W 
taracia  de  los  ganados ,  y  los  Bodegones  públicos  desde  la 
Punta  de  Daute  hasta  la  de  Anaga  $  entre  estos  derechos, 
digo  ,  es  digno  de  nuestra  reflexión  el  derecho  de  \z%^Man^ 
febraj ,  ó  Burdeles  de  las  mugercs  prostituidas.  Y  véase 
aqui  un  genero  de  establecimiento  que  nos  descubre  por 
menor  el  espíritu  y  las  costumbres  de  aquel  siglo  ,  primee 
objeto  de  la  Historia.  La  rara  tranquilidad  de  animo  con 
^ue  esta  especie  de  comercio  ilícito  ,  ahora  tan  disonante, 
se  permitía  entonces  en  los  Pueblos,  hasta  reducirle  i  conn 
tribqcion  para  los  fondos  públicos ;  y  la  formalidad  con  que 
el  Rey  Don  Fernando  V.  en  nombre  de  la  Reyna  Doña 
Juana  su  hija  confirmó  el  referido  impuesto  en  Madrid  i 
j:3.  de  Febrero  de  1 5  lo*  $  no  nos  dexa  duda ,  de  que  si 
Jos  hombres  de  aquella  edad  eran  también  malos  ,  eran  mas 
barbaros ,  ó  mas  sencillos  que  nosotros,  (i) 

No  omitió .  Nuñez  de  la  Peña  noticia  alguna  coDce^ 
niente  a  esta  parte  de  nuestras  antigüedades.  Escribe ,  que 
aquella  famosa  Renta  se  ponia  en  remate  $  que  el  Arrendar 
.dor  cobraba  de  las  personas  del  sexo  (  que  vivían  congre-t 
gadas  en  cierta  habitación  ,  situada  acia  la  salida  déla  Ciu^ 
dad  de  la  Laguna  para  el  Puerto  de  Santa  Cruz  )  no  sé  que 
cantidad  de  maravedís  :  y  que  en  las  Escrituras  delcontta- 
to  de  Arrendamiento  solian  insertarse  algunas  clausulas  su^ 
mámente  ridiculas.  Por  exemplo  :  En  9.  de  Diciembre  de 
1532.  dixo  la  Justicia  y  Regimiento  : ,,  Que  por  quanto 
9>  en  el  arrendamiento  de  la  Mancebía  hay  una  condición, 
9}  que  dispone  ,  que  el  Arrendador  con  juramento  sea  ereido 
„  sobre  si  una  muger  se  prostituye  con  mas  de  un  hombre  para 
fy  que  le  pague  el  derecho  5  la  que  por  ser  muy  perjudicial  la 

ro-. 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  a,  cap.  5.  pag.  105. 
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^)  revocan;  y  mandan  de  nuevo»  que  el  tal  Arrendador  prue^ 
,,  be  con  tres  testigos  de  vista  de  cooio  la  tal  muget  se  pros«« 
9,  cituye  con  mas  de  tres  hombres  ^  y  gana  dineros  con  sa 
II  petsona  pubíicamente^para  que  en  este  caso  pague,  (i) 

Este  monstruoso  derecho  de  Lupanar  no  se  havialntro^ 
iducido  en  Tenerife  y  sli^o  á.  imitación  de  la  Gran  Canaria  y  y^ 
la  Palma  y^n  donde  con  aprobación  Real  hacia  tambieci 
parte  de  los  Propios  y  Arbitrios.  Pero  la  plaga  de  Modorra 
epidémica  y  que  durante  el  Gobierno  de  Don  Bernardo  de 
Anaya  y  afligió  i  aquella  Isla  por  largo  tiempo  y  inclinó  los 
ánimos  de  sus  habitantes  á  abolirle  del  todo»  convirtiendo 
el  sitio  de  la  abominación  en  una  Capilla  consagrada  i  la 
Santísima  Cruz.  (2) 

No  podía  tampoco  subsistir  con  decoro  en  la  Isla  de 
Tenerife  el  rédito  de  un  Arbitrio  tan  disonante,  por  mas  qút 
Pedro  di  ^r^^r^  (  hombre  que  fue  siete  veces  Alcalde  Ma-» 
yor  y  tres  Teniente  de  Gobernador  >  Alguacil  Mayor  y  y^ 
Regidor )  huviese  pasado  á  la  Corte  en  1510.  con  el  ca-< 
xader  de  Diputado ,  ó  como  solian  decir  entonces»  de  Men^ 
sagero »  á  fin  de  solicitar  su  confirmación  y  estabilidad.  £n 
.eíe£bo ,  el  establecimiento  de  la  Mancebía  pública  se  abo- 
lió antes  de  50.  años  y  y  se  fueron  tomando  otros  recursos 
mas  honestos  y  sólidos  para  aumento  de  los  Propios  y  fon- 
idos  capitales  de  la  Isla. 

El  Adelantado  y  el  mencionado  Gobernador  Lope  deSo^ 
A* ,  el  Teniente  Cbristoval  de  Lebrón »  y  los  Regidores ,  en 
consequencia  de  las  ordenes  del  Rey»havian'  señalado  desde 
el  año  de  1 5 1 2.  todos  los  Montes  y  Montanas  al,  Norte  y 
Sur  de  Tenerife »  para  que  su  Concejó  tuviese  facultad  ex- 
clusiva de  exportar  y  vender  la  madera  >  leña  y  tablazón^ 

cjue 
(i)  Ídem  pag.  207.  (a)  Castill.  M$.  lib.  3/ 
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^ue  juzgase  i  proposito.  Esre  pcnsamaiento  contenía  la  rüu 
fa  del  pais ,  y  se  poso  por  él.  Creían  aquellos  primeros  po^ 
bladores  ,  que  los  espesos  bosques  que  hallaron  en  la  Isla 
no  llegarían  jamds  á  talarse  $  y  que  bastaría  haver  tenida 
la  débil  precaución  de  acotar  los  Montes  de  Tahodio  y  Abi- 
i97ifr|rr  en  beneficio  de  las  fuentes.  PefO  su  política  se  crn 
ganó.  No  previnieron  ellos  ,  que  el  sórdido  interés  de  ex- 
portar las  maderas  délos  Barbusanos,  Fítws  y  Pahs'blancon 
que  el  corte  de  los  arboles  para  la  construcción  de  Naves 
y  Edificios  i  que  el  consutno  de  leña  para  los  ingenios  de 
azúcar  ,  Calderas  4e  destilar ,  Cocinas ,  Utensilios  domesti^ 
£os  ,  y  Aperos  de  Labranza  >  que  las  rozas  para  el  cultivo 
de  las  tierras  ,  para  la  fabrica  de  carbón  ,  y  para  la  extrao 
cion  de  la  Pez  ,  ó  Brea  de  los  Pinos  ,  sobre  la  qual  se  echó 
un  impuesto  de  diez  maravedís  por  quintal  >  y  señaladamen- 
te ,  que  eí  abuso  de  las  licencias ,  el  daiio  de  los  ganados, 
ia  casualidad  de  los  incendios ,  y  otras  causas  siempre  sub- 
sistentes y  destrudívas ,  havían  de  acabar  por  ultimo  con 
la  admirable  frondosidad  de  los  Montes  de  Tenerife  ^  como 
.veremos  en  su  Historia  Natural. 

Todos  estos  Propios  de  la  Isla  ,  á  que  posteriormente 
se  fueron  agregando  los  derechos  sobre  los  pastos  de  los 
-ganados  de  Forasteros  >  las  Ovejeras ,  y  las  Colmenas  salva* 
ges  7  las  Salinas  de  la  ribera  del  Mar  $  la  Resina  de  los  Al- 
macigos 9  y  otras  despreciables  economías ,  que  solo  referí* 
IDOS  porque  ellas  nos  instruyen  de  la  pobreza  de  aquellos 
tiempos.  Todos  estos  Propios  ,dígo ,  no  compusieron  nun- 
ca un  fondo  de  consideración  ,  hasta  que  se  estableció  el  ís^ 
tanco  y  Renta  del  Jabón  en  i  j^  1 5.  y  se  le  fueron  asignan- 
do las  vastas  suertes  y  porciones  de  tierra  labrantía  qu¿ 
posee  el  Cabildo  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad  de  la 
Laguna ,  y  en  las  Caletas  y  Dehesas  de  la  Qrotava  y  Buin$^ 

vis^ 
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vista.  Pero  sin  anticipar  esta  parte  de  nuestra  Historia,  boV- 
vamos  á  las  negociaciones  de  Fcdro  de  Vergara  en  la  Cor-^ 

§.  XXXVIL  Mensajes  y  S)iputaci<mes  a  la  Corte. 

EL  concepto  que  el  Adelantado  » y  toda  la  Isla  de  TVniu 
rife  tenia  de  la  probidad  >  mérito  y  conduda  de  esté 
Conquistador  5  influyó  sin  duda  en  la  elección  que  hicieron 
de  su  persona  en  1 5 10.  para  revestirle  del  carader  de  Dt 
potado  ,  ó  Mensagero  cerca  del  Rey  Catholico.  Pedro  de 
Vergara  fue  quien  obtuvo  para  la  Isla  el  privilegio  de  stt 
Escudo  de  Armas  C^)  :  quien  solicitó  para  su  Cabildo  laíar 
cuitad  de  poder  examinar  y  recibir  los  Escribanos  públicos 
sin  presentarse  personalmente  en  el  Consejo  (2) :  quien  con« 
siguió  para  las  Islas  de  Tenerife  y  de  la  P^ma  la  gracia  de 
que  estuviesen  esentas  de  Alcavala  ,  y  no  pagasen  derechos 
de  Aimojari&zgo  por  tiempo  de  25,,  años  (*#)  5  quien  al- 
canzó privilegio  pata  que  las  apelaciones  que  no  excediesen 
de  log.  maravedís  9  pudiesen  seguirse  ante  el  Consistorio 
de  cada  Isla,  sin  acudir  á  la  Chancilleria  de  Granada  5  quien 

ne-- 


(i)  Nuñ.  déla  Peií.  lib.s.cap. 
6.  pag.  aoZ. 

(*)  Este  Escudo  consiste  en  la 
Imagen  de  un  San  Miguel  con 
Lanza  y  Vandera  en  una  mano, 
y  en  la  otra  una  rodela  :  coloca- 
da la  referida  Imagen  sobre  la 
cumbre  del  Pico  de  Tenerife ,  de 
donde  se  levantan  algunas  lla- 
mas de  volcan.  A  una  parte  del 
Móntese  divisa  un  León,  y  á la 
otra  un  Castillo  con  el  Mar  que 
k  rodea  ;  todo  ello  en  campo  de 


oro ,  y  por  orla  un  campo  Boza 
con  esta  letra  :  Michael  Archan^ 
gcle  ,  veni  in  adjutorium  poputú 
Dei.  Expidió^  la  dicha  Provi- 
sión en  Madrid  á  23,  de  Marso 
de  1510, 

(2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.a'.cap. 
3.  pag.  196- 

(**J  La  referida  Franqueza  se 
cumplió  para  los  vecinos  de  la 
Isla  de  la  Palma  en  1517.  y  pa- 
ra los  de  Tenerife  en  Diciembre 
d^isai. 
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licgoció  ,  en  fin  ,  merced  para  que  el  Real  Erario  contribu- 
yese 5  og.  maravedís  por  modo  de  subsidio  para  la  construc- 
ción de  las  Casas  Capitulares  de  la  Qudad  de  San  Cbriston 
val  de  la  Laguna. 

•  Sucedió  á  Pedro  dé  Vergara  en  la  Diputación  i  la  Cor- 
te otro  Menságero  de  igual  reputación.  Juan  Benitez  y  Pa- 
riente del  Adelantado ,  Regidor  >  Alguacil  Mayor  algún 
tiempo ,  y  lo  que  era  mas  que  todo  ,  Conquistador » fiíc 
nombrado  en  6.  de  Noviembre  de  1 5 17.  á  fin  de  que  pro^ 
moviese  ios  intereses  comunes  de  la  Isla  cerca  del  Cardenal 
XimeneZj  y  de  Adriano Florent ^  Dean  de  Lovay na, quie- 
nes por  muerte  del  Rey  Catholico  Don  Femando  V. ,  por 
los  accesos  de  demencia  de  la  Reyna  Do6a  Juana  su  hija ,  y 
por  la  ausencia  de  Don  Carlos  de  Austria  su  nieto  ,  tenian 
laRegenciadelReyno.  Juan  Benitez  obtxxvo  i  favor  déla 
Isla  ocho  Cédulas  ^  que  presentó  en  Cabildo  por  Julio  de 
II 5 18.  Es  digna  de  notarse  la  brevedad  con  que  se  negocia* 
ba  en  aquel  tiempo.  ( i ) 

La  noticia  de  la  muerte  de  aquel  excelente  Monarca^ 
que  mereció  añadir  a  sus  inmensas  adquisiciones  la  gloria 
de  haver  sometido  á  la  Corona  de  Castilla  las  tres  Islas  de 
la  Gran  Canaria  ,  la  Palma  y  Tenerife  ,  se  havia  recibido 
en  el  Ayuntamiento  de  ésta  á  1 3.  de  Febrero  de  1^16.% 
veinte  y  dos  dias  después  de  sucedida  en  Madrigalejo  ,  Al- 
adea de  Truxillo,  Las  Reales  Exequias  se  celebraron  en  la 
Iglesia  Parroquial  de  la  Concepción  ,  según  tuvo  cuidado  de 
advertir  Nuñez  de  la  Peña. 


s.xxxvin, 

f  (i)  Nuñ.  de  la  Pea  lib.  9.  cap.  7.  pag,  217. 
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i,  XXXVllI.  T^uerte  del  Ilustrismo  Ayala :  SucedeU 
íDon  Fernando  Vásque^de  Arce. 

TAmbien  la  Iglesia  de  Canaria  >  y  las  Islas  havlan  per^ 
dido  en  1 503.  ai  Obispo  Don  Pedro  de  Ayala  j  des^ 
pues  de  haver  defendido  con  entera  constancia  los  antiguos 
derechos  de  la  Mitra  por  lo  concerniente  al  Señorío  tem- 
poral de  Aguimez  ,  sus  tierras  y  labranzas.  Se  dice» 
que  murió  estando  ya  trasladado  al  Obispado  de  Plat- 
s^ncia.  Fue  su  Sucesor  el  UustrisimoDo»  Fernando  Vasquei^ 
di  Arce  ,  de  la  Casa,  de  Arce  de  Villoriaj  en  las  Montañas  y^ 

'  Arzobispado  de  Burgos.  Este  Prelado  >  que  havia  sido 
Prior  y  primera  Dignidad  de  la  Iglesia  de  Osma  ,  y  Cq« 
mendador  de  la  Orden  de  Calatrava  ,  residia  en  Canaria 

,  quando  en  Abril  de  1^15*  hizo  publicar  un  Decreto  >  en 
Virtud  del  qual  9  concedida  licencia  á  pedimento  y  sii^ 
plica  del  Adelantado  y  Cabildo  de  Tenerife ,  para  que  se 
pudiese  ediñcar  en  la  Villa  de  San  Cbrutoval  de  la  La^ 
guna  un  nuevo  Templo  con  titulo  de  nuestra  Señora  de 

,  hs  Remedios.  Este  Decreto  que  se  sacó  procesional  mente 
de  la  Ermita  de  San  Miguel ,  concedia  también  ciertas  In- 
dulgencias » y  dispensaciones  de  casos  reservados  á  quan- 
tos  contribuyesen  i  tan  piadosa  obra  con  sus  limosnas  >  ó 
trabajo  personal,  (i) 


rom.TT.  Oq  §.XXXDCé. 

(i)  Ídem  üb.  3.  cap,  i .  pag.  ^aj.  .  . 
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V  XXXIX.  Erección  de  la  Tarroqwa  de  N.  S.  dr .  /« 
Remedios  en  la  Laguna. 

LAS  Indulgencias  concedidas  casi  á  este  mismo  tiempo 
por  la  Sanridad  de  León  X.  para  la  construcción  de 
la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma ,  dieron  principio  y  oca- 
sión en  Alemania  i  la  gran  revolución  del  Norte  ,  y  cisma 
de  Luthero  i  pero  las  del  Obispo  de  Canaria  no  produxe- 
Ton  entre  los  Christianos  de  Tenerife  ,  sino  como  un  nue- 
vo crescimiento  de  fervor  »  y  una  cierta  emulación  del  cul« 
to  Divino  ,  que  después  se  iiizo  famosa. 
^       Entre  tanto  animaba  el  Adelantado  su  Pueblo  para  otra 
obra  de  no  menor  utilidad  ,  imponiendo  una  Sisa  sobre   el 
^e^cado  ,  vino  ,  aceyte  y  jabón » hasta  que  se  sacasen  mil 
ducados )  con  el  destino  de  conducir  i  la  Ciudad  dé  lá  L¿u* 
guna  las  aguas  de  la  Sierra  de  Tabodto.  Esta  Reaí  Facultad 
havia  sido  obtenida  por  Juan  de  Armas ,  Syndico   Persa- 
neto  General  de  la  Isla  :  j^mpleo  decoroso ,  que  al  princi* 
pío  se  confirió  por  nombramiento  del  Cabildo  en  1505.  > 
y  que  luego  ,  por  disposición  de  los  Señores  Reyes  Ca- 
thoiicos  ,  se  sujetó  a  un  método  de  sorteo  ,  que  tenía  tX^ 
go  de  singular.   El  Adelantado  y  Regidores,  haviendo  con- 
"vocado  siete  Ciudadanps  de  la  primera  calidad  ,  concur« 
rían  con  la  Justicia  en  una  Iglesia  ,  dotide  prestaban  jura* 
mentó  de  no  elegir  para  el   encargo  de  Personero  ,  sino 
Sugcto  que  fiíese  digno  y  capaz  de  consagrarse  á  pro- 
mover la  felicidad  común.  Cada  uno  de  estos  siete  Elec- 
tores ponia  su  cédula  dentro  de  un  vaso  ,  con  la  circuns* 
rancia  >  de  que  la  primera  que  se  extraxese  ,  fuese  la  decisi^ 
va^'.DjC.íStó  modo  fue  elcdojwjn  Ftrtz.  de  Zosorra  en  U 
Parroquial  de  la  Concepción  4 17«  de  Septiembre  de  i  ^oS^ 

Jtian 


DE  t  A5  hlÁS  Df  Caíí  ARWé '  '  fjl 

J^in  (^  Aíhom9%  e^  I9  d«  San  Francisco ,  aHo  de  1 5 1  :(• :  T 
^1  mfticxQfA^oJua»  de  Armas  en  i  $  1 3«  ( J) 

$♦  Xt*  ^/kxlones  sohre  el  GohJfmo  TqIu¡($ 
I  de  las  Islas. 

NO  $9  pufcif  ob^e^ac  sin  a^oo^^o  ^t^  (bndo  de  zdo 
por  U  cai)sa  pábllca^  y  esta  fertilidad  de  recursos 
para  emprender  obras  que  exigijan  grandes  gas(QS.  Qi^ndo 
pov  upa  p;ir(e  se  considera  la  notable  pobreza  del  país ,  U 
ix>r(e4ad  4^  sus  producciones  ,  y  lo  reducido  4e  su  cometr 
fio  3  y  por  otra  )a  fundación  de  tantos  Pueblos ,  la.  erección 
de  tantas  Igle^as  y  Monasterios  9  la  composición  de  tantos 
fzaminos  9  la  coq^^cion  de  muchas  a^uas  >  la  abertura  de 
tantas  tierras  novales ,  el  establecimiento  de  ciertas  mani&Cr 
j;uras  >  y  el  planUQ  de  tantas  haciendas  de  viña  y  de  inge-i 
nios  de  azúcar  :  No  po4rej^os  dexar  de  confesar  la  super 
jioridad  de  nuestros  pred^espres  en  orden  a  la  apli(faclon 
.d  un  trabajo  seguido ,  y  dedr  que  su  constancia  en  los 
jpensaqiientos  ,  su  admirable  unión  en  los  d¡¿^amenes  9  y  su 
inclinación  al  9010^  patr^tico  ,  Rieron  virtudes  que  debie^ 
jon  sin  duda  i  sy  extrema  modeiracion. ,  frugalidad  >  y  coitr 
^rmidad  de  interesas.  -    » 

£s  una  buena  prpeba  de  aquella  sólida  conduda  el  gra« 
(cuidado  que  ponían  en  no  fíar  los  negocios  fundamentales  4f 
Ja  P^ovit)cia  á  la  adversa  ,  ó  (avor^ble  suerte  de  los  Agentes 
en  la  Corte,  Asi  vemos  ,  que  casi  todos  los  expedientes  s€ 
promovían  entonces  por  medio  de  un  Diputado  de  jionor  y 
calidad  ,  que  pasaba  personalmente  con  el  car^der  de  Meo- 
^gero  9  y  que  solía  bolver  al  cabo  del  apo  cargado  de  Ce- 

Oo  2  du-. 

(i)  Nüñ.  de  la  PeÍL^yb.  a.  cap.  8.  pag.  pao.  ; 
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dulas  y  Reales  Provisiones.  En  1 5  20*  nombró  i  este  efi*6» 
to  el  Cabildo  de  Tenerife  á  su  Regidor  el  famoso  Andrh 
Xuarez  Gallinato ,  hijo  de  Fedro  del  Algaba  (  aquel  desgra- 
ciado Antagonista  átjuan  Rejón)  y  sobrino  del  Adelantado 
y  Continuo  del  Rey.  Y  este  Caballero  foe  quien  obtuvo  en 
Medina  de  Rio- seco  la  confirmación  de  los  Propios  dd 
«Ayuntamiento  $  la  ñicuitad  de  formar  un  nuevo  Código 
de  Ordenanzas  relativas  al  Gobierno  Económico  de  la  Isla) 
de  conceder  licencia  para  sacar  de  ella  el  sobrante  de 
trigo  y  que  hacia  entonces  el  primer  ramo  de  su  comerdoi 
de  que  se  mandase  guardar  por  la  Justicia  en  el  Ayunta^ 
miento  la  mayor  parte  de  los  votos  5  y  de  que  este  se  com- 
pusiese solamente  de  ocho  Regidores  :  providencia  cordata, 
que  miraba  i  la  conservación  del  lustre  é  incorruptibilidad 
del  cuerpo,  (i) 

Andrés  Xuarez  Gallinato  negpció  los  referidos  Priviíe- 
"gios  con  Adriano ,  Cardenal  de  Jerusalen  (  después  Papa  )i 
y  con  el  Condestable  Iñigo  de  Velasco ,  ambos  Gobernado* 
4res  del  Reyno  por  ausencia  del  Emperador  Carlos  V. :  cif^ 
-ya  feliz  exaltación  al  Imperio ,  sabida  en  nuestras  Islas  des- 
de 27,  de  Septiembre  de  1 5 19*  havia  dado  ocasión  á  gran- 
tles  ñestas  y  regocijos  públicos.  NuHezde  la  PeHa  se  exha^» 
la  con  razón  en  elogios  de  Gallinato  j  encareciendo  su  hí« 
dalguia  ,  su  valoren  los  trances  de  la  Conquista  ,  su  ardor 
en  perseguir  á  los  Berberiscos  en  las  fronteras  de  África  ,sa 
tarader  publicóla ,  y  demás  prendas  sobresalientes.  Pero 
es  menester  no  equivocarlo  con  otro  Gallinato  descendiente 
suyo  por  su  hija  Doña  Ana  Lobon  ,  muger  de  Francisco  Be^ 
nitez  de  Lugo ,  quien  se  hizo  el  Ronquillo  de  nuestro  vulgo. 
La  ridicula  &bula  de  la  exhumación  de  su  cadáver  por  ma^ 

no 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñi  lib.  a.  Cap.  6.  pag.  ai  i • 
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00  ¿e  los  Diablos  ,  y  de  su  rapto  por  el  techo  3e  una  dé 
las  Capillas  Colaterales  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  la 
Ciudad  de  la  Laguna  $  es  un  famoso  cuerno  de  viejas,  y  uña 
panrafb  íbtxadá  para  embaucar  y  dormir  niños  (*).  Tara- 
poco  lo  hemos  deconfiíndir  con  su  hijojfuan  Xuarez  Gallii^ 
nato ,  Regidor  de  Tenerife  ,  y  uno  de  sus  mas  esclarecidos 
Varones,  Es  tan  especial  la  Historia  de  este  ilustre  C^;?^r/<?^ 
<}uc  no  debo  diferir  el  extrafto  de  lo  que  Bartholome  Leo^ 
nardo  dé  Argensolá  cuenta  en  su  Historia  de  la  Conquista  de 
las  Malucas. 

Landara  Rey  de  Camboya  en  las  Indias  Orientales  ,  ha'- 
^ia  embiado  al  Gobernador  de  las  Filipinas  una  Embaxadá 
con  ricos  presentes  ,  y  ofreciendo  hacerse  Chrlstiano  y  vav 
sallo  de  España  ,  como  le  socorriese  contra  el  Rey  de  Siam, 
que  Iba  i  atacarle  con  un  Exercito  poderoso.  El  Goberna- 
dor £if/j  de  Marinas  aprestó  tres  Embarcaciones  con  120V 
Españoles  y  algunos  Indios  Filipinos  ,  baxo  el  mando  dé 
Juan  Xuarez  Gallinato.  Mientras  GaUinato  aportaba  á  Mald-^ 
ta  acosado  de  una  tormenta  ,  los  otros  Bageles  llegaron  á 
Camboya  y  i  tiempo  que  el  Rey  deSiam  havia  y¿  deshecho 
i  Landara  j  y  colocado  sobre  el  trono  á  Pra  Near.  Esta  rc- 
jvoluclon  no  quitó  que  los  Españoles  se  acercasen  á  la  Cor^ 
te ,  pegasen  niego  al  almacén  de  la  pólvora ,  embistiesen 
una  noche  el  Palacio ,  y  a  favor  de  la  confusión  entra- 
sen hasta  el  quarto  del  Rey  ,  y  le  cosiesen  i  piiñala- 
ézsj  después  de  haver  hecho  pedazos  sus  guardias.  A  este 
mido  corrieron  á  las  armas  mas  de  459.  Indios  >  quienes  con 

sus 


(*)  Se  asegura  que  esta  Histó- 
rica no  tuvo  otro  pr¡ncipio,que 
el  haver  sido  preciso,  descolgar 
el  cadáver  por  una  de  las  venta* 
ñas  de  la  casa  monuoriafaltiem*- 


po  de  sacarlo  para  darle  sepur- 
tura  ,  á  causa  de  que  la  Ataúd 
no  podÍ3  darbuelta  facilmeote 
por  las  escaleras. 
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sx^  Elefantes  átacaroin  i  los  Españoles.  P:elearon  todi  i^wtf 
jila  noche  5  pero  todo  csiaba  perdido  i  no^haver  díscmbacr 
pado  Gallinato  al  .Mianecer  con  los^suyos^ 

Al  punto  dio  ordenes  muy  apretada*  pa?a  qwc  -  obrando 
fon  retenida  y  moderación  ,  tratasen  de  aplacar  y  ganar  á 
Jos  Naturales.  Encantados  los  principales  de  C^mbaya  coa 
la  discreción  >  sabía  disciplina  ^  y  demás  pren4^  *  que  velan 
.en  Gallinato ,  fberon  á  estar  con  el ,  y  Je  ofrcjfief  on  Ja  Co* 
jrona*  En  estq  se  fundó  (añade  Argtns^U)  la  voz  qae  cotr 
rió  por  acá  j  de  que  Gallinato  era  Rey  de  Cambóla ;  voz  tan 
célebre  ,  que  sobre  ella  se  compuslerorv  entonce ,  y  se  re^ 
presentaron  algunas  Comedias  con  aplauso.»  I^o  cterM  c% 
.que  muchas  persogas  inteligfsnces  np  dudaron  que  si  GMHf^ 
to  huviera  querido  aprovecharse  de  tap  favorable  oCaaion, 
podia  haverse  hecho  dueño  de  Cambóya :  y  ^un  dice  vio 
Cartas  de  Diego  Veloso  y  Blas  Ruiz  ^  compafieros.  de  dicha 
expedición  j  escritas  á  la  Audleoci^i  de  MahíU  9  en  <|ue  ase^ 
juraban  lo  mismo  i  y  se  quexaban  dejqup  Q/tütin^^  huviera 
•desaprobado  quanto  se  havia  obrado  de  (aagr-ienco  e  ioius- 
to.(0 

|.  XLI.  Acción  ^eí  GabermJfirde  Cm^rU  Tedro .  Suatex, 
deCastUU  contra  m  Tirata^ 

POR  aquel  mismo  tiett)po  en  qiicAndrés  Xusrez  Gallina^ 
to  h^cia  su  mensage  á  Ja  Corte  »era  Gobernador  de  ta 
Isla  de  Canaria  Pedro  Sua^ez  de,  Casfi¡l§  ,  CahaUerp  ScviUar 
ro  I  cuya  hija  Doña  María  havia  casado  con  Don  Guillen 
Teraza ,  Conde  de  la  Gomera.  El  sexto  ano  de  su  gobieciu), 

que 

■  (O  Arfjens.Hist.  áelaConq.  1  41.  Hist.  Univers.  tom.  ló.lib* 
de  las  Maluc.  tom.  al  pag.ií.  y  I  14.  c.  13.  pag.joa. 


t>ff  lAS  IslAS  DE  OaNAK fA;  :  •  ^  2  ^^ 
(^¿  ftie eider  152^,  se  selialó  co6  larmemorable  «ipbsidoti 
que  hf2<3  zlCoTszúóyuan  Flíniñ  ,  dc'Nacion  Francesa.  Este 
ÁnBaclor',e{  primera  que  extcutó  pitatetias  en  nuestros 
MareSjdespues  de  conquistadas  todas  ks  Islas ,  se  haviá  apo^ 
dcrado  de  siete  Embarcaciones  procedentes  de  Cádiz ,  á  cu- 
yo bordo  venían  i  establecerse  en  Canaria  y  en  Temrife  di-^ 
€!rentes  Emilias  con  so$  mercaderías  y  equlpages.  Pero  el 
Gobernador  Piiro  de  Castilla  ^  havíéndó  dado  ordm  para 
que  se  armasen  prontamente  hasta  5.  Bage  les,  que  estaban 
Mirtos  en  el  Puerto  de  la  Luz  ,  tuvieron  estos  la  fortuna  de 
alcanzar  al  Corsario  sobre  la  Punta  de  Gando  >  darle  caza ,  y 
oblijgarle  á$ohaf  la  presa  hasta  hacer  fuga. 
-' .  Juan  Florín  siguió  entonces  su  ruta  ícia  las  fslas  Azoresi 
y  se  apoderó  de  dos  Navios  que  bolvian  de  la  America ,  y 
trahián  la  Recannara  de  Mouzuma ,  que  el  famoso  Hernán 
Cortés  embíaba  al  Emperador  Carlos  V*  V  con  mas  de  SSyí^^ 
CastdtanBstn  batras  de  oro  y  plata , 'piedras  j^redosbs  ,  pet^ 
las ,  &c.  &c.  (1)  • 

$.  XLII. Serie  délos  l^a^istrádos  de  Tenerife : sus  dU 
/&f7taas  C071  los  Jueces  Eclesiásticos. 

DEsde  II.  de  Junio  de  1518.  se  havia  recibido  tam- 
bién en  Tenerife  en  calidad  de  Gobernador  de  esta  Is- 
la y  la  de  ta  P^Awi*  erLicenciadó  Sebastian  de  Brieianos, 
quien  tiombró  por  sií' Altáldé  Mayot  á  Fernando  de  Espino^ 
y  tomó  Ttóidencfií  ál  Adelantado-  Ésta  comisión  le  duró 
muy  poco.  El  Adelantado  presentó  en  Mayo  de  1 5  20.  nue- 
va Orden  Real,  por  la  que  mandaba  d  Seííor  Emperador  se 
le  reintegrase  en  tí  (Jobicrhó  1  en  cuya  consequencia  nom- 
.       .  ^-/..     ::.:-■!.•..  -   .  bró  • 

"(i)  CasuMs/lib,3." 
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^róporsu  -Lugar *Tenientc  al  Dodx>r  Sancho  di  Lehijá^ 
Nada  es  tan  digno  dc  nuestra  observación  como  esta  fsc^ 
quente  alcernacíva  de  personas  ,  empleadas  en  la  Magistral 
tura  de  Tenerife.  Yo  hallo  que  el  Adelantado  Don  Ahnn 
Fernandez  de  Lugo  en  el  transcurso  de  30.  años  en  que 
mandó  la  Isla  hizo  30.  nombramientos  de  Tenientes  de  Go- 
bernador ,  y  I  ^.  de  Alcaldes  Mayores  ,  sin  contar  los  dos 
'Jueces  que  le  tomaron  Residencia.  Pero  como  st  esta  rápida 
$erie  de  Ministros  no  fuese  todavía  bastante  para  adminis^ 
trar  justicia  en  un  país  tan  limitado  >  sucedía  que  los  Dio^ 
cesanos  >  los  Comisarios  de  la  Cruzada  y  y  otros  Eclesias^ 
ticos  de  Islas  9  andaban  implicados  con  dios  á  cada  instaos 
%c  en  grandest  disputas  9  competencias  y  confli&os  de  jan 
tlsdiccion. 

Tal  era  el  principal  objeto  de  la  Diputación  que  el 
Ayuntamiento  de  TViirri/e  cometió  en  15.  de  Noviembre 
de  I  jai.  k.Jüan  Tere%.de  Aguirre  ,. Regidor  ,  y  Pagt  dd 
Rey.  Haviendose  transferido  á  la  Corte  este  Mcnsdgero^ 
obtuvo  distintas  Cédulas  Reales ,  para  que  el  Reverendo 
Obispo  dc  Canaria  y  y  su  Provisor  no  se  intrometleseo  ¿co- 
nocer de  Causas  pto&nas ;  ,y  para  que  ep  caso  de  conocer  le« 
gitimamente  del  delito  de  algún  lego  ,  implorasen  el  auxi« 
Uo  de  la  Justicia  ReaL  También  declaró  entonces  el  Supre^ 
mo  Consejo  de  Castilla  ,  que  los  Comisarios  »  ThesoreroSi 
y  demís  Oñciales  de  la  Cruzada  y  ..y  de  las  Ordenes  de  la 
jtrinidady  y  de  la  Merced  y  no  debían  demandar,  limosnas 
en  Islas  y  ni  apropiarse  los  ganados  salvages  (  que  los  nam« 
rales  llamaban  Guaniles  )  baxo  el  pretesto  de  ser  bienes 
Mostrencos.  Estas  y  otras  Declaraciones  con  que  JFmh  P^ 
rez  de  Aguirre  bolvió  de  la  Corte »  y  qucpre^sentó  al  AyuOf 
tamicnto  en  i  a.  de  Diciembre  de  1 5  2  2.  lejos  de  fíxar  á  los 
Jueces  Eclesiásticos  en  los  limites  naturales  de  su  Jurisdlc^ 

clon, 


j  ::  dk:  LAS  Ist AS  Ide.  Cak AiiiAt  'I  igy 
tí(m  >ocas!oQaton  nuevas  contestaciones  >  i  siipuesto  que  el 
mismo  Emperador  .expidió  en  t5  2g«  segunda  orden  ^  <  coi^ 
inecrda-al  Tbso&mtdü^r^já/^  ¡pan  que  cbn  d  pcodudiáda 
la^  pertas  do  Gamaxa  defendiese  losxierechoá>  dd  la  ^ti'sl 
dicción Rc8!.(i)  :        .'  :  ;.         .í 

Sin  embargo  ,  parece  que  ni  las  Penas.de.Gamafa  ,  ni  el 
zclo  del  Doi^oc  LfíiriJA  fiíeronibas^aníte^  ^a  poner  tércni^ 
no  a  UoimpQttiñids  4ebatef>  (Sib^ntbiSoique  jeí  Mensagero 
Jitsn  /de  4Sgtdnfte  tavQ.  >  que'  rs^etlcsuj  vi9geiá:,iá  Corte  en 
I52  5.en  dondeobfuvd.  nueva  «Real  Qcdoh)  para  qivelos 
Provisores ,  y.  Vicarios.  Generales  no  sacasen  á  ningún  Se¿ 
culardesu  jurisdi(fQÍQaÜe.prInftera.iuiíaDCÍaf  y  para  que 
los  Subdcieg^dP^^dcl  :I^&tikialieJb».>OUE:adaKi3a  seapro^ 
piasen  las  heri^i^cla$  de  Itis  (^eclpos^  de  lla$)Isl;is  ( que^móriaii' 
fiíera  de  ellas  i  .ol tomasen  el  Q^íOto  de  dqodlas  personas 
int^tadas  >  c^tte  dex^ban  parientes  dentro  del  cjuarro 
grado'. .::..! ..  *:'•   .  •    '/,»  r-    -  í.  '  '..*.. .' ,    i.\  .'..  ^ .   Á     /.     > 

•    ;    '     -;  'J  .;;.'-"  ->  •/:  '*..<  '^.r.j-  '.  .  -I ;  .:*•  r 
f  XLIIL  Muerte  M  Müstrlmo  yí^^pe^iS^^^^ 

^on  Luis  Cahe^  de  (Baca.  ^     '     > 

DEbia  la  Jurisdicción  Eclesiástica  (  desfígurada  quizá 
por  jft  ki5áwsc¿rsade  'los  tíentjioSi^/tste  caráatr'dj 
firmeza  á  Don  Fern/m¿hJ^af:^Zr  dt  4ta  >^^  aftual  Obispo  de 
Canaria  y  cuya  valerosa  constancia  ,  bien  conocida  en  la 
dclcnsa  del  Scfio1:ío  temporal  de  su  Miera  sobre  el  territo- 
rio de  AgaimeZj  füt  mdtárla  del  Panegyicico  ^  que  le  jhLzo 
sttsucesorel  IlQstrisifliQit£»>^4*  (a)  Sehacceidp^  qtíc.la 
consctvatíon  de  este  dpmimo  rcrri^otiaí^  tíuitas;Vi5í:cic;on^ 
Tom.  II.  Pp  tes- 

(ONufL  de  la  Peñ.  lib*  a.  i    ^^)  Mpr^  .Consiii.  Syno^. 
cap.7.  pag.  ai7..     •  :.|  .,    ^..  \  pag.  318.  ,      ,.  j  ... 
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testado  por  ios  nuevos  Chtistianos  del  país ,  y  tantas  ve« 
ees  sostenido  por  los  Prelados  poseedores  y  dio  entonces 
ocasión  áaquella  famosa  maravilla,  quie  refiere  Donjium 
NuHezJe  la  Peña^  Este  Autor  asegura  ,  qué 'como  los  Cj« 
narios  menospreciaban  las  Censuras  con  que  les  amenaTa^ 
ba  el  Obispo  ,  haviendo  tomado  csxt  tm  Queso  tn  presen^ 
da  de  la  multitud  >  lo  partió  en  dos  mitades  con  una  Unea^ 
y  excomulgó  una  de  ellas.  Lo  que  resultó  fue  >  que  la  par- 
te y-  ccmonicamenté  excomulgada  y  se  puso  negra  y  y  que 
aunque  recobró  su  ahtiguo  color  después  de  absuelta  9  no 
fue  con  toda  la  cabalidad  que  antes.  Véase  aqui  un  prodí^ 
gío  del  gusto  de  la  Leyenda  Dorada,  (i) ' 

Dan  FernandoVaz^z  de  Aret  falleció  en  Canaria.  Sierv 
do  el  Báculo  Pastoral' que  dexó  á  su  Iglesia  un  venerable 
monumento  de  su  Pontificado.  Sucedióle  el  S^r  Donüds 
Cabeza  de  Baca  y  Conde  de  Pernia  ,  natural  de  Jaén,  y 
descendiente  de  la  nobilísima  Casa  de  su  apellido.  Havi^ 
tenido  el  honor  de  ser  Sub- Preceptor  del  Emperador  Car- 
los V.  con  él  Dean  de  Lováyna,  después '  Adriano  VI.  I 
en  fiíerza  de  su  conocida  prudencia  y  Religión  y  y  Literatu- 
ra y  fue  exaltado  á  la  Dignidad  EpiscopaL  (2) 

$•  XLIV.  }áuerti  de^on  Alonso  Fertuude^  de  Lugíl 
su  elogio*,  su  sucesien^ 

LOS  principios  del  año  Áti^^^.sJt  señalaron  en  las  h^ 
las  con  la  muerte  de  su  Adelantado  Don  Alonso  Ver* 
nande^  de  Lugo  y  que  terminó  d  curso  de  sus  dias  en  laQur 
dad  de  San  Cbristcval  de  la  Laguna  /y  fue  sepultado  hono- 

ri- 

(1)   Nuñ.  déla  Pcñ. '  lib.  3.  r    (a)  Sala¿,  y  Castr.   Histor.de 
cap.  9.  pag.  488.  lia  Casa  de  Lar.  * 
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Vi£);Q>fMr».  Co6veii^Q::^;Pfeligio&o$íilfi.^7  Francisco  y  üe; 
}a  que  tMV)^:sId<>'^Q4a^Qr;  .La>  Qffilla  Maij^oc^  en  cuya/ 

^r(?i , .  OQ:<scaha  tí^vi^QncluidarjC^i):  pero  dexójdispussi-^ 
to  que  en  estando  ,  se  trasladase  á.cllarsaciidrpo.i(2)~ .. ..  j.. 
.  \  li0tpSf^d9í9\  elQglQKte^W/hoiiilire  isnemocábie  oí  ha- 
yer  Mq  Cooqidisafka!  it^^^e^ ^  gfáodfcs  Irias^  .Capitán  Ge^' 
.  .  P!p  2  /  ae^ 


(i)  Quir.  Miiag*  del  5.  Q}^., 
debCag.  . 

•(1)  NOTA.  OioTgó   esraok 
lima  disposición  ^  y  Teisúiiunio 
en  el  lugar  de  Santa  Cruz  á  13,. 
de  Marzo  de  is^S*  declarando 
por  bienes :  Como  cien  cáíces 
decic«ra^de^<raQ66Q  Tacdromc  > 
£i ,  beredaijfíioRíQj  ^pX-Reaicjo^ 
Compuesto  de  Aguas  ,  Ingenio 
de  Azúcar ,   Viñas ,    Solares, 
Tríbufós,  Huertas,  Casas.  Bl'^ 
heredan^jeniip'de  Y^o4^JS0\}^ttfir\. 
damiemo  dejos   Sauces. ¿n,\2í^ 
íalma &c;  De^tóvéíníe  y dricV' 
>esclav6s  válgonMca^nd^l  tMl-  f 
las,  aqen)ila^ft  .^piQ^ia  t  oto«. 
.plata ,  vesiidps »  yjcyas  de  atar 
^io  de  sufersifnd  \  y  sobre  todd, 
•déxo  much6k''plé'yto^  1  muchos' 
creditasl,y  RHV^^ltfiMA^  ^Mí^ 
mandaba  que  ,$u4ii|9  Oph  Pedro 
soló  cómase  los'  Iréscíerito^  mil' 
maravedis  d^  que  le  tenia  {le^ 
cba  donación  ,  y  después  otros 
trescientos  mil  en  cada  un  año; 
poes  coojfis  ^ina^  f<ent^s  k  Jí^/í-  . 
viande«  de^rg^f  .54»  deuda^ 
de  modOf  que  nastá.que  no  es- 


i'z 


,t,^viepflti  todas:,ef^|¡ng|das<i  ju> 

en  varia  en  fl  goze  del  lyiayoraz-T 
*  gp;  íafrtbien  se  haviaíi* dé  p'ágaf 
^htesU  Dote  idt    Dqm  Juana 
Jíasifrs ,  ^vi  lercer,?  mug^r ;  la 
donjágion  JPropfer  Nnpiias^  otor- 
gada con  Real  aprobación  ;  y  la 
Dote  de  su    hija   Doña  Luisas 
i  ,quÜsnesjs^misii)p  ¡  ilevarjan  ^ppa 
sus  vidas  trescientos   mil  mará- 
veijis  anuales.  Todo  el  menagé 
de  casa  sería  0e  U'dioha  ¿7¿^¿tf 
^ttftia;  y.sushiiic»r,y.nw«:f4 
;debpr|an  ij^onrar  comió  áipjflre^ 
por  ser  esifahgéráí  i  y  hiircrlé 
<sfcg«ia¿  ,  y  sérvidó-cbh  4\iñoti 
IgUjilttiem'e  dej^p  a  su  hija  Doña 
Iri^/Vaei  Ingenio^y  heredamíenV 
to  del -^^á£f^ /píiíeba  de  que 
«ol6havia'Ver¿3iÜ6'para-laí  ei- 
f^ciOBef.  Bo  fio  iiovod^^aca»- 
bar  la  Capillü  de.  San  .Miguel 
de'las  Vidtorías  ,'  sii  'abogado  en 
las  Conquistas  y  déxe-  aniversa* 
rios  en  ella  ,  legados  á  sus  cria- 
dos ,  y  veinte   mil  maravedís  al 
JSacfjiU^r,Fupes  \jí\x  Abogado>,cn 
lospleytos.        - 


Ü 


joo       Noticias  D¿  lA  Historia  o^^eral 
cetaLde  la$  Costas  dé  África ,  Adetancddodtftta» toarlos; 
y  Q  Qberriador  >  perpetuo  de  la  Pbliitar ,  y  de  Tenerife.  S¿ 
verdadera  repmacloa  df^e  eohsistír  prindjpalúfénte^  en  sií 
pacifica  Dignidad  de  Fundadorxle  nueVos  Pttdblos  ^de  Pa- 
dre* j  yjie  primee  .Legislador  ,  y  Cahivador  del  mejor  país 
délas  tierras AfiDTtunadas.-  '       .<.  i      ,  .. 
*r  '  Sbló^'habítantes  de>  esbs  Colonf^^  ^  que*  tdnito  le  -  de- 
bieron j  celebraren  lalíobleza ,  y^nrigoedád  de  sii  ik^it 
Casau>  la  Piedad  de  su  Religión  ,  la  adividad  de  su  carac^ 
ter,  el  valor  de  su  persona  >  y  la  elevación  de  sus  pensamien- 
toi  )  aca$ó  ña  celebrarán  sino  ünasqiialidttdés  purarfaente  áh^ 
bi  Jas  a  la  Casualidad ,  '4  1¿  Bduc^ci9n  ,j  al  Singlo  1 4  la  N^-^ 
turalcza  ,  <>  á  la  Fortuna.  Peto.quando  paren  ía  consideran 
clon  en  el  desvelo  con  que  solicitó  dar  toda  la  posible  con¿ 
^íst^ncia  y.  regularidad  a  las  parres  que  dcbi^n  ^entrar  en  la 
Compo^c>ún  de  i  una  República  floreciente,. y  bien  .admi* 
fcláiradá  ,- entonces  tendrá  Sü|  alabanza  mayor  verdid,  y 
"solidez.  .      ..       > . 

Al  tiempo  que  falleció  DuesXro  Adelantado ,  se  iban  yi 
fbrmatidotcasi  todos  los  Pueblos*  den»s  consideración  de 
pnerife,^^  La;VillaCapi^'d'e>^;^'¿¿5r¡f{^^^^  (Up  ]^<?^'4 
que  ¿I, mismo  havi^  ,&i^dadó  j,  -soi  Mvlaraawnmtádo  caato 
(  señaladamervte  ácia=  el  Oriente  )'en'  Yeclndaiío ,  Iglesia^i 
Conventos.;  y  ,otros  Edlfitios",  jqpccp' :j'jt  de  Junio  dp 
45  q^i .,.  tof^ó el  iVypnumiei^to  lai .rcjK)lui(í«4i  Tdis>jmiKiUlari» 
Ciíidad^  mientra^  se  obtenía  |a'&t:Hu4tad:'B&eal  pata  eUo.  (*>' 
^;  Las  Attes^de  la  ¿áí  ,;'qu¡cto  dttíí)  Ü  Agricultura ,la*s 
JAiíiú{j^t^\^  el  Con^rcio ,  la  Navegapon  p  y  la  Policía, 


vo  hastj  30.  de  Eoefodé  iÁC3l.> 
por  Cédula  del  Emperador  Car- 


io^ ▼."  y  'Bbfi  J  Tnitñá  W '  fn  airé, 
'Siendo'  'IMfensajgero  -de'  li  Ida 
'Juartdt  JgúiiTi  ,'sa  Regidor. ' 
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emptzzbzn  baxo  de  sus  auspicios  á  establecerse  prospera-* 
mtntCk  Liks  Cañas  de  Azúcar  ,  crahidas  por  los  Árabes  des-» 
4ela  India  á  Chipre  y  Sicilia  ,  y  después  por  el  Infante^ 
Don  £nrí<)uc  de  Portugal  ala  Isla  de  la  Madera  $  havlan  hz^ 
Uado  en  las  CtfUifW^x  un  Clima  tan  benigno ,  y  un  terreno 
tan  fer.til  j  que  en.  pocos  años  se  hizo  este  eíe£tQ.una  de  las 
principales  mercaderias  que  las  acreditaron.  Pero  aunque  en 
Ttnerifi  y  así  como  en  la  Gran  Canaria  y  en  la  Palma  y  fiíe 
el  cultivo  de  las  Cañas  de  Azúcar  uno  de  los  primeros  en« 
;ayos  de  labranza  ,  siendo  cosa  notable  y  que  solo  en  el  Va- 
ÜfidetlzOrtítai/a  huviese  tres  Ingenios»  con. todo., Juego 
qfiC  9\  Magisterio  de  la  experiencia  dio  i  conocerá  los  Po^ 
l>la4ores.Io  poco  que  correspondíala  utilidad  al  dispendio, 
$e  aplicaron  enteramente  al  plantío  de  Viñas. 
.,  Como  Jas  vides  encontuabanunos  collados  >  por  la  ma« 
ycy  par^jigeros.  4  pfcdrejg^OSry.  icar^ádos  de  sales  >  y  ele 
azpfrcs  r.  JittcíeitQQ  twgftqprpgrcsp^  tan  monstruosos ,  que  ck- 
cedieron  las  mismas  esperanzas  de  los  Viñateros.  Entre  los 
excdentes  vinos  de  ü^^^rri/f  {  cuya  cosecha  ha  subido  algu- 
nas vece^  de;  qii^^nta  mil  Pipas)  el  vino  Griego >  origina^ 
rio  de  Mahasia  ^'•^pefquéña  Isla  de  la  Costa  Oriental  de  la 
Moréa  ¿  nó  pa$a  coD  razón  en  el  Mundo  por  un  nedar  ma-^ 

ravilloso  ?  (*^ 

Estas  ricas  producciones ,  juntas  con  la  preciosa  yerva 
Orcbilla. ,  y  con  el  sobrante  de  jcrígó  ,^para  cuya  libre  $aca^' 
o  exportación  >  se  obtuvieron  repetidos  privilegios  del  So- 
berano y  atraxeron  á  Tenerife  el  Comercio  de  los  Pormgác^ 

■    '     SC3|  ' 

(^)  Qualest  cevin?  D*  cu  vientír,  jerousprte? 

I>  ou  I"*  a vczí  vous'  ?  II  viene  de  Canar'ui  > 

C^esr  an  néctar  4  iin  tnreupage  d^  elü, 

Dieu  noQ» le  done ,  &  Dijeu  veac  qu'  il  soii  bü. 


^o I  Noticias  de  la  Historia  general 
scs  ,  y  otras  Naciones  Europeas.  Aquellos  primeros  Pobla- 
dores estuvieron  bien  persuadidos  á  que  las  Canarias  por  sa 
natural  situación  debían  ser  unas  Repúblicas  Comercianiesf' 
y  que  la  Navegación  »  y  el  trafico  en  Europa  j  Afrka ,  y 
AtDerica  ^  para  lo  qual  tienen  tan  bellas  proporciones ,  po- 
dría hacerlas  opulentas ,  florecientes^  y  aibrtunadas.  Pero 
ya  veremos  en  la  Historia  de  nuestro  Comerdo  j  el  uso  que 
se  ha  sabido  hacer  de  tan  singulares  ventajas.  Sasce  saber 
ahora ,  que  al  tiempo  de  la  muerte  del  Adelantado  Don 
Alonso  ,  estaba  la  Navegación  de  estas  Islas  i  las  Costas  del 
África  en  su  mayor  vigor  ^  y  que  la  que  hadan  á  la  Ameri* 
ca  empezaba  a  ser  considerable :  Que  en  *Tcnmf$  havta  Fa« 
bricas  de  paños  de  la  tierra  ,  de  frisas,  y  aun  de  artilleriai 
y  de  pólvora  :  (#)  Que  con  los  Arbitrios  de  los  Pueblos  se 
havian  conducido  las  aguas ,  compuesto  los  caminos »  y  lim- 
piado los  Puertos  :  Que  la  abundancia  de  víveres  ,  y  como- 
didad de  predos  en  los  géneros ,  eia  maravillosa  :  (i)  K- 

nal* 

(*)  La  Fabrica  de  la  Pólvora 
estaba  en  el    Puerro   de  Santa 
Cruz  (  Ccdul.  Real  lib.  3. )  En . 
Í534'.  mando  el  Emperador  a 
pedimento  del  Cabildo  de  Te- 
nerife ,  que  Francisco  f^erduqon 
su  Proveedor  de  Armas,  y  Z)/V- 
go  de  Castilla ,  su  Pagador  ,  die- 
sen orden  para  que  se  fundiesen 
quatro  Cañones  ,  y  d6s  Culebri- 
nas ,  por  los  Oñciales  que  resi- 
dían en  la  Ciudad  de  la  L  iguna. 

(l)  Esta  baratez  es  digna  de 
particular  observación.  Li  Jas* 
ticia ,  y  Regimientoseñalaba  los 
precios  á  todo.  El  Lienzo  de  pre* 
silla  se  vendía  á  ocho  maravedís 
^a  vara  ;  la  Bretaña  á  real  y  me- 


dio ;  el  Paño  deBelarte  a  veín- 
ley  un  reales ;  el  de  Londres  ^ 
seis  alóos, y  veinte  maravedis; 
bsBuréles  á  seis  realces  ;  el  Cor* 
dellate  i  veinte  y  cinco  reales; 
la  Prisa  de  la  rierra  á  dos  reales, 
y  quatro  maravedis  ;  el  Paño 
de  la  tierra  á  seis  reales  :  Un  pK 
de  Zapatos  de  Cordobán,  se^ 
senra  y  ochamaravedis ;  un  p^ 
de  Zapatos   Zayenes  de  bueo 
Cordobán  ,    aforrados  ,  setenra 
maravedís  :  un  par  de  Chapines 
de  muger,  de  una  corcha,  seten- 
ta maravedis ;  y  de  dos  corchas 
ochenta   y  quatro     maravedís; 
un   par  de..Zapaco&  de  Baca, 
ciento  y  cinco  maravedís. 

La 
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natmente  y  que  la  industria  ,  laadívidad  ,  la  constancia  ,  / 
el  zelo  patriótico  y  les  servia  de  todo  á  aquellos  memora^^ 
bles  Fundadores  y  cuyos  gloriosos  monumentos  son  tan  dig- 
nos de  aprecio  y  como  de  emulación  ala  posteridad. 

Desde  1 8.  de  Julio  de  1 5 1 2.  havia  obtenido  el  Ade^ 
lantado  ocultad  de  la  Señora  Reyna  Doña  Juana  para  fun- 
dar un  Mayorazgo  de  sus  bienes  y  y  dignidades.  Celebró* 
se  esta  vinculación  en  Medina  del  Campo  y  con  preferencia 
de  varones  ;  y  con  condición  y  que  los  poseedores  se  apelli- 
dasen Aíansa  Fernández  de  Lugo.  También  debian  usar  de 
las  Armas  de  este  apellido  >  que  sus  antepasados  llevaban 
desde  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  $  añadiernio  por  tim^ 
bre  sobre  el  yelmo  de  el  Escudo  un  brazo  desnudo  >  empu'^ 
aada  una  lanza  con  este  mote  :  Quien  lanzs  sabe  mover, 
illa  le  da  de  córner^  ( i) 

£1  Adelantado  tuvo  tres  hijos  de  su  primer  Matrimonio 
con  Doña  Leonor  def  onseca  y  hermana  de  Pedro  del  Alga** 

ba. 


La  l¡l>ra  de  Carnero  ocho 
maravedís ;  la  de  Ternera  ocho 
maravedís ;  la  de  Baca  ,  Puer- 
co'i Macho,  y  Castrado,  siete 
maravedís ;  la  de  Oveja  ,  Ca- 
bra, y  Puerca,  seis  maravedís; 
un  Cabriiillo  de  treinta  días  va- 
lia uti  real ;  un  azumbre  de  Le- 
che diez  maravedís;  el  Pescado 
fresco  desdequairoa  dies  ma- 
layedís ;  d  quartillo  de  Aceyte 
Teinic  maravedís ;  un  par  de  pa- 
lomas diez  y  seis  maravedís  ;  un 
par  de  Tórtolas  seis  maravedís; 
una  docena  de  Paxaros  seis  ma- 
ravedís ;  una  Gallina  diez  quar- 
tos;  un  Capón  de  siete  meses, 
dos  reales ;  un  Pollo  medio  real: 


tin Conejo  doce  maravedís;  la 
libra  de  Cera  labrada  un  real ,  y 
dos  quartos ;  una  fanega  de  Tri- 
go ,  desde  tres  á  ocho  reales; 
un  costal  de  Carbón  treinta  ma^ 
ravedis ;  un  millar  de  Teía  mil 
maravedís  ,  &c.  &c.  (  Lib.  i. 
cap.  pag.  19.  ag6.  lib.  a.  cap. 

pag-365-) 

(i)  Nótalo  asi  Fray  Manuel 
de  la  Fuente  ,  Carmelita ,  en  la 
Dedicatoria  del  Libro  de  su 
Beligion  á  Doña  Porcia  Mag- 
dalena Fernandez  de  Lugo,  Du- 
quesa de  Terranova  ,  Fiincesa 
de  Asculí :  heredera  del  Ade- 
lantamiento de  Canarias. 


3X)4       Noticias  de  la  Historia  general 
ba.  Don  Femando ,  que  murió  en  la  invasión  de  Betbei* 
ría :  Don  Pedro ,  su  sucesor :  y  Dmt  Prantíseo ,  llamado  d 
Bueno. 

$.  XLV.  DonTedfo  de.Li^o  segmdo  Aáeltmtdo'.  su 

Gitbierno. 


D 


^N  Pedro  Femander.  de  Lugo  fiíe  el  segundo  Adetaata* 

do ,  y  asimismo  Capitán  General  ^  y  Justicia  Ma- 

^     /  ^         yor  de  las  Islas  de  Tenerife ,  y  la  Palma  por  los  dias  de  su 

rx\  (  J   -':f  jl  vida.  (*)  Havia  casado  con   DoHa  Leonor  de  Herrera  ,  hija 

_  j .   i;    del  Conde  de  la  Gomera  Don  Guillen  ,  y  de  Dolía  Beatriz  de 

•  '*  J9ró4ií/7/<f  su  primera  madrastra.  Y  como  nuestro -Dm  P^ 

dro  y  casi  desde  la  cuna ,  havia  sido  Soldado  ,  y  Conquista» 

dor  y  no  es  mucho  que  le  hiciesen  mas  glorioso  sus  hazañas 

Militares ,  que  su  Gobierno  Politico.  Nosotros  le  hemos 

visto  servir  con  distinción  en  la  guerra  de  Tenerife  ,  y  dcs*> 

pues  en  las  expediciones  al  África  Occidental  $  pero  quan- 

do ,  muerto  su  pádré  ,  se  puso  á  la  abcaz  de  los  negocios 

civiles  ,  empezó  por  una  atrocidad  ^  y  acabó  perdiendo  lají 

preeminencias  de  su  jurisdicción.  El  suceso  que  vamos  i 

se&rir  »  hace  época  en  nuestra  Historia. 

Una  de  las  hijas  del  famoso  Bartbotomé  Benitez  de  L»gh 
sobrino  del  primee  Adelantado »  era  Doña  Leonor  Fereyr^ 
que  havia  casado  con  su  Tío  Don  Framiseo  de  Lugo  el  Bue^ 
no  $  y  por  consiguiente  esta  Señora  era  cuñada  ^  y  sobrina 
de  el  Adelantado  Don  Pedro.  Pero  havtendo  cn^udado ,  y 
pasado  poco  después  á  segundas  Nupcias  con  el  Capitán  Pe- 
dro  Hernández  de  Al/aro  ,  Caballero  de  Sevilla ,  se  diú  ca- 
so en  que  el  Adelantado ,  olvidándose  de  estos  vínculos  de 

pa- 
{^)  Fue  recibido  en  ao.  de  Mayp  de  1 595* 
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paréhtesco  ,-sblo  se  acordase  de  que  era  Juex  i  y  Juez  des« 
potico.  No  nos  dicen  nuestros  Historiadores  si  JDon  Pedfó 
di  Lugo  havia  llevado  á  mal  esta  alianza  ,  ni  qual  fue  el  de- 
lito que  Alfaro  tuvo  la  desgracia  de  cometer  :  sin  embar- 
go» la  tradición  común  le  ha  hecho  reo  de  un  homicidio» 
no  sé  si  deliberado  »  ó  casual.  Como  quiera  que  fuese  »  no 
hay  duda  que  el  Adelantado  condenó  á  este  varón »  reco« 
mendable  por  tantos  titulos ,.  i  perder  la  cabeza. 

Todavía  existe  el  elogio  que  Gonzalo  Méndez  del  Can- 
to» Gobernadoc  Portugués  de  Safi  en  África »  hizo  en  1 5  2  3 . 
del  extremado  valor  coa  que  Pedro  Hernández  de  Alfaro 
se  portó  en.una  entrada  ,  que  executó  en  su  compañía  por 
el  territorio  de  Benayun  :  cuya  campaña  fue  tan  aprecíable 
para  el  Rey  de  Portugal »  que  mandó  se  diese  i  Alfaro  una 
considerable  ayuda  de  costa.  (#)  Tal  era  el  hombre  senten- 
ciado quatro  años  después  en  Tenerife. 
^  Es  todavia  memorable  en  la  Villa  de  ia  Orotava  el  fu- 
nesto sitio  donde  se  levantó  el  cadahalso  »  y  fiíe  degolla*** 
do  por  mano  del  Verdugo.  Aun  estaba  el  cadáver  medio 
caliente  y  chorreando  sangre  »  quando  la  triste  Doña  Leo* 
ñor  y  deshecha  en  lagrimas»  y  arrebatada  de  dolor » atravie*» 
sa  como  una  loca  por  medio  del  concurso  :  llega  al  lugar 
de  ia  execudon  :  se  quita  las  tocas  de  su  cabeza  :  las  empa** 
paeoU  sangre  de  su  marido»  y  protesta  :  que  desde  allí 
j»rte  á  echarse  á  los  pies  de  Carlos  V.  para  pedir  venganza 
de  aqudla  sangre  »  que  clamaba  contra  el  Adelantado » ver« 
dadero  Don  Pedro  el  Cruel  de  Tenerife,  (i) 

Mientras  que  esta  intrépida  viuda  seguia  su  querella »  y 
:   Tom.II.  Qq  lie- 

(*)  Asi  consta  del  Testamen-  I  (i)  Consta  de  Poder  dado  por 
to  de  Doña  Leonor  Pereyri  de  Na  misma  Doña  Leonor  en  1528. 
Lugo  ,  su  muger.  '  ante  García  de  Estrada. 
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llenaba  de  sus  lagrimas  la  Corte  y  y  la  ChanclUesía  de  Gra-^ 
nada ,  daba  el  Adelantado  nuevos  motivos  de  perturbación 
i  la  Isla.  Porque  baxo  pretesto  de  que  ,  haviendo  en  ella 
Jurados  ,  erasuperfluo  el  papel  de  Piñonero  General  y  man* 
dó  suspender  las  elecciones  trienales.  Bien  entendieron, 
aun  lus  menos  perspicaces ,  que  el  verdadero  motivo  de  se-* 
mejante  novedad  era  el  vano  deseo  que  tenia  el  Goberna- 
dor ,  de  que  no  huviese  uno  con  autoridad  de  contradecirte 
pero  le  contradixeron  todos  ,  y  despacharon  a  la  Corte  i 
Francisco  Ximenez  en  calidad  de  Mensagero.  Ximenez  vin- 
dicó el  agravio  y  y  obtuvo  una  Real  Cédula»  que  ordenaba 
se  guárdasela  loable  costumbre  como  hasta  alli  ;  (  Fecha  i 
6.  de  Junio  de  1 5  27.  ) 

$  XLVI.  NueTHísTrhUegios  de  tas  Islas. 

MAS  es  menester  confesar ,  que  si  el  Gobernador  ¿t 
Tenerife  aspiraba  i  la  dominación  absoluta  ,  xztsh 
bien  se  echaba  de  ver  de  parte  de  los  vecinos  demasiada  de^* 
Ucadeza.  Quando  y  de  acuerdo  con  los  Regidores  ^dispu* 
so  que  la  Plaza  de  San  Miguel  fuese  la  única  Plaza  de  mcr* 
caio  que  huviese  en  la  Laguna  y  ¿  no  havia  hecho  una 
buena  ordenanza  de  Policía  ?  Sin  embargo  y  los  vecinos  cre«! 
yendola  contraria  a  la  libertad  ,  6  por  mejor  decir  ,  i  la  co- 
modidad publica  9  alcanzaron  abrogación  de  ella  por  medio 
de  Juan  Marqués  y  residente  en  Valladolíd.  (i)  A  la  ver- 
dad y  eran  pruebas  mucho  mas  plausibles  de  la  libertad  ,  y 
distinguido  mérito  de  un  Pueblo  y  que  acababa  de  ser  Con- 
quistador y  el  admirable  conjunto  de  Reales  Privilegios  que 

le 

(i)  Fecha  en  ao.  de  Julio  de  1  cap.p.pag.aas. 
1537.  Nuñ.  de  la  Peñ.  líb.  a.  1 
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le  obfovb  5tt  Notilc  Moásagero ,  y  Regidor  Framijco  de 
Lugo  >  f>rimo  del  Adelantado.  Privilegio  para  que  los  veci- 
f)os^4ieKn  Uevac  espada  con  puñal  ,  ó  puml  sin  espada. 
Privilegio  para  que  la  Justicia  no  Icsiiidese  Causas  de  Ofí- 
do  por  palabras  liviaoas*  Privilegio  para  que  ios  Oydores 
de  Canaria  no  conociesen  sobre  lo-  perteneciente  a  la  sani- 
dad. Privilegio  para  que  pudiesen  salir  á  ccírso  contra  los 
enemigos  de  la  Fé  ,  y  de  la  Corona.  Privilegio  para  que  los 
rocinos  ,  y  forasteros  fiícscñ  perpetuamente  francos  y  escri- 
tos de  Alcavalas ,  Monedas ,  Pechos  ,  y  Tributos  5  y  para 
que  no  contribuyesen  con  mas  derechos  ,  que  con  el  seis 
por  ciento  de  las  mercaderías  y  y  mantenimientos  que  car^ 
gasen ,  6  descargasen  en  sus  Puertos  de  Mar.  (  En  Madrid 
Í19.  de  Septiembre  de  15  28. )  Privilegio  para  c^e  los  In- 
quisidores del  Santo  Oñcio  no  molestasen  los  vecinos  co- 
piándoles las  casas  para  posadas  i  ni  les  Comisarios  de  la 
Cruzada  les  Obligasen  ,  con  Excomunión  6  Entredicho  ,  i 
jtOHEiar  la  Bub  1  pagarla » soltarles  sus  habitaciones  ,  oír  svit 
Sermones ,  y  privarse  de  correr  Toros  en  las  áestas  que  har 
dan  las  Cofradías  á  los  Santos  de  su  devoción.  ( En  Madrid 
á  1 2.  de  Noviembre  de  1 5  3  2. )  Privilegio  en  fin  ,  para  que 
los  pobres  .encarcelados  no  fuesen  detenidos  en  la  prisión, 
ni  molestados  4>or  ios  derechos  de  Justicia.  Obtuvo  en  la 
Corte  estas,  dos  ultimas  Ordenanzas  el  Mensagero  Rodrig$ 
Nuñéz.  de  la  Peña ,  el  Héroe  de  Donjuán  Nuñez  y  su  tercer 
nieto ,  y  nuestro  primer  Chronista  :  quien  asegura  9  tuvo 
la  honra  de  ser  Mensagero  de  Tenerife  hasta  tres  veces  y  7 
la  eficacia  de  ganarle  mas  de  5  5.  Provisiones,  (i) 

En  la  postrera  que  apuntamos  ,  no  se  pueden  leer  sin 
horror  las  vejaciones  que  tanto  el  Adelantado  ,  como  sus 

Qga  Al- 

eo IdccB  ca|f.  1%  pag.  i>5S*  ) 
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Alcaldes  y  Subalternos  hadan  padecer  á  los  miserables  pri- 
sioneros y  para  que  les  satisfaciesen  las  costas.  Muchas  ve- 
ees  les  arrebataba  el  Carcelero  la  capa,  y  aun  el  sayo.  Otras 
después  de  haver  hecho  sufrir  al  reo  la  pena  corporal ,  co- 
mo de  azotes  ,  mano  horadada ,  sacado  i  la  vergüenza ,  ó 
condenado  á  destierro  ,  lo  bolvian  á  la  Cárcel  por  los  dcre<^ 
chos  de  Justicia. 

§.  XLVll.^ienes  del  gobierno  del  segundo  Adelantado. 

SI  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  solo  huvíera  dexado  es- 
ta memotia  á  la  posteridad  y  no  se  tendría  la  mejor 
idea  del  carader  de  su  gobierno ;  pero  las  dexó  mas  plausi*^ 
bles.  El  se  creyó  con  las  manos  bastante  limpias  para  edifi- 
car una  Iglesia  a  nuestra  Señora  de  Candelaria ,  cerca  de  su 
célebre  cueva ,  y  una  Ermita  á  Santa  María  Magdalena. 
Hizo  donación  de  ambas  a  los  Religiosos  Dominicos  con  el 
territorio  circumvecino  ,  en  donde  fundaron  un  Convento 
por  influxos  del  Ilustrisimo  Cabeza  de  Baca.  Animó  el  pro- 
greso de  los  tres  que  se  fabricaban  en  la  Lagaña  ,  para  lo 
que  contribuyeron  los  Propios  con  subsidios  anuales.  En  su 
tiempo  se  erigieron  en  Patrimoniales  los  Beneficios  Parro-; 
quiales  del  Patronato  Real ,  y  se  dividieron  en  los  Curatos 
(  Por  Real  Cédula  en  Madrid  a  5.  de  Diciembre  de  15 33.) 
La  Villa  de  San  Christoval  de  la  Laguna  se  condecoró  con 
el  titulo  de  Ciudad  en  1 5  3 1.  y  poco  después  con  el  epí- 
teto de  Noble  >  (i)  se  adorno  con  nuevos  edificios  »  fiícn- 
tes  y  y  estanques.  Todas  las  Islas  vieron  establecerse  en  It 
Gran  Canaria  tni^ 2 j^  una  Real  Audiencia  ,  6  Tribunal 
de  Apelaciones  >   compuesto  de  tres  Jueces  >  de  donde  se 

Ue- 
Por  Ccdula  Seal  en  Falencia  á  8.  de  Septienibn?  de  1534.  « 
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llevaban  ala  Chanclllería  de  Granada  las  ultimas  apelacio- 
nes de  las  sentencias.  £n  Tenerife  se  hicieron  algunas  Orde- 
nanzas muy  útiles. 

Tales  fueron  los  principales  acontecimientos  que  seña- 
laron el  gobierno  del  segundo  Adelantado  5  si  bien  no  de« 
xaron  de  mediar  en  el  algunos ,  que  pudiéramos  llamar  pa- 
réntesis. Porque  apenas  havia  tomado  posesión  del  oficio 
i  22.  de  Mayo  de  1525.  quando  el  lAQCx\Q\2LáoBartbolomé 
Suarez  presentó  en  ti  Ayuntamiento  una  Real  Cédula  ,  por 
la  que  S.  M.  le  havia  hecho  Gobernador  ,  y  Juez  de  Re- 
sidencia del  Adelantado.  Asi  >  Don  Pedro  de  Lugo  le  rin- 
dióla vara  de  gobernación,  y  no  la  bolvió  á  empuñar 
hasta  25*  de  Enero  del  año  siguiente.  Igual  scena  se  repre-' 
sentó  en  1529.  El  Licenciado  Pedro  Fernandez,  de  Bey nd 
se  recibió  por  Gobernador  ,  y  Juez  de  Residencia  del  mis- 
mo Adelantado.  Este  reasumió  lá  jurisdicción  en  i  ^  30.  no 
siendo  de  omitir  ,  que.en  el  espacio  de  doce  años  se  nom- 
braron diez  y  seis  Tenientes »  y  Alcaldes  Mayores  en  la 
Isla.  '  •.    •',  -■•'..      • 

S.  XLVIIL  El  segundo  AdeUntado  es  absueho  del 
i  •       gobierno. 

ESTA  turba  de  Jueces  no  era  bastante  para  acallar  et 
clamov  publico  contra  las  injusticias  del  Gobierno. 
La  mas  sentida  era  Doñs  Leonor  Pereyr a  ,  que  como  yá  di- 
ximos  ,  havia  llevado  á  Ja  Corte  sus  agravios^  y  sus  tocas, 
fflanchadas:en  la  sangre  de  PedrodiAlfaro  %vl'  marido.  No 
havia  perdido  esta  heroína  un  punto  d¿  sn  constancia  varo- 
nil ,  aun  en  medio  de  las  dilaciones  de  nueve  años.  El  Rey 
mandó  últimamente  en  1536.  que  el  Licenciado  Bamon  Es- 
tupiñan  Cabeza  de  Baca  >  Oydor  deCanaria  ^  pasase  i  Te- 
ñe- 
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nerííc  ,  y  tomase  al  Adelantado  una  severa  Residencia.  Pa- 
só con  efe^o ,  la  tomo  ,  la  remitió  al  Consejo  ,y  determinó 
Carlos  V.  que  Don  Pedro  de  Lugo ,  reteniendo  ci  tirulo  de 
adelantado  de  Canarias  ,  como  lit^reditario  en  su  Cunilía ,  no 
fuese  Gjbernador  ,  ni  Justicia  Mayor  de  las  Islas  de  Tenerte 
fe  ,  y  Iz  Palma.  Este  empleo  se  proveyó  á  6.  de  Odubrc  de 
Í5  37.  en  el  Licenciado  Alonsp  Tañez  Davila.  (i) 

Con  todo ,  yo  no  se  sí  la  sangre  de  PedroHirnanitz  Je 
Alfaro  redimió  del  yugo  del  Adelanraoüento  las  Islas ;  ó  si 
acaso  pudo  llenar  la  medida  de  los  abusos  ,  coattlbayendo 
a  la  reforma.  En  lo  que  no  tengo  duda  es  »  en  que  Don  Pe- 
dro de  Lugq  « conociendo  que  .  Tenerife  era  corto  teatro  pa- 
ra explayar  su  único  talento  ,  que  era  el  de  las  Conqtiistasi 
se  havia&stidiadode  este  gobierno  rencilloso  9  y  medita^ 
ba  dedicarse  i  alguna  empiesa  ilustre  que  acreditase  ci  noro^ 
l?re  Canario  y  y  le  pusiese  áél  en  el  CÜalogo  de  los  claros 
varones  9  que  campeaban  entonces  en  ios  descubrimientos 
de  la  America.  •   ;  v 

Asi ,  la  viuda  Doña  Leonor  Pereyra  de  Lugo  tuvo  aote¿ 
de  morir  en  Sevilla  la  insípida  satis&ccion  de  ver  despoja* 
do; de  la  Jurisdicción  Política ,  y  Militar  i  su  enemigo»  y  5a 
pariente.  Donjuán  Nuñez^dfl^  P^^i^^^^^^do  i  TfAf 
Alonso  de  Espinosa  ,  havia  escriro ,  que  esta  degradación  del 
^fsgundo  Adelantado  iaé  puro  tSzdc^  de  las  qucxas  SlS  h  viu- 
da ofendida ;  y  caitigp  del  gobierno  absoluto  que  a&daba. 
Lo  cierto  es  ,  que  el  que  no  procuraba  hacer  felices ,  00 
merecía  serlo.;  pero  jparece  qiie  nuestro  .  Autor  ^  mas  bica 
Viforipado  ,  enmendó  después  ^ta¿  noticias  en  las  cortee-* 
ciones  inéditas  á  su  Historia  :  advirtiendo  que  d  Adehntat 
do  de  Canarias  perdió  su  jurisdicción ,  quando  la  iban  pcr<» 

dita* 
(i)  Non*  de  la,P¿íi«lib.  3.  cap.  3,  iiag.^357. 
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diendo  todos  los  Adelantados  de  Frontera ,  y  Merinos  Ma- 
yores del  Rcyno#  • 

$•  XLIX.  Salen  dt  Tenerife  algunos  Conquistadores  del 
(^¡odelaTlata.  V 

ENtre  los  grandes  ejemplos ,  que  havian-podido^  aíVi^ai^ 
en  jDon  Pedro  de  Lugo  el  deseo  de  subyugar  paríc  def 
nuevo  Mun<lo  j  acaso  fue  el  mas  poderoso  el  qoek  acabiab^ 
de  dar  Pedro  Benitez  su  sobrino.  Haviendo  llegado  a  Tene^ 
rife  en  I  y  3  y.  la  Armada  de  Don  Pedro  de  MeñdoÁá- ,  coni*- 
puesradconccBag?lcs,  y  ocliocientos  hombría/  éoirdes^ 
tino  al  Rio  de  la  Piafa  :  solicitó  este  Gefe,  que  Feiré  Beni^ 
tez  j  hijo  de  BartboJomé  Benitez  de  l^go  ,  le  acompá^se  en 
k  expidlcion.  Pedro BeniUz  era-uh  Caballero  valeroso;  asi 
no  solo  abrazó  la  propuesta ,  sitió  que  también  Ib  hizo  del! 
gusto  de  Miguel  López  Gallego  ,  y  Alonso  López  ,  hijos  de 
Lope  Daya  Gallego- ,  Conquistador  de  Tenerife  ,  i  quienes 
rignió  Franeijeo  Benitez  j  h?jo  de  Pedro  Benitez  el  Tuerto, 
bravo  y  audaz  como  su  paftiHre* 

Estos  Nobles  Aventureros  le\'antaron  en^  Islas  tr¿sCom^ 
pomas  de  Soldádt)Sc ,  flictaron  tres  Embarcaciones ,  y  se  pro- 
veyeron de  armas  ,  municiones  j  y  cavallos.  Sabido  es  ,  que 
haviendo  surgido  ¿cia  la  boca  del  referido  Rio  de  la  Plata^ 
ñindaron  lo^  Cátiarios  las  primeras  Poblaciones  ,  construye^ 
ron  buenas  Fortalezas.,  y  hicieron  cara  á  los  peligros  y  rra« 
bajos  mas  horrorosos  de  la  intemperie  ,  de  la  hambre  ,  y  de 
los  barbaros.  Llegaron  i  comerse  los  Cavallos  ^  y  por  ulti- 
mo los  Indios  se  los  comieron  á  elloSi  .^) 

"  ■ ' .  •   : .  .   .  '■       s-L. 

(*)  Todo    se  comprueba  por  i  que  para  el  Armamento  se  ce- 
lados Bscrimras  de  Concierto,  I*  lebratón  con   Don  Pedro  de 

Men- 
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$•  Jj.  Capitula  íDon  Tedro  de  Lugo  U  Conquista  de 

TUerra^frme. 

UN  exemplo  tan  celebre  ,7  al  mismo  tiempo  tan  famí« 
liar  y  fue  sin  duda  el  que  acabó  de  encender  a  nues- 
tro segundo  Adelantado  en  el  fíiror  de  combatir  ,  y  de  ser 
admirado  de  su  siglo  \  pues  aquel  mismo  año  de  1 5  3  5.  pa- 
só á  la  Corte  y  y  capituló  con  el  Emperador  la  Conquista 
de  Tierrc^ firmé  de  Mar  a  Mar ,  á  Barlovento  de  Cartagena, 
todo  á  sus  propias  expensas  ,  y  baxo  de  ciertas  condiciones. 
Véanse  aqui  las  principales  :  Qae  Don  Pedro  Fernanicz,  de 
hugo  y  sus  hijos  9  y  descendientes  serían  Gobernadores  per- 
petuos de  todo  el  país  que  conquistasen  :  Que  tomarían  la 
dozava  parte  de  los  Reales  derechos  :  Que  podrían  Incor-^ 
porar  estarireota  al  Mayorazgo  del  Adelantamiento  de  Cai^ 
natías. 

Para  el  cumplimiento  de  este  asiento  ,  aparejo ,  y  armó 
unagrucsaEsquadracon.mil  y  quinientos  hombres  de  Iih 
fantería  ,  y  doscientos  Cavallos.  Saco  de  nuestras  Islas  ochoi 
cientos  vecinos  Nobles  ,que  te  siguieron  tn  calidad  de  vo^ 
l^ntarios  ,  en  dos  Navios  de  transporte  »  y  los  mas  distTa- 
guidos  eran  :  Don  Momo  Luis  Fernandez  de  Lugo  ,  su  pri- 
mogénito ;  Francisco  Baamonde  de  Lugo  su  sobrino  ,  hijo 
de  Francisco  de^Lugo  ti  Bueno ;  Alonso'  Benitez  de  las  Cuevas ^ 
hijo  de  Juan  Benitez  ,  Conquistador  >  y  Alguacil  Mayor  de 

Te. 


Mendoza :  la  una  en  la  Villa  de 
la  Ororava  a  13.  de  OAu^re  ^e^ 
1535.  por  anre  Juan  Navarro; 
y'lVora  en  el  Paerto  de  Santa 
Cru^air.  de  Srprieinbre  del 
mismo  iño  ,  ante  Hernán  Gon« 


zalez.  Existe  también  la  Fe  en 
relatioo  dad^  ppr.  Don  Andrés 
de  Villarroel,  Escribano  Mayor 
del  Concejo ;  el  informe  del  Ój- 
bildo  ,7  Cartas  Originales  de  la 
America.         ^ 
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Tenerife  Ttti  suma  » muchos  deudos  suyos  ,  y  otros  hídat^ 
gos ,  y  gente  honrada  de  Tenerife  ^  la  Palma  ,  y;  demás  Is^ 
fas. 

.$•  liL^rot^s  del  segundo  Adelantado^ y  demos 
Canarios  en  la  America. 

HAvIendo  aportado  felizmente  al  paragp  de  su  destínd^ 
executarbn  aquellas  prodigiosas  hazañas  que  los  HIs^' 
toriadores  de  las  Indias  refieren  (i).  Derrotaron  les  Indios; 
'de  Banda  y  de  Tayrona.  Penetraron  por  motitaiks  muy  aspe- 
raS|  señaladamente  por  dos^  al  parecer  inaccesibles^de  cuyas 
cumbres  disparaban  los  barbaros  las  flechas  mas  i  su  salvo^r 
y  ect^ai>an  i  ródair  peñas^y  troncos  de  arboles  disformes.  Era 
d  peligró  inevitable.  Pero  el  Adelantado  » invocando  í 
Santiago  y  i  San  Miguel ,  se  arrojó  intrépido  i  la  cabeza 
de  sus  tropas ,  que  le  siguieron  fíeles  hasta  salir  á  la  otra 
parte;  del  estrecho  >nó  sin  haver  quedado  algunos  hom^ 
bresmuectos  en  él.  £1  mismo  sitio  ha  servido  de  inmbrtat 
monumento  i  aquella  gallarda  resolución.  Todavia  se  lla- 
ma el  Faso  del  Adelantado.  Aqui  hizo  febricar  por  dos  6 
tres  veces  algunos  Vergantines  ,  con  qt^e  navegó  á  lo  lar- 
go de  «él  Bio grande  déla  Magdalena  ,^n  donde  descui* 
brió^racos  y  jninas  de  oro ,  que  acreditaron  su  condufta  á 
los  ojos  codiciosos  del  vulgo.  En  la  ribera  de  aquel  Rio 
fondo  la  Ciudad  de  Tenerife  y  poniéndole  este  nombre  en 
memoria  de  la  famosa  Isla  que  havia  conquistado  su  padre, 
en  las  Canarias.  También,  havia  llamado  Santa  Marta  toda 
aquella  Provincia  ( nuyor  que  la  Fednsula  de  España  )  en 
rom.  II.  Rr  alttr: 

(i)  Herrera  Piedrahita  Hisr.  i  i«lib.8.<cap.  i. 
del  Nuev.  Seyn.  de  Gran.  pare,  i  *  \.  ' 
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alusión  á  Santa  Marta  de  Ortiguera  ,  primer  patrimonio  y 
solar  antiguo  de  la  casa  y  Emilia  de  Lugo  en  Galicia. 

Los  Capitanes  del  Adelantado  descubrieron  ai  mismo, 
tiempo^de  su  orden^y  á  costa  suya,el  Nuevo  Reyno  deGrana^ 
da^ylzs  Provincias  de  Castilla  del  Oro.  Cddqúistaron  y  po* 
blaron  hasta  Santa  Pe  de  Bagofá^y  pzxte  de  los  Mussos.SojvOi* 
garon  el  pais  de  las  Esmeraldas  y  Colinasiácxzndo  losCana^ 
rjos  para  eterno  padrón  de  sus  esfuerzos  y  su  mérito  la  po« 
blacion  de  la  Palma  ,  Uamada  asi  en  obsequio  de  San  MU, 
guél  de  la  Palma ,  una  de  nuestras  Islas.    . 

El  Licenciado  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada^  Auditor 
General  del  Adelantado  Don  Pedro ,  le  sirvió  y  obró  tan 
fielmente  en  estas  jornadas»  que  en  premio  de  e)la$  tuvo 
tátulo  de  Adelantado  del  Dorado  ,  Provincia  fiíbulosa  >  que 
creían  confinante  al  nuevo  Reyno.  No  se  distinguió  menos 
otro  Licenciado  en  su  s&elo  por  los  intereses  de  Don  Pedro 
de  Lugo.  Este  fue  el  Licenciado  Jmh  de  Santa  Cruz  ,  que 
después  de  haver  sido  su  Teniente  de  Adelantado  en  Te* 
tterife  9  file  Gobernador  de  Cartagena  en  Indias  » y  pacifi- 
có los  Pueblos  de  b  comarca ,  dando  á  uno  de  ellos  el  nomn 
bre  dé  Santa  Cruz  de  Montoz. 

Murió  I  en  fin  >  nuestro  segundo  Adebntado  Dm^  Pe-^ 
'detO' Fernandez  de  iMgo  en  1^9*  ^"  la  Qudad  de  Santa 
Marta^ricoderepuuclon  y  de  triunfos ;  pero  tan  pobre 
de  otros  bienes  ,  que  se  vendieron  hasta  las  camisas  para 
pagar  a  sus  .Soldados.  Todo  lo  havia  sacrificado  i  su  glo* 
ria  9  y  i  la  de  su  Rey.  Havia  consumido  en  Us  Conquistas 
sus  bienes  libres ,  empeñado  sus  Mayorazgos ,  y  aun  ex>« 
pendido  el  opulento  Patrimonio  de  su  sobrino  Don  FramU'é 
eo  Baamonde  de  Lugo ,  de  quien  era  Tutor.  Este  desinterés 
en  los  países  .del  Qro  y  del  JD^r^ia  forma  su  verdadero 
elogio. 

S.LIL 
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.    .$.  hn.  ^l  tercer  Jdelamadoy  SMS  Conquistas^ 

Sucedióle  en  d  Adelantamiento  de  Canarias  en  las  Con^ 
^  quistas  de  Tierra-firme  ,  y  en  el  zelo  por  la  Corona^ 
no  menof  que  en  eí  ardor  Militar ,  su  hijo  Dan  Alonso  Luii 
Permmiez  de  Lugo¿  Como  este  Caballero  (  éralo  del  Ordeti 
de  Santiago  )  se  hallaba  en  España  al  tiempo  que  su  padre 
fiUiedo,  quiso  renovar  las  Capitulaciones  concernientes  i 
los  mismos  descubrimientos  y  y  sddedljcó  i  adelantarlas  cok 
tal  t^son  9  que  tomó  a  su  sueldo  muchos  Capitanes  vetera^ 
nos  y  Soldados  valientes  de  los  Exércitos  de  Carlos- V. ; 
preparó  todo  genero  de  armas  y  municiones ;  sacó  de  Tene^ 
rife  y  Palma  y  demás  Islas  un  considerable  numero  de  honi;-* 
bres  i  todós'db  mucha  caenta  \  Incluís  algunos  deudos  sa^ 
yos ;  Uevó  Artífices ,  simientes  >  cavallos ,  ganados  mayOM 
res  y  menores  y  &c. 

Con  estas  grandes  prevenciones  no  dudó  nuestro  ter^ 
cer  Adelantado  romper  por  los  mayores  riesgos.  Amplificó 
las  Conquistas  de  Santa  ^^rfií,  dando  la  ultima  marto  ) 
muchas  poblaciones  de  Españolas  9  quales  son  :  la  Nueva 
Cordova  y  Nueva  Sevilla  y  y  la  Ciudad  de  los  Reyes  en  eí 
Vallé  de  Upar.  Aumentó  el  vecindario  de  la  Nueva  Tene^ 
rife ;  pobló  la  Villa  de  las  Palmas  eA  Tamalameque  5  y  dié 
forma  de  Ciudad  á  la  qué  hoy  llaman  de  0^4^  y  no  sin  tra- 
bajos y  hambres  tan  excesivas  y  que  sus  tropas  llegaron  ) 
comer  las  adargas  y  morriones  de  cuero.  Últimamente  pu- 
do atravesar  las  montwas  intrincadas  que  hay  desde  Ocañaí 
Atunja  y  y  desde  aqui  i  Santa  Pe  de  BtigoU  ,  cuya  plobIa<- 
don  petficionó. 

Lo  mismo  hizo  en  la  Ciudad  de  San  Miguel  de  Tocay ma^ 
donde  re(>artió  solares  y  tierras  entre  algunos  Conquisoí- 

Rr  2  do- 
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liores  ,  y  plantó  viñas,  que  todavía  dan  tan  buenas  ubas  co^ 
mo  bs.de  Canarias.  Descubrió  la  mina  dé  h  Sáíániijiy  las 
de  Pamplona  y  los  Remedios  ,  todas  de  oro  5  y  la  de  A£lr^• 
^Hiía  y  por  otro  nombre  dt  tas  Lajas »  ábundantisioia  ea 
plata  ,  de  donde  se  han  sacado  grandes  riqoe2as.  Fandó 
lambien  los  pueblos  de  la  Trinidad ,  Tunfa^  Fam^ma^  Jüh 
tida ,  Vekji:. ,  Marequita ,  Vague  de  la  Viftoria  ,  Sanjmm  de 
Jos  Llanos  ,  San  Cbristoval ,  Zaragoza  y  el  Guamoio  ,  que 
Ion  del  Gobierno  de  Antíoquia »  y  comprehetidcn  un  ÁraxH 
líí^ado  ,  y  dos  Obispados.  k 

$•  LIIL  Servidos  deíDm  Fkancisco  íBaamoH^ 

EN  estas  grandes  expediciones  se  Kavla  distinguido  j(H 
bremanera  .su  primo  P^n  Vnanciseo  de^  Baam^ñde  ^de 
Lugo  ,  Capitán  de  su  Guardia  }  pero  nunca  con  tanta  bizac^ 
lU  como  en  las  guerras  sangrientas  contra  los  P^nr^f/^Indios 
valientes  ,  que  conopian  disciplina  y  peleaban  .formados  en 
columnas  de  picas  con  bandas  de  flecheros  »  y  aplazaban  los 
dia$  de  batalla  >  como  consta  de  la  Historia  de  Fray  Simejh 
Provincial  de  San  Francisco  en  aquel  Reyno»  (i) 

Después  de  haver  conquistado  nuestro  tercer  Adelanta^ 
do  tanto  terreno  como  Hernán  Cortis  9  y  de  havec  estable^ 
cidomas  pueblos  de  Chcistianos » bolvló  á  Espafia  para  dar 
cuenta  al  Emperador  Carlos  V*  de  los  progresos  de  su  g(H 
blerno  y  de  sus  armas.  Este  Principe  le  hizo  grandes  hon^ 
ras.  Primero  le  embió  á  Flandes  9  y  á  Alemania  9  mandan- 
ido  UQ  Regimiento  de  Cavalleria ,  y  algún  tiempo  des- 
pués al  socorro  de  Córcega  contra  los  Turcos  y  F^ ^^ 

(O  Part,  segunda 


Hiá  eií-í 'calidad '4e  GoncraL;  ^.vah  ■  :  rJl  oLnrw ':L..\  i: 
Et^re  umtohavla  doxadbeiiel  Mií^vo/&C)^oaleGtámQbi 
porGobernadbs  y  CapttaaGeneral  durante  su  ausencia  ilopg 
Jlfyn$alvode  Lug9  su  pariente  9  de  ia  Casa  de  los  Señores<  da 
V¡üííha\¿  trono» xldctiod^  de  loo jLf^a/nd^  Sajahiaim  0fy 
T;ambíén.fa8Via^do90adQ  iisu  jptitnOji^CFisteninr  jBniavM^ 
ii  ü^í)  y  primer  Regidor  cteSanita  Fes  yiíias^xl^iiin  lexcei 
lentes  Capitanes  de  sus  Conquistas  C^#);  Entonces  &e  quaifi» 
do  haviendo sobrevenidoen  eiPrr¿:la£iinosa  rebelión  do 
Gonzáb  Paarra y  yrpedido  ^^tKy^iBiéf^oxNiilkx,  ñla^sü^ 
connos  ái  Gobmiaiterideidll7ttevo^'&e)V)()  f)le£ipbÍQi.esteiixab 
de  5a  cavaUosral  knáúdo  átirCzpiXMBÉaikoHde  de^Eüg^^i^  ^ 
poco  después »  esto  es ,  en  tiempo  dd  Vlrtty  \GascA ,  ix¿* 
vio  áqp^sar.  ooq  otros  5ouvy  ic  haUó:  mU  batalla  <  contra  el 
misaio  KxtantoyúJÚAác'Ticahói  de  dlu\pxiidba&>tit>;fitt^^cSdi¿ 

Ni  fke  e^te  el  único  C^Mrw  que.  l^stSoi^  la  acdon  jnA 
ikrlda«  Porquequando  el  citado  Gasiacti  sü  viage  hizo  es* 
cala  con  ^u  Armada  en  nuestras  Islas  >  hávia  llevado  de  la 
Gram  Qangrim  y  Ttmrife  algtttios'SfddadQa  tte  ftism^y  los  qife 
cxecutáron  hechos  muy  memorablcsc^Aaotoscí^  AtejMvi^tcN 
fflo  en  la  pacificación  del  Feru. 

No  bien  havia  terminado  estos .  servicios  MaantBndi  de 
£fl^V  quaiido..hallandQse  llamadoipor  su^imoel  Addaok 
tado  Don  Alonso  Xi^/piaaa  ¡á:  Europa. 9' posponjfflidof las 
coQvenienciasdcíla  AiAerlca^^y  la  £ncomiéhda.  cie.Gb^^, 

Ei; 


(*)  Bra  hijo  se^ndo  del  Li- 
cenciadcDiego  Ruiz  ^de  Lugo, 
del  Conseja  jde  Castilla  ,  y  de 
Dona  María  de  Ponsecii  y  dblis. 

(**)  A  Lope  Montátóo  de  Lu» 
fosttcedidenelGobieroQ  Sum 


Benitez  Pereyra  de  'Lugo^p^^ 
nenie  del  Ajddanrada'  Haviá 
sal^o  ¡de  Tenerife  con  geotc  ^ 
gugira  ,  criados ,  y  pobladores^ 
su  cosra.  Murió  en  él  Rio  dél^ 
Magdalena. 
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£1  Adelantado  iba  entonces  al.  seootfa  jdd  Cdcoeg»,  Ban 
oioode^e  Logo  tnvo  gradó  :de  Capitán  de  cavallos  i%eios. 
Ambos  sirvieron  con  honor  en  esta  campafia  >  i  la  que  tam- 
bién asistió  el  Capitán  Francisco  Valcarcd  de  Uga  y  natucal 
de  TnerJjk  j.y  pariente  cercano  de  uno  yx)tcok  Los^eoemin 
gosseteñrarohdeCoceéga;  E^  Chfoiñstti  Antonio  xlfeSífif* 
ra  asegnca^ue  ¿1  Adelahtado  ánirió  éh  aquella  Ua ;  pero  se 
equivoca  >  pues  es  constante  que  bolvió  á  Flandes  ,  y  que 
murió  en  Ganu  ^  donde  está  su  sepulcro.  Havta  casado  coo 
DoJit  BtéOrifí  di  fbróysf  Mendoza  hcoBát»  do  la  Marquesa 
dfiCamariasa  ,  en  quien  tuvo  i nilbtoío.  quarto.  Adelantado 
Bom Alonso  Luis  de  EMgo.;  Ilaínado  dtUmU  pot suraragcn^ 
tileza »  y  á  DoHa  Luisa  de  Lugo.    . 

Luego  que  Felipe  II.  rompió^con  la  Ing^terra ,  eaAno 
dú  HomFfumduo  Maan^ndeí  díLuga  pot  Gob^cmdór  y  Opi* 
tan  General  de  Puerto  Ricoi  siendo  él  el  primero  .qne  íotíi^ 
firó.y  puso  ¿qfuellalsla:  en  estado  de  defensa.  £ntohces  su- 
cedió  que  unos  Indios-  Caribes  de  las  Islas  de  Barlovento»  ha* 
viendo  saqueado  la  población  de  San  Qerman  ,  llamadaGaun 
ácfifiíiUrSeile  varón  los  ^ahados ,  y  machos  cautivos  Espa* 
acrieiyquizáfvaraiooinersélbs.  Los  ludios  excedían  de  foai 
sin  embargo  ,  Baamondede  Lugo  les  salió  a  los  alcances  con 
solos  40.  hombres  ,  y  les  embistió  con  tal  vigor  ,  que  que* 
daroa  en  el  canipo  mas  de  aoo.  mientras  los  deoais  dexabaa 
la  presa ,  y  fe  embarcaban  precipicadoi. 
.;...  De  ata  refriega  ^oltimQr  escarmiento  dé  aquellos  bar^ 
baiios  y  sacó  el  Gobernador  un  brazo  atravesado  de  unafle^ 
chfi  tocarla  de  yerva  venenosa  » y  aquel, pacage  se  llama  des* 
de  entonces  :  La  QuaxMfara  de  Lugo  i  es  decir,  la  Batatta 
^  Lugo,  Mejorado  de  su  herida ,  y  restituido  a  España, 
^  hizo  Mycr  d  Señor  Pellpe  IL  á  Cartagena  de  Indias 
por  Gobernador  y  Capitán  General  Baamondede  Le^ofxt 

$0 


so  en  aquella  Plaza  el  primer  Presidio  ,  y  construyó  el  fa- 
moso Fuerte  dé  San  Felipe.  Ha  viendo  atacada  Pranciuo 
Drací^  el  Puerto  dcCariifigew  ea  tiempo  de  sus  correrlas 
tan  memorables  en  nuestras  Islas  y  en  la  America  y  lo  defen« 
dio  ¿1  Ooberríador  coii  códb  1iei»ISfiio«  -Fórttío  ühai^quéif 
ña  Esqnadra  compüesía  d¿  algunos  de  aquéllos  Bageles  "quis- 
llaman  del  trato ,  y  se  opuso  á  cinco-  grandes  Urcas  Ingle-' 
sas  >  pero  el  anciano  guerrero  tuvo  lá  ^esígracia  de  caef  at 
agua  peleando  en  lo  mas  fuerte  delsí^áicdon;  £s  'Verdad  <ju4^ 
fue  prontamente  socorrido,  mas  salló  áí  tíetra  tan '  déstiilld^ 
cído  y  mojado,qüe  sobrevivió  pocas  horas*  ' 

¡Qué  hombres  nuestros  Adelantados  de  Canarias,  y 
que  premios  no  merecían  estos  gtandes  servicios  y  Jos-  á» 
sus  parientes  t  Por  eso  se  asegurar ,  que  Felipe  IL  y  su  pádrd 
el  Emperador  Carlos  V.  los  mandbron^  galardonar  efi  sus  <ks^ 
cargos  de  conciencia  (i).  Y  aunque  hasta  áqtíi  solé^hemos 
apuntado^como  por  incidencia,alguna  parte  de  la  mucha  qú9 
las  Canarias  siempre  baatenido^en  las  navegaciones^  ,'descúJ 
brimientos  yCORc^istaSy  poblaciones^  cultiVoy^ómétéfo  á¿ 
las  Americas  :  yá'elLedor  havrá  podido  fksrre^i<  lo  bastaiv 
te  para  reconocer  que  lugar  tan  distinguido  merecen  sus  hi^ 
jos  entre  los  nuevos  Héroes  de  a(|uel  Mundo.(^) 


(O  Memorial  deDon  Francis- 
co Franchi  y  AlfaropQf  las  Is- 
las Cañarías  ííq  1649,  .,  :,.  . 
,(*)  Eo  tlcmiH)  délas  jcfericlas 
incursiones  del  Inglis  Drack^ 
rechazado  tan  gloriosamente  de 
I3  Gran  Canaria  en  1595. ;  se 
despacharon  de  la  IsU  de  Te- 
nerife algunos  aVisos 'arlas  Flo^  - 


tas'y  Galeones  qne  debia  n  bol* 
rerde  lá .  Anierica :  lo  que  sir« 
vió^  de .  entero  resguardo  ^  y  el 
Señor  Felipe  IL  dándose  por 
muy  bien  serVido  de  esta  fideíi* 
dad  ,  despachó  su  Real  Carta  de 
agradecimiento  á  la  dicha  Isla  de 
Tenerife.     . 
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§.  LIV,  í)on  Alonso  el  Linioy  quarto  Aklatíúkí 
sus  sucesores.  ' 

A  yidfa  deifitte^tro<iaict0  Adehpttdo^IXin  Alonso  lott 
Fernandez'de  Lugo  el  Lindó  ,  Caballero  del  Orden 
de  Santiago ,  fue  muy  cocta  :  y  como  ha  havido  tradición 
de  qge /nució hechizado» setníiece que taoibieo  fue  supers^ 
^ck>sa>cl>$cu9ytril&cmttsa.  Haviá  c«sadó  con'Z'pAi  Mm 
xhi  4n  Q^tilM  tPatna.de  la  Reyna-  DóSa isabel  de :  la  Fazi¡ 
pero  no  siendo  regular  que  los  hechizados  dexen  sucesioiv 
heredó  el  Adelantamieato  de  Canarias  su  sobrina  Doña  Por* 
$U  Magdalena d€  íígf ,  Wh| ^i?oih\lws^9\x  hermana , y¡ 
del  señor  NitpUo  Af4rin,  Puqiss  de  Té^4f0b$  t  de  lü .  Uus^ 
tfe  Casa  de  los  ^^ifif /i  de  ^en0va^  .  • 
-,  Esta  quittta  Adelantada  fue  múg^  de  Don  Luis  de  Uf^ 
va  y  Principe  4f.jis€^li^  Grarfde  de  España  >  Maestre  de 
Campo, <^6fK7al  en  Jl^M)^  y  GapUatii  jSeneral  eo.Icalia. 
I>esde  entonces^  Uam^  el?  May^i^pcgoidel  >  A4e|aptamIeritQ 
ca  Tenerife  Hofiíipda  de^hs^rintif^,,  '  /}.  / :  . 
- .  El  hijo  de  estos;  Principes  ,  y  nuestro  vxto  Adelantado 
fue  Don  AníMhJorgtdp^LejwLF^rnMde^At,  f^ugo  ,  dpi  Or- 
den de  Santiago ,  Menino  de  la  Reyna  Doña  Margarita  de 
Austria  f  Principe  de  Asculi ,  Marqués  de  Átela,  Conde  de 
Mqifsa  9.7  Maestre  de  Campo  en  Ñapóles.  Casó  con  Doñs 
Ana  Florentina  de  la  Cerda ,  hija  de  Don  Fernando  de  la 
Cerda  »  heroiano  del  Düquo  4e*MedínaMxrlí«    .  • 

Perd  ño'^aWendq'teriid<)  sucesión ,  redamó  'd  Addan-» 
tamientoIaCasa.de  lóS'Condes'  de  Talara ,  en  donde  hoy 
existe  >  pot  representación  de  Doña  B^a^iz  de  AyalayL^ 
go  j  hi;a  del  segundo  Adelantado  Don  Pedro ,  la  que  havía 
casado  con  Don  Alvaro  de  Fupntea  y^  Guzman  ^  séptimo  Se- 
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QOi  ide  fuentes  y  'talara.  Es  verdad,  que  lu^  que  faltó  la 
Varonía  conocida  de  Don  Alonso  Fernandez  de  Lugo  el  pri- 
meco ,  se  dexaron  ver  en  naestras  Islas  algunos  ilustres  Pre« 
tendientes,  que  hicieron  ruidoso  etí  ellas  el  Pleyto  de  Tena- 
ta :  mas  la  Casa  de  Talara  obtuvo  el  Adelantamiento  con 
fianzas ,  y  asilo  posee. 


FIN  DEL  LIBRO  NOVENO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

* 


LIBRO    DÉCIMO. 

§.  L  Gobierno  y  diVtsion  de  las  Islas  menores  entre  los 
hijos  de  ^iego  de  Herrera. 

Onquistadas  todas  las  siete  Islas  Canarias  con 
el  valor ,  gloria  y  serie  de  sucesos  que  he- 
mos visto  ;  y  sometido  pacificamente  este 
nuevo  Reyno  i  la  Corona  de  Castilla ,  des- 
pués de  poco  menos  de  un  siglo  de  comba- 
tes :  exige  el  mismo  orden  de  las  materias  propuestas  en  el 
plan  general  de  la  obra  que  tratemos  en  los  libros  siguientes 
acerca  del  Gobierno  Militar  y  Político  que  se  ha  estableci- 
do y  continuado  en  cada  una  de  ellas  ,  empezando  por  las 
de  Lanzarote  y  Fuertevintura. 

.    ;  •    .       Ya 
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*  Yi:ae  diXQ  en  otro  lugácr  (fe  estsb  I£storia ,  como  lúe- 
go^^fu49  dn  B€ibenc9wt  redttío  á  su  obediencia  ,  por  la 
ía:r2^  6  la  habilidad  y  las  qtiatro  Islas  Menores  ,  quiso  hoiv 
rar  la  memoria  de  su  Nación  y  de  su  Patria  encargando  i 
Maciot  su  primo  ,  procurase  observar  las  Leyes  y  loables 
costumbres  de  Normandía  $  y  mandando  se  estableciesen  eKi 
cada  Isla  dos  Alcaldes  Mayores  ,  ó  Jaeces  subalternos  para 
que  administrasen  justicia  baxo  de  su  inspección  ,  y  tratasen 
los  negocios  civiles  y  económicos  con  intervención  de  los 
Vecinos  de  la  primera  Nobleza.  Esta  Junta  Aristocrática 
podía  ser  considerada  como  el  Senado  6  Consejo  de  la  Pro- 
vincia. También  vimos  ,  que  el  mismo  Betbetuourt ,  en  ca^- 
lidad  de  Señor  y  Rey  feudatario  de  las  Canarias  ,  tuvo  fa- 
cultades para  batir  moneda  ;  percibir  la  quinta  parte  de  to- 
dos los  fcu(os  9  Éibricas  y  crias  que  sus  vasallos  extraxesen; 
y  apropiarse  exclusivamente  el  ramo  de  lasOrchillas.  (i) 

Pero  no  se  puede  dudar  ,  que  aquel  primer  plan  de  Go- 
bierno Normando  cesó  enteramente  en  las  Islas  y  apenas  de- 
jaron de  ser  posesión  de  la  Casa  de  Betbencourt  >  y  que  los 
Seibres  Castellanos  y' Portugueses  que  sucesivamente  las 
gobernaron ,  disputándoselas  ,  introducirian  alguna  confu- 
sión en  las  Ordenanzas  9  Fueros  y  Derechos  de  costumbre. 
Fixóse  en  fin  » d  systema  Militar  y  Político  de  las  Is- 
las.de  LanzaretCy  Futrteventur^  ,  Gomera  y  Hierro  y  (\\x^n^ 
do  por  haver  agregado  los  Señores.  Sleyes  Catholicos  las 
besdeCüMrM,  Palma  y  Tenerife  i  la  Corona  d¿  Castilla  y 
it  León,  quedo  la  ilustre  Casa  de  Herrera  con  solo  el  domi- 
oÍQ  territorial  de  las  otras  y  y  el  tixulo  de  Condes  de  laGo- 
^f^fra  y  que  tomaron  después  de  haver  tenido  el  de  Reyes. 
HcoÉDS^visco  la  constante  protección  que  Liego  García  de 

'  Ss2  Her^ 

(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  85.  pag.  18a 
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Herrera  y  DoHa  Inis  Piraz^  hallaron  siempre  en  aquellos 
Augustos  Principes  y  ya  siendo  amparados  en  el  exercido 
de  la  jurisdicción  alta  y  baxa  j  civil  y  criminal  >  yá  en  el 
derecho  de  percibir  las  rentas  /pechos  y  quintos  de  sus  Es- 
tados ;  ya  mandando  que  los  vecinos  y  moradores  les  rin* 
diesen  vasallage  >  y  les  prestasen  la  debida  obediencia  ;  ya 
cocimiendo  las  quatro  Islas  de  Señorío  de  qualesquiera  vexa- 
dones  de  parte  de  los  Conquistadores  de  Canaria  $  yd  or- 
denando i  los  Gobernadores  de  esta  Capital  no  se  entro- 
oietiesen  baxo  de  ningún  pretextó  i  entender  en  los  nego- 
cios municipales  de  aquella  jurisdicción  privilegiada  9  yi  en 
fin ,  obligando  al  Obispo  y  demás  personas  Eclesiásticas  i 
que  satisfaciesen  los  derechos  de  yervages  y  quintos. 

Los  Tetr archas  Diego  de  Herrera  y  Voña  Inés  Perataf^) 
(llamémoslos  asi )  después  de  haver  gobernado  proroiscna- 
mente  sus  Fstados  del  modo  que  hemos  referido  ^  estable- 
ciendo Gobernadores  ,  Alcaldes ,  Regidores  >  Castellanos^ 
Escribanos  y  otros  Ministros  de  Justicia ,  dexaron  a  su  &« 
Uecímiento  cinco  hijos  :  !•  Pedro  Garda  de  Herrera ,  que  i 
causa  de  sus  distrahlmientos  quedó  desheredado :  a.  Ar» 
nan  Pera%a  ,  mejorado  en  las  Islas  de  Hierro  y  Gomera:  ;• 
Sancho  de  Herrera  y  i  quien  se  adjudicaron  cinco  partes  de 
doce  en  la  renta  y  jurisdicción  de  las  dos  Islas  grandes  de 
Lanz^rote  y  Fuerteventura,con  las  quatro  pequeñas  desiertas: 
4.  roña  María  de  Ayala ,  que  haviendo  casado  con  Liego  ir 
Sylva  y  Conde  de  Portalegre»  llevó  quatro  partes:  5.Y  DéA 
Comtanza^  Sarmiento  ,  muger  de  Pedro  Fernandez  Dorias  de 
Saavedra  y  que  llevó  tres.  Asi  y  á  fines  del  siglo  15*  halia- 

mos 
(^^  Tetranha  es  propiamente     nr^ugerlo  eran  de  quatfodeiis 
un  Principe  ó  Gobernador  de  la     Islas  Canarias  ,  no  desmerecen 
quaiia  parte  de  un    Keyno ;  y     esieepiíeto. 
como  Diego  de  Herrera  y  su 
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ffios  ios  Estados  de  la  Casa  de  Herrera  Ferasía  divididos  en 
tres  Señónos  >  ó  pequeños  Gobiernos  j  cada '  uno  indepen- 
diente de  ios  otros  y  tanto  en  la  Jurisdicción  Civil  y  Criml-^ 
oal  9  como  en  la  Superintendencia  y  Capitanía  General  de 
la  guerra  >  systenia  que  subsiste  hasta  nuestra  edad.  Fernán 
ferazA  ^  en  cuya  descendencia  se  vinculó  el  titulo  de  Con- 
lies  de  la  Gomera ,  gobernaba  esta  Isla  ,  y  la  del  Hierra.  Pr^^ 
iro  Fernandez,  ieSaavedra  la  de  Fuerteventura.  Y  Sancho  de 
Herrera  hs  de  Lanzarote » Alegranza »  Graciosa  ,  Lobos  y 
Santaclara.  Empecemos  por  la  Historia  Civil  y  Política 
de  este  ultimo  Gobierno. 

'  .        -      . 

$•  II.  S)e  Sancho  de  Herrera  ^  Señar  de  Latmarole. 

S  Ancho  de  Herrtra ,  llamado  t\  Viejo  » esfanraso  en*nues^ 
tros  Fastos  ^  ya  por  $l$a(:ritcgo  robo  de  la  Imagen  de 
N.S.  de  Candelaria  y  qut  se  cree  hizo  á  los  Guanches  de 
tenerifeiyi  por  la  Torre  :quc  construyó  en  la  ribera  de 
iffi^M^cuya  obra  jporsu  mala  disciplina  fue  presto  demolida 
om  pérdida  de  la Guarnidon.Havia casado  con  DoñaViolanm 
te  de  Cervantes  fSobxiciZÁt\  Cardenal  Don  Juan  de  Cervan«« 
tes  9  Arzobispo  de  Sevilla ,  en  quien  no  tuvo  ^cesión  (i): 
Asi ,  luego  que  murió  esta  Señora ,  pasó  á  segundas  nup-* 
tías  coín  D(Aa  Catbalina  Escobar  de  las  Roelas  >,  de  cuyo  ma^^ 
trimooio  fue  único  fruto  t  Cotia  Constanza  Sarmiento  ^  que^ 
casó  con  Pedro .  Ferñapdez^  de  .Saavedra  su  ^  primo-her- 
mano ,  hijo  secundo  de  Pedro  .Fernandez  de  Saavedra  ^  y 
de  Doña  Constanza  Sarmiento  su  tia.^    . 

£1  Gobierno  de  Sancho  de  Herrera  es  de  los  mas  obscu« 
ros.  Solo  sabemos  9  que  en  tiempo  de  las  sediciones  de  la 

:    :  Go. 

(1)  Galin.  Ms.líb.aí.  cap.á7«  ^ 
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Gomera  y  dio  siempre  pronto  auxilio  i  su  hemund  téhum^ 
Peraza  contra  los  vasallas  rebeldes;  que  después  de  la  trigi- 
ca  muerte  de  este  Señor ,  y  casamiento  de  la  viuda  Dons 
Beatriz,  de  Bobadills  con  el  Adelantado  Dom  Alomo  de  Li^o, 
haviendo  pretendido  la  tutela  del  joven  Conde  Don  Guillen 
su  sobrino ,  se  formo  en  aquella  Isla  i  su  £ivor  un  partido, 
muy  poderoso ,  a  cuya  cabeza  se  puso  el  Gobernador  H^> 
nan  Áímñox, ;  que  executó  muchas  memorables  entradas  cd* 
las  Castas  fixmterizas  del  África  y  de  donde  traxo  aquella 
oasta  de  Ciervos  que  se  conserva  todavía  en  los  bosques  de 
la  Gomera  ;  y  que  dexó  por  su  testamento  lo»  marcos  de* 
plata  á  la  Iglesia  Parroquial  de  Lanzarote  ,  destinados  para 
una  Cruz. 

$«  IIL  De  S)ona  Constánxd  Sanmouo  y  Tedn  líenuah* 
de^de  Saalfedra  ti Mbxpé 

MUerto  Sanebo  de  Herrera  »  sticedio  en  el  Gckíeao 
de  Langarote  y  derecho  de  los  daco  Dozavas  dtf 
Foi^teventura  Doña  Confianza  SarmUMo  sa  hija  >  y  Pidfo- 
Fernandez,  de  Saavedra  el  Mozo  su  yerno.  Eca*  Veintiqttatro 
de  Sevilla  >  y  Caballero  de  tan  raro  valor  y  que  en  ana  de 
las  diferentes  incursionesx^ue  hi¿o  en  Berbería  y  por  orden- 
del  Emperador  Carlos  V.  perdió  b  vida  á  manos  de  los-* 
Moros  oon .  FMo  Matheo  SMmAtiia ,  Maa^in  da  Castra  Sana* 
bria  y  y  Juan  Verde  de  Betbencom/t  y  después  de.  haver  sah* 
qneado  b  Ciudad  de  Tafilat. ,  y  dexado  en  el  CMopo  coo* 
siderable  numero  de  Infieles,  (i) 


^i)  M¿fn.  Ajust.  delBst.  de  Lanz«  N.  1103^» 
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f  IV*  S)e  3)Qn  Agustín  de  Herrera  p  %oxáf :  sus  ^¿u 
'  !  r.       •      T^enAjricü^    .  ^ 

DE  é(tá  vi¿ünia.9  de  ias  qpe  w  .pudieran  ilaaur  Ouza- 
das  IsUfias  ( tan  acreditadas  en  aquella  que  es  nues- 
tra eda^i  heroycíi><}uedóun  niño  de  tierfios  ¿nos'^yiun 
bastardo.  Este  fue  Dot/^  Vhgo  \S4rmient0  ,  cuya  sucesión 
trahe  Alonso  López  de  Hato  (i)  >  y  aquel  el  famoso  Eon 
Agustín  dé  Herrira  y  Róxas'y  primer <Jünde  y  -Márquez  de 
Lanzarote.  Fue  Jurado  por  sus  vasallos  en  pa  de  Agosto 
de  X545..a  y  parece  que  JDo&a  Constanza  ^arnmñt&^M  nia^ 
dresblorsafaBrevivióquátrot:años.á  su  mafiido  ^  pues:  toAUt^ 
mos  que  d  jdven  Don  Agmtin  estaba  ^\  \  ^/^  baÍK>la  tfir-^ 
tela  de  su  abuela  materna  Dofüí .  Catbalinu  Estobar  -j  quien 
le  iba  formando  el  esphStu  pana  las  excelentes  hazañas  que 
después  pradicó  ,  te£iÍD9iotabic  lustre  déisü  icasa  y  su  per¿ 
tena,  (a)  \  >   .  ..^    \    ^  - '  ¡^  •    :     ^•'  '".•'•:■  i 

La¿  Costas  de  -^Mátz  y  fronterizas  i  las  Canarios» 
eraná  la  sazón  el  toavsobn 'donde  conforme  ai  espíritu  del 
tiempo  exercitaÜan^su  valor  los  descendientes  de  l>iego  Gar^ 
íiaJeHennruí  y  es  constanl^  >  que  (ningiino.  excedió  en 
esta  parte  a  Don  Agustín  de  Herrera  su  viznieto  f  kfüien  se 
distinguió  en  catorce  entradas  en  Berbería  con  Armadas  ha- 
bílirada^á  sus  expensas;  En  esta  linea  ha  sido  memorable  ^1 
combate  singular  y  ciue  .so^uvo  ¿e  poder  a  poder  con  Atbo^ 
mar  y  uno  de  los  Xéques  y  Campeones  mas  valientes  de 
aquella  iRegiot) ,  á*  quieh  rindió  ,  y  por  úuyó  réstate  se  le 
dkron'jí<o.  esclavos.  No  siendo  lo  méncMs  notable  ^  que  con 
...  .    V  ha- 

Ci)  Har .  Nobili.  lib.3.  cap.  lo.  1    (2)  Memor.  Ajust.  N.  486. 
pag.  192.  i    •-»    :/  1    ^'  ••    • 
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haver  cautivado  mas  de  mil  moros  y  se  diga  que  no  perdió 
ningún  Christiano  en  las  expediciones.  De  estos  Afdcano$ 
convertidos  levantó  DqnAgmtif^^  de  Herrera  en  Lanzarote 
una  Compañía  de  Milicias  con  el  nombre  ác  Naturales  Ber^ 
iiriscos  9  de  la  qual  solia  componer  su  Guardia,  (i) 

,    $•  Y.  Jrrujfcim  de  Us  berberiscos  en  Lmxfirot^ 

en  1^6^. 

PERO  no  tardo  mucho  el  Continente  de  Afríca  enven** 
gar  estos  ftequentes  ataques  de  las  Islas.  Hostigados 
aquellos  infieles ,  y  ansiosos  de  riquezas  ^se  .echaron  varias 
veces  como  fieras  sobre  la  Isla  de  Langarote  ^  turbando  el 
reposo  de  Don  Agustín  de  Herrera  ^  é  introducieildo  la  dei- 
solacion  y  el  espanto  haíta  lo  mas  intimo  de  su  fiímilia. 

En  7.  de  Septiembre  de  1559.  la  invadió  Calafat,  Cor<- 
sario  EimosQ  del  JLey  de  Fez  con  9.  Galeras  5  7.  Vanderas» 
y  600.  Tiradores.  Es  verdad  que  Don  Agustín  de  Herrera 
puesto  en  defensa  les  ganó  una  Vándera,  y  quitóla  vida  i 
50.  Moros  $  pero  no  pudo  impedir  que  los  enemigos  sa« 
queasen  durante  iS.diasla  tierra» y  se  llevasen  cautivas 
90.  personas.  El  Corsario  Dcgalí  exeeutó  nueva  coneria 
xa  iJTi* 

^  VL  Segunda  irrupción  de  Amurath  :  cmtilferio  de 
í)ona  Inés  !Benite7i :  su  rescate. 

TOdavia  fiíe  mas  improvisa  la  de  Murato  ó  Amuretb^ 
gran  Corsario  de  Argel ,  á  fines  de  Julio  de  i^Í6. 
con  7.  Galeras  9  8oo.  hombres  de  armas  ,  y  400.  Turcos. 

(i)  P¿Uíz.  Memor.  pag.  la.    i         ^ 
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Estos  SarSaros  soltándose  como  un  torrente  sobre  Lanzaro-i 
jCf  batieron  á  CastIUo  de  GuanapaU  ]  knontai>on^aK  ^iútú 
por  dos  veces  9  y  ledesniafitelaronj  flespues  de  haver  perdí* 
do  la  vida  sobre  las  murallas  el  Gobernador  Dhgo  de  Cabre- 
ra Umi.-  yUimamente  reduxeron  ar  cctícfá^  dies^o  dócemü 
fanegas  de  trigo  y  de  cebada  ,  y  quemai:on  el  Palacio  prln* 
cipal  de  ta  Villa de.Tli^if/ir  con  Íoa  :Ar€faÍ¥ds  .públicos «y 
Oñck>s  de  E^crib&nos^ .dn^ciiyoeitragoise^ perdiecon  tod(¿ 
los  manipcrf  tj5^  uHs  m\\^4  i  -  /  ^  ^^  .  -  r  ¡  .  .  ;  -  ^ 
La  l^iarqqesa  Doña  Inés  Benitec  de  las  Cuevas  y  Ponte  i 
primera  mugec  del  Marques  üon  Agustín  $  yBo^a.  Constanm 
tade  Herrtr(h^f,  w  .hii%  .nacurat  ,ttuviétx)nMa  .tksgi:aciar  át 
quedar  caQtiy«$::  $^i:te/quej$iii|-di^da  hUviocfti  comprehen^* 
dido  á  Doíl»^tían(f  deM^ff^r^a^txz.  ba^arda  >  Sfi  el  mismd 
Marqués  no  la  huvlese'  puesto  en  salvo ,  saciindola  en  su  pro» 
pió  cavalloi^  y  encomendándola  al  cuidado  de  Juaei^  Gopar^ 
que  no  paró  hasta  firt^i^^fetirse  oon  ell¿  a  .Cai^ríiA.¿  Después 
de  havw^er^tira^o  lo»MQ]:osr9l:%6«.de(  Agosto  á  boráo  de 
sus  Galenas  >  lljsvandpsf^aoo»  Ifleños.  cautivos  c^}  >'erarbof 
laron  Vandera  de  Resciate  ,  y  el  Marqués  rescató  inmediata^ 
mente  á  su  mjig^  ci  bija  por  precioi  do  i  %^.  rducados,  entxe^f 
g^wlp.  \9§.j  yft*'í4«*w*tft  s^y  .íiAodí)  sn  i^^cn^Scpor  los  to^^ 

Mofcos  de  Sanjfuan  Peraza  ^  que  estuvieron  detenidos  en 
Marruccosiiastaei  ^o  de  i^j^o. 

rom.iT.  Tt  s.m 

(♦)  Luis  del  Marmol  t  Autor  I  tivos  fueron  468.  y  Uaíma  Coyas 
de  U;  Pescripc^nr  Gerieral  de  |  la  Y  illa  de  Lan^roie* 
África  I  asegura  %u^  e$t(^  Q^m- 
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semejaotfc  de  Jurisdicción  y.slominidt  ^  es  cobsfaitté  qne  los 
Señores  doFtierteventm'awsáiymotnfiitm^  sa  im- 

perio territorial  en  el  país  ^  nóihbriindoitodas '  los  Ministros 
de  Justicia  >  y  obteniendo  en  Juicio  comradlftórb  dtfimo- 
tes  sentencias  y  Reales  Decretos  para  ser  amparados  exclo- 
sjvameüte  ea  la  Soperintei¿lenda*C'íiisppC€Íonidc  las  Aunas 
y  dclGobierno  Fcrikio»:    :  ¡  .:  -      :   -  c )    I  ^y. 

..'  *  í* 
i.  VUIé  Somete  Dm  Agustín  dejíetrera  la  IsUde  U 

Madera:  svithídÁ d&Jáatqués.   * 

L^  Q  c&rto  ts'iofubtik  Cctodc  de  i^iKÍE4r««r. estaba  adot- 
\j '  tiadb.  db  méritos  )[)ccicmairs  ^^'qiie  le  -faadan  digno  de 
mandar  todas  las  Canarias ,  y  que  lio  era  incapaz  de  con^ 
quistarlas  de. nuevo.  Quinao  jDan/AmtoBh i £noi¿c  Cea- 
toty  pretendió  suceder  ea  la  Corona  ite-j  Portugal  .aljCanlc^ 
nal  Don  Eraique^su  ti6  y  y:oprifiiidd  dcia&irtuna  deiEcK^^ 
pe  II«  se  retira  con  una  Esquádra  Fnmce^  a  Jas  l^as  Azo^ 
res  s  tuvo  en  la  de  \z  Madera  unpartido  considerable  » qoc 
declarandosei  su  &VQr »  nodíidó  aacodit  él.yjigp  de  la  dof 
minación  Gastelláho. .  Ihon  lAivard  fltfXM,>.ptíakec .  >far<)«^ 
de  Sama  Cruz-^  rnüeiéliJXímiUuim^caaiu^M  Ut  ^ 
San  Miguel ,  la^rioBesa  batalla! navalr^ue  ^  haVia  dadoto 
eo  este  Mar  Atlaptico  9  y  DafL.AgHítin  de  Herrera  ^<x)k)dc 
de  Lampote  ^  rcdbio  orden  .de .  k'  Corte  Ldft  'Madrid  >  pata 
que  trarsitando  con  algunáis  tropas  i  la  Isla  de  la  Maderáy 
la  reduxcse  al  servicio  de  aquel  Monarca. 

El  Conde  ía  invadió*  sin  perdida  de  tiempo  con  300. 
vasallos  suyos,  armados  y  sustentadps  a  expensas  de  su  pro* 
pió  Erario  s  se  apoderó  habilmeme  de  su9  medies  Fortale- 
zas ;  y  allanó  c^páií ',  m^náando  daf  ^^aVfotfe'á  e?<rro  Frayle 
%  atizaba  el  fiiego.dé:larebdi(H>  1  y  ahdrfiaiyíoi  dos  Oü- 

tía- 


De  ias  Islas  db  Canaria*  ^  ^  ^ 

dales  inquietos.  Como  el  Señor  Don  Felipe  II.  debía  hacer 
grande  aprecio  de  este,  distinguido  servido  (,^)  » le  escribió 
diferentes  cartas  honrosas  ,  manifestándole  todo  su  Real 
agrado  ^  y  en  su  consequencia  le  nombró  Capitán  General 
de  ias  Islas  de  la  Madera  y  Puerto  Santo  ^  y  le  dio  titulo  de 
Marqués  >  quciiie  como  tma  extensión  del  de  Conde  que 
tenia  antes*  En  efe^o  ^  el  Marqués  de  Lanzarote  tuvo  el 
mando  de  la  Madera  por  dos  años  9  hasta  que  el  Capitán 
Juan  de  Aranda  le  reelevó  (i). 

.  $«1X4  Continua  sus  háT^añas.  contra  las  Nado/i¿s 

enemigas. 

EStas  proezas  militares  ^  para  las  qualeshavia  nacido  na-* 
tusalmentc  diapiu^to ,  .tuvieron  siempre  ocasiones  de 
repetirle.;  Biein  iiicmorab^  es  el  Duelo  que  sostuvo  contra 
Mon;Jieiis  Jí^jí^gentim  » Caballero  Francés ,  i  quien  dexó 
vencido  en  el  campo.  También  lo  son  las  famosas  presas 
que  hizo  sobre  lo¿í:Corsa][ios  Hc^onotes  >  que  i  fines  del ' 
s^.K^.icií&stab^aítetosiMares  y  los.  de  iá  America.  Los 


(*)  Esta  Conqnikfa  áe  la  Ma- 
dirá  hecha  por  el  Conde  de  Lan-- 
zarotet  parecerá  mas.  recofr^en- 
dable, quandp^^e  reflexione  (jue 
b$  mismas  Ctírtaría\  'selraliahan' 
eoionces  'amenmda<¿'  de*  f^ual 
acomeiimiento  de  parte  de  el 
fñor  de  Crato.  En  Tererife  se 
hicieron  muchos  preparativos. 
Tenemos  en  Decreto  fiel  Go« 
bcrnador  Lázaro  Moreno  de 
Loa  ,  expedido  en  1582.  en  que 
decia  :-  que  haviendo  recibido 
2VÍ50  de  S.  M.  de  que  Don  Añ- 


tonto havia  salido  de  la  Isla  Ter^ 
cera  con  Armada  y  gente  dé 
desenf^harco  para  invadir  núes-*/ 
tras  Canarias  ;  y.  siendo .  conve-. 
nieme'  que  bu  viese  quien  le 
ayudase  á  la  defensa,  nombraba 
al  Capitán  Den  Francisco  de 
yaUarcd  ^  coiDO  que  tenia  mu-, 
cha  práélica  y  experiencia  por 
hayerse  hallado  en  díierentes' 
Jornadas  coi?  el  Sey,  ,     ^ 

(i)  Memor.  Ájust.   del  Est. 
deLanz.N.  1994. 


5  54        Noticias  de  la  Historia  general 
Ingleses  que  en  el  famoso  Reynado  de  Isabel  cmptcnúittcn 
sus  primeros  viages  y  correrías  contra  las  Colonias  Españo- 
las y  animados  del  atrevido  exemplo  de  Csndisb  y  Dracf^ 
fueron  también  trofeo  del  Marques  de  Lanzarote. 

Haviendo  tenido  noticias  este  Senoc  de  que  en.  la  Isla 
Graciosa  y  una  de  las  desiertas:,  se  havian  abrigado  quatca. 
Embarcaciones  Inglesas »  y  que  su  equipáge  trabajaba  en  fac 
Construcción  de  una  Galera  armada  de  catorce  remos  por 
vanda;  llevó  á  aquellos  paragcs  un  grueso  cuerpo  de  Mii¡« 
cias  9  que  apoderándose  de  ella  ,  no  sin  pérdida  de  muchos 
Ingleses  muertos  y- prisioneros  ,  adquirió  al  Maeqfubs  la  hon^ 
ra  de  poderla  embiar  i  S.  M.  por  medio  de  Don  Luis  de  Is 
Cueva  y  Benavides  ^  primer  Capitán  General  de  las  Canarias.r. 

Poco  tíempo  después  surgió  en  las  Costas  de  Lsnzarore, 
otro  Galeón  de  Inglaterra ,  quexrargado  de  nmiiidoaes  iba 
en  seguimiento  de  una  Esquadra  que  pasaba  i  Ta  India  s  y 
haviendole  acometido  el  Marqub  puesto  á  la  cabeza  dentf 
vasallos  con  singular  denuedo ,  tuvo  la  fortuna  de  rendtdc^ 
eu  cuya  acción  quedaron  en  el  campo  muchos  Ingleses. 

-  Aun  no  estaba  olvidada  esta  haiofia  ,  quaxkU>  se  tuvd! 
aviso  de  que  en  la  Isla  de  Lobos  estaban  dos  Corsarios  dtf 
aquella  intrépida  Nación  ,  que  empezaba  i  conocer,  sfx  ver- 
dadero elemento.  Estos  Piratas  i  haviendo  apresado  dos  Na- 
ves Españolasyse  havian  arrimado  á  aquélla  Isla  con  el  de-igs 
nlodeconstruiraljgunos  barcos  chatoS|de$tinados  i  lasentra* 
das  que  meditaban  executar  en  los  Rios  de  Guinea ;  pero  el 
Marques  de  Lanzarote ,  despachando  Inmediatamente  un 
Capitán  con  50.  Isleños  determinados ,  atacaron  ¿  los  In- 
gleses desprevenidos » les  quitaron  las  presas  y  les  frustra- 
ron la  expedición,  (i) 

S.X. 

(i)  Memor.  del  Pleyt.  de  Qaint.  de Lanz.N.  95. 
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5.x*  Iffífoden  los  Ingleses  a  LanT^arote:  estado  de 

esta  Isla. 

ES  preciso,  no  obstante  ,  confesar,  que  ni  los  Moros  ni 
los  Ingleses  dexaron  siempre  impunes  los  golpes  que 
el  Marques  de  Lanzarote  les  descargaba.  Todavia  existen 
dos  Relaciones  muy  curiosas ,  que  el  Conde  Jorge  de  Cum- 
herland  ,  y  su  Capellán  el  Dodor  Layfieli  escribieron  sobre 
la  célebre  invasión  que  hicieron  en  aquella  Isla  las  tropas  de 
Inglaterra  en  1596.  acompañadas  de  una  ligera  descrip- 
ción del  estado  que  la  Villa  de  Teguise  tenia  poi  aquel 
tiempo. 

Esta  Esquadra  ,  destinada  á  atacar  las  Colonias  Españo- 
las de  la  Ánfierica,  haviendo  reconocido  el  1 3.  de  Abril  la 
pequeña  Isla  de  la  Alegranza  y  demás  desiertas  ,  ganó  la  de 
Lanzarote ,  y  surgiendo  después  de  medio  dia  en  el  Puerto 
de  iVtfo/  ,  largaron  todos  los  Bagelcs  sus  ancoras  sin  la  m¿- 
nor  oposición.  Como  los  Ingleses  havian  entendido  ,  que 
el  Marqués  poseía  mas  de  loog.  libras  esterlinas  de  renta^ 
desembarcaron  con  utl  ardor  correspondiente  á  este  concep- 
to 5  y  tl'Génde  de  Cumberland  destacó  un  cuerpo  de  500. 
á 600.  hombres  alniandodel Caballero  Juan^  Berl^ley  , para 
que  sin'pérdida  de  tiempo  atacasen  la  Villa  Capital.  La  na- 
turaleza del  camino  áspero  y  pedregoso  retardó  la  marcha: 
de  manera  ,  que  quando  llegaron  los  Ingleses  á  ella  ,  encon- 
traron que  los  habitantes  la  havian  abandonado ,  llevándose 
todo  lo  mas  precioso  5  bien  que  no  dexaron  de  descubrir 
bastante  vino ,  y  algunos  quesos  ,  de  que  hicieron  buena 
provisión. 

Determinado  BerkJey  á  perseguir  los  fugitivos  >  embió 

un 


3  ^^  Nq.ticia$  dS  la  HíSf orm  oineral 
un  desracamento  en  su  alcance  5  pero  encontrando  esté  i 
media  milla  de  Teguise  un  Castillo  de  mampostéela ,  planta- 
do sobre  fa  cumbre  de  una  colina  y  bien  fortiñcado  j  se  cre- 
yó en  la  necesidad  de  formar  el  sirio.  Bien  huviera  podido 
h  Guarnición  ,  que  se  componía  de  ibo.  hombres ,  recha- 
zar con  facilidad  los  ataques  ,  mayormente  teniendo  el  Cas- 
tillo la  puerta  ácla  la  parte  superior  de  la  muralla  i  la  altura 
de  una  pica  y  de  suerte  que  solo  con  retirar  la  escala  que* 
daba  en  estado  de  defensa:  Pero  como  á  pesar  de  estas  ven- 
rajas  no  buscaron  los  Isleños  su  seguridad  sino  en  la  fuga, 
eneraron  libremente  los  Ingleses  en  la  Fortaleza  y  donde  ha- 
llaron 12.  piezas  de  artillería  desmontadas  1  y  algunos  mon- 
tones considerables  de  guijarros  y  piedras. 

Componíase  la  Villa  de  t aguise  i  la  sazón  de  poco  mas 
de  cien  casas  pequeñas  9  cubiertas  de  cañas  y  paja  ,  ó  de 
tortas  de  barro  endurecidas  al  Sol.  La  Iglesia  no  era  del 
todo  diferente.  Carecía  de  ventanas ,  y  solo  recibía  la  luz 
por  la  puerta.  No  se  veía  en  ella  ninguna  división  paraCo- 
ro  >  y  por  ambos  lados  corrían  unos  poyos  de  piedra  hasta 
el  Altar  Mayor.  El  Convento  de  San  Francisco  y  que'  stf 
empezaba  á  edlñcar » tenia  yi  una  huerta  bien  cultivada.     ' 

Aunque  Berí^ley  no  permitió  se  hiciese  dañc^ilpt  edifij 
dos  t  no  omitió  ninguna  diligencia  para  aprisionar   alguno^ 
de  aquellos  paisanos  y  cuya  extremada  agilidad  ,  gallarda 
estatura  y  y  garbo  en  defenderse  con  el  manejo  de  piedras  i 
de  lanzas ,  le  havia  hecho  la  mas  viva  impresión  :  señal! 
damcnte  havia  quedado  muy  prendado  de   la  admirabl 
destreza  con   que  cosiéndose  contra  el  suelo  al    tiemfl 
que  se  les  apuntaba  con  las  armas  de  niego  y  se   levail 
taliii  asi  que  oían  la  descargare  incomodaban  con  s 
chuzos  y  remolinos  los  batallones.  Finalmente ,  las  tr^ 


SS  ÍAS ISIAS'  DE  CXNARtA.      '  ^^J 

pas  Británicas  »  debilitadas  poc  el  vino  ,  bolvieron  i  em- 
barcarse con  aceleración,  (i) 

$•  XL  Amwes  -del  Mariones  de  Laif^ote.  . 

ESTA  serie  de  acciones  brillantes  contribuyeron  mucho 
ai  grado  de  reputación  y  de  poder  9  á  que  llegó  el 
;  Marques  át:LanzaraU ,  siendo  indubitable  que  nadie  hizo 
^  nunca  en  las  Canarias  mayor  papel.  Asi  >  quando  se  escribo. 
-  la  Historia  de  su  Gobierno  y  sería  de  desear  huviese  arbitrio 
•  para  dexar  ocultas  baxo  del  velo  del  silencio  las  particularl^ 
q;  dadcs  de  su  vida  privada ;  pero  estas  se  han  hecho  tan  noto«> 

rías  9  y  tuviecoh  tanta  cisúexion  con  sus  hechos  políticos  >  yi^ 
.  maniobras  detestada »  qucci  indispensable,  hablar  de  ellas 
Q,  eo  un  escrito  de  la  naturaleza  del  presente.  .  - » 

^j .  £1  espíritu  de  su  siglo  >  y  el  carafter  mas  común  de  los 
1^  ISdíores  territoriales  >  empeñaron  naturalmente  a  Don  Agus-^ 
^^i^tin  de-Hftfera  en  las  galahterias  de  ;  lá  Nación-  ^  i  manejando 
^l^,^I  acero  en  obsdquio  de  alguna  Dama  &voírecida.  La  in-9 
^^«ortal  &ttyra  del  Don  QuixoU  » qué  se  escribió,  después ,  na 
\j^tuvo  otros  modetos.  Vivia  en  la  Isla  de  Lanzitrote  una  Do-^ 

Jl¡4  Bemardin0  de  Cébreray  León,  y  mugec  de  Teodora  Espeta 
uiiiQenové^$  yiconib  el  Marqués'^ :X]ue  no  .tehia  suceslooí 
^|lDlaMarqu«S9  DoHaJnef  iBenifez. ,  lai  consideró  dignado; 
^j!j|is  cuidados  y  concibió  itria  ella  aquel  generó  de  pasión  vt^ 
^la ,  é!  impetuosa,  y.  que  pg  aftostumbtan  tesistir..  ips  hombres 
'  :|)solutos ,  bien  que  con  el  mérito  de  pasar  por  algunasrgranr 
^^. Jes  huújillacifwcis.^ '  Qf(i^  »p:  fot  ladjaenor  dp  fi94*5  í  ha- 

j^^rsc  yi^to.pjiccisadofípa  ckííA-ocasig©  á  «altase  dq  ¡^,cm 
^^¡^•Tm.IL  '  Vv  '       de 

lasfO  Purchajs.,  PeTcgtrÍMtain.  |Xaqir.:|$)..pag./?20ff^     r 
^pag.  1151.  GiasHisté  ofihe.  i]  .y^j^i  ,,;.:vr!L.í  ;I> 


^jR       Noticias  db  tA  HisrbKiA  qzmeral 
de  su  Dama  por  un  corto  agugero  ,  para  evitar  la  muerte 
que  Luis  df  Leon^  j  padre  de  Uoúa  Bernardina ,  estaba  resucl« 
to  á  darle  >  ciego  de  colera  ,  y  pesar,  (i) 

Radicóse  mas  esta  amistad  con  la  triste  tragedia  de  TV»^ 
doro  Espelta ,  sobrevenida  en  1 5  66.  Residía  Dona  Bernar- 
dina en  Testeyna  >  y  liaviendo  buelto  su  maridó  de  la  Villa 
de  Tegkise  cierto  dia  al  anochecer  ,  se  adelantó  ella  á  rccii« 
birle  hasta  la  puerta  de  la  casa  »  diciendolc  :  Sé  qtu  ha  Ik^ 
^ado  Navio  de  la  Isla  (  asi  se  llamaba  la  Madera  tn  Lanzaro* 
tt)  i  No  me  tr^es  frutas  ?  Espelta  y  que  i  la  verdad  havia 
tenido  impulsos  de  no  presentarse  ásu  muger  sin  este  gene* 
ro  de  regalo  ,  de  que  era  muy  golosa  »  la  respondió :  Im 
frutas  no  han  llegado  i  esta  proposición  causó  en  DoHaBer* 
nardina  un  accidente  ungido ,  ó  verdadero;  pero  tan  grave^ 
que  Espelta  se  vio  obligado  a  consolarla  >  ofreciéndola  to-i 
mar  ínmediammente  el  Ca vallo ,  y  marchar  sin  perdida  de 
tiempo  en  solicitud  del  objeto  de  su  deseo. 

Nacían  estos  melindrosos  dnxoyos  tnDotU  Bernardina 
«le  hallarse  en  los  cinco  meses  de  su  prefiado ,  y  fiívoredda 
del  Marquá.  Como  quiera  que  fuese  9  el  hiMn  Teodoro  Es^ 
felta  amaneció  muerto  de  tras  de  una  pared  de  su  propia  ca-i 
sa  y  con  su  vestido  azul ,  su  cuello  y  y  botas  blancas  $  pero  siá 
heridas  visibles.  Era  regular  que  el  vulgo  tnalicioso  atrlbii^ 
yese  al  poder  del  Marqués  este  desastre ;  y  aunque  se  ptac« 
tícó  la  ceremonia  de  embargarlos  bienes  ala  Viuda  9  todtf 
paró  en  ser  mas  regalada  y  visitada  y  y  asistida  de  aquel  Se* 
aot.ta) 

Tíes  meses  después  dió^  li]«  Dbñá  Bernardina  i  ^^ 
JirM^>  que  se  llamó  de  Hiffr^r^i  y  al cabóde  dos  oSosi 

Do- 

(O  Memor.  A|us(.  dd  Bsi.  1    (ti)  lUd.  N.  iS8á. 
deLanz.N.  1548.  I   —        -  '    '-' 
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D¿Xa  Constanza ,  á  quienes  el  Marqués  no  receló  alienen* 
tar ,  y  educar  como  hijas  propias.  Pero  Dotia  Bernardina  dé 
Cabrera  y  que  liavia  vivido  con  el  porte  de  una  verdadera 
Marquesa  de  Lanzar^te  ,  tiabitando  en  las  moradas  de  la 
Fortaleza  principal  de  la  Isla,^  y  siendo  respetada  en  públí- 
co  de  aquellos  mismos  que  la  vituperaban  en  secreto  $  qui- 
zá movida  de  reflexiones  mas  Christianas  ,  tomó  la  heroy«« 
ca  resolución  de  terminar  el  resto  de  su  vida  en  un  Monaste- 
rio i  sin  aguardar  la  muerte  del.  Marqués  ;  y.el  Marques  no 
dexó  de  continuarla  su.fineza  ,  hasta  el  extremo  de  acom« 
pañarla  á  la  Isb  de  la  Madera  y  en  cuya  Ciudad  del  Fun^ 
ibal  tomó  el  habito  de  Religiosa  de  Santa  Clara,  (i) 

Luego  que  Daña  Juana ,  y  VoHa  Constanza  tuvieron 
Üiez  á  doce  años  de  edad  5  las  recibió  el  Marqués  en  su 
Palacio  ,  y  consiguió  que  la  Marquesa  Doña  Inés  BeniteZf 
tratándolas  como  á  hijas  de  su  alarido^  las  procurase  una 
educación  como  á  propias.  (2)  Dirigíase  esta  autentica  de* 
claracion »  y  excelente  crianza  >  al  petisamiento  de  esta- 
blecer en  ellas  la  sucesión  de  la  Casa»  de  Lanzarate.  Y  parii 
acostumbrar  alpüblico  á  que  mirase  las  hijas  de  Doña.  Ber^ 
nardhM  en  calidad'de  herederas  presuntivas  de  los  Marque- 
ses, cuyo  Matrimonio  era  estéril ,  y  no  estrañase  nunca  es- 
te esfiíerzo  de  política  y  humanidad  i  pusieron  especial  cui- 
dado en  darlas  el  nombre  de  Hijas »  y  en^qae  ellas  los  ret- 
lietasen  como  a  Padres.  Sin  embargo  ,  siempre  se  traslució 
iapj^edlleccion4el  Marqués  por  Doña  Constanza  :  señalad^h' 
mente  qiundo  haviendo  obtenido  Real  ocultad  en  1573. 
para  légitioiarla  con  Doña  f  nana  de  Herrera  ,  prefirió  éti  to- 
do á  DañaComtanza ,  por  ser  b^a  mas  cí0*m  y  según  él  de^ 

Vv  a  da, 


(O  Afemor.  Ajust,  .del  lEst.  |    (a)  Ibíd.N.  r«8a.y  sigu'w- 

te$. 


(O  Hismor.  Ajust.  del  Bit.  1 
dcLanz.  N.  1548.  I 
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^5*     NoTictAS  DI  LA  Historia  6émbiia£ 
semejaoté  de  Jurisdicción  y.dominid^es  cofastante  que  los 
Señores  do Fun^eventitra.wsáiyácabt^^  suíoh 

perio  territorial  en  el  país ,  nóihhrbndo todos.'  los: Ministros 
de  Juáricla  >  y  obteniendo  en  Juicio  contradiñório  diferen* 
tes  sentencias  y  Reales  Decretos  para  ser  amparados  exdu* 
sivameote  ea  la  Saperimeikienda'Ct  iasp^ctionidc^  las  Aunas 
y  del  Gobierno  Fcrikio»:    ti  .j  -•    ::   ^c'    bv>.  .. 

i.  VlIIt  Somete  Dm  Agustín  defíerrera  U  IsUde  U 
Madera^:  svititidó  de^Mirqnés.    ' 

L>  Q  Qvtxtú  esrifotüsi  Cc3^dc  de  J^iiMrirtr  vestid  ador- 
¿§  *  tiadb.  dei  méritos  )pcnot»tes  9^'qüc.  le  *faadaii  digno  de 
mandar  todas  las  Canarias  ^  y  que  hó  era  incapaz  de  corv^ 
quistarlas  de  nuevo.'  Qiiando  I>an:,  Antomip, »  £rior  de  Qoi^ 
to  V  ptetendtó  fiiceder  ea  la.Coroña  iIcj  Eértugal  :al  jCarde^ 
nal  Dod  £nfiq^efsa  ti6  vy^opritpidd  de iá «fortuna  ét\hMf^ 
pe  II«  sd  retira  cbn  una  Esquddra  Frabce^  ¿  ias  Islas  Azo^ 
res ;  tuvo  en  la  de  \z  Madera  un.partido'  considerable  » que 
declarandoscá  su  ^vor ,  obdiidq  aacodit  tíyiigpdc  la  do^ 
iiiÍMclbrr€a^teUá»^ ;  ¿W  wtívard  fltfC4i^,>\ptíatoc .  >farqiléi 
dotSyi^4  Cmc-^.T<aáióh(iDbiir¡a¿áti8ir«ica^^  Ht  ^ 

San  MiguH ,  b^rioBesa  batalla: navalr^uc  ^e>  haVia  dadoto 
eo  este  Mar  Atlaptüco  sy  DatL^AgUítinM  -Hfmnn  »<x)ndc 
de  íant^ote  ^  ledhih  orden  .de :  k'  Cor^tehdfthMbArid  >pan 
quC'^trar sitando  con  alguna  tropas  i  la  Isla  de  la  Madera^ 
la  reduxese  al  servicio  de  aquel  Monarca. 

Él  Conde  la  invadió'  sin  perdida  de  tiempo  con  300. 
vasallos  suyos,  armador  y  sustentadps  a  expensas  de  su  pro* 
pió  Erario  '^  se  apoderó  hábilmente  de  su»  mepies  Fowalc- 
zas  ;  y  allanó  capáis',  jñy áap<)o  dáf  ^arf otfe'á  tídito  Fraylc 
que  atizaba  el  ¿uego  i$ie:larebdi(H>*i  y  ahórc^oi  dos  On- 
da- 
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tiaies  inquietos.  Como  el  Señor  Don  Felipe  II.  debía  hacer 
grande  aprecio  de  este  distii^guido  servido  (,^)  ,  le  escribió 
diíérentes  carus  honrosas  y  manifestándole  todo  su  Real 
agrado ,  y  en  su  consequencia  le  nombró  Capitán  General 
de  las  Islas  de  la  Madera  y  Puerto  Santo »  y  le  dio  titulo  de 
Marqués  ,  que  fue  como  una  extensión  del  de  Conde  que 
tenia  antes.  En  efe^o  f  el  Marqués  de  Lanzarote  tuvo  el 
mando  de  la  Madera  por  dos  aiios  ^  hasta  que  el  Capitán 
^JMon  de  Aranda  le  reelevó  (i). 

.  $•  IXé  Continua  sus  ha^^añas  contra  las  Nado/i¿s 

enemigas. 

EScas  proezas  militares  ^  para  las  qualeshavia  nacido  na-* 
tucalmeotc  diap&R^to » tuvieron  siempre  ocasiones  de 
repetíriie.1  Bicaí  iricmorable  es  el  Duelo  que  sostuvo  contra 
Mqniíieiis  V-A^gentim  » .Caballero  Francés ,  á  quien  dexó 
vencido  en  el  campo.  También  lo  son  las  famosas  presas 
que  hizo  sobre  loeí  .Corsarios  Hc^onotes ,  que  i  fines  del  • 
sigio^K^^iofestab^aítetosl  Mares  y  los.  de  iá  America.  Xos 

In- 

íóftio  havia  salido  de  la  Tsla  Ter^ 
cera  con  Armada  y  gente  dé 
desembarco  para  invadir  nu^-/ 
irás  Cananas  \  y.  siendo .  conve-. 
nieme'  que  huviese    qnien    le 
ayudase  á  la  defensa ,  nombraba 
al  Capitán  Don   Francisco    de 
f^alcarcil  ^  con)oque  tenia  mu-. 
cha  práélica  y  experiencia  por 
hayerse  hallado    en    diferentes' 
Jornadas  con  el  Sey. 

(i)  Memor.  Ajust.   del  Est. 
deLanz.'N.  1994. 


•i.  ■ 


.  I.   :.i. 


(*)  fisra  Conqnikfa  dé  la  Ma- 
lera hecha  por  el  Conde  de  Lan-^ 
zarvte%  parecerá  mas  recomen- 
dable , quatido^^e  reflexione  que 
las  mtsnfras  Cana'M'ai  %e'haliahan 
entonces  ametia¿rda<¿  de*  f^ual 
acometimiento  de  parte  de  el 
Pnor  de  Crafo.  En  Tenerife  se 
hicieron  muchos  preparativos. 
Tenemos  on  Decreto  ^el  Go« 
bernador  Lázaro  Moreno  de 
Loa  ,  expedido  en  1582.  en  que 
decía  :-  que  haviendo  recibido 
aviso  de  S.  M.  de  que  Don  Anr 
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%.  XIII.  Casamsenlodg  í>máJu4M  Áe Hatera  ^  otré 

bastarda. 

«T^OK  este  mismo  tiempo  daba  destino  el  Marqués  de 
JL  ^  LanzafottÁ  Doña  y  uaná  de  Herrera  ^httVMnz  mayoc 
4eZ7^AiCM/r40»tf  9  desposándola  en 'la  Isla  de  la  Madera 
con  Don  Pranciset^  Achioli  de  Vasconcelot ,  hijo  de  Cenobh 
Cleaeijo  Acbioli  y  Mozo  Fídalgo  de  los  Mayorazgos  mas 
«opulentosdel  pais,  y  de  María  de  Vassofuelos  vi  mugen 
Estas  Bodas  foeron  muy  clasic¿«  El  mismo  Marqués  en  per-i 
sona  j  aconlps£ado  de  su  Gobernador  Diego  dt  Cabrera  Le^ 
me  y  y  de  considerable  numero  de  Criados ,  conduxo  la  Ncv 
via  hasta  la  Ciudad  del  Fumhal ,  en  cuya  Cathedral  recibió 
-las  Bendiciones  Nupciales  de  mano  del  Obispo  Don  Luís 
«Figuercdo  de  Lemos.  Y  haviendo  residido  el  'Marqués  aU 
^gunos  dias  en  aquella  Ciudad ,  donde  D^a  Bernardina  de 
Cabrera  ctRhAonjZf  se  despidió  con  lagrimas  para  bolverá 
^Lantarote.  (i) 

I.  .  ^  XIV«  Muerte  de  Ü  Utrqmea  S>oiía  Ink : 
s^imdas  Nurias  del  Marqués  de  Lan^ 
Xarote. 

^  A  ^^  cxí)érfndento  él  nuevo  dolor  de  perder  á  la  Mar- 

^  JTX *  qú^sa  'DóHa  Inés  Benitez  de  las  Cnevasy  Ponte  ,   que 

falleció  en  el  Cortijo  ¿clniguadhíz^.  de  Mayo  de  1588. 

de  edad  de  setenta  años ,  sin  havet  dexado  sucesión. 

..  '^  [a  verdad  no  era  el   Marques  menos  anciano  ;  pero 

como  á  su  caraftex  a^vo  ,  y  al  zelo  de  1^  fopscrvadoo  d^ 

(i)  MemoL  Ajosu  del  Est.  de  iianz.N.'  1704.7  1768* 
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snCasa^  se  juntaban  una  robusta  cohstitttcioB  ,  no  debe 
parecer  extraordinario  que  ha^dendo  pasado  en  aquel  mis- 
mo año  i  Madrid  y  se  olvidase  de  los  tü^peSos  contrahidos 
con  sus  bastardas  >  estándose!  en  12.  ;de  Noviembre  coú 
Doñú  Mariana  Enriquez  Manrique  di  i  la  Vega  ,  hija  de 
J^on  Diego  de  Tebes  y  Brito  ,  Gentilhombre  de  la  Casa  del 
Rey ,  y  de  DoHa  Isabil  Manrique  de  la  Vega  ^  (#)  quien  lie* 
vó  diez  mil  ducados  en  Dote,  (j) 

$.  XV.  Intenta  Ar^u  de  Holiru^ítptderme  déi  Gobler» 
m  de  Fnerteifentwra, 

Gonzalo  Argote  de  Molina  >  que  hávlendo  hxaixxxÁLaeu 
zarofe  y  se  vela  amenazada  por  iestecasamiento  de  un 
sucesor  legitiitio  del  Estada ,  capaz  lie  dis{kitarle  sus  es¿ 
peranzas  y  proyedos  ,  quiso  aprovecharse  dé  la  áusencís^ 
del  Marqués  su  Suegro  para  poner  en  Radica  todos;  los 
esfuerzos  posibles,  a  fin  de  apoderarse  del  Gobierno  Clyíl 
y  Militar  de  Fuirteventúra.  No  ignoraba'  >  <}ue  lá  madre 
de  los  jóvenes  SaofvUras  se  opondría  con  el  mayor  tesons 
y  por  eso  acordó  armarse  déla  autoridad  de  Hon  Luis  fy 
la  Cueva  y  Benavidesj  Capitán  Generdl  de:  ias>  Cíihiiriayi 
quien  mirando  i  los  Señores <de  Puerüvefifáífa,  coit^mfcipa^ 
dodesafedoy  cometió  el  Gobierno  'del}sr  traías  4o  %ik 
ta  Isla  i  Gonzalo  Argou  y  baxo  el  especioso '  pretestó 
de  cierta    invaáioa    que  las     Potencias   enemigas   de 

(♦)  El  Matquéí ' w "miú&óíé  \  otra  Wmíí caríifdaá ; byporecán^ 


mmdjen  Arras  IOU424.  duca- 
dos ;  y  Don  Diego  de  Tebes^  Do- 
ia  Ana ,  y  Don  Melchor  d$  Brv- 
to  n  Padres  ,  Tic  ,  y^  AbuéU  4e 
DoMa  Mariana ^h  douion  en 


do  la  hacienda  que  í)oña  Ana 
de  Brito  poseía  en  la  Madera^ 
coa  el'Arco  de  SaóTicente* 
(i)  Ii)íd.NiaoiK 
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la     Corona     maquinaban,     (i) 

Revestido  Argou  de  aquel  equivoco  carader ,  se  den 
-acó  ver  con  su  rouger  BtíÍA  Comtataca  de.  Herrera  en  la  Vi« 
"ila  de  Betaneuria  ;  y  .haviendo  convocado  la  gente  .de  .ar^ 
mas  de  la  Isla  por  medio  dé.muchas  Vandcras  >  y  Pregones» 
pudo  conseguir  artlñciosamente  en  uno  de  los  dias  de  kt  Re- 
vista ,  que  algpnas  personas  se  acercasen  .á  besarles  las  ma* 
nos  como  á  Señores  del  pa^s..  Ai  instantOiSolta  de  las  Car-sr 
celes  los  presos  >  abolió  los  Regidores  que  componían  d 
lAyuntkmierító  >  nombrando  en  su  lugar  Y^ntlquatros  al 
uso  de  Sevilla ;  impuso  tributos  haciendo  del  Soberano  i  y 
executó  otras  notables  vexaciones  en  quantos  tuvieron  el 
^alórldc  resistirle.  (2)     .  '  ;    .'      :. 

Entre  éstos  pareció  el  mías  cesudtx> yy consigaienteoieo' 
te  el  mas  leal  i  sus  verdaderos  Amos  MiguH  Hemaniez  Ne^ 
grin  ,  Alcalde  Mayor  de  la  luz  $  pues  rompiendo  intrepí' 
dó  por  medio  de  la. multitud  que  besaba  ios  mañosa  los 
Señores  intrusos  >.tiixQ  en  voz  alta  :  .Fueren. de ,  aqui :  Bits 
esPraychn.  (3),£xemplo  defiddidad  >.  que  tuvo  la  vittud 
de  disipar  inmediatamente  el  concurso  f  y  la  proda'macioli 
tumultuaria.  Por  otra  parte  fue  tan  viva  la  contradicioa 
jf}U¿:hiciiron^  loU  jóvenes  Dan  'Fernanda  »  y  Dan  GMzala 
df-  Sasfíedta:  ^sosteniéosdt  Dtíia  MatM  diMaMha  su  n^ 
dre  i  que.toda  aqúdla  tifitifi  sd  cbraaovió  ^  y  aunque  el 
Capiun  General acudióenpei^sona a  protegerla^  violeof 
cías  ác4rg0pf  deMatíná^  y  i  .promover.  .lacoTifitfioSj  ^ 
vatidose  preso  á  Canaria  i  Don  GonzMo  deSaavedra ,  y  prac^ 
ticando  graiKles  rigp;e^  f?n\^^  ^^^^^l^^^  K  v^^^ 


0)  PellizMemor.  porlosSe?  f  de  Lanz.  N.  125. 

ñores  de  FuerosK;  pig..r%.    :;    I    (3)'IUdft  Nw  i4{ 

(3)  Memor.  Ajosu  del  Esu  |  u:^  ^é^>u.^c■,  <•«.;, 


DB  LAS  Islas  de  Canarta.  345 

guió  irritar  los  ánimos  >  y  excitar  el  universal  sentimien- 
to de  los  Pueblos,  (i) 

No  fueron  perezosos  los  Señores  de  Fuerteventura  eti 
llcvatal  píe  del  Trono  tales  agravios  >  y  elSónor  Don  Phc- 
lipell.  los  honró. 9  despachando  Real  Provisión  ,  por  la 
qual  se  mandaba  i  Don  Luis  de  la  Cueva  y  se  abstuviese  de 
apoyar  las  ambiciosas  pretensiones  de  Argote  de  Molinay  so«- 
color  de  la  inspección  de  las  armas  >  y  le  hiciese  retirar  de 
aquella  Isla  y  déxando  a  la  Casa  de  Saavedra  en  la  pacifica 
posesión  de  que  gozaba.  (2) 

J.  XVI.  Trácele  ün  hijo  al  Marqués :  muerte  de  S)ona 
CQHstan^,  ^y  de  uírgQte  de  Molina. 

DHsde  este  instante  se  puede  decir  que  no  huvo  día 
sereno  para  Gonzalo  Argote  y  pues  en  el  curso  de  po- 
cósanos  experimentó  aquella  serie  de  desgracias  que  Je 
enagenaron  el  juicio.  La  Marquesa  Doña  Mariana  dio  al 
Marqoés  de  Lanzarote  unnuio  en  1594.  y  este  suceso^ 
que  havia  llenado  de  gozo  a  todos  sus  vasallos  >  fue  para 
Argote  funestísimo  y  puesto  que  en  lugar  de  aspirar  ala  su* 
xesion  del  Estado  y  como  hasta  allí  y  se  halló  en  la  triste  ne- 
cesidad de  emprender  contra  su  Suegro  algunos  litigios  por 
los  diez  mil  ducados  de  la  Dote  de  Doña  Constanza.  (3) 

Poco  tiempo  después  falleció  en  el  Palacio  de  Lanza-' 
rote  esta  Señora  y  dexando  en  edad  pupilar  sus  tres  hijos: 
Son  Agustin.de  Herrera  y  Don  Alonso  de  Saavedra  y  y  Do-^ 
fia  Isabel  de  Mendoza.,  En  Csta  rara  afedacion  ,  que  preva- 
lecía entonces ,  de  repartir  entre  los  hermanos  los  diversos 
Tom.  IL  Xx  SO- 

CO Ibid.  N.  553.  .    (3)  Memor.  Ajust.  del    B$t. 

(a)  Pclliz. Memor.  pag.  13.      l.dc  tanz.  N.  aaó.y  1030. 
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sobrenombres  desús  ascendientes  y  se  echa  menos  el  apelfido 
de  Cabrera. 

Se  havia  erigido  en  la  Isla  de  la  Gran  Canaria  una  Real 
Audiencia  ,  ó  Tribunal  de  Apelaciones  ,  que  conocía  de 
las  Islas  de  Señorío  en  segunda  instancia.  Y  Gonzalo  Argo^ 
te  de  Molina  ,  que  se  havia  transportado  á  él  en  seguimien* 
to  de  los  derechos  de  sus  hijos  contra  el  Estado  de  Fuerte* 
ventura ,  y  Lanzarote ,  murió  alli  pobremente ,  después  de 
haver  perdido  las  esperanzas  de  la  herencia  9  y  el  juicio. 
(i)  Está  sepultado  este  insigne  y  erudito  varón  en  el  Hos- 
pital de  San  Martin  de  la  Ciudad  de  las  Palmas  de  Ca- 
naria. (2) 

§.  XVII.  Jrgpte  dexa  tres  hijos  malogrados. 

NO  dexaron  sus  hijos  de  contradecir  por  medio  de  su 
Apoderado/Mif  Go^^r  la  posesión  que  la  Marque- 
sa Daña  Mariana  aprehendió  del  Cortijo  de  Inaguadin ,  y 
de  los  ternoúnos  de  TV  ^  y  Osela  ^  luego  que  murió  el  Mar*^ 
ques  de  Lanzarote  ^  como  Madre  y  Tutora  del  segundo 
Marques  Don  Agustín ;  pero  todo  ñie  en  vano.  (3)  Asi, 
aquellos  tres  jóvenes  9  endebles »  huérfanos  9  y  deshereda-* 
dos  I  tomaron  el  partido  de  transmigrar  á  la  Qudad  de 
Sevilla  y  de  donde  cierta  Tia  suya  les  llamaba ;  y  como  en 
su  navegación  hicieron  escala  en  la  Isla  de  la  Madera  y  tuvo 
Doña  Bernardina  de  Cabrera  lasatis&ccíon  de  estrechar  ech 
tre  sus  brazos  á  unos  Nietos  y  que  amaba  como  Abuela  y  y 
que  detestaba  como  Monja  penitente.  (4) 

Lue- 

(i)  PelHz.Memor.  pag.  13.      1  dcLanz.  N*  1137. 
•    («)  CastilL  Ms.  lib.  3.cap.í2o.*      (4)  Ibid.N,  1687. 
(3)  Memor    Ajust.  del  £st.  I 
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Zntgo  que  llegaron  i  Sevilla  los  hijos  del  Conde  de 
Lanzarote  Provincial ,  murieron  todos  tres  de  una  enfec^ 
medad  pestilente.  Doña  Bernardina  pretendía  recoger  des- 
de el  centro  de  la  clausura  sus  derechos  y  acciones  9  coma 
ultimas  cenizas  de  sus  amores  ,  y  embió  á  Lanzarote  cierto 
Religioso  Franciscano  con  las  Credenciales  del  Monasterio. 
Pero  como  los  Adores  de  este  Proceso  tenían  algo  de  ex« 
traordinarío/todo  paró  en  que  el  segundo  Marqués  satis^ 
faciese  á  sus  demandas  con  decir  :  Que  los  bienes  del  Estado 
eran  vinculados.  Sin  embargo  ,  el  Cortijo  de  Tinte  siempre 
fue  reconocido  como  perteneciente  á  la  pacte  de  Gonzah 
Jirgote.  (i) 

§•  XVIII.  Liberalidades  del  Marqués  de  Lanzóte. 

LO  cierto  es  ^  qu6el  Marquesado  de  Lanzarote  huvíenf 
péritanecido  mas  floreciente  ,  si  Don  Agustín  de  Her^ 
rera  t\  primero  huviese  sido  menos  prodigo  ,  ó  si  usando 
de  la  facultad  Real  y  que  havia  obtenido  en  1 5  58.  huviese 
fiíndado  Mayorazgo  para  sosteneccon  decreto  el  lustre  do 
su  Dignidad.  Pero  aunque  posteriormente  en  la  causa  cé- 
lebre de  la  sucesión  del  Estado  se  supuso  con  bastante  ve- 
rosimilitud esta  vinculación  i  es  constante  que  no  se  hizo, 
y  que  todas  sus  grandes  liberalidades  deben  reputarse  por 
otras  tantas  disipaciones.  Nuestro  Marqués  fue  en  esta  par^ 
te  el  Alexaildró  d^  las  Islas..  Y  fk>r  mas  qué  haya  dé  pare^ 
ccr  insípido  texer  en  esta  Historia  la  Tabla  Chronologíca 
de  sus  dadivas  y  mercedes ,  como  no  es  fácil  trazar  una  idea 
cabal  del  carader  desu  Gpbíerno  sin  mencionar  las  princi<« 
pales  í  no  es  de  omitir  que -no  huvo  fempleos ,  Oficios  ,  He-* 

'  Xx  2  re- 

(i)  Memor.  Ajust.  del]Bst.de  Lanz.  N.  1039, 


548        Noticias  de  ia  Historia  geneiial 
redamientos ,  y  aun  Islas  enteras ,  que  no  distribuyese  ¿itrí 
sus  vasallos. 

£1  hizo  merced  de  la  Isla  de  SAnia  Clara  ,  6  Montaña 
Clara  k  y  fian  de  León  Monguia  y  hctmzno  de  Doña  Bernardi- 
na de  Cabrera ,  y  su  Mayordomo.  (*)  De  la  Isla  de  la  AU-¡ 
granza  a  Diego  de  Cabrera  Leme ,  su  Gobernador  :  (i)  Y  de 
Ja  Isla  Gracioja  y  al  Cabildo  de  Lanzarote  paraPropios.  Dio 
el  Oficio  de  Escribano  Publico  del  Ayuntamiento  ,  y  de  la 
Guerra  á  Francueo  Amado  y  por  dos  vidas,  (2)  La  Vara  de 
Alguacil  Mayor  á  Jrriefa  de  Bethemourt  j  en  aguinaldos  un 
dia  de  Reyes.  El  termino  del  Xable  á  Pedro  Clavijo  Lavadoi 
El  de  Tenazara  íJuandeLeon  :  El  de  Emine  i  Pedro  DÍ4s> 
La  Aldea  de  Montaña  de  Flores  a  Luis  de  Jyala  :  El  territo- 
rio de  Te  á  Marcial  Martin  ,  &c.  &c. 

Mas  entre  todas  estas  famosas  Donaciones  Enriqueñas, 
ninguna  quizá  deberiaset  tan  memorable  por  sus  circuns- 
tancias, como  la  que  hizo  de  ia  Vega  de  Taiebe  i  favor  de 
un  tal  Gutiérrez  su  vasallo.  Este  hombre  havia  tenido  la 
buena  suerte  de  hallar  en  una  de  las  playas  de  la  ribera  de 
Lanzarote  una  gran  pella  de  Ámbar  gris ,  que  segün  la  co-i 

oiun 


(*)  j4ña  Viciosa ,  Muger  6e 
iuan  de  Lton  Monguia  1  vendió 
la  referida  Isla  á  Marcial  Mar- 
tin. 

<i)  Diego  ii Catrera  Lcmt  la 
tendió  á  Luis  át  Hemerando  ,  de 
cuya  sucesora  Doña  (reronyma 
áe  Heñierándo  ^  Viuda  ét  Per^ 
nando  Pames  ^  Escribano  Ma^ 
yor  del  Ayuntimicmode  Teñe-» 
rife  ,  b  compró  en  1613.  Don 
Andrés  Lorenzo  lirias  de  Sacfoe--  naria  ,  sin  pasar  al  Consejo»  Me* 
dra  ,  Stñor  de  FuecceventuxOi  i .  mor.  Ajttsi^  N«  ÍO8Q0 


por  cantidad  de  diez  mil  duca- 
dos de  plata  ^  en  cuya  Casa  se 
incorporó  ,  y  boy  penencccal 
CoToncí  Don  Antorno  Bermas 
Vecino  ^elá.  Villa  de  la  Oro^ 
lava. 
(2)  El  Señor  Don  Phelipell. 
por  su  Seal  Cédula  de  1584. 
dispuso  ^  que  ios  Escribanos  de 
las  islas,  )de  Señpri^j  fresen  -exa*^ 
miñados  en  la  Audiencia  de  Ci- 
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ttiíh  opinión  de  aquellos  tiempos  se  llamó  una  Ballena  de 
Ámbar  $  y  cornos!  Marqués  j  que  se  creía  Seiíor  absoluto 
de  Mar  y  Tierra ,  se  la  usurpase  violentamente  ,  tuvo  mo- 
do Gutiérrez  de  pasar  i  Madrid  ^  en  donde  manifestando  el 
agravio  que  se  le  hacia  >  obtuvo  Despaclio  para  que  el  Mar- 
qués le  satisficiese  todo  el  valor  del  Ámbar.  (#)  Hizoseleí 
este  pagamento  con  la  referida  Vega  dcTakhey  parte  de  la 
Dehesa  de  T> ,  y  del  Cortijo  de  Inaguadin  con  otros  terri- 
torios. Tanto  aprecio  se  hacia  entonces  de  aquella  droga^ 
que  hoy  no  se  puede  oler,  (i)  i 

Es  muy  frequente  ,  que  las  imprudentes  profusiones  de 
un  Señor  paren  por  ultimo  en  oprimir  al  común  de  sus  va- 
sallos con  el  rigor  de  los  impuestos  \  y  aunque  es  verdad 
que  el  Marqués  de  Lanzarote  y  exigiendo  con  exaditud  el 
derecho  de  Quintos  9  no  hacia  ninguna  injusticia  á  los  Isle- 
ños ,  sin  embargo  es  constante  y  que  estos  empezaron  desdé 
entonces  á  murmurar  y  de  que  las  cobranzas  se  executaban 
con  tyrania ,  lamentándose  de  que  los  Quintadores  se  exce- 
dían del  antiguo  Arancel.  Cierta  Anécdota  y  que  prevale- 
ció algún  tiempo  en  el  Estado  y  no  atribuía  al  Marqués  to- 
do el  Influxo.  Se  aseguraba,  que  Pedro  de  Ponte  su  Suegro, 
Fundador  del  Mayorazgo  de  Adexe  en  Tenerife  y  le  havia' 
cmbiado  i  decir  con  un  criado:  Proeurase  tomar  la  contrU 
bucian  de  Quintos  y  dándoles  la  posible  extensión  y  fara  no  de^ 
^er  criar  demasiado  felo  i  ssís  vasallos,  {i)     \     •:         '    :  \ 

Co- 


(^)  Una  de  las  condiciones  con 
que  los  habitantes  de  Lanzaro- 
te havian  prestado  íuramento  de 
taallage  al  Marqués  Don  Agus- 
'^in de  herrera  d  primero  i  fue: 
(^e  les  quedarían  .ubres  las  ri- 
tieras del  Mar ,  {M(ra  que  qual* 


quiera  pudiese  recoger  el  Am- 
bar ,  con  calidad  de  presentar*»' 
sele  ,  para  que  si  quisiese  le  pa« 
gase  á  tamo  por  onsa. 

(1)  Memor.  Ajust.'  del  Bst. 
de  Lanz.  N.  1087, 

(a)  Hí¡d.N.43.     .    ^     ^     \ 


^  50  Noticias  ds  la  Historia  general 
Como  quiera  que  fuese ,  las  dos  Islas  de  LártzároU  >  y 
J^uerteventura  y  que  quizá  havian  hallado  apoyo  en  el  Ca- 
pitán General  Don  Luis  de  la  Cueva  ,  (i)  se  alteraron  terri* 
blemente.  Pero  el  amor  reverencial  que  profesaban  al  Mar^ 
qués  ;  la  necesidad  de  fortificar  las  Islas  contra  los  enemigos 
de  la  Corona  5  y  sobre  todo  y  el  conocimiento  de  que  el 
Erario  del  Estado  se  hallaba  tan  extinguido  ,  que  quando 
Don  Jgustin  de  Herrera  falleció  estaba  adeudando  en  mas 
de  cinquenta  mil  pesos  :  Todo  esto  ,  digo ,  desarmó  el  fu- 
ror de  los  malcontentos  por  entonces  y  y  los  hizo  parecec 
mas  sumisos  $  bien  que  estas  chispas ,  mal  apagadas  >  salta^ 
ron  algún  tiempo  después  de  entre  las  cenizas  ,  excitando 
aquellas  largas  contestaciones  sobre  el  verdadero  origen  del; 
Derecho  de  Quintos ,  de  que  trataremos  mas  adelante.  (2) 

$•  XIX.  2^rte  del   Marqués  dt  Lanxúrote :  su 

elogio. 

LA  muerte  de  Don  Agustín  de  Herrera  y  Ro^as  ^  primer 
Conde  y  Marques  de  Lanzarote ,  sucedió  en  la  Vi- 
lla Capital  átTeguisei  18.  de  Febrero  de  1598.  no  por 
cfe¿iodel  contagio  pestilencial  >  que  comunicado  desde  la 
Madera  >  se  havia  introducido  á  la  sazón  en  aquella  Isla; 

sino 


(1)  NOTA.  Asi  escribía  d 
Gener;il  Cueva  desde  Canaria  al 
Proveedor  déla  gente  de  guer- 
u  de  Lanzarote «  con  fecha  de 
sp.  de  Noviembre  de  1594. 
Tengo  razón  de  no  creer  que  el 
Marqués  huv'tese  procedido  tan 
mal  'i  por  lo  que  ha  perdido  tn 
ello  ,  pues  echará  menos  mi  anas- 
tad.  El  pleyto  sobre  los  Quintos 


'  se  vera  el  Vierms  ,  y  emhiari 
Executoria  para  que  nadie  pa* 
gue  a  dicho  marqués  ^  quien  qut^ 
dora  pagado  de  su  descortesía^ 
descargado  de  su  conciencia  «  y 
al  mismo  tiempo  las  Islas  con  If 
bertad.  (  Memor*  del  Pleyt.  de 
Quint,  N.  135.) 
(ft)  Memor.  Ajust.  dd  BsC 
dcLanz.N.  41. 
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sino  de  resultas  de  una  enfermedad  Chronica,  y  dilsh 
tada.  (i) 

Fue  á  la  verdad  este  personage  un  Caballero  »  dotado 
de  todas  las  excelentes  qualidades  ,  que  hacen  el  verdadero 
mérito  de  un  hombre  del  Mundo  $  y  quizá  ningún  Canario 
ie  excedió  en  generosidad  ^  en  valor  ^  en  grandeza  de  alma^ 
en  nobleza  de  pensamientos  i  en  adividad  ,  y  en  conduc* 
ta»  Qualquiera  que  hiciere  algunas  reflexiones  sobre  las 
costumbres  aduqiesde  nuestros  Isleños ,  se  deberá  admirar 
del  continuo  movimiento  en  que  vivió  el  Marqués  ,  y  de 
Ja  poca  pereza  con  que  iba  a  donde  quiera  que  le  llamaba 
la  reputación  y  el  honor.  Hemosle  visto  yá  rechazando  con 
su  espada  las  Naciones  enemigas  que  invadieron  a  Lanzan, 
rote ;  yá  persiguiendo  los  Pyratas  que  infestaban  sus  Mares; 
yá  buscando  a  los  Moros  en  las  Costas  de  Berbería  ;  yá  re- 
dudendo  la  Isla  de  la  üfáii^rj  ala  obediencia  de  la  Corona 
de  España  $  yá  en  Madrid ,  yá  en  Canaria  y  yitn  Fuerte-^ 
ventura.  Sus  mismos  vasallos  >  á  quienes  mandó  mas  bien 
como  Soberano  absoluto  ,  que  no  como  simple  Señor  terri-! 
torial  9  estimaron  tanto  sus  prendas  >  que  lloraron  su  falta. 
Finalmente  ^  yo  entiendo  >  que  si  los  defedos  y  pasiones 
de  Doñ  Agustín  de  Herrera  fueron  comunes  en  su  siglo  ,  no 
b  fueron  sus  virtudes  Patrióticas.  (^)  Sin  la  muerte  de  Tea'* 

(i)  Nuñ.  de  la  Peñ.  l¡b.  3. 
cap.  9.  pag.  493. 

(*)  También  dio  el  Marqués 
prueb^isde  sus  virtudes  Chris- 
tianas  ,  dexando  por  su  Tesia- 
menro  ima  Misa  perpetua  rodos 
losSabados,  y  Festividades  de 
noesira  Señora  ,  para  sufragio 
délas  Animas  del  Pur^arorio. 
Otra  Misa  Cantada  anual  en  el 
dia  de  la  Concepción.  Seis  ^t- 
lobas  de  aceytepara  la  Ermiía 


de  Famara.  "Que  se  vistiesen 
perpereamenie  seis  Pobres  el 
Jueves  Santo ,  dándosele  á  cada 
uno  un  real  de  á  qiiatro.  Que  ^i 
los  Beligiosos  Franciscanos  fun- 
dasen su  Convento  en  la  citada 
Ermita  de  nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  de  Famara  ,  se  les 
diese  la  Huerta  que  tenia  en 
aquel  termino.  Mcmor  Ajusr. 
del  Est.  N.  389.  y  2065. 


:^  5  *       Noticias  de  la  Historia  gbuerai: 
doro  £/^^/f4  sería  su  memoria  mas  venerable,  (i) 

.$.XX.  Don  Agustín  de  Herrera  segundo  Marqués  ¿e 

LMT^arote. 

QUedó  á  Don  Agustín  de  Herrera  y  Roxas  y  segundo 
Marqués  de  Lanzarote  ,  su  hijo  legitimo  >  y  único 
■"sucesor ,  en  la  tierna  edad  de  quatro  anos.  Havialc 
dado  al  Mundo  Doña  Mariana  Enriquez  Manrique^de  U 
Vega  su  madre  >  en  la  Ciudad  del  Funcbal  de  la  Madera ,  en 
ocasión  que  transitaba  desde  Lanzarote  a  Madrid  y  estando 
en  cinta.  (2)  La  pompa  con  que  le  bautizaron  en  la  Igle* 
^ia  de  la  Encarnación  fue  mucho  tiempo  memorable.  (3} 
Asi ,  como  al  tiempo  del  fallecimiento  del  Marqués  residia 
la  Señora  Viuda  en  la  Corte  ,  quizá  baxo  el  pretesto  de  dar 
:á  su  hijo  una  regular  educación  ,  ó  lo  que  parece  mas  der- 
-to  I  para  evitar  el  destierro  de  Lanzarote ;  trató  de  ponerse 
en  camino  luego  que  tuvo  la  noticia  ,  y  con  la  posible  di- 
ligencia llegó  á  esta  Isla  con  su  familia   a  fines  de  Septiem'* 
bre  de  1 598.  Tomó  la  posesión  del  Estado  en  calidad  de 
iTurora del  nuevo  Marqués  en  ii.deOdubre. 

Exccutose  este  ado  con  extraordinaria  solcnunfdad  en 
la  Iglesia  Mayor  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe.  El  Go- 
bernador Sancho  de  Herrera  Ayala ,  y  todos  los  Regidores 
en  forma  de  Villa ,  le  besaron  la  mano ,  y  ella  juró  guar- 
dar las  Leyes  ,  y  Ordenanzas  de  sus  Mayores.  (4)  Proce- 
dióse inmediatamente  al  Inventario  ^ (#)  ya  la  autentica 
posesión  de  las  Piezas  del  Señorío. 

§.XXL 

(i)  Ibid^N.  1087.  I    (4)Ib¡d-N. 

.  (2)  M? mor, Ajust.delEst.de  I    (*)  Como   el  espirim  de  Ja 
l^nt,  N\  490.  I  Historia  es  dar  alguna  ¡dea  del 

íi)  Ibia.  N.  495.  1  Estado  de  riquezas   que  bao 


I 

k 


/    ;  na  tAS  Islas  db  Camakia.  :^  5  j 

'  $♦  XXIf  '$w  iifir^mas^sv^  (D^m  Juana  de  Herrera^ 

ENtrc  tanto ,  tampoco  pcrAian  tiétopo  Don  Franciscp 
Acbhli  de  Vasemctíof  y  I)oHa  Juana  de  Herrera  su 
fnuger;  pues  considejrandoáe  herederos-  de  una  parce  de  It 
sucesión  del  Marj^^uéi;  difunta  9  se  tr^n^port^ro^Hi  4e  la  Istt 
jde  la  Madera  á  la  dq.¿#«0irp#rr(eOtQe  l»%  qU9:ies  subsistía  i 
la  sazón  un  comercio  muy  floreciente  )  é  hicieron  pasase  de 
C^0iiri4  cierto  Juez  Execut^t  con  comisión  de  la  Real  Au« 
diencia  para  inventariar  los  biencsi  y  depositarlos,  (i) 

AJpsprJL^^ci^pips  cprisieiyMOA  aquellos  Personages  toda 
harmonía  3^  b^ena  correspondencia  con  larMarquesa  Mar 
drey  el  Marqués  su.  Pupilo :  de  manera  ^^  que  ambos  ha- 
blan reconocido  áp¿íiÍ4i,jFii^i|^.  por  bija  de  Don  Agustín  de 
J^/'^ra,yh^mítM})  fc^^uentemeot;  á  su  Palacio ,  y  saliaa 
$0  públícq  jiv)Ca$.  i^ero  nq  tacdó  ;mucho  tiempo  ei  sórdido 
espíritu  de  interés  ea  alterar  Ja  amistad  y  deshacer  el  pa-f 


rentesco.  (a) 
TomM. 

(entdor  lorpaisei  4q  que*  Se  trata 
en  ella  ^  y  compí.rajíí)  CQt^rfac- 
tiial ;  no  parecerá  ijmiil  poner 
aquí  un  resumen  dé  aquél  me- 
morable   Inventario,  i.   Once 
partes  de  doce  en  las  Islas  de 
Lanzarote  y  Fuenevemura^ton 
h  Jurisdicción  Civil  y  Crimi- 
nal ^  aleo  baxo  y  mixto  imperio; 
bs  remas  de  OrchilUs  i  Quin- 
tos, Pan  y   Menudos  pertener 
cíentes  al  Ksrado.  i.  Las  Fona* 
lezas  de  Guanapay  y  .del  Puerto 
principal  de  Lanzarote  ,  con  i3. 
piezas  de  artillería  «  8.  de  bron- 
ce y  quatro  de  hierro  colado, 
con  sus  utensilios.  <).  Un  Pala- 
cio en  la  Villa  dctegmse.4.  El 


Yy 


Des- 


Cortijo'déJ/v^/r'^tf^^/f'f  siís  Al^ 
qCterias  ,  Aii9N>na  y  Mareta*  $• 
Noventa  y  cinco  Yunias  de 
bueyes ,  Seis  camellos ,  ocho  ye- 
guas, quatro  potros,  ciento  qua* 
renta  y  ocho  cabras.  6.  Tierras 
de  p3n  sembrar  en4os  términos 
dcYe  .  Osóla  V  X^ahle ,  Chacabo- 
na  1  Hize ,  Tomazen ,  Aria  ,  F<?- 
w/7,  Margu¡it>  y  Fióuen.  7. Qua- 
tro Esclavas,y  iresKsclavos  Ne- 
gros y  Morisco«.8.  La  Marca  de 
janMa  ^  y  Viña  de  Anibaltn 

Fuertevenr  ura. 
(i)  Memor.  Ajust.  del   Est. 

N.  1215. 
(2)  Memor.  A)ust.    del  Est. 

deLanz.N.  1813. 


554  Noticias  xue  la  Historia  general 
Desde  i(5o4.  la  Marguesa  Tutora  hfivia  propuesto  a 
Doñajnana  cierta  syátema  Aé  tfraháatciori^  poir'  ib*  concer- 
niente á  siis  ptetensiones , >á  cayo  efei^o  too  dudó  pasar  á  k 
Gran  Canaria  con  Dr>n  iFraneisco  AthiolL  La  Gamara  4c 
Castilla  noandó  i  que  sobre  aquel  <onvetlib  fuese  citado  Don 
Cenobio  Acbioli ,  su  hijo  nfóyor  ,  cómo  socesor  inmediatoi 
quien  haviendole  contradicho  >  Ató  tnar^en  i  que  por  am- 
bas partes  resucitasen  la6  disensiones  con  tan  rara  animosi* 
dad  ,  que  llegaron  al  extreíno  de  disputarse  reciprocamente 
los  derechos  de  filiación;  (i)* '  \ 

La  Marquesa  probó  éott  uti  ttíríósé  fitímeró  de  ^stígos^ 
que  ncüa  Juana  4€  Hemra  era  hiyá' legitima  dfc  'fbtóiiáro 
Espelta  ,  Genovés  (2).  Y  por  parte  dé  DoHa  Juana  se  hizo 
otra  indecorosa  información ,  en  la  quesc  pretendía  demos- 
trar ¿on  ocho  testigos  contesten-,  ^e  deponían  como  cosa 
notoria  de  publica  voz  y  failia  ¡  nó  hav^r  sido  nunca  repu- 
tado d  hijo  de  DoHa  Mariana  Enriquez/  deldVltga'  por  hijo 
del  primer  Marqués  difunto  ,  sino  de  otra  persona  diferente. 
Fundábase  principalmente  esta  presunción  en  la  dtcfmstan- 
cia  de.  que  el  Marques  al  tiempo  4c  sn  segpodb  Maciimo*- 
hio  ,f\o  solo  era  'muy  viejo  ,  sino  sujeto  á  tres  '.eij^cclcs 
de  achaques  >  que  le  imposibilitaban  para  ser  padre  véidar 
dcro.  (3) 

§«  XXn.  Car añer  ie  su  Gobierno. 

•  .       %  .  ♦      -,  •       .     •   « 

ESTA  atrevida  probanza  y  que  se  fraguó  en  la  Ciudad 
del  Funcbal  de  la  Madera,  y  en  la  que  declararon  al- 
gunas Monjas  y  Beatas  9  no  era  muyi  á  proposita  para  rc- 

con- 

(i)  Ibid.^N.  1 809.  I    (3)  Ibid«  N.  945.  y  sígüicn- 

.(d)  IbidJN.  1910.  I  tes. 


.í  \  DfetAS  ISEAS.  'rfe^GAMARU;  T :  "  T  f^^ 
coñciHar^los  ánimos  enfurecidos  i  a^i  vcmoS  >  cjuc  lasdes^ 
avenencias  duraron  algún  tiempo  ,  y  que  estas  lides  judida-* 
ks ,  qud  enr  lo- ^ucejávo  se  -nuiUi^líGaíon '  maraVUlosamcnte, 
íuec0rilas^ita^8XtiApaib$:que  distinguieron  el  Gobierna 
del  sbgiindo  Marqués  de*  ¿/intiirotf.  En  efe£bo ,  la  educación 
afeminada  que.en  aquella  Isla  le  dio  su  madre  la  Marquesa^ 
de  cuya  tutela  y  ciega  sumisión  jamás  pudo  salir  ^  el  predo-t 
minio  qte  eUa.bayu  tomado  stibrc  d.carafber  indolente  de 
sdht^5tá|>ocía  experiencia loi  el  o^riejo:  de  los  negocios 
del  Estado^  y:  otras  circunstancias  adversas  ,  ocasioharotí 
Vri  perene  manantial  de  embarazos  y  discusiones  lirigiosast 
á  que: eL  clima jde  lasiCan.arias/cs  propenso ,  y  ..de  que  solo 
haremos  aqui  un  ligero  resumen. 

'  Atiasó!  sera  d  onasodigno  'deroqescra :  xknosideribcion  i  por 
havérsufasistido'hásfa  estos  tte^ipos  er^rabPleytó  sobre 
la  percepción!^ de'  Quintos^;  Et  señor  G///iwiw.ár.  la  Mota^ 
Eisi^ald8LConsej{>  de:  Hacienda. Jrqpi:e8ontQ:aiS«jM.'.en  i 3^ 
de  Septíeoertne  de^stfoSi.:  <^  loís.poseedofbsfjdo^kf  quatrd 
Iblas  de  iSenorio  en  bs  Ornar  ios  ifisdábao!  tomat.  mv  derecho 
de  Quintos  dé  todas  las  Mercaderías  que  se  exportaban  ,  sin 
ningana  facultad  para  ello  :  y  como  en  síi  consequencia  se 
mandaflckjue  ájl>odxá.Cimvts:^M{)y^.y  Regente  de  la  Au- 
dkhcia  de  Canaiüa,  i 'pasase  dqpedir  á  ios  interesados  los  ti¿ 
lulos  ,'7  que  "entre  tanto  't|^tase  desequestrar  aquella  Ren^ 
ta  5  sd  ^xecató  esto  ultimo  á  pesar  de  la.  apelación  de  la 
Marquesa  Tutora  al  Consejo  Supremo  de  Castilla  y  y  se  hi- 
zo tina  teriáblc'^^obanía  con  tos'  tftricomeftrtís  del  Go- 
bierno.',' ;.  ^.  '^/- \'  _  '"'.'' 

Estos  vasallos  pojco  impuestos  en  los  derechos  fundas- 
mentales  de  sus  Señores  ,  no  dudaron  asegurar  ,  que  los 
(pintos  se  aprehendían  sin  justo  titulo  5  y  que  havian  teni- 
do principio  en  tiempo  deí  priiper  Marqués  por  instigación 

Yy  2  de- 


'^^6  Noticias  dü  la  Historia  oekiral 
ele  Don  Pedro  de  Ponte\  su  suegro  ,  en  lo  que  soto  chhát^ 
tieron  por  tres  años  ,  oprimidos  de  su  Gobierno  tan  arbi- 
trario como  despótico  (#).  No  era  difícil  que  la  Matjqu«sa 
desvaneciese  esta  hube  de  equivocaciones  y  é  i  hiciere  evi- 
dente la  mala  fé  de  sus  contrarios ,  manifestando  ^oe  e(  de- 
recho controvertido  havia  nacido  casi  con  el  Estadb  desde 
los  dias  del  scñot ^uan  de  Betbincourt  ^  su  primer  Conqois^ 
tador  :  por  tanto  obtuvo  en  el-Consejo  una  sentencia  ávó^ 
rabie  \  por  lasqué  se  declaró  no:hnver'  lugar  el  cobca pecll- 
do.  Esre  Decreto  j  que  se  confirma  en  28.  dor  febrero  de 
íJ 52 1,  sirvió  para  suspender  por  entonces  aquelh  instancia, 
pero  iio  para  que  no  se^  suscitase  diez  ó  ^oce  aSos  des- 
pués, (i)  .  :  o::     ;    "  !  : 

Igualmente  calmaron  por  ¿Igun  tiempo  las  aetfguas.  dis- 
putas ,  ó  para  decirlo  mejor ,  Guerras  Civiles  »  que  casi  de 
pn  siglo  i  aquella  parte  subsistían  entre  las  dos  lineas  Saa^ 
veiras  de  Fuerieventura  y  Lanzarote,  nó  sin  notables  gas^ 
tos  I  inquietud  de  los  vasallos  respectivos:, y  re^vásen  sa 
comerdo' y  amistad. :  Estas  fueron  en  punco  menor  nuestras 
Casas  de  Tbrr^y  de  Lancdster:  nuestras  Rosas  blancas  y  ro« 
xas.  La  Marquesa  Tutora  concluyó  en  i  di  r.  con  Don  jin^ 
drh  Lorenzo  Arias  ^r  Soávedrs  un  Armistido  ó;  EsNoStun 
de  transacción  y  eri  fuerza  de  xüyos  'a^tioulos  se  .dpaftaUh 
de  todas  las  contestaciones  y  rencillas  en  que  se  havi?n  e»» 
marañiado  liasta  allí  >  exceptuando  tan  solamente  el  litigio 

'  «'    .  •  a"  so* 


(*)  Hecho  [cosipmo  de  lo  ^ue 

producían  en  aquella  Era  los 
Quinros^sehallqqiie  en  el  año 
de  1606.  importaron  909.  ür\t^ 
gas  de  trigo ,  y  6361.  reales.  Bn 
1607.  importaron  1715.  fanegas 
de  trigo, 1 3 1,  de  cebada,y.439i. 
reales*    En   1608.   iaiportaron 


de  cebada  ,  y  7791.  reales.  Bn 
1609.  importaran  510.  'fanegai 
de  trigo  1 64;  de  cebádsty  ^83. 
reales. 

(i)  Memor.  A)usr.  del  Plcyr. 
deÓuínr.    .  . 


^    bB  lAS  IstAS  üE  Canama*  V     ^^y 
so&e  k  ímísdíccion  de  Fuerteventura  ,  y  su  Capitanía  Ge- 
neral ,  que  la  Casa  de  Lanzarote  y  tantas  veces  vencida ,  na 
acababa  de  abandonar  del  todo,  (i) 

Tódii^ia  feo  e^aba  bien  enjuta  la  tinta  con  que  se  bavii 
firmado  este  tratado  ^  quando Jos  Señores  de  Fuerteventura, 
por  derecho  de  represalia  y  pensaron  en  apoderarse  del  Go« 
blemo  die  las  Armas  de  Lanzarote ,  á  causa  de  la  minoridad 
del  Marqués..  Esta  primera  infracción  de  la  paz  prometida 
se  hizo  rotoca  declarada  >  luego  que  Uon  Andrés  Lorenza, 
que  havia  adquirido  la  Isla  de  la  Alegranza  por  compra^ 
queriendo  tomar  la  posesión  de  sus  desiertos  y  se  le  opuso 
vigoroisamente  la  Marquesa  Tutora  $  cuya  contradicción 
4i¿  origen  á  otro  nuevo  Proceso^  de  que  salió  triunfante 
la  Casa  de  Fuerteventura  y  quedando  dueña  del  campo  de 
batalla,  (2)  . 

Á  la  verdad  y  no  eran  estas  pérdidas  las  que  hacían  tí^ 
tubear  el  Estado  de  Lanzarote.  £1  concurso  y  confedera^ 
clon  de  acreedores  >  que  lé  amenazaba  cada  día  pdr  las  con- 
slderables.deudas  del  primer:  Marqués  >  aumentadas  por  el^ 
segundo  (^)  >  haviá  puesto  en  tanto  cuidado  a  la  Curaduría 
delaAiarquesa  Madre,,  que  no  bastándolos  suplementos 
qtiehi2x>.dei  su  misma  dote  y  patrimonio  para  cubrirlas  >  to^ 
tnó  ei  peligroso  recurso  de  eludir  la  acción  de  los  interesa-^ 
ios  y  aparentando  una  vinculación  y  que  se  suponía  hecha 
foi  Don  J¿ustin  d¿  Herrera  su  marido.  Tal  fue  la  célebre 

ma- 


ro Memor.  del  Est.  deLanz. 
N.  1449. 

(a)  Ibid.  N.  1418- 

(*)  Éntrelas  deudas  nuemas 
instaban  se  debe  contar  el  crédi- 
to de  Dm  Diego  SarinieatOnhei^ 
mano  natural  der  primer  Mar- 


qués ,  que  estuvo  cautivo  en  re- 
henes por  la  Marquesa  Doña 
Inés  Benitez ;  como  asimismo  la 
dore  de  esta  misma  Señora ,  que 
importaba  i  ly  177.  ducados. 
Ibid.  N.  400^ 


^58     Nonca AS  dé  ia  Histoíha  gesitral 
maniobra  política  1  que  posteriormente  dio  'taottí  táti^ 
entender  á  los  Pretendientes  del  Estado. 

§.  XXIIL  CéUhre  trama,  de  la  ymculácitm  ieiiEitaáo 

de  LanT^arote. 

PARA  tramar  la  obra  de  este  astuto  mysterfo » sopo 
aprovecharse  la  Marquesa  de  la  sobresaliente  iíabUi^ 
dad  de  un  criado.  Francisco  Amado  ,  que  en  la*  realidad  no 
solo  era  su  Agente ,  sino  su  primer  Ministró ,  tenia  la  veo- 
taja  de  exercer  el  oficio  de  Escribano  de  Guerray  del  Ayun« 
tamíento  de  la  Isla  :  qualidades  todas ,  que  le  daban  la  pro- 
porción necesaria  paf  a  iiacer  a  sus  Aoios  aquel  servicio»  Asi 
parece  que  abusando,  de  la  ocultad  Real»  que  el  primer 
Marqués  havia  obtenido  para  erigir  los  bienes  del  Estado  en 
Mayorazgo  y  y  de  que  no  se  quiso  valer  en  tiempo  y  fingió 
Amado  una  solemne  fiíndaclon  con  data  de  7.  de  Odubre  de 
1575.  y  la  autorizó  con  los  «nombres. de  Rodrigo  de  Bár^ 
ríos  f  un  criado  mayor  del  joven  Marqués  y  que  nunca  ha- 
via exercido  el  empleo  de  Escribano  de  Cabildo ,  aunque  se 
le  havia  hecho  merced  de  el  (i)  ;  y  de  Juan  Saavcdra  y  La- 
brador y  Pescador  del  Valle  de  Aria ,  que  por  :havec.  cassi-' 
do  con  Doña  Elvira  Camacbo.y  Doncella  de  ia,  lÜarquesa 
Tutora ,  pasó  del  arado  y  la  cana  al  exerdcio  de  la  plumai 
muriendo  últimamente  pobre  y  &lto  de  juicio,  {z) 


§.  XXIV. 

leí  Bst.  de  Lanz..  1    (9)  Ibid.  N.  418* 
N.43.y4»S- 


(1)  Memor.  del  Bst.  de  Lanz..  1    (9)  Ibid.  N.  418*  y  431* 


»B  LAS  Islas  de  Canaria; 
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¡J.  XXIV, ;  láensagt  de  Francisco  Amado  a  la  Corte :  Su 
'  ■    iftíeltayprísion, 

} 

BIEN  comprehendia  la  Marquesa  que  este  artificio  poll^ 
tico  de  JPranríuo  Amado  era  un  apoyo  débil  >  tan  fá- 
cil de  tradsj^ratse  >  como  difícil  de  sostenerse  mucho 
tieinpó  contra  la  verdad  s  por  eso  trató  de  embiarle  i 
la  Corte  en  i5ii«  con  instrucciones  relativas  para  ob- 
tener nueva  facultad  de  vincular  el  Estado  (^)  5  estas 
pretensiones  iban  recomendadas  de  quince  cajones  de 
azúcar  y  varias  confituras  para  el  famtísto  Duque  de  'L¿rma\ 
primer' Ministro  de  Felipe  IIL  y  pariente  déla  Casa  de  Lan^ 
tMToie.  Francisco  Amado  residió  seis  meses  en  Vailadoíidy 
sin  que  el  D«ique  le  despachase  (  morosidad  que  después  la« 
mentaron  los  Aietbs  de  aquel  Procer ,  yá  éntonces^  próximo 
á  su  cáidá)  9  y  al  termino  de  uñ  año  bolvió  con  las  manos 
vacias  á  Lanzarote  y  desde  cuya  época  empezaron  sus  re* 
mordimientos  y  sus  desgracias,  (i) 

Porque  los  Marqueses  ,  i  quienes  no  dexaba  de  in-^* 
fundir  sobrados  recelos  la  conduÁa  de  un  vasallo  atre^ 
vido  >que  creyéndose  ente  necesario  ,  amenazaba  á  sus  mis- 
mos 


(*)  Acompañaban  á  estaje  ¡ns- 
truccioncslos  siguientes  capi- 
tolos.  i.Que  los  Jueces  que  la 
Seal  Audiencia  de  Canaria  em* 
biase  á  las  Islas  de  Sefiorio.  no 
fuesen  parientes  ,  ni  criados  de 
sos  Ministros,  a.  Que  por  caso 
de  Corte  no  se  intrometiesen  á 
conocer  en  primera  instancia.  3. 
Que  huviese  entera  libertad  de 
entrada  para  las  Embarcaciones 


que  surgiesen  en  5us  Puertos. 
4.  Que  las  penas  que  impusie- 
sen las  Justiciasen  dichas  Islas 
no  se  huviesen  de  aplicar  á  la 
Cámara  de  S.  M;  5 .  Diferentes 
pretensiones  por  lo  concernien- 
te á  Residencias,  Provisión  de 
pan  ,  Gobierno  de  las  Armas, 
fiec.  &c. 
(i)  Memor.  del  Esc,  N.  1418. 


^6o       Noticias  db  th  Hktoiúa  qbnbral 

mos  Amos  >  diciendo  :  Que  y  i  les  tenia  puesto  el  pie  sobre  h 
cerviz :  determinaron  asegurarse  de  sti  persona  tacrestando^ 
le  baxo  el  pretexto  de  que  havia  desQiantelado  el  Castillo 
de  GuanApaya^  y  usurpado  cierta  porción  de  madera  deposi- 
tada en  el.  Viéndose  Francisco  Amado  en  una  dura  prUton,S(^ 
to  todos  los  diques  al  safrirQÍento,y  sin  miedo  de  dighoiicv 
str  fídelídad  y  religiofi,publ¡caba  i  voc^s:  Q^e  los  Mtf que^ 
sts  le  remuneraban  muy  mal  el  considerable  servicio  que 
les  havia  hecho  i  libertando  su  Estado  de  la  irrupción  de 
los  acreedores  con  Escrituras  falsas  y  Mayorazgos  aparentes* 
Estas  declamaciones  9  que  llenaban  ja  Isla  4e  .escándalos, 
no  sirvieron  sino  para  agravarle  las  prisiones)  y  conso  U 
Cárcel  pública  en  donde  estaba  era  demasiado  estrecha^per*- 
dio  la  salud ,  y  desfalleció  tanto  ,  que  recibió  para  morir  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia.  Tal  era  U  (risce  síjtijacioa  en  que 
se  hallaba  ,  quando  embiando  4  JUmar  z  Alv^aro  ih  Armas^ 
Mi/ordomo  de  la  Marquesa  9  y  haciéndole  sentar  en  ua 
banquillo  junto  á  la  cama ,  le  dixo  casi  con  lagrimas  en  lo$ 
ojos  las  proposiciones  siguientes :  Señor  Alvaro  de  Armss^ 
exprésele  Vm.  a  mi  Señora  la  Marqsusa  >  q$$e  me  paga  muy  md 
mi  biáena  voluntad  y  mis  Servicios  :  Que  su  SeMoría  bien  sabe^ 
que  si  no  fuera  por  mi  ,  no  tendría  ya  Estado  ,  y  todo  estaría 
rematado  y  vendido:  Que  plegué  a  Dios  no  me  lleve  ¿  mi  el 
diablo  por  dos  Escrituras  que  le  hice  9  con  que  ha  libertado  i 
su  hijo  de  la  pobreza  :  Enjlñ  ^  que  no  ignora  como  por  ella 
fui  a  España ,  sirviéndola  en  quanto  he  podido.  ¿  T  por  ulti-' 
mo  me  din  este  pago  ?  Tme  tienen  aqui  pereciendo  en  mi  vtjid. 
I  Piensan  matarmel  Pues  Dios  me  hade  acudir. 


$.xxv. 


:  DE  lAs  Islas  m  Canaria,  ^  6  i 

fé  KXV^  Intentos  de  h  Marquesa  Midre  cMtra  s» 

propio  hijo. 

QUai;ido  jtívaradi  Armas  llevó'  ^At  máis^e  a  la  Mar- 
quesa ^  la. encontró  sentada  i:  la « mesa  con  so  hijoj) 
**  y  so}i:>tts^oná\ÁiQueáquilrimpQst(¡ry  falsario  fió 
saldría  de  alli  sino  para  laborea..  Sin  embargo  es  constante, 
que  procuró  darle  buenas  esperanzas  secretamente  >  y  qué 
al  cabo  de  tres  meses  salió.de  la  prisión ,  quizá  mas  osado  y 
menosdícun9pedodelerrguax}ueantés;(i)      . 

Lo  cierto  es ,  que  la  Marquesa  Totora  no  andaba  muy 
consiguiente  consigo  misma  j  y  que  quandó  venian  a  la  car- 
ga los  acreedores  se  cubría  con  elescudO'  de  la  pretendida 
vinculación  vife^eirvan^e  i d^¡b^x}ue  el  Estado  era  Ubre, 
mientras  arrullaba  en  su  imaginación  la  Sdea  de  poder  i9o# 
brevivir  al  Marques  su  hijo  ^  y  heredarle.  En  prueba  de 
ello  se  echo  de  ver  al  tiempo  que  su  ilustre  Pupilo  adoleció 
graveínente  éh  C4i)4;v'^,  a  dónde  havian  transitado  ios  dds 
en  seguimiento  áé  sus  memorables  litigios  >qúe  hiego  vqbb 
la  junta  de  Médicos  desancló  al  enfermo  y' formó  otrk  junta 
de  Letrados ,  quieries  decidieron  rotundamente  :  Que  la  Se^ 
iSora  Aíarquesa  Madre  era  heredera  legitima  del  Estado  de 
Laiuiarote  y  por  eomponersé  esU  de  bienes  libresi  (x)  Este  otra* 
culoyvqueel  Obispo  Oon  Francisco  Masftimz.^  losOydoces^ 
é Inqokidoréft ^yaban  siempte  qüela^vMtttron'Cohvel  re»- 
ferido  motivo  ,  consoló  y  aun  lisongeó  tanto  el  animo  am** 
bicioso  de  Doña  Mariana  Enriquez  4  qnc  de  alli  en  ade- 
lante se  complacía  visiblemente  en  darlo  á  conocer  i  to^ 
Tom,  líí^ . . .'. ;     .  .  ^         íZz.        •'  ,  i       ,  \' .    dos' 

(i)  Memor.  del  Est^  de  Lanz.  .    (a)  Memor.del  Est.  dcLanz. 
íí.  706.  .     1  N.  1498. 


^6t     Noticias  de  la  Historia  gímeraií 
dos  los  sugetos  de  su  confianza,  (i) 

'    A  tai  extremo  de  delirio  llegaron  estu  mdnscrtiesas  es- 
peranzas 9  que  despojándose  lá  Tutora  de  todos  los  sentí* 
mientos  de  humanidad  ,  y  olvidándose  de  lo  que  debia  á  la 
Casa  dé  sú  marido ,  y  á  los  intereses  del  Estado' que  admi- 
nistraba I  no  receló  pdrsuadír  .en  secreto  ásu  hijo  i  que  á  k 
iazon  tenia  doce  años,'  tomase  el  habito  de  San  Francisco 
y  profesase  vida  Monástica  en  aquel  Convento.  Aunque  d 
joven  Don  Agustín  de  Herrera  era  imbécil ,  devoto  y  pusl^ 
lanlme  por  carafter  y  educacíonr ,  rió  era  á  la  verdad  tan  su- 
persticioso ,  ni  tan  £dto  de  sentido  coinun  ,  que  déxase  de 
comprehender  el  absurdo.  Asi ,  tuvbr  bastante  presencia  de 
animo  para  resistir  a  las  sugestiones  de  uña  madre  Imperio* 
sa  y  y  para  preferir  el  Señotio  de  su  tierra  que  Dios  le  ha« 
yia  confiado»  á  la  austeridad  de  laxapucha  >  para  que  no  se 
hallaba  coa  vocación. 

Pero  la  Marquesa  ,  no  acertando  a  desistir  de  sus  agra« 
ctables  ilusiones  y  procuro  ganarse  al  Licenciado  Juan  di 
Sitbeniomrt  y  Racionero  de  Canaria  y  Capellán  y  Ayo  y 
Maestro  del  Marqub  y  Interesándole  en  el  empeño  de  que 
aconsqate  i  su  discípulo  se  entrasen rayle ,  y  renunciase  al 
mundo  con  todas  sus  falsas  grandezas.  Atónito  el  buen  Ca« 
pellan  al  oír  propuesta  tan  extraordinaria  ,  se  escusó  todo 
lo  posible  y  advirtlendola  ,  ,ique  si  no  sabia  que  no  havíi 
otro  heredero.  Cómd  no !  ( replico  la  mala  madre.)  i  puáá 
-mibijoiprofrsáH^y  fodoshs  bienes  del  Estado,  no  erM 
mios  ?  (2) 

De  éste  nnodo  hacia  caer  la  ambición  i  la  Marquesa  en 
\m  mismas  imprudencias  que  castigaba  en  Franeiseo  Jmsdo. 
En  efedo ,  no  solo  tuvo  ella  la  ligereza  de  revelar  la  ver- 

I  .  d*- 

(i)  Ibíd.N.333.  (1)  Ibid.N.4otf. 


IB  i;AS* Islas  de  Canaria¡  '  56^ 
da(kralit>ertdd  deque  gozaban  los  bienes  dd  Señorío  dq 
Unzaraíe ,.  sino  que  llegó  el  caso  de  desmantelar  la  Forta-« 
lezadeGxMii4p4íjf4j  enagenando  parte  de  la  Artillería  al 
Ayuntamiento  de  la  Isla  de  Canaria  (#)  ^á  donde  la  transa 
portaron  ,'dexaiHk>*  el  País  Dndefensó.  No  paró  eñ  ésto  la 
mala  administración  de  la  Tutora.  Do/ia  Mariana  hizo 
merced  por  tres  vidas  al  Capitán  Diego  de  Brito  y  Lugo  de 
la  Vara  49  Alga^il'Mly^^ctki  Lanz^roU^oxi  púmera  voz 
y  voto;  de ,  B;egidor¿n  el  ^abalda  >  y  con  calidad  que .  pu« 
diese  nombrar  tres  Alguaciles  y  Alcayde  de  la  Cárcel  (i)¿ 
Vendió  terrenos  9  ¿  hizo  quantiosas  donaciones  en  esta  Isla 
y  en  la  4e  Fufrfe^entura  (^^)«  Pero  aunque  este  flaco  Go« 
bierQp  :é,iqgel  administracíoD  en  todas  sus  parxcs  arruinaba 
ios  interefies.maa'ióltdoü del  Estada  ,  no  por  eso  perdieron 
bs  vasallos  aqud  antigua  y  heredado  vigor  que  los  dis*. 
tinguia. 

$.  XXVI.  Aírigan  los  Tuertos  de  Lanxárote  ,un  Galeón 

del  ^ej  jjf  apresan  los  Llenos  un  Corsario 

de  Inglaterra.  ' 

HAy^ndo  surgida  en  losPiíertcs  de  Lanzaroée  uno  de 
losQ^eoneSüdei/  Re,y  ,  tque  corrido*  de  los  Piratas 
q^e  i  la, s;u»H)  /infestaban  todo^este  Golfo  » se  bavia  separa^ 
do  de  U  Flotaide  los  Ax4^ues ,  acudieron  los  Isleños  i  am- 

Zz  2  pa- 

(*)  Entre  las.pipzas  de  artille- 
ría qué  sé  llevá'ron  a  Canaria  era 
may  célebre  la -gtói  Culebrina, ' 

!u&Uaoi^a/l  di  Boiraco.:  ¿Ihid^ 
í.  i5io. 

(i)  Mcmor.  delEsi,  deLanz. 
N.  1476.  yslgpjrnr. 
(♦*)  Terrenos  en: I»  Aldea  de 


Pagara  ;  enfTacogiyre  %tr\  Tha^ 
Jas ;  en  la  Vega  de  la  Maiilla'j 
en  Tiscamanita  ;  en  Mascona^  en 
Ja  Costa  dé  Ylovento ;  en  la  Al- 
dea  de  Tesarague  ;  en  el  Pago  de 
Antigua  i  en  Aldea  Blanca^  &c. 


'^64  Notician  de  ia  Historia  general' 
pararle  con  el  mayor  desvelo  ,  y  descargándole  prontamen- 
te ,  retiraron  todos  sus  efeftos  á  lo  mas  interior  del  Pais» 
kasta  tanto  que  haviendose  reunido  las  otras  Naves ,  pudo 
seguk  con  entera  libertad  su  destino. 
-  Al  año  siguiente  bdviecon  i  ser  las  ribera^  de  lanzarth 
U  teatro  de  otra  hazaña  lucida.  Porque  teniéndose  notícia 
de  que  en  el  Puerto  de  la  Bufona  se  havia  abrigado  cierto 
Armador  Inglés  con  una  presa  cargada  d¿  acucar  >  que  aca- 
baba de  hacer  en  nuestros  Mares  >  expidieron  los  Míairque- 
ses  ordenes  prontas  para  que  aprestándose  argunas  lanchas 
con  gente  armada  y  artillería  ,  de  concierto  con  las  Mili- 
cias I  atacasen  al  enemigo  por  Mar  y  tierra.  Este  pensa* 
sniento  se  executo  con  tanto  valor  cómo  acierto,  i^vieo* 
dose  apoderado  los  Isleño^  de  ambas  Embarcaciones ,  apri- 
sionaron al  Comandante  >  hombre  valeroso  ique  puesto  á 
la  cabeza  de  sus  Soldados  havia  hecho  aquella  resistencia 
honrosísima  ,  de  que  quedó  en  Lanzarati  una  meoiociaiiv 
mortal,  (i) 

$•  XXVII.  lrn>asiande los "Berberiscts en  i6ii. 

NO  fue  esta  Isla  tan  dichosa  con  los  Moros  >  que  tá 
i6i8.  executaron  la .  Ofias  violenta ^  Irrupéion^^  qée 
cuenta  en  sus  Anales.  Una  Artmfdilla  de  -^tbeiiácos  y  de 
Turcos. compuesta  de  6o.  velas  »  mahdAd'a  por  tééanAr^ 
roiz.  y  Solimán  (#)  ^  desembarcaron  yg.  hombres  el  dia  pri- 
mero de  Mayo  ,  y  marchando  fnmediatatticnte  íida  la  Villa 
de  Teguise  » la  embistieron  el  día  dos  ,  y  la,,  entraírón  a  sa- 
queo ,  sin  que  los  habitantes  tiallasen  otra  defensa  que  I9 

fu- 
co Memor.  del   Pleyr..  de  1    (*)  i7j/z  ó  Arraes  es  lo  mismo 
Quint.  N.  loor.  I  qac  Capitán.  -  ^ 
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íbga.  Unos  se  retiraron  la  tierra  adentro ,  y  otros  po  para- 
ron hasta  transportarse  i  Fuerteventura.  El  Marqués  y  la 
Marquesa  {DotUMarUnascí  madre  huyeron  al'  Cortip  de 
TnaguaJ^ ,  después  de  haver  puesto  boxo  los  auspicios  del 
Arcediano  Brito  un  baúl  lleno  de  papeles ,  que  era  su  Ar* 
chivo  >  y  tres  talegos  de  dinero  ,  que  era  su  thesoro  (i). 
Eafío ,  la  porción  mas  considerable  del  vecindario  se  refu- 
gió en  los  escondrijos  de  las  cavernas ,  señaladamente  en  la 
gran  cueva  de  los  Virdis  di  ArU ,  que  corre  bazo  de  la 
tierra  casi  tres  millas,  á  lo  largo. 

Entre  tanto  los  Argelinos  robaban  todo  lo  mas  precio* 
so  9  y  ponían  fuego  á  los  principales  edificios  de  la  Villa,  en 
cuyas  llamas  perecieron  los  Templos ,  el  Convento  de  San 
Francisco ,  y  la  mayor  parte  de  las  casas.  Reducida  á  ceni- 
zas aquella  triste  Capital ,  marcharon  el  dia  3.  hasta  el  Va- 
lle de  ArU ,  sabiendo  que  el  grueso  de  los  habitantes  se  ha-; 
?ia  saldado  en  vs;^  corones  ^  pejro  como  no  osasen  atacarlos 
dentro  de  la  gran  gruta  ^.se  contentaron  solamente  con 
bloquear  la  entrada  ,  creyendo  que  sin  remedio  se  rendid 
rian  luego  que  les  citasen  los  víveres. 

No  sabían  los.in^eles  que  esta  precaucion.era  inútil ,  y 
qne  los.  refugiados  recibían  bastantes  provisiones  poruña  saw 
lida  secreta  que  tenia  la  cueva  ioxz  otro  campo  s  y  .á  no  ser 
la  traycion  de  un  hombre  naturalmente  doloso  ,  huviera 
qnedado  burlada  la  esperanza  del  enemigo.  Se  asegura; 
que  el  famoso  Fr Amisto  Amado  ^  cuyas  <:asas  y  Archivos  de 
la  Escríbanla  pública  havian  sido  comprkhendidos  en  el  ki^ 
cendio  >  cayó  en  manos  de  cierta  partida  de  Moros  >y  que 
amenazado  con  los  mas  atroces  tormentos^  si  no  revelaba  el 
medio  que  tenían  sus  paisanos  de  subsistir  por  tantos  dias 

(i)  Memor.  delEst.  de  Lanz.  N*  186^ 
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en  aquella  gruta  $  tuvo  la  fragilidad  de  descubrirTo  todo» 
baxo  la  condición  de  que  le  concediesen  á  él  y  á  su  fiíauiia  I 
h  libertad.  Con  esta  noticia  no  fue  diñdl  ^ue  los  Argeli- 
nos cerrasen  la  avenida  secreta ,  y  reduxesen  £  «ervidoin* 
bre  mas  de  900.  Christianos ,  de  cuyo  numero  fue  el  misi 
mo  Francisco  Amado  ,  su  muger ,  su  bija  y  su  yerno  BalíbO' 
jar  González  Carera.  Asi  recompensaron  ios  barbaros  una 
traycion  con  otra,  (i) 

Luego  que  los  enemigos  evacuaron  enteramente  la  Ví^ 
Ha  de  Teguisc  ,  acudió  i  ella  el  Capitán  Hernán  Peraza  de 
Ayala  y  Alcalde  Mayor ,  con  los  paisanos  que  havia  podido 
acaudillar ,  y  se  aplicó  i  cortar  por  todos  medios  el  incendio 
de  los  edificios  ,  y  a  salvar  algunos  Registros  y  Píotocolos      ^ 
públicos  ya  chamuscados  (2).  Es  constante  y  que  antes  que 
huviesen  dexado  los  Maros  la  Isla  j  se  trató  el  rescate  de 
algunos  prisioneros  1  que  sin  embargo  se  llevaron  i  Argel      < 
casi  mil  cautivos  de  ambos  sexos  con  un  considerable  \xy      ' 
tín  ;  y  que  la  vigilancia  de  üná  Esquadra  Escola  que  cni-       ' 
zaba  sobre  el  Estrecho  solo  les  apresó  quatro  Galeras.  (3)        ' 

Este  funesto  golpe  ,  que  dexó  atónita  y  bañada  en  la- 
grimas toda  la  tierra  de  LanzarotCj  sirvió  también  paraem* 
pobrecer  el  país  ,  extrayéndole  la  mas  pura  substancia  ;poif- 
que  sin  contar  los  despojos  <iue  el  eneitSgo  se  llevó  $  sfe  ha- 
llaron los  vecinos  en  la  necesidad  de  vender  todo  lo  mas 
precioso  ,  para  sacar  i  los  suyos  del  cautiverio.  Es  verdad 
que  la  Real  piedad  del  Señor  Don  Felipe  IIT.  mandó  resca- 
tar muchos  por  medio  de  las  Ordenes  de  la  Redericioh  (pe-  '^ 
ro  umbien  lo  es  ,  que  los  habitantes  de  Lanzarote  convír- 

tíe-        í 

(i)  Ibtd.  N.  596.  ^        ,    f(3)  Glas  Hist.  ofiíie  Cañar.      ^ 

(1)  Memor.  del  Est.  de  Lanz.  I  part.  a.  cap.  4. 
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tierón  todos  au  efe£tos  y  frutos  en  dinero  efc.¿livo  para  el 
flüísmo  ím ,  y.que  entre  los  Cautivos  que  bblvíeron  á  la  Pa^ 
tria  (i)  ,  fbe  el  mas  conocido  Franeisn  Aviado  ,  quien  tra^ 
XQ  el  sonrojo  de  bolver  sin  Baltbasar  González  su  yernos 
jquc;  havia  abrazado  el  Mahometismo.  (#) 

>     *     *        .  '  ,     ,  * 

%.  XXVIII-  iLw  Moriscos  de  Langarote  no  son  compre^ 

hendidos  en  la  expulsión  de  España. 

IGUAL  ocasión  de  retornar  i  su  País  9  sin  desem^ 
bolsar  ningún  rescate  y  tenian  entonces  I0&  Mo9:iscÓ9 
quede  mas  de  dos  siglos  á  aquella  parte  habitaban  en  Lan^ 
XáfoU.  Sabida  es  la  memorable  expulsión  ,  que  a  la  sa'zoii 
se  hizo  de  estos  antiguos  Conquistador^^s  de  la  España  >  i, 
quienes  un  simple  Decreto  de  Don  Felipe  III.  expatriaba 
de  tojdos  sus  dominios.  Pero  lo  qu^  no  pudq  cód^gújk  ei^ 
la  Península  aquella  proscrita  Nación  ccn  dois  mfllonés  dé 
doblas  de  oro  que  ofrecías  ni  con  la  protección  de  la  Fran- 
cia que  imploró  9  ni  con  el  refugio  á  las  montañas  ,  en  don- 
de un  cuerpo  de  ^.cg.  mtentó  hacerse  fuerte  y  lo  consiguió 
en  las^  Islas  de  Fu^rtfípentura  y  Lanzarote  con  cierta  rcprc« 
sentacioi>de  los  Señores  territoriales  ,  de  los  Gobernadores 
de  las  Armas, »  de  los  Cabildos  y  de  los  vecinos.  Estos  pu«^ 

sie-  ' 


(i)  Memor.delEst.de  Lanz. 

(*)  La  Historia  de  Francisco 
Amado  es  una  prueba  de  que  la 
mayor  parte  de  hs  desgracias  ó 
felicidades  de  los  hombres  no 
provienen  sino  de  prudencia  ó 
de  imprudencia.  Luego  que 
aqueflsleñobolviódesu  escla- 
vitud ,  sig  uió  un  ruidoso  litigio 


para  que  le  restituyesen  les  pa-i 
peles  que  se  havian  salvado  del 
incendio.  Después  fue  residen- 
ciado por  el  Regente  Caldera^ 
quien  le  desterró  á  Canaria  ,  y 
aun  huvo  de  condenarle  á  mueri 
te  a  causa  de  sus  falsedades ;  sin 
embargo  Francisco  Amado  mu- 
rió  en  Lanzarote  en  ló^o* 
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sieron  en  la  alta  comprehension  del  Rey :  Qu»  los  Moriscos 
establecidos  en  las  Qanarias  eran  unos  barbaros  de  las  &1. 
das  del  Monte  Atlante » que  no  tenían  ningún  coman  ¡nt& 
res  y  inteligencia  ,  ni  relación  con  los  de  España  ,  ni  Mar- 
ruecos :  Que  siendo  i  a  lo  que  parecía  ,  buenos  Christi^^ 
ños  y  no  solo  se  ocupaban  ventajosamente  en  el  cultivo  de 
la  tierra »  sino  que  de  ellos  se  havlan  levantado  dos  Gomp¿ 
ñias  Milicianas  y  que  siempre  havian  hecho  el  servicio  con 
tal  fidelidad  >  que  los  Marqueses  les  confiaban  las  mas 
arduas  empresas  y  y  la  guardia  de  sus  mismas  personas.  £n 
tkOLo  y  los  Moriscos  no  salieron  de  las  Canari^é.  (i) 

$•  XXIX.  Casamiento  del  sefftndo  Marques  di  Lanzante 

en  Madrid. 

QUIEN  w  transfirió  de  estas  Islas  i  la  Corte  de  Madrid 
i  mediado  el  año  de  1 62 1*  fue  Don  Agustín  de  Her- 
^  nray  Roxas  ,  segundó  Marqub  de  Lanzarote,  dc- 
xando  el  Gobierno  y  Administración  del  Estado  á  su  ma« 
dce  la  Marquesa  Doña  Mariana  HenriquiZ  y  á  quien  desde 
a  i«  de  Noviembre  de  1^21.  en  que  sallo  de  su  tutela  y 
minoridad  y  havia  conferido  los  mas  plenos  poderes.  £ra  tal 
el  predominio  de'^áquella  Señora  sobre  su  hijo ,  que  conser^ 
vandose  este  en  la  mas  perfefta  dependencia  ,  cenia  toda  sa 
jurisdicción  al  afto  de  aprobar  quanto  ella  disponía  y  obra* 
ba.C2) 

Dirigióse  el  viage  del  Marqués  al  importante  designio 
de  desposarse  por  dirección  de  sus  parientes  con  T)oÍá 
Luisa  Bra^o  de  Guzman  y  viuda  de  Don  Antonio  de  Mea- 

(1)  Represen!,  i  S.  M.  por  las  1    (^)  Memor.  dd  Esr.  de  Lana. 
Islas  de  Lanz.  y  Fuert.cn  1610.  I  N,  2076. 
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Idu  ,  CaSallcro  del  Orden  de  Calatrava  (#) ,  i  quien  W 
Providencia.  I  por  una  de  aquellas  revoluciones  políticas  que 
las  alianzas  matrimoniales  suelen  ocasionar ,  destinaba  et 
Estado  de  Lanzarote  ^  y  Conquistas  de  Juan  de  Betbencourt, 
para  que  dispusiese  de  ellas  a  su  capricho.  Y  aunque  las  re«. 
¡aciones  de  deudo  y  amistad  que  halló  el  Marqués  ec^tre  la 
grandeza  de  la  Corte  ,  contribuyeron  mucho  á  hacerle  ta 
ella  demasiado  visible  $  quizá  el  anhelo  que  tenían  susva-^ 
salios  de  verle  en  Lanzarote ,  ó  la  falta  de  asistencias  propor-^ 
clonadas ,  ü  otras  causas  que  no  sabemos  » le  obligaron,  lue- 
go que. la  Marquesa  Doña  Luis4  dio  felizmente  á  luz  en 
1 52 5.  el  tercer  Marqués  Don  Agustín  de  Herrera  y  ^oxasy 
abolver  á  su  Estado  >  dexando  al  hijo  y  á  la  madre  en  Ma«t 
drid.(i) 

§.  XXX.  leerte  del  segundo  Marqués  :  íDoña  Luisa 
BralH)  5  Tutora  de  su  hijo  menor. 

REstituido  á  su  casa  9  no  h^y  duda  que  continuó  siem-* 
pre  en  aquel  antiguo  tenor  de  vida  Indolente  que  le; 
era  tan  conatural ,  pues  vemos  que  la  Marquesa  Madre  to*-: 
davia  gobernaba  los  negocios  manicipales  de  la  Isla  ,  segua 
se  evidencia  de  la  Carta  de  pago  que  la  otorgo ,  ratificando, 
todo  quanto  havia  hecho  ^  y  elogiando  su  excelente  dili-i 
Xom.IL  Aaa  gen- 


i(*)  Doña  Luisa  Braveo  de  Guz- 
man  ,  Marquesa  de  Lanzarote, 
era  hija  de  I>nn  Geronymo  de 
Gtkzman  ,  y  de  Doña  Antonia 
Bravo  su  muger ;  y  Nieta  de 
Don  Pedro  de  Guzman  ,  Señor 
de  Olmedilla  ,  y  de  su  ttiuger 
Doña  Luisa  Bravo  de  Lagunást 


hija  de  Garci-Bravo  de  Medra- 
no,  Alcay  de  de  Atienza  ,  y  de 
Doña  Ana  Sarmiento,  su  pri- 
ma tercera  &c.  (  Salaz,  y  Castr»: 
Hist.  de  la  Casa  de  Lara  ,  lib.  4. 
pag.  278.) 

(i)  Memor.  del  B^t.  de Lan& 
N.  1364. 
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genda  ,  y  admirable  conduda.  Este  ado  de  soperíoridad 
y  Señorío,  firmado  en  30.  de  Agosto  de  1531.  quizá  fiíe 
el  ultimo  de  su  vida. 

£n  efcdo  y  el  segundo  Conde  y  Marques  de  Lanzarate^ 
que  havia  pasado  una  vida  muy  valetudinaria  ,  falleció  aquel 
mismo  año  en  la  Isla  de  Tenerife  ,  á  donde  havia  pasado  á 
medicinarse  ;  (i)  dexando  a  sus  vasallos  la  idea  de  un  Go-. 
bierno  endeble  ,  afeminado  >  y  contencioso.  Ni  los  grandes 
vkios ,  ni  las  grandes  virtudes  formaron  su  carader.  Havia 
nacido  en  15  94.  y  los  treinta  y  siete  años  del  curso  de  su 
vida  no  fueron  bastantes  para  que  se  esperasen  de  él  mu* 
chascosas  útiles.  (2) 

'  Asi  que  VoHa  íuha  Bravo  de  Guzman  tuvo  noticia 
de  la  perdida  de  su  malogrado  marido  ,  y  que  su  hijo  Don 
Agustín  de  Herrera  y  Rgxas  ,  niño  de  $eis  años  no  comple- 
tos I  havia  sucedido  en  el  Estado  de  LantaroU  $  pidió  ante 
la  Justicia  Ordinaria  de  Madrid »  se  le  discerniese  la  tutela 
para  administrar  en  calidad  de  Madre  del  ilustre  Menor, 
sus  posesiones »  jurisdicción  ,  y  rentas.  En  consequencia 
de  dio  revistió  de  todos  los  poderes  necesarios  á  Juon  ie 
Zarate  y  Mendoza  su  criado,  que  ha  viendo  pasado  mu/ 
ufano  i  las  Islas ,  aprehendió  la  posesión  del  Estado ,  hizo 
merced  de  Oficios,  percibió  derechos »  y  otorgó  arrenda- 
mientos. (3) 

En  esta  ultima  linea  es  &mosa  la  Contrata  que  el  Ca« 
pitan  Tbomas  Pereyra ,  vecino  de  la  Ciudad  de  la  Lagunaác 
Tenerife ,  residente  en  la  Corte ,  concluyó  con  la  misma 
Marquesa  Madre  en  1632.  En  fuerza  de  ella  se  obligaba  í 
asistirla  con  diez  mil  ducados  anuales,  por  el  arrendamien^ 

to 

^1)  Ibid.  K.  1989.  I    (3)  Ibid.  N.  136^. 

(a)  Ibid.  N.  13SX5.     .  )  ...''..     ..^ 
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t^¿c  los  once  dozavos  de  las  dos  Islas  de  Füerteventura  ^  y^ 
Langarote  ,  inclusa  la  Jurisdicción  de  esta,  (i) 

Para  inteligencia  de  este  ajuste  ,y  formar  una  idea  nial 
cxafta  de  quanto  en  aquel  siglo  redituaba  el  Estado  ,  con^ 
viene  suponer :  que  solo  la  renta  de  Lanzaron  sübia  de 
nueve  mil  ducados,  calculada  por  un  Quinquenio  t  De  mo- 
do que  inclusa  la  de  Füerteventura ,  componía  un  Capital  de 
mas  de  veinte  mil  pesos  ,  cuyas  sumas  provenian^unicanoerv 
te  de  tos  derechos  de  Quintos  9  Orchillas »  Ganados  de  la 
Marca  de  Jandia ,  Dehesas ,  y  Cortijos  qüantiosos.  f*) 
¡  Qué  acomodada  9  y  poderosa  sería  la  Casa  de  los  Marque^. 
{cs  de  Lanzarote  en  su  pais  $  y  ahora  que  rodos  aquellos  r»« 
mos  tienen  mayor  valor ,  si  el  primer  Don  Agustín  de  Her^ 
tífá  y  vinculando*  en  tiempo  el  Estado  ,  no  huvlese  dadd 
lugar  á  la  división ,  y  complicación  de  intereses  I 

f.  XXXI»  }^ume  del  tercer  Jorques  de  Lanxarotr4 
Concurrentes  a  Lt  sucesión  del  Estado. 

Experimentóse  todo  el  c£tGto  de  aquel  error  politico 
con  la  temprana  muerte  del  tercer  Marqués  JDom 
Agustín  di  Herrera  y  Roxas  » que  no  sobrevivió  bn  año  ci^ 
bal  á  su  padre.  Porque  haviendo  fallecido  este  Señorito  eo 
Madrid  a  principios  de  1:63  x.   en  la  tierna  edad  de  siete 

Aaa  2  años. 


(Olbid,N.ao3i. 
(*)  Las  pensiones  del  Estado 
de  Lanzarote  eran  las  siguientes^ 
Vn  Censo  de  doscientos  duca- 
clos  de  oro « impuesto  sobre  la 
Marca  de  Jand'iaií  favor  d^el 
Cabildo  Eclesiasnco  de  la  Santa 
Igiesia  de  Canaria.  Otro  de  se\sr  I  quisicion,  &c.  &c. 
ciemos  y  sesenta  reales ,  ^  favor  [ 


de  la  obra  pía  de  \Q%Betkencoürá. 
Otra  de  quiaientos  du^adox  so- 
bi[e  la  renta  de  ambas  Islas  ,  á 
favor  d&Don  Francisca  ylchiolí^ 
y  Doña  Juana  de  Herrera  sa 
muger  :  Oirás  Capellanías;  otros 
Censos  ál  Seal  Fisco  de  la  In- 
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anos ,  se  suscitó  inmediatamente  una  guerra  Judicial  de  su- 
cesión ,  que  hizo  la  época  de  su  muerte  mas  célebre  que  la 
de  su  vida ,  y  de  cuyas  sangrientas  contestaciones  se  originó 
el  triunfi>  de  DoHa  Luisa  Bravo  deGuzínan^  y  la  extenuación 
del  Señorío,  (i) 

Las  Partes  contendientes ,  ó  por  decirio  asi ,  beligeran- 
tes en  aquella  tela  de  Juicio  ,  no  podían  ser-masreconíienda<i 
bles  y  h  ilustres.  El  Conde  dcSaldaña  ,  la  Duquesa  de  Ler- 
ma  y  el  Duque  del  Infantado  ^  el  Conde  de  AmpmdiaSf  la  Dti« 
quesa  de  Uceda,  Don  Juan  de  Herrera  y  Roxas  ^  DoñaLui' 
sa  Bravo  de  Guzman  ,  Don  Alonso  Ortiz  de  Avellaneda, 
descendiente  de  Doña  Inés  Pcraza.  Todos  estos  son  gran^ 
des  nombres. 

<  El  primer  pretendiente  que  en  suposición  del  quimé- 
rico Mayorazgo  salió  a  la  palestra  ,  fiíe  Diego  Gómez  de  San- 
doval ,  Comendador  Mayor  de  Calatrava ,  Gentil- hombre 
de  la  Cámara  de  Fhelipe  IIL  y  Conde  de  Saldaüa  porsii 
muger  DoH^  Luisa  de  Mendoza ,  heredera  de  la  Casa  de  In- 
fantado. Fundaba  este  personage  su  derecho  al  Estado  va- 
cante de  Lanzarote ,  en  calidad  de  hijo  segundo  del  primer 
Duque  de  Lerma,  Marqués  de  Denia ,  cuya  linea  se  creía 
llamada  en  la  hypoteside  extinguirse  la  sucesión  ¿eDcn 
^Agustín  de  Herrera  y  JRoxas.  A  la  verdad  era  fenómeno  po 
Utico ,  que  teniendo  deudos  tan  inmediatos  d  primer  Ma^ 
qucs  de  Lanzarote  en  las  Casas  de  los  Condes  de  la  Gomr^t 
y  de  los  Señores  de  Fuerteventura  ,  descendientes  ambas  de 
Diego  de  Herrera  ,  y  de  DxMa  Inh  Peraza  j  huvicse  ido  á 
buscar  los  segundos  de  la  familia  de  Sando^aí  j  con  b  qu^l 
3olo  tuvo  Diego  de  Herrera  parentesco  por  parte  de  Z)^^ 
Jnii  de  Rúxas  ,  Madre  común.  Pero  como  quiera  que  wc- 

(i)  Memor.  delBst.  de  Lanz.  K.  ^039» .  *       " 
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se  -j  es  constante  ,  que  laváronla  de  Herrera  revlnálcó  pof 
esrc  mismo  tiempo  igual  genero  de  pretensión  ,  quando  hz^ 
viendo  faltado  la  átSandoval  pot  muerte  del  Duque  de  Ler^ 
tna ,  pidieron  los  Condes  de  la  G0ffíera  la' reversión  de  lo4 
Estados  de  Cea  con  los  de  Ampudia. 

£h  efe¿^o  ,  luego  que  el  Conde  de  SaldaHa  y  con  quien 
el  segundo  Marqués  de  Lanzarote  estando  en  Madrid  havia 
tenido  algunasdiferencias  ,  (I)  entendió  que  el  tercer  Mar- 
qués era  muerto  j  presentó  ante  la  Justicia  Ordinaria  de  es-i 
ta  Villa  la  Claiusula  del  llamamiento  y  y  obtuvo  Cartas  Re^^ 
cjiíisitorias  para  que  cierto  criado  suyo  ,  que  con  la  posible 
diligencia  despachó  a  Islas  y  aprehendiese  en  su  nombre  p6¿ 
iesion  solemne  del  Estado  y  cuyo  ^o  se  prafticó  paclfic)^ 
mente  (2)  en  25.  de  Julio  de  1(532. 

Mas  como  el  Conde  sobrevivió  muy  pocos  meses  á  la  re-¿ 
fétida  posesión  ,y  por  su  muerte  haviendo  entrado  en  todos; 
sus  derechos  Don  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  y  Mendoza  ,  Dui 
que  del  Infantado,  no'  tardó  en  declararse  pretendiente  al 
Marquesado  de  Lanzarote ,  en  ocasión  que  el  Pleyto  de  Tc-i 
ñuta  se  promovía  con  un  ardor  extraordinario.  Porque  la 
Marquesa  Viuda  Doña  Luisa  Bravo  de  Guzman  ,de  una  par^ 
te  y  pretendía  haver  heredado  de  su  hijo  todos  aquello^ 
bienes^  dkríe^ido  que  eran  libres:  DcjottBy  Doña  Felicbe  BfL» 
riquez  y  Cohna  ,  Duquesa  Viuda  de  Lernta  ,  como  TutoiA 
de  la  persona  de  su  hija  Doña  Antonia  de  Sandoval  Herrera 
y  Roxas ,  Duquesa  de  Ueeda  ,  alegaba  ,  que  esta  Señorita» 
en  calidad  de  segunda  de  la  Casa  del  ultimo  Duque  de  Z>r^ 
wa  y  Marquesa  de  Denla  y  debía  entrar  en  el  Mayorazgo  de 
Lanzarote.   Mas  como  la  Duquesa  de  Ueeda  Doña  Antonia 

tO^'Memor.  del  Est.  de  Lan2.  1    (a)  Ibid.  N.  328. 
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^lUeaése  sin  4escéndencia  en  7,6.  de  Diciembre  de  16^6. 
y  pretendiese  DoHa  FtlUbe  de  Sandaval  su  hermana  ,  reem« 
plazarla  en  aqueUa  acción }  se  opuso  Don  Luis  di  Sandoval 
f  Aragón  9  Conde  df  AmpudUs^^  de  la  insigne  Orden  del 
Toyson  ,  como  Padre  d^  Doí^  Catbalina  de  Sandoval ,  su 
bija  segunda  9  y  de  Dtíia  Mariana  de  Sandoval ,  primogeni* 
ta  9  y  sucesora  del  Estado  de  Lerma  ,  manifestando  9  que 
la  dicha  su  hija  ,  baxo  el  concepto  de  segunda  de  la  Casa  de 
l^rwaz&v^jSC  hallaba  sucesora  mas  inmediata  i  la  va- 
cante, (i) 

De  otra  parte  >  en  fin,  Don  Antonio  de  Herrera  y  Roxas^ 
)iijo  de  Don  Franeiseo  Aebioli  s  y  de  DoHaJuans  de  Herré* 
ta  (  muerta  en  la  Ciudad  del  Funcbal  desde  6.  de  Julio  de 
II 52  3. )  se  havia  declarado  concurrente  á  la  sucesión  de  Lath 
%arote  9  con  tanto  mas  esfuerzo  9  quanto  se  creía  con  supe- 
rior derecho  a  un  Mayorazgo  9  a  que  su  Abuelo  el  Marqués 
Don  Agmtin  de  Herrera  9  en  defeco  de  otros  hijos  legiti-» 
mos  9  havia  llamado  expresamente  los  descendientes  de  Do^ 
Haju^na^  su  bastarda  i  siendo  de  notar  9  que  solamente  i 
£ilta  de  estos  1  era  admiti<^  la  linea  segunda  de  la  Casa  de 
Zerma.  Tales  eran  los  Ilustres  Campeones » que  se  disputa- 
ban el  Estado  puesto  en  tcquestro.  Entre  Soberanos  se  hu- 
ykra  encendido  qqa  gueira :  entre  Particulares  solo  sf  sus 
/citó  un  Utigio.  . 


(i)  Hcmor.dél  Est.  de  Lanz.  N.  3050.  y  siguientes. 
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S.XXXU.  Uuerte de  la  Marquisa  Viuda^ónaUa^. 

ritma. 

HAciasele  sin  embargo  por  aquel  mismo  tícmpo  otr^ 
guctra  interior,  mas  dírcda  ,  y  menos  glotiosa.  Pois 
que  4a  Marquesa  Viuda  DMa,  Mariana  «^ :  qite  |)or  salvar  el 
Estado  del  ataque  de  sus  acreedores  en  los  días  de  su  mari* 
do  9  no  havia  recelado  dar  cuerpo  a  la  vinculación  apócrifa^ 
viendo  yá  mudado  el  teatro  ,  y  cónstderandbse  precisada  á 
conducirse  por  rdivetsog  principios  de  ihee'rés';  «é  convino 
con  los  mismos  Acreedores  arVtiguos  ,  d^niéndosé  por  \¿ 
suma  de  209848.  ducados  >  que  de  su  Doce  y  Arrhás  se  le 
debían.  \ 

La  Audiencia  de  Canaria  mandó  y  que  '%  recatase  ef 
Istado  $  y  aunque  P^^frd  Gania  de  Aguítar  j  su  flaca  defetv' 
sor  9  apeló  a  la  de  Sevilla  ,  vemos  qué  se  procedió  i  los  ^tzJ 
gones  $  >que  el  Capitán  JPmf^nio  Garda  >  Sequestrario ,  hU' 
20  postura  á  quatro  de  los  famosos  dozavos  de  Fuerteventtu 
uyLanzaroU^  que  este  los  cedió  posteriormente  zfíon 
Cbristazral  Manuel  Manrique  1  y  Df)tU  Ana  María  y  Sobrino; 
de  la  Marquesa  A¿^ora  $  y  que  el  Adihinfsrrador  del  Estada 
Hon  Francisco  de  Molina  no  dudó  darles  entera  pose-^ 
sion,(i) 

Este  fiíe  el*  ultimó  golpe  qtae  el  Scfidtfta  territorial  de 
Imzaróte  recibió  de  la  fatal  poüíícií  <9e  la  Matrquesa  ÚcHd 
Mariana  Enriquez  Manrique  de  la  Vega  ,  que  pasó  de  esta 
vida  en  Canaria  por  los  aiíos  4^  1 5^  7.  Dexópor  herederos 
de  los  quatro  dozavogi  lok  mencionados  Sobrinos  que  ba^ 
Tia  trahido  consiéo  de  JVIadrId>  y  havls^  conservado  báxo  sW 

.    J«0-   ' 

(<)  Meinor.cME5t»d«Lao2.'K  9037/  ' 
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pTotcccion  tn  Lanzarotc.  (i)  Tengo  por  cierto ,  qué  ísta 
Señora  fiíe  una  mugcr  aftíva  ,  vacooli  ^  y  capaz  de  manida^ 
á  los  hombres ;  pero  dudo  mucho  que  en  calidad  de  Titiora^ 
y  de  Madre  ,  pueda  ser  recomendada  como  modelo.  (*) 

§•  XXXIIL  Casamiento  4e  laldar^piesa  ^ma  Lujsi 
íBrayo  con  S)mjuande  CascHla ;  pasa  este  a  Lan- 
garote. 

ENtre  canto ,  la  Marquesa  Patia  luisa  Bravo  de  Gm^ 
man\  que  havi9  tenido  dos  maridos»  no  dudó  a^ 
sarse  por  la  tercera  vez  con  Dtmjnan  de  Castilla  p  Agaofo^- 
Señor  de  Albaro  y  y  de  Áfalabrigo ,  Caballero  del  Orden  de 
Calatrava  ,  y  Gentil- hombre  de  Cámara  de  S.  NL  y  dcL 
leíante  Cardenal.  Adquirida  esta  alianeáurt.  Agente  hábil 
Y  poderoso  pau  la  promoción  de  sus<  pretensiones  al  Estado*^ 
de  Lanzarote  y  Fuertevenfura,  Se  debe  conftsar  ,  que  el 
extremado  zelo  y^adividad  de  Donjuán  de  Castilla  fíie  la 
principal  maquina  ,  que  facilita  la  viftoria  á  Doña  Luisa  dt 
Guzmanj  como  veremos s  sin  que. mis  Lectores  estranen 
bailar  en  esta  obr^  ^  en  lugar  de  aquellos  sucesos  Militares 
que  hacen  el  fondo  de  orras>Historias  mas  brillantes ,  ó  Qie^ 
nos  filosóficas  ,  una  .serie  bien  50stenida.de  xroctroversias  ci- 
viles ,  y  acciones  judiciales  >  en  que  las  Canarias  han  sido 
^empre  fecii^es^  Cqp^^ii^  \^  Conquista  de  uo  pais  sepa- 
rado p  que  ao  f  jitr^  en  la  balanza  de  los  intereses  de  Euro^i 


(i)  Ib¡d-N.  ij?i8. 

(*)  La  misma  Real  Audiencia 

de  Canaria  mandó  dar  posesión 
jft  Cabildo'delaSant^  Iglesia  en 
ia«  de^  A^osfo  de  1633.  ^^  '^ 
SLirca'de  Jandia  t  Yiíu  d^^ai- 


bal  n  y  Casas  de  los  Marqueses 
de  Lanzarote  en  la  Isla  de  fuer- 
teventuray  como  bienes  hypotc- 
ca'dos  al  pagamento  ele  doscien* 
tos  ducados  por  el  tributo  aniiilt 
de  qijie  se  le  debían,  dos  pig^s. 
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pa  9  no  st  puedeoespecarótias  campañas  mas  rdiidas  que  las 
forenses.  Las  rencillas  y  cabiladones  del  Derecho  no  zñt^, 
gen  tanto  á  h  humanidad  9  cómo  los  ardides  de  la  guerras 
pero  en  cambio  es  menos  glorioso  el  Tribunal  de  Astrea  i 
los  ojos  del  vulgo ,  que  el  funesto  canipo  de  Marte.  Felíz^ 
será  el  Pais  ,  cuya  Historia  se  escriba  sin  el  rutnór  de  las 
armas ,  ni  el  estrepito  de  los  litigios. 

Quando  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  declaró  :  Que 
el  remedio  de  la  Ley  de  Toro  y  Juicio  de  Tenuta ,  inten- 
tado por  las  Partes  contendientes  ,  no  havia  lugar  \  y  que 
para  mejor  proveer  en  Judíela ,  por  lo  concerniente  á  esto 
Proceso  del  Estado  ^  se  recibiese  en  Islas  información  de  to- 
do lo  deducido  hasta  alli ,  despachando  comisión  para  ello 
i  Don  Alvaro  de  Naviay  Valdés ,  Oydor  de  la  Audiencia 
de  .Canaria  ;  Entonces »  digo  %  Donjuán  de  Castilla  y  Agua-¿ 
p  >  que  havia  sido  nombrado  Maese  de  Campo  de  la  In^^ 
ñoteria  Espaiñola- ,  halló  favorable  ocasión  de  trasladarse  i 
Lanzarote  en  la  misma  Embarcación  que  conduela  de  Ca-^ 
diz  al  Licenciado  Don  Fernando  Altamirano  ,  Visitador  de  It 
Provincia »  que  trahfa  los  despachos  al  Oydor.  Este  viage 
tenia  la  $inga]9ri44d  de  ejecutarse  con  auxilio  de  la  Cocte> 
y  baxo  el  especioso  pretexto  del  Real  servicio. 

Porque  haviendose  comunicado  orden  á  Don  Luis  Ferm 
undez.  deCordova ,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
Canarias  j  para  que  entresacase  1 200»  Infantes  d^  las  Com«f 
pañias  Milicianas  de  ellas  ,  con  motivo  de  la  guerra  que 
se  sostenía  á  la  sazón  contra  la  Francia ;  se  ofreció  Don 
Juan  de  Castilla  i  conducirlos  á  Europa  con  una  ligera 
ayuda  de  costa  del  Real  Erario  :  encargo  notable  y  qué 
le  puso  en  estado  de  facilitar  con  dicha  sus  propios 
negocios  ,  pudiéndose  decir  y  que  con  la    Recluta  de 

Tom.  IL  Bbb  los 


^7^       Noticias  de  la  Historia  general 
tos  120Ó.  liombres  conquistó  la  Isla  de  LanMroti^^ 
su  mugcr,  (i) 

De  la  Gran  Canaria  >  en  donde  desembarco  i  y  fcn  cu« 
ya  Real  Audiencia  se  puso  de  manifiesto  la  Comisión  que 
aceptó  Don  Alvaro  de  Novia  j  se  transportó  Donjuán  de 
Castilla  i  Iz  ¿olanzarote.  Estos  Naturales  le  recibieron 
con  todos  los  respetos  y  distinciones  que  huviera  exigido 
un  Señor  legitimo  de  la  tierra.  En  efefto ,  no  solo  se  alojó 
Don  Juan  en  el  Palacio  Marquesal  de  la  Villa  principal  de 
Teguise  j  no  solo  se  intituló  Marques  de  Lanzarote ,  publi- 
cando que  venia  a  tomar  la  posesión  del  Estado  con  pode- 
Ks  de  su  muger;  sino  que  ofreció  i  los  vasallos  todos  los  ofí« 
cios  y  empleos  públicos ,  y  les  captó  la  benevolencia  ,  ya 
convidando  i  su  mesa  á  los  principales ,  yá  regalándoles  con 
botijuelas  de  acey te  >  y  ya  derramando  trigo  y  dinero  en«> 
tre  la  multitud. 

Esta  conduda  tan  alhagueña  y  apoyada  del  temor  que 
inspiraba  en  todo  el  pais  su  qualidad  de  Maese  de  CampOf 
i  quien  estaba  cometida  la  Leva  de  Soldados  para  la  guerr^i 
pareció  tan  incontrastable  ,  que  los  Apoderados  de  Dúíí 
jdntonio  de  Herrera  su  competidor ,  no  sosegaron  hasta  coti<' 
seguir  ,  que  Don  Alvaro  de  Navia  sobreseyese  en  etftendct 
en  su  comisión  ^  entre  tanto  que  Donjuán  de  Castilla  M  sa- 
liese de  Lanzarote  :  lo  que  sin  duda  se  executó ,  sujpuestd 
que  en  24.  de  Septiembre  y  a  havia  pasada  á  ^Puerteventth 
¥a.{i) 

Pero  i  pesar  de  esta  precaución  siempre  tuvieron  aque- 
llos Apoderados  por  irresistible  su  influxo  :  y  sean   pmeba 

de 

(i)  Memor.  delEst.  de  Lanz.  1    (i)  Memor.  del  Est.  deLanz. 
N.  1979.  I  N.  2016. 
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,iie  ello  las  tres  querellas  consecutivas  que  introduxeron  en 
el  Consejo  comra  el  que  miraban  como  Marqués  intruso^ 
.fxpon{endo  sas  inreligeticias  >  sobotnos  ,  y  extorsiones, 
f  ran  estos.  Apoderados  de  Don  Antonio^  de  Herrera  el  K 
Jfay  Bernurdino  Acbioli ,  Religioso  Franciscano  su  heá- 
^atío  ,  de.  Nación  Portuguesa  ,  y  Den  Marcos  de  Betbcn^ 
foítrt  y  Umpi^rrezi  9  Cuu  Bcneñcháo  ác  Lanzarote.  Uno  y 
ptro  ^qrpn.obieío.  de  las  .vk>lencias  de  Donjuán  de  C astillad 
Aquel  y  experimentando  graves  difícultadessien^pre.que  se 
le  ofrecía  pasar  de  unas  Islas  á  otras  en  solicitud  de  sus  pro- 
b^Dzas  9  porqtte  se  le  cerraban  los  Puertos  ,  y  aun  se  le  ar- 
restaba por  orden  del  P.  Provincial :  y  este  ,  siendo  solici- 
tado vivamente  de  parte  del  Reverendo  Obispo  de  Canaria 
J^on  Frantísfo Sánchez  dt  Villanueva^  Arzobispo  ácTarran^ 
fo  y  quien  le  oprimía  con  la  autoridad  de  sus  cartas  para  que 
abandonase  los  intereses  de  Don  Antonio  de  Herrera ,  y  sir- 
viese á  Donjuán  de  Castilla  >  su  amigo  y  su  antiguo  cor^^ 
lesponsaL  (i) 

y  como  este  favor  universal  y  excesivo  grado  de  pode* 
río  i  que  havia  llegado  Donjuán  de  Castilla  en  las  Canae- 
xias  y  contribuía  rápidamente  i  la  fortuna  de  sus  pruebas 
no  solo  el  Agente  de  Don  Antonio ,  sino  también  el  de  la 
Duques  de  Lernía  ,  que  se  llamaba  Alonso  Fernandez  Cor^ 
nejo  y  se  hallaron  precisados  a  manifestar  en  el  Consejo  qua« 
les  eran  las  maniobras  políticas  ,  y  la  excelente  sagacidad 
de  su  Concurrente  y  preparando  ante  la  Justicia  Mayor  de 
Unzarofe  una  apasionada  información.  Los  testigos  que 
mas  depusieron  en  contra  suya  le  hacian  el  elogio  de  hábil 
litigante ;  pero  i^^/ii^if  if  0^/^/7/4  se  dio  por  agraviado 
de  poseer  este  talento  » y  sin  conocer  que  vengándose  con^ 

Bbb  2  fu- 
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firmaba  las  ideas  de  sus  antagonistas ,  consiguió  estando  en 
la  Ciudad  de  la  Laguna  y  que  su  Paisano  Den  Luis  Fernán^ 
dez  de  Cardova  ^  Capitán  General  y  Presidente  de  la  Au« 
xliencia^  mandase:  Que  Cbristoval  de  Laguna -,  Sargento 
Mayor  de  Lanzarote  ,  arrestase  á  seis  de  los  principales  de- 
clarantes 9  baxo  el  pretexto  de  sentarles  plaza  en  la  Leva» 
y  embiarlos  i  Fuenterrabia :  prisión  injusta  que  se  perpetuó 
durante  algunos  meses  y  no  sin  turbación  universal  de  los 
ánimos,  (i) 

$»  XXXIV.  Comisión  de  (Don  Alvaro  deN^a. 
Sus  resultas. 

NO  eran  necesarias  á  la  verdad  estas  sofisterías  Üel  va^ 
limiento  para  sostener  la  causa  de  Daña  Luisa  Bravo^ 
pues  además  deque  presidian  en  ella  la  legalidad  y  la  justi« 
<ia  ,  nadie  podia  dudar  de  la  probidad  de  Don  Alvaro  de 
Navia  y  que  consumió  seis  meses  en  las  Islas  de  Fuerteveniu- 
ra  y  Lanzarote  ,  haciendo  las  probanzas  con  las  balanzas  di 
Astrea ,  como  él  mismo  decia.  .    "• 

De  ellas  se  deduxo  lo  i.  Que  aunque  el  primer  Mar« 
ques  Don  Agustín  de  Herrera  y  Boxas  havia  obtenido  facul* 
tad  Real  para  vincular  los  bienes  anexos  al  Estado ,  no  usó 
de  ella.  2.  Que  aunque  con  igual  superior  aprobación  le¿ 
gitlmó  las  personas  de  Doña  Constanza  y  Doña  Juana  de 
Herrera  ,  sus  bastardas  j  no  hizo  mas  que  dotarlas  en  10^ 
ducados  á  cada  una.  3.  Que  Doña  Juana  havia  sido  siem- 
pre reputada  por  hija  legitima  de  tbeodoro  Esfelta.  4.  QS^ 
la  fundación  del  Mayorazgo  era  una  elegante  quimera  t  f^ 
bricada  por  Francisco  Amado  y  hombre  fraudulento  y  con  el 

de- 

(O  Memor.  del  Est.  de  Lanz.  N. ooUSL 


IJB  lASlsLÁSDECANARlAé'  ''  ^Sl 

cíésígnio  de  poner  el  Estado  i  cubierto  de  los  tiros  de  sus 
aaeedores.  6.  Que  los  Escribanos  ^  por  quienes  parecía 
autorizada  ,  líatfxerchn  cfste  oñci6  al  tiempo  erí  que  se  su^ 
ponia  la  otórgacion.  7»  Que  los  'Marqtiéses  de  Ldnzarott 
havían  usado  siempre  de  sus  posesiones  y  rentas ,  como  de 
unas  piezas  enteramente  libres  y  cnagenables.  8.  En  fin» 
que  D<^A  Luisa  Bravo  de  Guzman  y  como  heredera  del  ter-i 
ccr  Marqués  su'hijo ,  múevto  en  edad  pupilar ,  tenia  pleno 
derecho  a  suceder  en  el  Estado  con  todos  sus  tirulos  y  jutls^ 
dicción  y  privilegios. 

$•  XXXV .  Kufí>ás  pretensiones  de  iDow  Juan 
de  Castilla. 

Concluidas  estas  memorables  probanzas ,  y  remesa  dé 
las  Reclutas ,  se  restituyó  Don  Juan  4$  Castilla  á 
Madrid  en  1540.  después  de  haver  hecha  en  tiuestras  lálas- 
el  papel  de  hombre  lucido  h  'íniportance.  'Porque  sú  ayrc 
de  grandeza  ,  síi  'despejo  ,  su  generosidad  y  lá  estimación* 
que  s&  concilio  de  los  Proceres  de  la  Provincia ,  le  hicieron- 
tan  recomendable  9  que  aun  los  Lanzaroteños  mas  ligados  á 
Van  Antonio  de  Herrera  ipot  los  vínculos  de  Sangre  ó  de  in-^ 
teres. ^  le  trátarcm  como  á  Señor  legítimo,  y  exhibieron 
Testimonios  auténticos  a  £ivor  de  sus  pretensiones. ' 

En  fe  de  ello ,  no  halló  aquel  Personage  dificultad  ert 
disponer  del  Esudo  casi  como  dueiío  absoluto  ,  no  usando 
de  otro  hombre  que  del  de  Marques  ;  haciendo  mercedes  y* 
larg^  donaciones  de  distintos  terrenos  (#)$  y  aprovechan^ 

do-  • 

{*)  pon  Juan  áe  Castilla  hizo  1  na^paraquele  sirviese  de  dote: 
donación  de  la  Vega  de  Taiche  á  I  Zoque  executabapor  causas^  legi- 
Caibalina  do  Mendoza  ,:httafa-  I  timas -que  a  ello  U  movían. 
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dose  de  todas  las  OrcbUUs.  De  modo  i  que  ^,  no  sef  alg^^^ 
tías  maquinaciones  vipl^ntas  que  se  le  notaron  .>  y  la  iUque^ 
7Z  de  hablar  pcren^o^te  d^  sti  liti^O^.i  (  ytelo,  il4icttlo^y 
que  suele  cpqiprehender  a  |q$  masjmpde^tcv.  litiganti(s)  hir- 
viera sido  de  desear  su  rcsi4^ncU  eu  Lansu^rote  para  el  'vi? 
gor  de  aquel  GobiernorXi') 

Proycfto  era  este  ,  ^q^uc  el  mismo.  Dan  ^an  promovía 
entonces  en  el  Con$f  jo ,  amifsado.idercienaSí  drconstbiía» 
funestas  quie.cl  ipaa^nii  6«rpca!W^  Sal^klft  :es.  U  bictk  tra* 
mada  conspiración  con  que  Portugal ,. sacudiendo  et  yugo 
de  la  Corona  de  Castilla  ,  colocó  sobre  el  Trono  la  Casa  de 
Braganza.  ;Dds  Bagdcs procedehtcs  de  Lisboa  fuecáin. {(un- 
cientes para  estender  la  revolución  ][}or  todas  las  Islas  que 
tenía  la  Nación  Portuguesa  en  nuestro  Mar  Atlántico ,  y 
^n  por  U9  pe^esiones'de  África  ,  América  y  Asia.  LsíMs- 
dera  no  fue  dc  las  ultimas  en  proclamar  á  Don  Juan  IV.  Y 
comp  DQn  Ant^mo  de  Herrera  y  Moxás  .era  Regidor  dd 
JVyunCíamiento/de  aquella  lata  1  coulo  iu  tio  Den  Juan  Bást^ 
tfsta  Acbiolf  fue  et  primero  que  al  frente  de  k  Plebe  tre^ 
i|fiolóel  Estandarte.;  y  como  su  hermano  y  Apoderado  d 
P.  Fray  Bernarditío  se  havia  retirado  de  Lanzaraie  casi  coa 
precipitación  ,  tuvo  Dünjmande  Castilla  plaustbltt^oda- 
tfko^toi  para  representar  aF  pñmec  Tribanai  del  BLeyoo. 

I.  Qiie  la  familia  i4rWa/i  havia  faltado  á  la  lealtad.  2» 
Que  el  Capitán  Femando  Garría  ,  Administrador  y  Deposi* 
tariodel  Estado  de  Lanzarate  ^  conscrvéÍM  trato  éincett» 
gencias  con  los  Rebeldes.  3.  Q^e  considerada  '■  fai  imnedia' 
don  de  la  Isla  sublevada  con  la  de  LánzMotn  t  y  el  notable 
numero  de  Portugueses  que  en  esta  residía ,  era  de  recelar 
qualquiera  invasión  de  parte  de  aquella ,  para  atraherla  a  su 

re- 

(i)  M(cm9r.  del  Bsc.  de  Lana.  N.  0031.  y  tisuicncss. 
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tcbdlori>  4¡  Que  en  éstas  circunstancias  *,  parecía  justo  i¿ 
pusiese  la  administración  y  gobierno  del  TEsraldo  entre  lá* 
manos  del  Suplicante  ,  ^quien  mirando  por  los  intereses  de 
la  Corona  y  y  poi:  los  suyos  propios'  se  aplicaría  con  su  n¿i 
torio  zelo  a  defender  ^\  pais  (  que  se  halkba  muy  desaper- 
cibido) tanto. de  los  Moros'j  como  de  los  demás  enemigos 
dcla  Nación,  (i)  ^   *  .  '    '  ' 

Estas  razones  tenían  el  defedo  de  ir  muy  exageradas. 
La  parte  de  Don  Antonio  de  Herrera  hizo  ver  ,  que  no  ha- 
via  cosa  alguna  cierta  ni<Íeiñostradá  contra  su  fídéíidad  per^ 
sonal  5 liada  sólido  contra  la  pericia  y  arreglada  <ohdu¿iá 
id  Capitán  GafeU  5  nada  que  temer  de  parte  de  leí  Rébcli 
Jes  de  la  Madera^  ni  menos  de  la  notoria  vigilancia  del  Ca- 
pitán General  de  las  Canarias.  En  efeúo ,  parecía  una  para- 
doxa  absolutamente  inverosimil,que  aquellos  inexpertos  Por-* 
tugucses  dexasctí  ^u^  territorio,  en"  cuy  a  defeMa  tktiáíhú 
demasiado  quehaccf/ paira' aventurarse  os^ariñfetite  a  una 
expedición  inftuduosa  á  lansLafótey  en  donde  los  pocos 
paisanos  que  eiicóntrarian ,  «rán  unos  poferes  é  infelices  átv 
tificcs.(á)  '     -•  ■-- -'  ",  '•    ^  ■  •    '    ./  '.'      ! 

^iLó  iíietto  es  •,  tfiíé^  l^hjuah  áéCasfilh  no  pudo  tonic-í 
gtiir  eríftttoB^k-ápétfecSdáuAdminWttaEcIorírqli  los  Potfui 
gueses  de  la  Madera  en  nada  pensaron  noénos  qué  ¿h  éstéti^ 
dcr  su  sublevación  hsistz' LmzJfote  5  y  que  haviendó  corta- 
do estas  novedades  él'  etítló  ál  éomefcio  útil  y  floreciente; 
que  de. un  siglo  i'^^vttí^pfiíñé  W  ^cultivaba  entré  aqucílaí 
dos* IHas  vecinas /ocásíüttár oh  en  nuestros  Isleños  unos  irre- 
parables atrasos.  El  primer  Marqués  Von  Agustín  de  Herre^ 
^^  havia  reducido  al  dominio  dé  España  la  importante  Is- 

/    !  ..  ,  •..  ;      ..    '.  ;    :■  y'.i       .     -      ,  -^   '•  '  ;       la 

(i)  Memor.  dpi  Esi.  dcLanz.  1    (a)  Ibid.  N.  2019. 
N.  loap. ^     •  «  -  fe 
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la  de  la  Af^chra :  La  extinción  ic  su  Ca^  lúe  la  ^Ca  ác 
la  enagenacion  ^d  mismo  pai», 

$.  XXXVL  Sentencia fin>orable  ¿  3)ofíá  Luisa  ®r^: 

íB«e/T?e  4  Langarote  fDan  Juan  de  Castilla :  ©e- 
^  :       /¡ende  el  dereth  de  Quintos :  Sus  uU^^^  \ 
..    mas  hazañas.  ^    .    -* 

SE  pudo  caliíicat  4e  verdadera  CoQciuisCa  k  viAoría  que 
la  Marquesa  Dotfa  :)[iUisa  Sr^vq  de  Guzman  (  la .  Cléopa^ 
tr^  de  nuestras  l$la$:Xobtviyo  últimamente;  contra  sus  Ilus- 
tres Rivales  ,  gafando  la  instancia  en  el  Pfocdso  de  Lanzá^ 
rote.  Era  el  destino  de  esta  Isla  ser  dominada  por  mugeres. 
PoÜa.  Inés  de  las  Casas  la  transmitió  i  Uot^  J^es  Reraza  su 
\új^ :  De^^  Constanza ,  S^mjiffto  i  n^a;  de :  esta  Sonora ,  á 
potia  Bernardina  dfs  Cabrera,\ídJi^o  ch  nombre  d^l  primer  Mar-^ 
qués ,  quien  destinaba  para  el  Gobierno  9  con  el  titulo  de 
Condesa  9  ^  DoHa  Ponsfaní^  de.  Herrera  ^s^vl  b^tarda.  Doña 
Mariana  Enriques  gobernó  despóticamente  al  segundo 
Marqi^és  sa  hijp.rY  D^tUk  íu{sax^rtw^¡^  h^cdó  dfsl  Mar«4 
qufs  rcr<^o  ,  pai^a;  introducir  id^poes  de^sus.dia»  lUM  espe« 
cié  de  anarquía  en  el  Estado. 

Fiera  est;^  Española  con  aquel  genero  de  triiinfo ,  no 
creía  haver  sometido  perte^mente  4  su  dominación  el  Es^ 
tado  9  mientras  el  derecho  de.  pc<j^p|iQdad  y;el  de  la  .pprc^ 
cion  de  I0&  Quintos  estuviese  como  comprometido  >  7, 
sujeto  á  discusiones  judiciales  :  asi  ,  sin  tardar  mu-- 
cho  tiempo  en  introducir  la  pretensión  de  que  se  le  alN 
solviese  de  la  Demanda  puesta  por  el  Fiscal  del  Rey, 
alego  la  posesión  inm?morial  ,  ^y  par^ .  su  corrobora- 
ción prescrito  diferentes  Privilegios  y^  Cédulas  Reales  9  sa- 

a- 
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tadás  del  grande  Archivo  de  Simancas. 

En  esta  nueva  causa  celebre  ,  que  tuvo  una  serie  de  in- 
cidentes ,  fastidiosos  de  referir,  no  hay  duda  que  Fon  Juan 
de  Castilla  bol\i6  i  ser  el  Héroe,  pues  salló  de  Madrid- 
autorizado  con  las  Credenciales  y  Poderes  de  la  Marquesa 
sumuger,  y  en  Agosto  de  1644.  J^  ^^  havia  dexado  ver 
sobre  el  teatro  de  Lanzarote  ,  tomando  posesión  del  Esta-^ 
do ,  y  vendiendo  la  Dehesa  átTé  ^y  la  Huerta  de  Famara 
con  su  termino  a  Marcial  Martin.  En  Oftubre  del  mismo 
año  concluía  en  la  Gran  Canaria  cierta  transacción  con  Ion 
Júsepb  de  Luna  Peralta  ,  y  Doña  Ana  Marta  Manrique  su 
inuger.  En  Noviembre  de  1 647.  traspasaba  en  Lanzarote 
el  Cortijo  de  Inaguaden  i  favor  de  Antonio  de  SosaJEn  1 6^9. 
se  hallaba  executando  iguales  mercedes  en  Fuerteventura,^ 
Y  en  16^0.  después  de  liaver  dado  el  Estado  en  arrenda- 
miento á  Don  Simón  de  Herrera  (  á  quien  sucedieron  aque- 
llas diferentes  Dinastías  de  Asentistas  ,  que  oprimieron  i  los 
vasallos  con  la  rigidez  de  sus  exacciones)  y  i  havia  retorna- 
do á  España  ,  y  era  muerto,  (i) 

$•  XXXVIL  QudrUs  Nupcias  de  la  Marquesa  í)ofU 

Luisa. 

PERO  ansiosa  DoVía  Luisa  Bravo  de  tener  algún  hijo  i 
quien  poder  transmitir  la  copiosa  herencia  que  le  ha- 
via adquirido  utt  matrimonio  ,  no  acomodándose  a  estar  viu- 
da j  se  creyó  en  la  necesidad  de  hacer  otro  Marqués  de 
Lanzarote ,  y  se  casó  por  la  quarta  vez  con  Don  Pedro 
Pan  y  agua  Loaisa  de  Zuñiga  ,  Caballero  del  Orden  de  Ca- 
Utrava  ,  y  Qentii-hombrc  de  Cámara  del  Rey.  Quizá  este 
toM.  IL  Ccc  i>er- 

(0  Memor.  Ajust,  delEst.  de  Xanz.  N.  189. 
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personage  ,  empleado  i  la  sazón  en  el  Real  Servido ,  tenia 
suñciente  pretesco  para  no  acompañar  demasiado  i  una 
Señora ,  que  no  havia  conocido  joven »  y  para  no  venir  i 
Jas  Islas,  Todavía  existe  la  licencia  ,  que  en  una  de  sus  lar- 
gas ausencias  le  otorgó  ,  á  fin  de  que  confiriese  sus  Poderes 
por  lo  concerniente  al  Estado  de  Lanzarote  y  su  adminis* 
tracion ,  con  clausula  de  aprobar  ,  ó  reprobar  todas  quantas 
gracias  y  enagenaciones  y  y  mercedes  huviese  mal  baratado 
su  antecesor  Don  Juan  de  Castilla.  El  Licenciado  Uon  Pedra 
de  Florez ,  Presbytero  ,  fue  el  Plenipotenciario  eiedo ,  quica 
como  tal  concluyó  »  ó  por  mejor  decir,  bendixo  no  se  que 
nuevas  transacciones  entre  la  Marquesa  ^y  Jntonio  deSosOf 
y  Marcial  Martin  sus  vasallos,  (i) 


E' 


$•  XXXVIIL  Su  mame :  sus  disposiciones. 

'  N  fin ,  Doña  Luisa  Bravo  de  Guzmatíy  Marquesa  y  CoiWi 

I  desa  propietaria  de  Lanzarote  y  haviendo  sobrevivido 

algún  tiempo  á  su  quarto  marido  ,  fiíUedó  en  Madrid  á  24* 
de  Noviembre  de  1661.  Havia  otorgado  su  Testamento 
casi  un  año  antes  y  por  el  que  declaraba  :  Que  debiendo 
heredar  los  Mayorazgos  de  su  Casa  ,  de  que  era  poseedora, 
primero  Don  Diego  Bravo  de  Guzman  su  primo ,  y  después 
Don  Fulgencio ,  hijo  de  Don  Diego  5  era  su  voluntad  se  les 
agregase  el  Estado  ,  y  titulo  de  Marques  de  Lanzarote  9  por 
incido  de  vinculo ,  solo  en  lo  perteneciente  a  esta  Isla  y  pues* 
por  lo  que  miraba  á  la  de  Fuerteveniura  ,  queria  fuese  here- 
dera su  alma.  Pero  anadia  :  que  no  havian  de  entrar  sos 
sucesores  en  el  desfrute  hasta  que  :  !•  Se  huviesen  cumpli- 
do los  arrendamientos  que  tenia  hechos ;  2.  Que  se  huvle^ 

<i)  Docum.  de  aquellos  tiempos. 
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screncídlo  el  pleyto  de  propiedad  :  3.  Que  se  tiuviese  sen- 
tenciado el  de  ios  Quintos  :  4.  Que  se  huviesen  satisfecho 
sus  deudas  :  Porque  todas  las  rentas  de  Lans^arote  se  debían 
consignar  para  costas  de  los  Procesos.  Véanse  aqui  entre 
anas  disposiciones  políticas  ,  algunas  que  mas  tenian  de  pia- 
dosas. En  efefto ,  se  ha  experimentado  que  aquellas  obra$ 
pias  de  una  Señora  ,  que  se  havia  dexado  dirigir  por  perso- 
nas que  no  poseían  todas  las  luces  necesarias  y  enflaquecien- 
do  la  dignidad  del  Señotío  de  Lanzarote  ^  eclipsó  zodz  la 
gloria  y  el  trabajo  de  los  grandes  Soldados.  ¿  Sabrían  estos» 
ai  tiempo  de  conquistar  el  pais »  que  no  derramaban  su  san- 
gre sino  por  el  alma  de  DoHa  Luisa  Bravo  di  Guzman  ?  Ella 
fiíndó  dos  Capellanías  perpetuas  » la  una  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Atienza ,  y  la  otra  en  el  de  las  Religiosas 
de  nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Madrid. 

§-XXXIX.  Del  Marqués  í>ott  Fulgencio  "Bnílfo. 

MAS  estas  mismas  manos  muertas ,  y  los  intereses  del 
Marqués  de  Lanzarote  Don  Fulgencio  Bravo  y  que' 
sucedió  á  su  tia  Doña  Luisa  ,  por  haver  muerto  antes  que 
cDa  Don  Diego  su  padre ,  (t)  huvieron  de  experimentar  u» 
faerte  rebés  de  fortuna  >  quando  el  Consejo ,  por  su  senten- 
cia de  vista  y  declaró  no  pertenecer  al  Estado  la  percepción* 
del  derecho  de  Qmntos  »  como  ni  tampoco  a  la  Real  Hacien- 
da $  y  consiguientemente  que  las  Islas  debían  considerarse 
exoneradas  de  semejante  impuesto^  Esta  sentencia  se  con ^ 
fitmó  seis  años  después  en  revista  f  pero  como  se  hallase  mo--^ 

Gcc2  do 

(i)  Tomó  Don  Fulgencio  Bra-  i  Lanzarote  en  16.  de  Diciembre 
w  la  posesión  del  Señorío  y  Ti-  I  de  i66i. 
<ttIos  de  Conde  y  -Marques  de  i 
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do  de  sepultar  todo  el  Proceso  en  el  olvido  mas  p^^óft^^Jo» 
para  dcxar  ilusorio  el  fatal  Decreto ,  quedaron  por  enton- 
ces las  cosas  sobre  el  pie  antiguo  y  hasta  que  en  tiempo  de 
los  Marqueses  de  la  Casa  de  ruque  di  Estrada  bolvieron  á 
encenderse  con  mas  vigor  aquellas  disputas  económicas  i  en 
que  corrieron  ríos  de  tipta. 

i.XL.  Del  Marqués  Don  Juan  Francisco  DuqfuJii 

Estrada. 

HAvia  muerto  Don  Fulgencio  Bravo  sin  sucesión »  y 
entrado  en  los  titulos  de  Marqués  y  Conde  de  Lan- 
cavóte  Donjuán  Francisco  Duque  de  Estrada  j  iffi2ÍwtüXt 
sobrino  de  la  Marquesa  Doña  Luisa  Bravo  de  GuzmaniVot* 
que  Garci-Bravo  de  Medrano  ,  Atcayde  de  Atienza  y  dc 
Siguenza  ,  tuvo  de  su  mugec  Doña  Ana  Sarmiento ,  i  Doña 
Luisa  Bravo  de  Laguna  ,  Abuela  de  la  Marquesa  DoAa  Luisa] 
y  i  Doña  Beatriz, ,  que  casó  con  Juan  Duque  de  Estrada, 
Señor  de  esta  Casa  en  Talavera  y  Bisabuelo  de  nuestro  Mar- 
ques de  Lanzarote  Donjuán  Francisco. 

Quando  este  Caballero  llegó  á  Islas  ,  renovó  en  ellas 
b  idea  ventajosa ,  que  se  tuvo  de  los  Marqueses  de  la  san** 
gre  de  Herrera  ,  y  Saavedra  ,  ostentando  en  su  tren  toda 
autoridad ,  concillándose  el  respeto  y  amistad  de  los  Pro' 
ceres  de  la  Provincia  y  y  hablando  mucho  de  Estada  y  de 
Vasallos  ,  dcJientas  ,  y  de  Señorío.  Pero  liada  de  esto  era 
medio  para  guardar  una  perfeda  tranquilidad.  La  namral 
impaciencia  de  los  vasallos»  que  no  podian  nunca  acostum- 
brarse a  los  derechos  de  Quintos  :  La  tenue  porción  que  el 
mismo  Marqub  tenia  en  ellos  :  Los  movimientos  que  nue- 
vamente hadad  Duque  de  Uceda  en  Madrid  ,  áfin  de  rcsu- 
títar  el  pleyto  de  la  propiedad  4c  las  Islas  :  ¿as  instancias 

de 
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¡de  los  acreedores  y  pensionistas  del  Estado  :•  I^á  terrible  ca^ 
lamidad  que  por  los  a&os  de  1 68  3.  huvo  de  desolar  el  país: 
Y  sobre  todo ,  las  maf^iobras  secretas  cton  Ique  Pon  Fráúcis^ 
<o  Bernardo  Baronú  ^  Capttati  General  de  ías  Ganarías  ,  so- 
licitaba desacreditar  en  la  Corté  la  ¿btiduda  del  Marqués 
de  Lanzarote  y  para  substraerle  todo  influxo  sobre  el  go- 
bierno de  las  armas  ,  y  poder  hacerse  mas  absoluto  en  aque- 
lla tierra:  Todos  estos  Incidentes  le  obligaron  á  ausentarse 
rápidamente.  ^  .  «       -. 

Partió  el  Marqués  de  Lanzarou  en  Febrero  de  1687; 
abordo  de  un  navio  Francés  ,  dexando  la  administración  del 
Estado  i  Úon  Gabriil  del  Vadillo ,  su  dependiente  y  baxo  los 
auspicios  de  Dan  Alomo  de  Na^aGrítftón  y  Marqués  de  Vi-^ 
llanueva  del  Prado  y  i  quien  avisaba  desde  la  Corte  la  feli- 
cidad con  que  vela  multiplicar  su  sucesión  y  (^)  la  inutilidad 
de  las  maquinaciones  políticas  del  General  Borona  ;  y  las  efi- 
caces providencias  que  iba  tomando  con  J}on  Bernabé  Tama^ 
riz  y  Cesionario  de  la  Testamentaría  de  la  Marquesa  Doña 
Luisa  y  para  extinguir  todas  las  pensiones  y  deudas. 

%.  XLL  Resucitase  la  discusim  sobre  ti  derecho  de 

-''■''  Quintos.  ' 

EKtre  Tanto  havia  dado  la  ausencia  del  Marques  nueva 
ocasión  á  una  convulsión  de  los  ánimos.  Los  Isleiios 
se  sublevaron  con  ma¿  tesón  que  nunca  contra  la  servidum- 
bre de  los  Qyintos ,  y  las  exacciones  de  los  Asent5sti¿s,  sien- 
do un  hoHibre  desvalido  y  obscuro  el  que  encendió  la  guer- 
na.  Domingo  Alvarez  y  vecino  del  Puerto  ácizürotava  de 
Tenerife  y  empeeo  el  ataque  d  27^  deOéhibredracpiel  mis- 
ólo 
i*)  Havlá  easada^áDR  t)éña  Leonor  Anima  di  Menesésí    - '- 
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,mo  año  9  con  el  suceso  que  veremos.  A  la  verdad »  la  nu« 
tcria  esraba  bleo  preparada.  Desde  1 66S.  reñían  conferí- 
.dos  sus  Poderes  los  Cabildos  de  Fufrtevfntura  y  LmwatoU 
.á  Don  Mopt'm  Fenz.  de  MurguU  ,  Recepror  de  los  Reales 
Consejos  j  par^  pedir  en  ellos  9  fuesen  exoneradas  las  Islas  d$ 
las  excesivas  gabelas  que  los  Señores  rerriroríales  se  apropia^ 
ban  (  decían  )  injasramenre ,  en  fraude  del  Comercio ,  la  po» 
blacíon  ,  y  la  común  felicidad,  (i)  Es  derroque  esrc  recuc* 
$0  no  ruvo  enronces  expedienre  ;  pero  forralecido  de  otea? 
tentarlvas  posreriqres  f  abrió  la  puerca  á  Alvartz  para  dar 
principio  á  la  scena« 

Como  Don  Ffoiuiscó  GonzaUz^  de  Socueva  ,  ArrendadoC 
4e  los  Quíneos  4e,iwr^#9cii^ivr4,exectftase  al  citado  Alvá* 
tez  por  cínquenca  Einegas  de  tdgo,  y  tíaquenta  reales  ,que 
kavia  adeudado  de  aquel  derecho ,  y  este  se  viese  preso ,  y 
sin  voluntad  de  pagar  i  introduxo  ante  Sebastian  Truxillof 
Juez  Ordinario  de  la  l^a ,  cierto  alegato  en  que  hacia  valec 
las  siguientes  rdlffxipoes.  Que, sus  progejiitores  havlaa  ser 
guido  Proceso  conrra  los  Marqueises  de  LanzaroU »  spbre 
no  deber  satisfacérseles  la  exorbirante  gabela  de  los  Quin* 
«0^  Qu«  luU  df  Aifkf  y  Betbencáurt ,  Agente  de  uno  de 
los  Marqueses ,  havia  maquinado  la  muerte  del  Escribano 
Cartulario.  Que  era  notorio  ¿  todo  el  mundo  ,  que  quaU 
quiera  ocultad  que*  aquellos  Señores  tuviesen  9  quizl  solo 
sería  para  que  por  cada  i^nega  de  trigo  se  les  contribuyese 
un  real ;  por  una  de  cebada  ^  medio  j  y  poclos  ganados  toa* 
yores  y  menores  $  iina.cancídad  cort;ai ;  tpdo  destinado  ^  ^ 
Cortiíicadpnes  de  aml>2|s  Isl9$.  Que  el-  proc^dimknix)  ty^ 
tánico  de  los  Arrend^idores  havi^  aUerado  este  suave 
arancel  >   hasta  subirlo  á  un   puntp  perntokiso  y  dig^ 

no 

(1)  Men^r.AJHSt*dd^lc)cude.Qittm».N^30^y£Si^ 
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no   cíe   remedio   ,   &c.    &c. 

romingo  Alvarez  trabó  la  contienda  con  cí  Arrendador^ 
Uon  Unnzo  CAbrera  y  Syndico  Personero  de  la  Isla,  la  pro^ 
siguió.  No  era  cosa  admirable ,  qne  en  las  probanzas  que 
se  hicieron  y  se  hallase  un  considerable  numero  de  testigos 
que  depusiesen  a&vor  de  la  libertad  5  (#)  pero  lo  fue  sin 
duda  y  que  Socuevá  encontrase  algunos  que  atestiguasen  y  no 
baverse  alterado  los  aforos  y  y  que  siempre  se  havia  exlgi» 
do  la  quinta  parte  de  los  frutos.  Sin  embargo  y  era  gene» 
raímente  constante  y  que  el  demasiado  rigor  en  las  cobranza» 
havia  hecho  odioso  i  los  vasallos  el  impuesto  y  y  que  A 
nombre  de  los  CinteUas  >  Lescanos  y  IPetrttás  y  Socuevasy  Va^ 
Hilos  y  y  otros  Asentistas  y  les  sonaba  mal. 

Quando  se  sabe  que  de  un  queso  ,  ó  de  un»  cecina  ha-^ 
clan  cinco  partes  para  apropiarse  utia ;  que  estas  sórdidas 
memiderKías  ocasionaban  en  los  trafícianres  ral  despacho  que 
a  veces  arrojaban  aquellas  bagatelas  al  mar ,  por  no  pasar 
por  el  desabrimiento  de  verlas  destrozadas  en  publica  ana-i 
tomia  ;  que  se  quintaba  la  lana  de  un  colchón  ,  las  gallinas, 
y  hasta  la  misma  sal  de  los  charcos  3  y  sobre  todo ,  que  la 
memoria  de  los  tirulos  9  en  que  los  .  Márqueisés  afianzaban 
su  posesión  ,  estaba  obscurecida  :  Quafido'^  sabe  esto  y  dU 
go  9  y  que  el  espíritu  de  todos  los  Tribunales  de  las  Cñna^^ 
f/ü/ conspiraba  á  ver  cooio  se  aboUsb  ios  derechos  de; 
Qüitt. 


(*)  Atestignabaii  9  que  en  el 
tiempo  en  que  se  administraban 
los  Quintos  por  los  Marqueses^ 
solo  se  exigía  poruña  ftnega  de 
trigo  un  r^al;  p6r  ¡$  de:cd)ada 
tres  quartos  ;  por  un  Cavallo 
bocno  veinte  reales  ;  por  un 
camello  9  ua  buey  ^  ó  uñ  )u-' 


mentó «  ckioo  reales.  Pero  que 
los  Arrendadores  tomaban  pot' 
una  fanega  de  trigo  tres  reales 
y  medio ;  pbr  ta  de  cebada  uno 
y  medro  i;4>ór  unieavallo  ochen- 
ta reales  ;  por  un  buey  veinte  y 
cinco,  &C.&C. 
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Quintos  >  que  los  Isleños  repoCaban  y  d^aaioslo  asi  y  por  la 
qurncue^epciadesui'sttdors  nada  parecerá  mas  regular  y 
consiguiente,  que  la  sentencia  que  conforme  á  estas  máxi- 
mas pronunció  contra  su  Señor  natural  el  Alcalde  Mayor 
de  Putrtevif^^ra  y  que  havia  sido  Arrendador  en  otro 
tiempo. 

(  PorelladecUraba:  99  Que  los  Administradores  de  los 
yy  Quintos  se  abstuviesen  en  lo  sucesivo  en  la  forma  nueva 
y,  de  quintar  ,  y  solo  estuviesen  al  uso  antiguo  :  Que  se 
XI  absolvía  á  Aharez  do  la  execucion  de  Socueva  >  con  cargo 
yy^  de  que  satisfaciese  doscientos  reales  por  otras  tantas  hnt* 
^  gas  de  trigo  que  havia  exportado  :  Que  se  sequestcase  la 
yy  renta  del  Estado  en  poder  de  quatro  vecinos  ,  quienes 
yy  tendrían  un  arca  con  tres  llaves  >  y  nombrarían  QuinudcH 
y,  res  a  su  satisfacción.  ^^ 

Este  oráculo  de  Puerteventura  fbe  confirmado  por  la 
'Audiencia  de  CanarU  ,  sin  perjuicio  del  Patrimonio  Real, 
y  con  calidad  que  el  sequestro  fuese  por  cuenta  del  Ayun- 
tamiento de  aquella  Isla.  Inmediatamente  sb  nombraron 
Quintadprcs  y  Guardas  con  los  sueldos  correspondientes; 
s?  fiíbricó.  arca  $  se  le  aplicacon  llaves  ;  y  se  empezó  el  uso 
de  tan  augustasfiíntiones  , sin  que  el  Matqubs  de  Lánxj^ 
rpti  y  ni  Don  Ptrnándo  Mathias  Arias  ,  Señor  de  Puerteviihi 
tura  y  ni.  Don  Birnaki  tamarix,  y  Cesionario  de.  la  Testamen*- 
tacia  dcia  Marquesa  Doña  Luisa  Bravo ,  huviescn  sido  oí- 
dos en  el  Proceso.  ( i ) 

'  Hasta  aqui  havia  estado  la  Isla  de  Lamzarote  como  en 
silencio  y  observando  con  entera  neutralidad  el  aspedo  que 
tomaban  aquellas  discusiones  5  peto  apenas  reconoció»  que 
la  balanza  se  havia  inclinado  acia  la  parte  de  la  libertad  de 

.  M 

(i)  Memor.delPleyt.dcQuinc«N.  i64«  ysigoicatet. 
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los  vasallos  ,  dispuso  que  Domingo  Pérez  Palero ,  entonces 
Personero  General ,  y  en  otro  tiempo  Arrendador  de  los 
mismos  Quintos  ,  pidiese  que  su  Patria  fiíese  cotiiprehendi* 
da  en  aqueUas  ventajas.  Para  dio  se  presentó  en  la  Real 
Audiencia  reproduciendo  el  Proceso  verbal  antiguo ,  que 
sobre  la  propiedad  del  questionado  Derecho  se  havia  agita- 
do ante  el  Regente  Chaves  de  Mora  ^  en  los  dias  del  segun- 
do Marqués.  En  suma  y  Lanzarote  tampoco  quería  recono- 
cer Aftio  en  su  bolsillo;    '  •" 

Era  a  la  sazón  Administrador  de  esta  Isla  y  por  substitu- 
ción de  Don  Gabriel  Vadillo  y  Domingo  López  de  la  Cruz. 
Este  opuso  á  la  afluente  prueba  de  testigos  ,  hecha  por  At- 
Uro  y  otra  no  menos  copiosa  ,  donde  se  manifestaba  la  equi- 
dad y  modéiíacion  con  que  se  procedía  en  los  aforos  $  la  an- 
tigüedad de  aquel  impuesto  >  nacido  casi  con  el  mismo  país; 
y  la  obligación  que  tenia  el  Estado  de  mantener  i  su  sueldo 
dos  Artilleros  y  un  Condestable  ,  reparar  los  Castillos  de 
su  dotación  y  y  subministrar  todos  los  víveres  necesarios  en 
caso  de  invasión  de  enemigos,  (i)  Sin  embargo,  la  Au- 
diencia Siguiendo  su  systema  ,  determinó  y  se  procediese  al 
sequestro  en  Lanzarote  y  del  mismo  modo  que  en  Puerteven- 
tura,  (z) 

El  Marques  Donjuán  Praneisco  Duque  de  Estrada  y  y 
la  Testamentaria  de  la  Marquesa  Doña  Luisa  ,  que  se  veían 
despojados  de  una  posesión  tan  preciosa  9  é  inmemorial,  for- 
maron su  recurso  al  Consejo  y  exagerando  la  estraña  ínordl- 
nación  y  atentado  y  con  que  se  havia  procedido  en  Cana^ 
rías  y  no  sin  evidente  perjuicio  de  sus  derechos  y  y  agravios 
de  toda  suerte  de  Justicia.  El  Consejo  libro  Provisión  para 
Tom.  ÍL  Ddd  que 

(O  Memor.  Ajust.  delPlcyt.  1    (a)  IbúN-saS. 
de  Quint.  N.  i86..y  siguieoícs.  I 
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que  se  remitiesen  los  famosos  Autos ,  ácuya  venida  siguie- 
ron varios  Alegatos  ,  nada  eloquentes  ,  por  el  Marques ,  pot 
las  hlas ,  y  por  el  Fiscal  de  la  Real  Hacienda  >  terminando^ 
se  aquella  campaña  en  una  tregua  de  nueve  años. 

$.  XLII.  fDel  Marqués  Don  Jáamel  Duque  deBstrdá: 
rompimiento  de  las  Arcas  del  Deposito. 

NO  vivió  tanto  el  Marqués  de  Lanzaroti  y  que  falleció 
en  Madrid  en  1 696.  con  el  dolor  de  ver  que  el  tiem- 
po de  su  administración  se  havia  señalado  con  el  sequestro 
de  sus  rentas  9  la  rebaja  de  sus  derechos  » y  la  especie  de 
indocilidad  de  sus  vasallos.  Havia  casado  con  DoHa  L$onor 
Antonia  de  Meneses ,  de  cuyo  Matrimonio  quedó  entre  otros 
hijos  Don  Manuel  Duque  de  Estrada  ,  sucesor  en  la  Digni- 
dad. Todavía  se  hallaba  en  la  minoridad  este  Caballero) 
quando  la  Marquesa  su  Madre  y  su  Tutora  y  convinada  con 
el  Fiscal  de  obras  pias  de  Madrid  ,  se  presentó  en  el  Q)D- 
sejo  haciendo  relación  :  „  Que  del  produdo  del  sequestro 
yf  havia  diferentes  cantidades  que  evidentemente  les  per- 
yy  tenecian  »  y  debian  convertirse  en  las  devociones  funda- 
yy  das  por  Doña  Luisa  Bravo  :  Que  el  Visitador  Eclesiástico 
yy  tenia  hecho  nombramiento  i  este  ñn  y  con  las  facultades 
,>  necesarias  9  en  Donjuán  Delgado  Temudo ,  Prcsbytero  de 
yy  la  Orotava  de  Tenerife  ,  quien  solo  esperaba  el  auxilio  del 
„  Brazo  Secular  ,  &c  &c.  " 

£1  Consejo  cometió  este  negocio  al  Conde  del  Palmarj 
Canario ,  y  Capitán  General  de  las  Canarias  y  en  calidad 
de  Presidente  de  su  Audiencia ;  y  el  Conde ,  á  instancia  del 
Prcsbytero  Plenipotenciario  Delgado  Temudo  ,  decretó  se 
le  hiciese  entrega  de  los  cfedos  y  rentas  del  Estado  y  exis- 
tentes en  Fuerteventuray  Lanzarote  5  que  los  Depositarios 

dlc- 
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diesen  cuenta  con  pago  desde   x  688.  y  que  el  Licenciado 
Don  Domingo  Romero  pasase  a  éxecutar  estas  ordenes. 

Revestido  el  Juez  Comisionario  de  todo  el  poderlo  de 
nn  Capitán  General  ultramarino  y  llega  á  Fuerteventura; 
manda  que  el  Alcalde  Mayor  y  Capitulares  pongan  de  ma*- 
mfiesto  el  Arca  del  Tesoro  ;  resistense  estos  alegando  ,  que 
DO  les  era  licito  entregarla  sin  expresa  orden  del  Consejo ,  ó 
cíela  Audiencia  de Cj9i4ri4,  de  donde  el  sequestro  de  lof 
Quintos  trahia  su  origen.  Pero  a  pesar  de  sus  reiteradas  pro* 
testas  f  su  firmeza  y  y  sus  apelaciones  ,  se  procedió  contra 
todos  dios  con  guardas  >  prisiones  9  apercibimientos  ,  y 
multas  ;  se  decerrajó  el  Arca  5  se  contó  el  dinero  5  y  se  re- 
partió entre  Socueva  y  y  Temudo ,  reservándose  solamente 
cínquenta  mil  reales  para  gastos  de  las  íbrtifícaciones.(i) 

Esta  execucion  Militar  ,  que  tenia  su  principio  en  unas 
Capellanias  y  ó  Beneficios  Eclesiásticos ,  se  terminó  por  en* 
toncos  9  nombrando  nuevos  Quintadores  á  satisfacción  del 
Sacerdote  Temudo  y  y  relaxando  la  carcelería  i  los  Capitu- 
lares baxo  de  caución.  Es  verdad  que  la  Real  Audiencia  de- 
claró después  y  que  el  Comisionado  se  havia  excedido;  que 
era  nulo  todoquanto  havia  obrado ;  que  debia  reintegrar  ai 
Arca  los  caudales  que  havia  extrahido  $  y  que  las  cosas  se 
restableciesen  i  el  antiguo  pie.  Esto  decía  la  Audiencia  des- 
de Canaria  5  pero  su  Presidente  deda  desde  Tenerife  ,  que 
d  Sargento  Mayor  Don  Franciseo  Socueva  no  consintiese 
que  la  Justicia  Ordinaria  pusiese  la  mano  en  el  sagrado  de« 
pósito  del  Arca.  Exortaba  la  Audiencia  ;  y  Socueva  que 
tenia  á  su  disposición  la  ñierza  coa¿liva  y  dexaba  ilusorios 
bs  exortos.  Qué  monstruosidades  ! 

Entonces  fiíe  y  quandola  Villa  de  Santa  María  de  Be^ 

Ddda  tan^ 

(1)  Memor.  Ajust.  del  Pleyt.  de  Quint.  N.  aóo. 
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tamuria  acudió  al  Consejo  ,  diciendo  5  „  Que  cl,Com!sÍ6- 
9,  nado  del  Capitán  General  no  solo  havia  distribuido  la 
„  partida  de  1  a  3g570.  reales  >  entre  interesados  y  fortifica- 
^y  Clones ;  sino  qoe  en  el  atropellaniiento  y  quebrantamiento 
)^  del  Arca  se  havian  obscurecido  siete  mil  reale$)y  confiíndi- 
,9  do  todos  ios  Papeles  de  la  administración.  A  cuya  resti« 
^  tucion  era  responsable  el  Conde  del  Palmar ,  su  Subdel^ 
9,  gado  Romero  ,  y  quantos  intervinieron  en  el  que  llama^ 
91  ban  saqueo  de  los  Quintos.  ^^  (i) 

$«  XLin«  2)f  U  Marquesa  !D(ma  Lémur. 

ASI  lo  determinó  aquel  supremo  Tribunal  y  confirman^ 
do  el  Decreto  de  la  Audiencia  en  punto  á  la  reinte-^ 
gradan  de  las  Arcas  *  y  restablecimiento  de  las  cosas  al  ser 
que  havian  tenido.  Pero  esta  Providencia  y  dada  en  uno  de 
los  años  mas  calamitosos  y  estériles  que  vieron  las  Islas» 
( la  hambre  y  sus  fatales  consequencias  las  havian  puesto 
próximas  i  su  desolación  )  (2)  quedó  por  entonces  sin  efec«- 
tOy  hasta  que  haviendo  fallecido  en  Madrid  el  Marques  de 
Lanzarote  Don  Manuel  Duque  de  Estrada  y  y  sucedidole  en 
el  Titulo  su  hija  Doña  Leonor  y  (3)  representó  esta  en  el 
Consejo  :  ,,  Que  la  administración  de  los  caudales  del  Es* 
^y  tado  y  que  acababa  de  heredar  y  se  manipulaba  con  una 
yy  infidelidad  conocida  y  y  que  este  malicioso  abandono  exi« 
„  gia  el  mas  pronto  remedio.  " 

En  su  consequencia  se  expidió  Despacho  y  cometido  a 

Don 

(i)  Ibid.N.  «75.  t    (3)  El  Marqués  Don  Manud 

(d)  La  misma  calamidad  p{i-     Duque  de  Estrada  havia  casado 

blica  se  havia  experimenrado  en     con  Dona  María  Rosa  de  Vrb'r 

los  I  res  primeros  años  de  este     /7tf  ,  en  quien  tuvo  ala  Marque* 

siglo.  I  sa  Doña  Leonor. 
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Don  Fernando  Morronio  y  Oydor  de  la  Audiencia  Real  dé 
Canarias  y  para  que  tomando  cuentas  rigorosas  á  les  Seques- 
trarios  ,  depositase  el  produftode  los  Qiintos  de  LanzaroU 
en  el  Arca  de  Fuertevtntura.  Et  Ministro  Morrondo  rran- 
sitó  á  esta  ultima  Isla  \  liquidó  las  cuentas;  (#)  executó  á 
los  deudores  ;  descubrió  el  fraude  que  precisamente  se  ori-^ 
ginaba  de  correr  i  cargo  de  los  Cabildos  el  sequestro  ;  ave* 
xiguó  que  de  orden  de  los  Capitanes  Generales  se  havian 
sacado  de  las  Arcas  considerables  sumas  baxo  el  pretesto  de 
fortificaciones ;  y  trasladó  todas  sus  observaciones  i  la  Su- 
perioridad, (i)  Este  análisis  le  hizo  odioso. 

Quando  llegó  á  la  Isla  de  Lanzar  ote  ,  encontró  una  opo-' 
sicion  increíble.  El  Depositario  de  los  caudales  era  Gober«» 
nador  de  las  Armas.  Intimóle  el  Oydor  pusiese  el  Arca  de 
manifiesto :  él  no  quiso  entregar  las  llaves  sino  al  Cabildo. 
Estratagema  fina ,  pues  todos  los  miembros  de  este  cuerpo 
se  havian  ausentado  y  y  se  disponían  como  Militares  a  im« 
plorar  la  protección  del  Capitán  General  y  que  era  como  Ga« 
rante  de  su  fiíero  y  y  estaba  pronto  a  dársela.  A  este  tiempo 
y¿  atKiaban  sublevados  los  Pueblos  ;  porque  recelándose  de 
que  los  procedimientos  del  Ministro  se  dirigían  i  otro  que^ 
brantamiento  délas  Arcas,  semejante  al  que  havia  execu-^ 
tado  Romero  en  Fuerteventura  y  empezaron  a  mirar  i  Mor^ 
rondo  como  á  enemigo  del  país ,  y  a  la  Marquesa  adual 
como  i  una  perturbadora  del  reposo  publico.  El  Alcalde 
Mayor  ,  coligado  con  el  Coronel  de  Lanzarote ,  y  el  Apo- 
derado de  la  Testamentaria  de  Doña  Luisa  Bravo  y  eran  los 
autores  secretos  de  los  disturbios  s  asi  se  tumultuó  la  Isla  di- 

fe- 


(*^  Halló  que  el  produéto  de  i  les, 

los  Quinios  deide   1688.  hasta       (1)  Mcmor.  Ajust.  dclPlcyt. 
1^1^.  ímnortahn  aiou^ia.  rea-  I  deOuint.N.  a7^.  V  siguientes. 
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ferences  veces  con  la  idea  de  extraher  del  Deposito  et  cau* 
dal  existente  9  y  distribuirle  entre  los  vecinos  ,  á  fin  de  sub- 
venir á  la  grave  necesidad  de  granos  que  experimentaban, 
según  lo  havian  pradícado  en  semejantes  ocasiones.  Y  se  vio 
ttn  dia  que  el  Coronel »  i  la  cabeza  de  quatro  Compañías» 
sacó  de  las  Casas  Capitulares  el  Arca  y  y  la  trasladó  a  sa 
propia  habitación  como  en  triunfo,  (x)  Sediriaque  era  la 
Caxa  Militar. 

A  este  tiempo  sobrevino  otro  incidente  molesto  y  me- 
morable. El  Marqués  de  C^ny^tf  Florido,  Ministro  de  Ha- 
cienda ,  liavia  comunicado  en  9.  de  Oftubre  de  17x7.  uoa 
orden  á  Don  Juan  Montero  de  la  Concha  ,  Administrador 
General  de  Rentas  Reales  en  las  Canarias ,  para  que  en  las 
Islas  de  Sefiorio  se  estableciesen  Aduanas  y  y  Almoxarifes, 
que  percibiesen  los  derechos  de  entrada.  Havia  nombrado 
el  Administrador  por  Almoxarife  de  Lanzarote  a  Donjuán 
de  Afanzaneda.  Entendida  esta  novedad ,  se  celebró  un  Ca- 
bildo General  sobre  el  asunto  ,  y  los  vecindarios  hicieron 
tan  acérrima  oposición ,  que  Manzaneda  huviera  sido  vic-i 
timí  del  establecimiento  de  la  Aduana  » i  no  haversesalva*^ 
do  disfrazado  con  el  habito  de  Frayle  de  San  Francisco. 

Sin  embargo ,  como  se  les  aseguraba  que  el  nuevo  AImo< 
xarifazgo  solo  miraba  álos  efeftos  que  viniesen  por  alto 
desde  las  otras  Islas  conterráneas »  ó  en  embarcaciones  de 
primera  escala  y  se  convino  en  ello  la  de  Lanzarote  y  biea 
que  ha  manifestado  todo  lo  contrarióla  experiencia* 


S.XLIV. 
(i)  Memor.  Ajust,  del  Pleyc.  de  Quint.N.  224.  y  siguieaces. 
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§•  XLIV.  Entra  ti  }Aarquesado  de  Langarote  en  la  Ca^ 
sa  de  Velama^m 

EL  gobierno  de  la  Marquesa  DoHa  Leonor  Duque  de  Es^ 
^r^i^  fue  muy  corto.  Esta  Señora  murió  en  22.  de 
Septiembre  de  1718.  dexando  una  nueva  guerra  de  suce- 
sión y  y  un  segundo  Pley  to  de  Tenuta.  Eran  los  concurren- 
tes Don  Manuel  Mazan  de  Castejon^  Marqués  de  Velamazans 
JDonJoseph  Enriquez  Bravo  de  Guzman  ,  y  otros.  Triunfó 
en  fin  Don  Manuel  de  Castejon  por  la  famosa  Executoria  de 
29.  de  Noviembre  de  1729.  y  el  Marquesado  de  Lanzom 
rote  entró  >  ó  por  decirlo  asi  >  se  absorbió  en  el  de  Velaéna*' 
zan.  Y  como  este  ilustre  poseedor  tenia  que  satisfacer  a  la 
Real  Hacienda  mas  de  clnquenta  y  tres  mil  reales  del  servia 
ció  de  Lanzas  que  debían  sus  antecesores  >  trató  de  eximit 
las  rentas  del  obstinado  cautiverio  y  pidiendo  en  el  Conse- 
jo expediente  al  gran  Proceso  de  los  Quintos.  Pero  lo  hizo 
con  tanta  lentitud  ,  que  todo  se  mantuvo  en  una  especie  de 
inacción  durante  algunos  años.  (1) 

De  esta  inacción  ,  y  aquel  sequestro  sacaba  el  común 
déla  Isla  su  interés  y  porque  el  derecho  que  se  pagaba  de  la 
extracción  de  sus  frutos  era  moderado  ;  los  caudales  exls^ 
tentes  en  el  Arca  servían  i  los  vecinos  de  socorro  en  los 
anos  escasos ;  el  Donativo  de  veinte  mil  reales  que  se  hizo 
alReycni703.  para  sostenerle  en  el  Trono ,  se  tomó  de 
aquel  corro  Gazophilaeio  $  las  fortificaciones  se  reparaban 
sin  perdonar  ningunos  costes  \  y  los  empleados  en  la  admi- 
nistración jamás  se  perdían.  Mas  luego  que  la  gruesa  de 
este  Deposito  se  trasladó  ala  Tesorería  Real  de  Tenerifei 

lúe- 
(1)  Ibid.N.  300. 
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luego  que  el  referido  Marqués  tomó  el  partido  de  Iiac^r 
-  dexacion  de  las  rentas  del  Estado  en  1742.  luego  que  D(m 
Antonio  de  Véanla  Bermudez  tuvo  comisión  para  él ,  y  sus 
sucesores  en  la  Regencia  de  la  Audiencia  de  Canaria  ,  de 
conocer  como  Juez  privativo  del  concurso  de  acreedoresi 
con  absoluta  inhibición  de  todos  ios  Tribunales  del  Reyno, 
en  virtud  de  Despacho  su  data  en  Buen-Retiroá  21.  de  Mar- 
.zo  de  1747.  reiterado  por  Carta- Orden  del  Secretario  del 
Despacho  Universal  en  20.  de  Agosto  de  175  !•  Entonces, 
digo  y  <ntró  la  Isla  en  nuevos  di^amenes  y  digámoslo  asi, 
para  con  su  Señor.  Merece  reflexión  la  Escritura  de  ajuste 
jque  celebró  en  1751.  en  obsequio  del  Excelentísimo  Mar* 
q\xé$  de  Velamazan  y  Langarote  y  i  quien  representaba  ^  con 
los  demás  interesados  en  las  rentas  de  aquel  Estado  y  Don 
Juan  López  de  Vera  ,  Presby  tero.  Véanse  aqui  las  condicio- 
nes con  que  la  Isla  se  separaba  del  Pley  to  sobre  excesos  de 
Quintos. 

I.  Que  en  atención  al  respeto  y  fidelidad  con  que  los 
vecinos  havian  mirado  siempre  á  los  Marqueses  sus  Señores^ 
deseando  sus  aumentos  y  complacencias  y  havian  deliberado 
ceder  y  renunciar  en  ellos  el  derecho  de  Quintos  » y  d  ex4 
ceso  cometido  en  su  percepción  hasta  el  año  de  x688. 

IL  Los  Marqueses  dimitirían  á  sus  vasallos  las  porcio<! 
nes  que  huviesen  extralüdo  del  Arca  del  Deposito  en  los 
anos  estériles  y  para  subvenir  á  la  miseria  común  y  y  las 
que  se  tomaron  para  hacer  el  Donativo  i  S.  M* 

III.  El  Excelentísimo  Señar  Marqués  de  Velamatan  y 
Lanzarote  y  suplicaría  a  la  piedad  del  Rey  y  se  dignase  exo* 
nerar  al  Estado  del  nuevo  derecho  de  Almoxarifazgo  en  la 
entrada  de  las  mercaderías  y  que  yá  le  huviesen  pagado  en 
las  Aduanas  de  la  misma  Provincia ;  pues  esta  moderna  exac» 
don  era  en  notorio  quebranto  de  su  endeble  Comercio  y  y^ 

ce- 
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aM^iñ  manifiesta  cohcravcncion  á  Ío  dispuesto  por  los  Se«' 
Sores  ReyesCaübolirás'y  cuyas  Realeo  Qrdenes  quiso  el  Se«^ 
Sor  Don  Felipe  V/  se  guardasen  en  todo  exaftamente. 

IV.  Será  de  cargo  délos  Marqueses  y  de  los  Interesados 
ol reparo  délas Fortfficadbnes  de  la  Isla  1  sus  municiones^ 
utensilios  y  sueldos.  r,.     !    .    *     .  i-  - 

!  '  V,  Mantendráh  Icostiáésn  Emrio  dos  dé  los  qiiatro 
hombres  iqne  componen  la  Guarnición  de  la  Fortaleza  <ftf 
la  Pufita  del  Águila ,  libertando  al  Pueblo  de  Femés ,  des* 
truidopor  los  Moros  en  1745^;  de  la  referida  pensión ,  aten» 
dittida  i  (fue  este; soto  se  obligo  en  i74i.  i  contribuir  con 
dos'yetínDs;^'' ' ^"  •'-.:■; -ci-t  r.  ♦...-.•'.  ^ 
•  VL  Siendo  ftcquénte  en  LanzaroU  la  escasez  de  IIu<' 
vías  y  calamidad  que  mbchas  veces  ha  puesto  el  país  á  ries^ 
go  de  is^en^a<desoladoa<  para  evitaren  lo  sucesivo  este 
desastre  ^  deberían  conservar  losMairqueset  existenoe  el  pttv 
dudó>  de  s¿  renti  i  Hasta! «añm  que  se  trty  ese  asegurada  la 
GQsecharanual ;  poes  en  caso  de  esterilidad  tendrían  los  ve^ 
cmos  la  acción  db  valerse  de  d  por  via  de  empréstito ,  dan-i^ 
dolascoorcespondiemesíiatitsas.'  ' '^  ' 
<  ViL¡  La^  penas  de  Ornara  pertenecientes  ilos^Mar^ 
queses'  i  cóino  dueños  de  la'  jurisdicción  aka  y  baxa » mei?6 
mixto  imperio, sobre  las  quales  se  libraban  antiguamente 
las  ol^cn 'públicas  >  y  las  residencias  dé  los  Jueces  >  se  res* 
tabfede&oí/cdael  mfamoMe8iitta,inbaibratido:  Receptores 
qué  dbn  I3ient2/^l  Apuntamiento'^' Qien  entendido!,  qüe^de 
este  fondo  havrá  de  salir  la  manutención  de  los  vednosetf 
lahces'de  :rebat0  9y  no  Kaviendolo ,  del  caudal  de'  los 
Qttintósé 

-.   val.  >Los  Jueces  y  Escribanos  -de-  li&  Residencias  ^no 
TCQdsian  de  fuera  de  la  Isla. 

IXf  En  consideración  i  quehavlendo  devastado  los 
Xom.  II.  Eee  vol^ 
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volcanes  gran,  parte  del  País  ,:y  jacniinadQ  sus  mas  pingo» 
terrenos  ,  se  vieron  precisados  toi  babitanteiX  roniper  y 
cultivar  aquellas  extremidades ^fc  antes  hávian  servido  de 
Términos  ó  Dehesas  ^  esperaban  serviría  i  los  poseedores 
4e  legítimos  tirulos  la  misma  facftumidad  .y  ;aquiesceocia 
de  los  Marqueses  sus  Señores. 

.X.  Fiáatoente  ^  Ja  Isla  hibpimabí  la  iprotecdoá  del 
Marqués  de  VeUmáuín  ,  |iara  qúe-impecrasede  la  Real  cl^ 
mencia  la  gracia  d¿l  libre  comercio  d¿<  sus  granos  á  la  Isli 
de  la  Madera  y  otros  Púeiif os  de  ia^  Corona  de  PornigaL 
tráfícQ  yencaíoso»que¡  ^  ebíg^i^g^thavisipiiesta  al  País  so. 
bre  un  pie  floreciente  y  acomodado;  pero  que  ahova^la  pro- 
hibición de  extraher  este  única  fruto  <le;qt¿  hace .  LaHxMrth 
te  su  Capital » la  exponía  en  los  aSos  abupdantes  al  per^ 
tío  de  no  sacar  los  jC06tfcs:iic  la^  semtncéias'^  aiA  reparar  kv 

quebrarm^adebsaSK^s-fiíiAlas^^^t^i:  •  ^^  í'-t-'    '  t  - 

'  Tales  fiíeron  loséimosos  artknlosikl,  Tratado  ó  Cartí 
de  libertad  qbe  propuso  la  Isla' de  Lanzarate  i  sus  Marque- 
ses. Entre  tanto ,  á  instanda  del  fiscal  do  la  Real  Hacienda, 
havia  el  Consejo  de  Castilla  .dettcmioadoi^  que  setcondo* 
yosti  estii  Causa  al  mismo.  fieisi(io  :iiue  la  qn¿  Us  Islas 
4c.  ;cl.  Hierro  y  IzGmkri  stgüiafi  contra  isu^Condcs so« 
bre  iguales  asuntos:  Ycncfedo  haviendo;sido  emplaza- 
do por  dos  veces  elMarqub » se  semenclaDori  ambas  fiivo^ 
lablemente  eti  l^66^  I^.céiiftiK  Sttitteciá  del  Alcaide  ^Ma* 
y0r:de  .fitórtevcntura/que  attt^ba/eLAcancdrdb  l9 
Q^iottib  9  secbnñrmó.:      .. 

£n  tiempo  de  este  primer  Marques  de  Lanzarote  9  ^^ 
la  Casa  de  ViUmazan  y  se.  halló  repentinamente  el  Estado 
con  ott9  £u&osO  Atreédoc  y  huevo  P£etehdíeQlte*Esine^ 

.•    '    •    V  .  -'«^ 

(i)  Memor.  Ajust.  del  Fleyt.  de  Quint.  N.  301 « y  sigoienr. 
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tíesttt'  toTOr  es^a  Hlstbüz  de  afgó  maá  atris.  Hemos-vlsto 
que  Doña  Mariana  Enriquez  de  la  Vega»  segunda  muger  del 
Marques  Don  Agustín  de  H? crcra  el  I.  perpetua  Tutora  de 
Don  Agostía  elll*.  y 'acrcedoiíaial  Estado  i>or  sü  dote  >  íirv 
rhas  y  otros >dercchoy :  los  havi^clcKaá*  todos  por  hcriencía* 
i  Don  Chrlstoval  Manuel  y  Doña  Ana  María  sus  sobríhdsv 
¡Que  amarga  rálz  de  contestaciones  y  litigios  fue  esta  ^ntrc 
Don  Josepí  de  Lupa  y  Peralta  ^^ 'marido  de^^D^a* Ana  Ma^ 
ría,  y  Dona  Luisa  Bravo  de  Guzman V'Mar<)ü¿sa  de  Lanza*^ 
rote  !  Pero  :al  fin:  se  cortó  felizmente  v  quartdó  en  fuerza  de 
la  transacción  ajustada  i  2.  dé  0£tubre  de  1544.  entre  et 
referido  Luna  y  Don  Juan  de  Castilla  y  Aguayo,  marido 
y  Apoderado  déDoñá  Luisa  f  quedó  el  Estado  obligado  íi 
satisfacer  71J260Í  realcs^uiuales  por  aquel  credltOé     '• 

Un  Caminante  ,  ósegúnt  quieren  decir  ,  un  Peregrino, 
es  recibido  y  atendido  con  hospitalidad  christianaencasa  de 
Donjuán  Miguel  de  Mortela  y  Ziganda  ,  Canonfgo  de  Ga-^ 
laHorrat  y  'Priordeíídbes.  iMttete'cste  hOrtibíe  íéff  íoj  bra- 
zos del  beneficoSácérdütc  ,  y'\cdú)üí  poir-iu  desidnano  uní- 
versal  y  unrco  heredero.  ¿X^crnpens^tia  que  eSf^-íhcogr 
r^íto  era  Don  Máttuel  Fuemnayof  úíha  y  Peraltd  Manrique^ 
Enriquez  i  nieto  legitimo  de  Dona- Ana  Mdria  Manrique  >  i 
quien  el  Estado  d^  Lanzaroté  era '  tributario*  Al  Irtsrante,' 
esto  cs\j>or  los^afiosde  ¿73*.  pidió  el  Canonizo' heredero^ 
sequestro  dé  laá  rentas  "^  y  saliendo  con  brio  al  teatro  dé  Ibs 
Acreedores  ,  no  paró  hasta  acrisolar  su  derecho.  Pero  bol-; 
Vamos  i  los  sucesos  de  Lanzarote.  *  '  -  * 

§.  XLIV.  BftípcíM  del  gran  "yii^can  deDan^arott.  - 

HEmos  notado  1  que  en  las  proposiciones  que  estqs  Is^ 
leños  hicieron  á  suj  $eñor ,  hicieroa^menpiojia  de' 

£ee  2  unos 
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unos  dos  6  ttes  dcotitedünientos  ndtablés',  cpie  pndienda  h 
zar  época  en  la  Historia  de  Lanzarote,  no  se  deben  omitít 
sin  dcxarb^mperfedaé  Fue  cL  primero  el  horrible  volcan, 
que  trast^^riiandolatmejol  parte  de  su  antígua'  superficie, 
dio  nuevo  «icniblante  á  la  Agticultuta  y  Comercio  de  ^aquc- 
lia  tierra^ 

Sobrevino  esta  grande  erupción  la  noche  del  primero 
dp'Septi^nibreide  1 7  310» (abriendo  boca  por  el  territorio  de 
Timafifitya ,  jttf^pUQs'd^  lun  :viólebtl8}ino  terremoto ,  cuyos 
tristes  fcnqnienos  se  cqntiDuaronj^or  espacio  de  casi  siete 
años.  £1  fuego  corrió  por  los  Lugares  de  Tingafa  y  Matubá^ 
blaw^,Marrtas,San$0  CJatbaliñafJaretbs,  Sjuan^Peña  de  Pal^ 
W^^\yXf^t(ynA,y  Ifp(koíj^4esxiviyttiáoio^  todos  5  y  cubdcn« 
do  con  sus  9r^a0.  laVaceoizas  y  cascajos ,  fes  de  la  AsomaiAi 
Tfiiguddíff  '^  Géfiaí  j  MáiintAfi  9  Mosoga ,  San  Andrés  y  San 
Bartholomi  ,  CaldfreUs. ,  Gtíogaro ,  Canil ,  Masdaebi  ,  Gmm 
tíua  ijaysa ,  &c^  (x) 

. .  A  qoctii  di$timda  del  torrenteude  aquella  materia  it^ 
flámad^  >  voimtp.el  Mar  una  talumna  de  humo  espeso  $  si* 
guió  i  este  humo  ana  piramldd  de  peñascos'  y  y  estos  pe^ 
ñascos  se  incorporaron  a  la  Isla.  Era  el  estrepito  de  aque* 
lias  e^pbsiot)^  ;tati  fuerte  5  que  se  ok.  en  Tenerife  y  sin  can 
bargo^id  dl^tnf  40»  leguas  de  lanzarútéL(Ay  Mucha  pahe 
de  los^  habitatltes  cran$tni¿¡r«roft  d  Fmttevéntura  y  donde  se 
qiantuvleron  hasta  que  el  tiempo  los  fíxe  familiarizando  con 
el  volcan  y  tanto ,  que  yá  les  servia  de  entretenimiento  el 
avecindarse  á  su  curso. 

Esta  revolución  fysica  ,  principio  fecundo  de  tantos  te- 
mores y  estragos  para  aquellos  Isleños  >  que  vieron  arder  la 

por- 

(0  llustTiiim.Baviia  Constir.  .  (a)  Glas  Histor.  Ofcanar.U** 
S}/<9od.  pag..5o5..    .  .  ;.  {pag.aoo.    -  .        ^. 
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porofoh  onps  pingue  de  la  Isla  con  sus  ganados  y  pajeros  de 
trigo ,  no  hay  duda  que  ha  sido  compensada  con  mucha 
usara  por  la  naturaleza^  Reservamos  tratar  en  la  Historia 
NÁtmal  ii  Latízarote  der  hs  ventajas  que  las  exhalaciones 
sulfuieas  >  y  las  arenas  traxeron  al  Pais. 

$•  XLV.  Entrada  de  l$s  Argelinos  en  1 749. 

EL  segundo  acontecimiento  notable  ha  sido  la  ultima 
*  correría  que  hicieron  en  la  Isla  los  Moros  áño'd¿ 
1749.  Dos  Javeques  Argelinos  desembarcaron  la  noche 
del  30.  de  Odubre  por  el  Puerto  de  las  Coloradas  (  que  es 
el  antiguo  Rubicán  )  400.  hombres  bien  armados  ,  que  ai 
piiot6  asaltaron  la' Torre  de  la  Punta  del  Águila  y  única  dei 
fenía  de  aquel  parage  >  dieron  un  genero  de  muerte  cruel  4l 
un  intrépido  Isleño  ,  que  supo  hacerles  cara  $  cautivaron  al 
Condestable  y  otros  nueve  paisanos  ,  que  era  toda  la  guar- 
Aijcion  %  pusieron  fiíego  i  la  Fortaleza  »  y  penetrando  icia 
el  corazón  del  pais  ».  demolieron  la  Ermita  de  San  Marcial 
(  monumento  de  la  Cathedral  primitiva  )  yy  corrieron  tras 
el  ganado  hasta*  el  Pueblo  de  Temh ,  que  también  que- 
maron. 

:  Yá  haitia  dos  dias  que  los  enemigos  infestaban  impune^ 
menté  la  tierra  por  aquella  parte  ,  quando  acudieron  los 
Lanzaroteños  ^ála  verdad  en  costo  numero  ,  y  sin  el  me-- 
jor  orden  ,  conduda  ni  resolución.  £1  Coronel  Gobernador 
de  las  Armas  era  un  hidalgo  Portugués  y  que  siendo  ancia« 
no  y  teniendo  en  cinta  i  su  muger  >  no  havia  querido  se 
tocase  á  rebato.  Asit  no  deberá  parecer  estraño  j  que  un 
fray  le  fuese  délos  primeros  que  acaudillaron  las  Milicias.' 
Bien  pudieron  estas  haver  cortado  enteramente  la  retirada 
á  los  Moros  i  pero.:ae  cxecutó  taii  fuera  de  reglas  la  marcha» 

y 
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y  las  provisiones  de  boca  se  retardaron  tanto  ,  que  lok  io* 
fíeles  tuvieron  tiempo  de  ganar  las  riberas. 

Aqui  se  les  atacó  fíiriosaniente ,  de  manera  que  unos 
70.  que  con  la  precipitación  no  havtan  podida  tomar  las 
Lanchas  y  perdieron  la  vida  i  manos  de  ios  nolestros ,.  ó  sa« 
mergidos  en  el  Mar.  No  se  dio  quartel  ni  auo'  a  los  que  qui- 
sieron rendirse^  Las  armas  que  se  les  ganaron  eran  de  mu- 
cho precio,  (i) 

En  esu  linea  de  sucesos  y  acciones  de  los  Lanzarote^ 
ños  con  los  Moros  $  es  igualmente  ita¿ihorable  y  digna  de 
los  Romances  de  U  Nación  la  inter^nte  presa  que  haviatf 
hecho  i  los  mismos  Argelinos  en  tyitf^  Cierto  Corsario  de 
«quella  Regencia  de  Piratas  liavia  rendido  en  la  altura  de 
nuestras  IsUs  un  Pingue  Holandés  que  hacia  viagr  á  la  Ame- 
rica cargado  de  las  mercaderías  mas  esquUtas  y  apr eclables. 
Haviendo  transferido  i  su  bordo  el  equipage  correspondien- 
te con  .orden  de  conducirle  i  Argel  >  se  hallaron  ios  Moros 
a  la  vista  de  Lánzérottji  tiempo  que  estaban  necesitados  de 
agua  y  lciia«  Un  Renegado  les  persuadió  que  aquella  Isla 
era  de  la  Corona  de  Francia  ,  cori  la  que  tenían  paz.  Em* 
biaronle  i  tierra  sin  tardanza  en  tina  Chalupa  con  algunos 
remeros ,  á  fin  de  que  negociase  la  aguada ;  pero  este  revé* 
lando  i  los  Isleños  la  facilidad  con  que  podrían  apoderarse 
del  Pingue  y  sus  efedos  1  D^i»  Ri9drlgo  Feraz^  (  después  Co- 
ronel de  aquellas  Milicias)  no  dudó  aventurarse  á  la  em^ 
presa  ^  asistido  de  otros  paisanos  valerosos^ 

Para  ello  dexó  las  cosas  dispuestas  en  el  Lugar  de  Afi^ 
baxó  con  su  gente  al  Rio  de  la  Gpociosa. « donde  estaba  surta 
la  Embarcación  $  pasó  i  su  bordo  en  una'  barca  dd  país  9  y 
se  presentó  i  los  Mahometanos  con  una  presencia  de  animo 

dig- 
,(i)  Mmior.  por  D.Fianc.  Machad,  pag.  16. 
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digna  de  todo  elogio.  Ninguno  de  estos  entendía  la  lengua 
Francesa  ,aí i' le  fue  fecil  al  circunspeAo  Ddji  Bo^rtgo  fingir- 
se Francés  5  y  tomando  entre  sus  manos  el  Pasaporte  que  le 
fue  presentado',  le  beso  y  puso  con  ademan  de  sumisión  so- 
bre su  cs^za^  Sin  percUda  de  tiempo  negoció  que  le  si- 
guiesen a  tierra  los  principales  Moros ,  pues  pagados  de  sus 
modales ,  que  reboisabañ  urbanidad  y  cortesía  >  ño  recelaron* 
fiarse  de  tan  felices  apariencias. 

Do»  Rodrigo  .havia  dexado  i  bordo  del  Pingue  algunos^ 
paisanos  9  bien  instruidos  de  lo  que  havian  dé  hacer  $  por* 
tanto  9  qaandp:v!eroh  que  la  Lancha  estaba  distante' y  y  casi- 
tocando  con  la  tierra^ »  aoometíeron  denodadanbente  a  los 
Argelinos^  que  desapercibidos  y  sobrecogidos  de  espanto^ 
hicieron  una  resistencia  muy  débíL  Yi  los  Isleños  se  havian' 
apoderado  del  Bagél ,  quarído  llegaba  A  Radrigo^  i  la  ribera^ 
con  los  Moiosinas  distinguidos;  pero  olpservando  estos  lós^ 
movimientos  de  algunos  cuerpos  de  Milidas  apostados  en  ^ 
tierra  y  y  viendo  la  Vandera  blanca  que  á  bordo  del  Pin-^ 
gue  enarbolaban  los  vencedores  ,  intentaron  retroceder;  E%^ 
^^z  Don. Rodrigo  extremamente  atento  i  las  acciones  de' 
los  infieles^  asi  9  al  primer  ademaa,  arrebatando  á  uno  de 
la  cinta  su  propio  sable  >  hirió  de  muerte  al  capataz  y  é  io^ 
tímido  a  los  otros ,  de  suerte  ,  que  desembarcando  sin  re^ : 
sistendase  rindieron  a  nuestros  Españoles. 

£sfia<pnoe2a  f  si  se  puede  dar  semefante  nombre  á  la  fal- 
sedad » aunque  cohno  de  honor  al  que  la  executó  y  enric{ue« 
do  i  otros*  Don  Pedro  deBrito  » Coronel  entonces  de  Lan- 
zaroti  9  y  el  Marque  de  VMermoso  j  Comandante  Gene-'* 
ral  de  las  islas  ,  no  fueron  los  que  menos  participaron  de 
aquellos  despojos  opimos  j  compuestos  de  todo  genero  de' 
ciedlos  nobles  afinos  ^  esquisitos  y  raros. 

S-XLVL 
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§•  XLVL  ^esemhara^  2e  los  Ingeses  en  17624 

NO  fue  tan  Mz  Don  Rodrigo  Peraza ,  siendo  yá  viejoi 
Coronel  y  Gobernador  délas  Armas  de  Lsnzartfth 
como  en  el  tiempo  en  que  era  joven  y  simple  Capitán.  & 
precito  confesar  ,  que.  asi  como  sus  Mificiaiios  dieron  prue« 
bas  de  poca  disciplina ,  la  dio  M  mismo  de  lo  abanzado  de 
su  edad  >  quando  los  Ingleses  execiitaron  un  desembarco  en 
fuella  Isla  durante  la  guerra  de  i.j6t.  Dos  Corsarias  Ua^ 
filados  el  Lord  Ansoh  y  jF£f»il(f ^que'cruzaban  entre  nuestcasCá^ 
narias  y  las  Islas  Azores  y  rindieron  el  bordo  sobre  el  Puer« 
to  de  NaoSf  y  se  propusieron  apresar  los  Bageles  del  trifico 
de  la  Provincia  surtos  en  aquella  Babia  $  pero  encontrando 
d  obstáculo  de  la  entrada ,  que  sin  práctico  es  inaccesible,' 
;( causa  de  las  rocas  que  defienden  la  boca  9  se  afdI¿aron  i 
batir  el  Castillo  9  d  qüal  á  las  primeras  andanas  de  la  ard« 
llcrla  ¿nemiga  ,  quedó  imposibilitado  de  hacer  fiícgo.  Vlen« 
do  no  obstante  los  Ingleses  que  el  empeño  de  entrar  en 
la  Babia  era  extremamente  feUgroso  ,se  ptopaiaroii\cosa 
áfi  una  legua  acia  d  Este/  y  desembarca  óon  too.  hombres* 
.  A  es^  tentativa  soló  se  opuso  un  cücrpb  de  500.  Isle« 
ños ,  ^ente  allegadiza  ,  que  libraba  su  principal  defensa  es 
una  requa  de  camellos  cdotados  ai  fbente  ,  á  oíodo  de  pa« 
rapetoV  contra  el  fuego  de  los.  invasores  :  reeursa  fital» 
pues  apenas  se  sintieron  heridos  los  biíttC09r».Mbechlatfón' 
furiosos  sobre  sus  propios  amos.  Entonces'  los  Islefios,. 
que  observaban  el  orden  y  la  resolución  de  los  Marineros. 
Ingleses »  no  pensaron  sino  en  salvar  sus  vidas  ¿dn  lá  fiíg^r 
dfiKaada  en  el  campo  unos  tres  ojquatro  muertos.  . 

Pero  i  pesar  de  .estas  ventajad  » tuvieron  \qí  enefoígas^ 
la  prudencia  de  no  internarse  en  el  país  en  seguimiento  de 
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2ds  fogitivQS/».  contentos  con:  matchar  i  lo  iargd  de  la  MaA 
riña  de  buelta  acia  el  Puerto  de  Naos ,  y  llevando  siecnprd 
sus  Lanchas  á  la  vista  >  para  acogerse  á  ellas  en  caso  de 
quakjuíer  siniestro  accidente.  £s  verdad  que  los  Lanzaron 
teios  y  haviendose  apostado  tras  losjpeñascos  circumvecinos, 
00  cesaron  de  Inquietarlos,  durante  su  toiarcba  ,-  hadeñdo 
fiequentí  fuego  sobre  ellos.  Pero  como  éstos  solo  eran  al* 
gunos  pelotones  cada  uno  de  cinco  a  seis  hombres  inexper* 
tos  9  fueron  fácilmente  desalojados  y  forzados  a  retirarse» 

Quando  los  Ingleses  llegaron  al  Puerto,  y á  hailaroa 
desierto  todo  aquel  L^gar  ^  y  tan  evaqüado  d<  quanto  pa-^ 
recia  de  inájportancía ,  que  aun  las  pequeñas  Naves  tras  de 
que  iban ,  se  les  havian  escapado  de  entre  las  manos  :  Asi 
trataron  de  retirarse  sin  pérdida  de  tiempo » sufriendo  el 
&ego  del  Castillo  >  que  entre  tanto  se  havla  puesto  en  estar 
do  de  bolver  i  manejar  sus  cañones.  Y  aunque  los  Corsa- 
rios con  su  superior  artillería  luego  le  obligaron  á  guardar 
el  anterior  silencio  ^  fue  después  que  una  bala  disparada  de 
tierra  havia  quitado  la  vida  al  Comandante,  del  LoriAnson^ 
lo  que  les  llenó  de  acibar  la  expedición,  (i) 

Este  combate  que  havia  sido  precedido  algunos  años 
antes  de  no  sé  qué  ruidoso  motín  ,  suscitado  en  la  Villa 
Capital  de  Tfguise  contra  el  Administrador  del  Esunco  del 
Tabaco  á  causa  de  sus  concusiones  f  hasta  llegar  i  expatriara 
le  violentamente  s  era  prueba  clara  deque  aquellos  Isleños 
eran  en  estos  últimos  tiempos  mas  guapos  que  aguerridos. 
Pero  corriendo  aqui  la  cortina  sobre  estas  agitaciones  civi- 
les y  terrores  marciales ,  concluiré  el  presente  libro  de  nues- 
tra Historia  >  haciendo  la  breve  descripción  del  systema 
Polidco  y  Militar  que  adualmente  rey  na  en  los  Pudüos  de 

Tont.II.  FfF  Lath 

:  (i)  Glas  The  Hist.  Ofcanar.  IsU  pag.  mu 
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Lanzarote  >  baxo  los  auspidoside  la  paz  ^  de  Iji  posible  li- 
bertad y  del  reposo. 

$.  XLVII.  Systemá  del  Gobierm  anual  de  Langarote. 

EL  Excelentísimo  Seix>r  Marqués  de  ViUmázan ,  de 
GramosA  y  de  LanzároU ,  Conde  de  la  Coruña^  Gran* 
de  de  España ,  &c.  sucedió  i  su  padre  y  abuelo  en  este  Es- 
tado ,  y  tiene  sus  Apoderados  en  Islas.  Como  también 
#/  DoSior  Donjuán  Miguel  de  Mortala  y  Ciganda ,  Arcedia- 
no de  Berberiego ,  dueño  deqnatro  Dozavos^e  las*  rentas, 
por  representación  de  la  antigua*  Marquesa  Doña  Mariana 
Enriquez  Manrique  de  la  Vega  :  El  Excelentísimo  Señor  Du^ 
que  de  Medina^ccBli  y  poseedor  de  tres  partes  de  otro  Doza^ 
vo,por  representación  de  D.  Femando  Arias  de  Ssavkdra:  Y 
la  Testamentaria  de  la  Marquesa  Doña  Luisa  Bravo  de  Guz* 
man ,  representada  por  los  Conventos  de  San  Francisco  de 
Atíenza  ,  y  de  las  Religiosas  de  nuestra  Señora  de  los  An- 
geles de  Madrid.  En  una  palabra :  El  Imperio  y  el  Sacer^ 
docio ,  la  Iglesia  y  el  Estado ,  los  Clérigos  i  Frayles  y  Mon- 
jas y  Seculares  y  codos  tienen  dominio  útil  en  Lanzarote. 

Havia  conocido  hasta  aqui  de  los  negocios ,  derechos 
é  intereses  del  Señorío  y  el  Juez  Comisionado  del  Concur<* 
so,  que  lo  ha  sido  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Ca- 
naria ,  quien  nombraba  los  Regidores  del  Ayuntamiento  y  y 
les  Alcaldes  Mayores  que  la -misma  Real  Audiencia  confir- 
ma y  i  cuyo  Tribunal  se  apela  de  sus  Providencias  y  Decre- 
tos. Pero  como  de  orden  superior  se  ha  mandado  dar  ulti* 
mámente  b  posesión  del  Estado  al  Excelentísimo  Marquesi 
es  regmlar  cesen  las  facultades  de  los  Jueces  del  Concurso. 

En  lo  primitivo  solo  havia  en  Lanzarote  un  Sargento 
Mayor  con  Patente  Real  y  y  por  consulta  de  los  Señores  de 

la 
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h^Isla » el  qual  gobernaba  !aá  Armay  baxd  la  iupctiór ;  di- 
rección de  los  Marqueses  (*)  ,  pero  en  nuestro  siglo  se  esi 
t^bleclQ  UixCof ondeen  rodoilós^coraespooddcnffisOfíciales 
y  :Süb!altern0$¡7  Sk^  .embarga)  ooma  ¿¿teL^Jlegimiento.  se 
cómponia^de  casripoo.  hooibres^^  ínclusaLlina'Coúipa&iajl^ 
i  cavallo  ,  y.  otra  de  Soldados  forastetos ,  cuerpo  quizá 
moascrudso  >  se  ha  pensado  dividirle  en  otro  ,a  instancias 
del  jComandatitk  Generalqde  las.  CukmrUi  \  & .  cúyais  iocdooes 
CttáBftodas'Jíis  Miliaiasf  d¿la«róvin£ía.  '      >  .  ! ...  :  -:  \ 

Tfenela  Isla!  de  Lánzurote  tres  JFortIficacione$.!>  i.H 
Castillo  de  Santa  Barbara  de  GuanapAyayO^  domina  la 
VÍII9  9  y  es  ano  dÁ  los  mas  bien  construidos  de  las  Cañarías;. 
2.  El  Castillo  de  San  Gabriel  ^  plantado  sobceiutia  Rlocada 
d  Puértd deKabi  ó-  Am^fe\  3 J  LaiXcfrre^el  águila  len  el 
Puerto' de  hsCohradas  ,  que' es  d  SanMardal  de  Ruhicon. 

Reservamos  para  et  libro,en  ,que  hemos  de  tratar  acerca 
Üet  Comercio  generalvdeias  Islas  9  lo  >  pertenecían ta  al  Cc% 
merclo  interior  y  exterior dr este  País:,  y  para  el}desaHis* 
toria  Natural  y  Descripción  Topográfica  las^  demás  i^oiiciác 
individuales  que  puedan  interesar  de  qualquier .  modo  La 
curiosidad  pública  en  orden  a  sus  producciones  ,  genio, 
agricultura  ,  tnani^uras  >  y  otrQs  ^upco^  d9..^stjc  getxjfo. 
Ahora  solo  datemos  una  idea  sucimd.  dé  su  población  y 
Tetindárioi  :.    .        ,         ^ 


$•  XLVni.  IdcA  de  la  Tobladon  de  Lan7:arote. 
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Anzarote  tiene  50.  Págós  y  Xugai;esr  i/  La  VíUa  dp 
Teguise  9  saC^tai ,  está  situada .  casi  en  el  corazón 

FfF2  de 


(*)  Havia  una  Compañía  de  ■  de  ArcabuoeroSb 


y^j  navia   una   wtAmpsuui  uc  1  ucx 

Cavallos ;  otra  de  Picas ;  y  otra  |1  :.  '  1 
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'de  la  Isla  ida  el  Este ,  y  arrüada  de  mas  de  too.  casas.  Sa 
Iglesia  Parroquial  es  un  Templo  de  tres  naves ,  el  mas  her- 
moso de  las  Canarias  i  y  su  Goro  y  Saaistia  piezas  exceleo^ 
tes.  Sirveñla  dos:  Curas  Benefíciados ,  provisión  del  Rey; 
Hay  dos  buenosConventos : el  und  antiguó  dd  Orden  de 
la  Observanda  de  San  Francisco  ,  como  de  20.  Religiosos; 
y  el  otro  mas  moderno  ^ del  Orden  de  Santo  Domingo,  co- 
no de .  1 4«  j^).  El  Balado'  de  Ibs  í primeros  Marqueses  está 
deteriorado.  La  ^^^feí »  ó  grañd¿  Estanqué  de  figura  de 
caracol  y  en  donde  se  deposita  el  águá  Uovediaa  para  el 
uso  de  los  vecinos » es  una  de  las  cosas  mas  raras  de  Lanza* 
rote.  También  es  fimioso  d  Castillo  de  Santa  Barbara  y  que 
¿cficndelaVíUa.         :  .      .  .       -  •       :'\  r 

Son  de  su  jutisdicdon  los  Lugares  y  Ald¿ás  silentes: 
a.  El  Puerto  del  Arrecife  :  3,  Sanjosepb :  4.  Las  Valles :  y. 
Tayga  ;  6.  Mojón  :  7.  Teseguite  :  8»  Corral^ hermoso  :  9.  f^ 
£icbe  :  lo.  Tegsst :  X  I.  Guenia:  120  Santa.  Margarita  ^  i^ 
Jtala  :  14*  Jleofete.:  1 5;  Guatisa :  i&  Famará  z^ij.  Cwtí^ 
Uo  ^iejuan  Peresí  :  x8.  Soea  de  arriba:  19.  Sota  de  abaxr. 
ao.  Munique ;  ai»  Fiquininco :  22.   Ti/^ua :  23.  Vegaett: 

*4- 


•  (♦)  El  primer  Prbr  de  esta 
Casa  .fue  el  B.  P^  Presenuda 
l^ray  Joseph  y/monio  Clavifoj 
muerto  á  15.  de  Mayo  de  1746. 
de  63.  años ,  á  tiempo  que  lo 
era  del  Conven rp  de  la  Oroiaví^ 
de  Tenerife.  Honró  con  satis- 
£iccion  y  ternura  la  memoria  de 
este  singular  Religioso ,  no  tan- 
to portel  cercano  parentesco, 
cumo  por  haver  sido  uno  de 
los  varones  mas  sabios ,  mas 
exados ,  mas  ^rtes  ^  mas  vir- 
tuosos y  mas  útiles  de  su  Pro-  * 


víncia.  Prior  de  cinco  brandes 
Casas;  Regente  de  casi  todos 
sus  principales  Bsttidtos.  Maev 
tro  exemplar  de  sus  Novicios. 
Misionero  del  Rosario  durante 
muchos  años.  Otap  Theologo: 
Gran  Predicador :  Consultor  y 
Calificador,  del  Santo  Oficio: 
Examinador  Synodal  y  Confi- 
dente de  muctK^i  Obispos.  Bn 
suma ,  uno  de  los  hombres  de 
mérito  que  han  tenido  en  este 
siglo  las  Canarias. 
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14.  TifMjo  :  25.  Tao  :  26.  Guatayade  :  ay»  Zonzamas  :  28» 
Argoma  \  ap.  Guime  :  30»  54»  Bartbolome:  3.1  •  Testeynai, 
^i.Guagáro  :  33*  Tni^uadén  :  34.  C^iai/;  35,  Masdacbe: 
3tf.  Guaihéa:  37.  Macintafe:  38.  G¿r/4i:  39.  Masaba. 

40.  l£ir/Vf  es  un  bello  Lugar  en  un  Valle  acia  la  parte 
del  Norte.  Tiene  mas  de  70.  casas  y  una  Iglesia  Parro- 
quial,  aseada  aunque  pequeña.  Pertenecen  a  su  jurisdicción 
los  siguientes  Pagos:  41.  Magua,:  42.  Tavayast^o  :  43. 
Montaña^    , 

44«  Tdysaes  otro  Lugar  ¿cia  el  Sudoeste  >  cuya  Parro- 
quia es  l>astante  aseada.  Son  de  su  jurisdicción :  45.  jlf^z^: 
45.  Chupadero :  47.  íriw^x  :  48.  Casitas  :  49.  Tr^f^  :  5  a. 
1^4»  Marcial  de  Rubicán.  En  este  termino  de  Taysa  hizo  el 
ultimo  volcan  estragos  terribles. 

£n  1744*  havia  en  Lanzarote  7210.  almas»  según  cons- 
ta de  la  Visita  del  Ilustrisimo  Obispo  Don  Juan  Francisco 
Guillen.  Et>  1768*  )iavlap795.  según  la  Matricula  que  exis- 
te en  la  Secretarla  de  la  t^refsidenciá  de  Castilla  ^  remitida 
por  el  Sicario  General  del  Obispado.  De  manera,  que  ea 
24.  afiós  se  atimentó  lá  población  en  2495 .  personas. 

Hay  en  Lanzarote  20.  Ermitas.  Los  Puertos  y  Radas 
principales  son  :  Puerto  de  Naos  ^  y  el  Arrecife  al  Sudoeste: 
Es  la  meyor  Bahia'de  las  Canarias.  £1  Rio  ts  ün  canal  espa- 
cioso I  que  separa  a  Lanzarote  de  la  Graciosa  por  la  parte 
del  Norte.  La  Bufona  acia  el  Este.  Janubio  al  Oeste.  La$ 
Coloradas  al  Sur  ,  y  toda  esta  Costa  de  la  Isla  se  puede 
con$iderar  como  una  Babia  continuada. 

FIN  DEL  UBRO  DÉCIMO. 

NO- 


4' 4 


i 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA- 

**************************** 

LIBRO   UNDÉCIMO. 

$•  I.  Antigüedad  de  la  Casa  de  Saalfedra  de  Fuerte- 

iKntífru. 


A  Casa  de  los  Marqueses,  de  Ldnzdrote  ^  que 
havia  dominado  en  est!a  Isla  del  modo  que 
hemos  referido  en  todo  el  Libro  anteceden* 
té  y  era  una  linea  segunda  de  la  ilustre  ^nai* 
lia  de  SMvidra  , .  que  dio  i  Puerttvifititr$ 
aquella  sucesión  de  Señores  >  cuya  Historia  vamos  ahora  á 
emprender. 

Si  el  subir  bástalos  tiempos  mithobgicos  y  aun  heroy* 
eos  de  una  Casa  ,  fuese  trabajo  que  contribuyese  a  esmaltar- 
la con  alguna  gloria  tan  sólida  como  brillante  >  no  seria  diíi« 

di 


BB  lAS  Islas  de  Canaria»      "       ;^  r  y 

df  empezar  por  el  elegió  de  su  acendrada  ncble22i  y  antt- 
«guedad  :  siendo  indubitabJe  que  el  ncmbrede  Saavcdra  está 
reconocido  en  todos  los  Fastos  y  Chronicas  de  la  Nación 
por  uno  de  los  mejores  apellidos.  También  podríamos  te- 
xer  aqui  el  prolixo  catalogo  de  los  progenitores  de  Pedro 
Fernandez  di  Saavedra  >  primer  Señor  de  Fuitteventura  ^  ea 
donde  campeasen  muchos  Ricos*  Omes  de  Pendón  y  Caldera^ 
qne  desde  el  principio  déla  restauración  de  España  flore^ 
cieron  en  el  Reyno  de  Galicia ,  su  solar  primitivo  $  y  luego 
en  el  de  Castilla  y  Leen  ,  hasta  que  transmigrando  >  insa^ 
ciables  de  honor  >  á  la  Conquista  de  Andalucía  ^  recogieít 
ron  los  frutos  de  su  proezas,  (i) 

Sin  embargo  qualquier  Historiador  de  nuestras  Isla& 
creerla  excederse  de  sus  limites  9  si  para  dar  á  conocer  al 
mundo  la  calidad  de  Pedro  Fernández,  de  Saavedra ,  retroce-« 
diese  mas  allá  de  dos  ó  tres  generaciones.  Quando  Fellizer 
de  Tobar  se  halló  empeñado  en  ser  su  Panegyrista  ,  no  co- 
menzó este  Árbol  Genealógico  sino  de  su  bisabuelo  Fernán 
Darías  de  Saavedra  el  Bueno.  Nosotros  que  seguimos  su 
exempla ,  tomaremos  muchas  veces  sus  mismas  palabras.  En 
cfedo  y  aquel  tan  gran  Caballero  como  ñmoso  Capitán,  fue 
el  primer  Señor  de  Castelar  y  del  Viso ,  vasallo  del  Rey^ 
(*)  Alcayde  de  Cañete  la  Real ,  y  Veintiquatro  de  Sevilla. 
Sus  memorables  hazañas  >  obradas  por  muchos  años  contra 
los  Sarracenos  ,  en  servicio  de  Don  Juan  el  II.  y  a  vista  del 

In. 


(O  Pelliz.  Memor.  por  los  SS. 
deFuerteveniura  pag.  i. 

(♦)  El  Titulo  de  Vasallo  del 
/7^  era  una  dignidad  particular 
que  daban  los  Keyes  á  Caballe- 
ros de  mucha  calidad,  á  quienes 
encomendaban  tierras  y  señala- 


ban sueldo  ,  con  obligación  dé 
que  havian  de  acudirles  con 
cierto  numero  de  lanzas  quando 
fuesen  llamados.  Para  llegar  al 
grado  de  Rico-  hombre  ,  era  ne- 
cesario haver  obtenido  antes  el 
Titulo  de  Vasallo. 
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Infante  Don  Fernando ,  después  Rey  dé  Aragoo»  le  ía- 
cen  bien  conocido  entre  todos  los  Escritores  de  aquellos 
tiempos  y  señaladamente  por  baver  perdido  en  Srtenil  i  su 
hijo  primogénito  á  manos  de  ios  Moros.  (^) 

Saavedra  el  Bueno  havla  casado  con  Doña  Leonor  Mar« 
tel ,  hija  de  Gonzalo  Martel ,  Caballero  y  Cabeza  de  este 
JÜnage  en  Sevilla  >  y  de  Doña  Leonor  Ruiz  de  Peraza ,  her-* 
mana  del  célebre  Fernán  Peraza ,  Señor  de  nuestras  Islas» 
(i)  Fue  pues  el  tercer  hijo  de  Fernán  Darías  ,  Gonzalo  de 
Savedra  ^  Rico-hombre ,  Mariscal  de  Castilla  ^  Cofnenda- 
dor  de  Montalvan  en  la  Orden  de  Santiago ,  Alcayde  de 
Tarifa  y  Utrera  ,  del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique  IV.  su 
Vasallo ,  y  Señor  de  lá  Villa  de  Zabara  y  que  él  mismo  ga- 
nó de  los  Moros.  Pero  no  es  esta  pompa  de  Tirulos  y  Dic^ 
fados  lo  que  mas  le  ha  de  recomendar.  Recomiéndale  so- 
bremanera el  haver  sido  uno  de  aquellos  que  merecieron 
hacer  coro  entre  los  claros  varones  de  España  que  celebra- 
ron Lucio  Marineo  Siculo  y  Hernando  del  Pulgar  i  Chro^ 
nista  de  los  Reyes  Cacholicos. 

99  Gonzalo  de  Saavedra,  dice  Pulgar^en  guerras  ile  Mo^ 
>9  ros  y  Chrlstianos ,  ningún  Romano  pudo  tener  mayM  di^ 
n  iigenda »  ni  mejor  conocimiento  para  ordenar  las  ba-> 
n  tallas  f  TÚ  saber  los  Lugares ,  ni  en  poner  las  guardas ,  oí 
ff  en  todas  las  otras  cosas  que  para  s^uridad  se  requiere 
ff  saber  á  todo  buen  Capitán.  El  qual  ñie  tan  discreto » y 
»y  consideraba  las  cosas  y  los  casos  que  podían  acaecer  en 
»i  la  guerra ,  y  las  provela  de  tal  manera  »  que  nunca  se 

„  ha- 
('^)  Llamábase  Fernán  como 
tu  padre  y  murió  soltero.  Don 
Juan  de  Saavedra  su  hermano, 
llamado  el  Famoso  ,  fue  proge- 
nitor de  los  Condes  de  Castelar 
y  de  los  Marqueses  de  Ribas: 
cambien  fue  Fundador  del  Ma- 


yorazgo  de  Castelar  y  del  Viso, 
de  quien  descienden  machos, 
(  Hsm.  Pérez  de  Guzm.  Chron. 
cap.  loi.) 

(i)  Candar.  Nobiliar.  Ub.  3. 
cap.  i6. 
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V)  MIÓ  qoíí  ^r  defedo  de  su  provisión  los  de  su  parce  re« 
>i  cíbicsen  inconveniente.  ( i ) 

En  consequencia  de  este  sobresaliente  mérito  tuvo  Gon^ 
xah  de  Súovedra  notable  valimiento  ,  h  influxo  en  el  Conse- 
jo del  Rey  Don  Enrique  IV.  (2)  marchó  con  seiscientos 
Cavaltos  >  y  pacificó  diestramente  las  alteraciones  de  Mur- 
cia: (|)  pasó  en  calidad  de  Capitán  General  al  socorro  del 
desgraciado  Don  Carlos  de  Viana  ;  y  haviendo  entrado  en 
Cataluña  con  1 500,  Cavallos  >  hizo  una  campaña  tan  lucí* 
da»  que  aquel  Principé  ,  prisionero  de  su  padre  Don  Juan 
ÍL  deAragon  9  obtúvola  apetecida  libertad.  (4)  Poco  des- 
loes,  quando  sobrevino  la  guerra  de  Navarra  9  acudió  á 
hacer  levantar  el  sitio  de  Lumbier  y  puesto  por  el  Duque  de 
Villa-hermosa ;  (5)  y  tomó  la  Plaza  de  f^iana  >  defendida 
:poreICQtldestabiüPierresde  Peralta ,  haviendola  batido 
jalgunos  dias.  (jBi) 

Casó  este  bravo  Mariscal  con  Doña  Inés  de  Ribera  ,  hi- 
ja de  Pedro  Vázquez  de  Ribera  ,  y  de  Doña  Maria  de 
Moscoso  su  muger.  Tuvieron  nueve  hijos  :  El  mayor,  que 
sucecKójen  su  Casa  » ibe  Fernán  DariAs  de  Saatíedra ,  Rico* 
iu>iQt>ri&  >  Señor  de  Zahara ,  Alcayde  de  Tari&  y  Utrera, 
Comendador  de  Calzadilía  en  la  Orden  de  Santiago ,  Ma- 
riscal de  Castilla  ,  Vasallo  del  Rey  :  en  una  palabra  ,  todo 
b  que  baviasido  su  padre ,  aun  sin  exceptuar  el  valor  y  ar« 
dimfentáb€dico.;.Manifestó  este  caraóier  y  c^ñdo  en  la  obs- 
tinada defensa  del  Castillo  de  triana ,  quedó  prisionero  de 
T^om.  IL  Ggg  guer* 


(i)  Pulgar.tit.  16.  Lucio  Mar- 
lia.  SiduU  de  los  ciar,  varón, 
lih.  ai. 

(a)  Zs^rjt»  Aainarl.  lib^  17.  cap. , 

II. 

.  (3)  Diego  Bnriq.  del  CasuU. 


Chron.  cap.  i8. 

(4)  Marian.  lib.  13.  cap.  3. 

(5)  Marian.  lib.  13.  cap.   3. 
pag.«7.; 

(6)  Zurit.  Annal.  lib.  17.  cap. 
14.  pa^.  98. 


41 8  Noticias  de  la  Historia  general 
guerra  casi  á  los  ojos  del  mismo  Rey  Don  Enrique ,  que  se 
hallaba  en  Carmona  >  (i)  y  quando  intentando  los  Señores 
Reyes  Catboiicos  despojarle  de  las  Thenendas  de  Tarifa 
y  Utrera ,  les  respondió  con  singular  entereza  de  animo: 
Las  Alcayatas  de  esas  dos  Fortalezas  fueron  de  Gonzalo  de  Sas^ 
vedra  mi  padre  i  y  mi  Señor  el  Rey  Don  Enrique  me  ba  einh 
tinuado  en  su  posesión  :  me  parece  que  no  bay  razón  pan 
que  se  me  desapodere  de  ellas.  (2) 

Con  efe£to  ,  Fernán  Darías ,  corroborado  por  su  nusou 
inadre  Doña  Inés  de  Ribera ,  retuvo  la  fortaleza  de  Utnráj 
y  su  hijo ,  nuestro  Pedro  Fernandez  deSaaveira  ,  la  defeo* 
dio  maravillosamente  del  sitio  que  las  tropas  del  R^ey  le  pu- 
sieron en  Febrero  de  1478.  Estas  eran  seiscientas  lanzas. 
Executó  diversas  salidas  sobre  ellas ,  y  corrió  por  los  Cas- 
tillos de  Zahora  y  Tarifa ,  tomando  de  solrpresala  Torre  de 
Matrera  ,  en  los  conñnes  del  Reyno  de  Graoada.  Pero  por 
-último  se  perdió  aquella  Plaza  ,  después  de  batida  dos  me- 
ses ,  en  un  asalto  general  que  se  dio  el  dia  6.  de  Abril.  Los 
que  quedaron  vivos  áe  rindieron  a  discreción  ;  y  el  Maris- 
cal entrego  la  Villa  de  Tarifa  al  Almirante  j '  bolvlendo  así 
Á  la  gracia  del  Soberano.  (3).  Su  casamiento^  cotí  Doña 
Juana  de  Mendoza  ,  Señora  de  la  Villa  de  Alcalá  de  juáná 
de  la  Orta  ,  y  la  trágica  muerte  de  ambos  y  sucedida  en 
1478.  por  haversexlesploinadola  Casa  y  Tórréetf  qqe  vir 
vian ,  la  refiere  como  testigo  de  vista  el  CurÁdelhf  Mh 

ÍÍ0S.{^)  *  /.'/.'' 

(1)  Diego  Enriq.  del-  CastilL  1    (3)  Zurir«  AhftUlib«  sa  cap. 


(i)iJiego  isnnq.  oei*  castiii*  1    (3 

•Chron.  cap.  13a.  I  21. 

(3)  Pulgar,  paru  a.  cap.  89.     J    (4 


(4)  Cura  de  los  Palac.  cap.  30. 
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$.11.  Tedfo  Uemandex^de  Saart>edra  ^  primer  Señor  de 
Fuertg^pentura, 

f        •         •       1  •  • 

I  .  .  '  '  f 

H Avían  tenido. entre  otros  hi)os  á  Gonzalo  Dorias  de 
Saavedra ,  Mariscal  de  Castilla  ,  que  como  primo- 
génito sucedió  en  la  Casa  y  Estado.  Ea  su  tiempo  y  año  de 
1483.  ganaron  los  Moros  i.  Zabara^rB.  hija  segando  fue 
hiro  HemandezM  Skatí^dna ,  iJqüien  ia  Trov^idenda  tenia 
destinado  para  tronco  de  los  Señores  de  Fuerteventuraj 
«tornando  su  primera  juventud  de  un  mérito  brillante.  Le 
bace  mucho  honor  quanto  de  el  escribieron  los  Historiado^ 
i;esfflas  clasicos.  Luego  que  el  Mariscal  Fernán  Darías  ,  su 
padre  y  tomo  aquel  osado  partido  de  defender  la  Fortaleza 
de  Utrera  contra  el  poderío  de  los  Reyes  Catholicos  y  dice 
Zurita  :  Que  partiendo  a  Zabara  dexd  esta  Plaza  en  buena 
inferna  y  y  en  ella  í  Pedro  Fernandez,  de  Saavedra ,  sn  bijo  se^* 
lundo  y  que  era  muy  motjo.  (i)  Lo  mismo  dice  el  Cura  de 
los  Palacios  ,  pero  en  estos  términos :  Por  ser  mozuelo  de 
fista  catorce  y  ó  quice  años  y  les  bavia  dexado  (  el  Mariscal )  en 
compañía  ,  como  por  prenda  ,  un  Jijo  ,  que  se  decia  Pedro  Fer- 
mdeiu.Oty 

Este  gallardo  joven  era.Veintiquatro  de  Sevilla ,  i  tiem* 
po  que  Datia  Inés  Peraza  ,  y  Diego  Garda  de  Herrera  con- 
duían.en  aquella  Ciudad  su  memorable  tratado  y  por  el  qual 
cedían  á  la  Corona  las  Islas  mayores  y  reteniendo  las  de  Lan^ 
^^ote  y  Fuerteventura  ,  Hierro ,  y  Gomera,  "Y-  como  enten- 
dieron que  no  serla  adquisición  despreciable  la  de  tomarle 
púa  yerno ,  le  ófirderon  b  mano  de  Doña  Constanza  Sar^ 

Ggg  2  mien^ 

(O  ZuriuAnaLlibu  20i   cap.  i    (2)  Cor.  de  los  Palacios  cap. 
la-  l'3e-     •        . 
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ffíienfo ,  su  hija  segunda  ,  con  tres  parces  de  doce  en  el  Es- 
tado de  Fuerteventura  y  Lanzar  ote.  De  esta  capitulación 
fue  mediador  el  Adelantado  Mayor  de  Andalucía  Don  P^ 
iro  Enriquez  ,  aquel  mismo  á  quien  el  Mariscal  Saavedrá 
havia  entregado  la  Fortaleza  de  Tarifa.  Pidro  Fernanda 
de  Saavedrá  acompañó  a  sus  suegros  hasta  Lanzarote  >  re« 
cibió  alli  i  su  esposa  Doña  Constanza ;  y  se  celebraron  las 
Bodas  con  aquel  genero  de  regocijos  simples,  que  en  tan 
buenos  tiempos  acompañaban  todavía  á  las  Teas  Naptia^ 
tes.  (I) 

Parece  que  desde  luego  fíxó  su  residencia  en  f  a  Isla  de 
Fuerteventura ,  y  que  se  pusieron  á  su  cuidado ,  é  inspec- 
ción todas  las  cosas  concernientes  al  buen  régimen  del  pais. 
Pero  Saavedrá  ,  familiarizado  desde  la  edad  mas  tierna  con 
el  estruendo  de  las  armas  ,  que  fueron  como  so  arrullo  9  y 
aun  se  puede  decir  que  havia  nacido  en  medio  de  ellas: 
Saavedrá  ,  digo  ,  reconoció  al  instante  que  Pttertevenfnrá 
era  para  su  genio  una  verdadera  prisión.  El  Templo  dejsnú 
no  se  cerraba  entonces  con  gusto  para  los  hidalgos  Españo* 
les.  Asi ,  es  harto  verosímil  que  abrazarla  ansiosamente  Ii 
favorable  ocasión  que  luego  se  le  presento  de  explayar  sus 
talentos  militares  contra  los  Moros ,  en  una  expedidoo  a  las 
Costas  de  la  Berbet ia  Occidental. 

$•  III.  Sus  há7:añás  en  J/rica  ^y  en  Tenerifi. 

YA  referimos  al  fin  de  nuestro  libro  sexto  y  que  halIaA* 
dose  apretado  el  Castillo  de  Guader ,  ó  SantaCrat  de 
Mar-peqs^a  ( faiQoso  Presidio  que  Diego  de  (knera  ha« 

Via 

(O  FelHs.   Memqr.   por  los  |  l¡nd.^Mss»libr.cap«3« 
Señores  de  Fuertev.  pag.  4.  Ga- 
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v!á  plantando  en  aquella  región  fronteriza  )  con  el  sitio  qiie  e( 
Xarife  Aosabalc  havia  puesto  con  diez  mil  barbaros  :  tuvor 
modo  ciAkzyácJofr i, Ten$rioit  deipacfaar  á  Lanzarote  u» 
aviso  fY  SátavedrdU  sátis&ccion  de  sef^'4k  voltíntarío.  e» 
tí,  socorro  9  que  ihmediatamente  .se  dispuEso.  Salió 'de  Euer«^ 
teventuraconel  Gobernador  de  la  hlz  Alonso  di  Sanabria^ 
y  otros  vecinos  de  la  primera  distinción  :  reunió  su  gente  i 
las  de.  Búga  di  Birrera :  y  ^embarcadas,  todas  en  citKo  Ba^ 
gplesde  transpone  >  Consiguió  e!nr  poc<>s  días  reforzar  ^H 
setecientos  hoinbresbiien  armados  aquella  g^arrilcioD•  Est» 
novedad  fue  bastante  para  que  el  Xarife  ,  que  por  otra  par- 
te estaba  muy  £ilto  de  víveres  y  abandonase  por .  cntoncM^ 
k empresa.   •      •   *    ^  .  •  ;  •    \  -.  ;  ,4 

Con  razouse  puede  decit  que  desde. este  pubto  iddsttnól 
Saavidra  aquellas  partes  Occidentales  del  África  para  ha<^' 
cerlas  el  principal  teatro  de  su  valor.  No  solo  fue  durante 
su  vida  el  azote,  de.aquelloi  salvages. Berberiscos.  >  sino  que 
dexó  abierta  á  sus  descendientes  una  carrera  militar  ^  que 
ellos  procuraron- seguir  con  ui\  tesón  digno- de^  ios  tieoipps 
mas  famosos  de  la  Caballería.  No  bíen  havia  hecho  levantar 
á  los  Moros  el  sitio  de  Mar-pequeña,  quando  el  tránsfugo 
Hihrgrut ,  llamado  después  Jw»  Camsubo  ,  Ijs;  deie;:minó  i 
bolver  al  cqnripente en <pfnpa^ia  de  bieg¿^  di  Hemra^i)ii^ 
gidi  Cédfnta  SpUr  y  y  algunjas  tropas  de  destnfibareo;  Dé, 
Mar-pequeña  marcharon  á  Tagaost^yit  abalizaron  hasta  un 
puesto ,  en  donde  esuba  cierto  campamento  de  Moros  alo« 
jados  en  Tiendas*  Viéndose  estos  salvagcs  scr^refididos'  y 
atacados  con  furia  ,  procuraran  huir  í  iln  ehibargbj  ¿  Ici) 
tomaron  158*  prisionerps^que^Mw^r^  ^y  Hirrera  traxe^. 
ron  cautivos  i  sus  Estados,  (i) 

Núes- 
(i)  Galind.  Mss*  Ub.  i.  ap..^. ; 
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! .     Nuestro  Abnu  Gstrnia  aseara  ,  que  Saavedra  se  hallar 
en  otras  diferentes  refriegas  sobre  las  mismas  Costas ;  y 
aunque  no  nds/hacé  >ia{HIstovia.drcunstaptíada  dkefctas  ac«r 
ctones, bleaes';deTprcsBmirf^ qu&.:t6das  llcVar¡aii'4el:aiisma 
caraderde  valoc:iiapiismamniáirm£dfiRÍidetopfeoS'9  y  ofar« 
14  que  no  las»  mismas 'niotais  de.  in^oscicia^  Es  lastima  que 
quando    se  buscan  ea  los  grandes  hoqibres  virrudes ,  sob  se 
halien  proezas,  f  ero  quando  añade  elnMsmo'Ao^i^  9-'qocJ 
SMivedra  i!¿tsúh^bivti^e(\  aria  'l>aciíUa  dcr  la:  Sfcnrs^B'ermejs 
«pri '  Qon  l/üómú  deiJguilar ;,  áncacoesuii  dodáxn  ¡und  caccr*. 
va  de-anacronismos^  /y  de  errores  historíeos ;  tal  vez  por  ha- 
\gecsejdexado  halocinar  de  aquel'  Elomance  antiguo  y  cele<^ 
brado  ,  que  Ginés  Pérez  de  Hita  puso  en  su  Historia  fabu«i 
]b9X:áé\2CiiBuirMi^ii^il¿s  ¿UQranadiL  (^  '«Esí^  verdad  que 
esrd  pieza- tóái^sd'^i0cipio.en'lk' famosa  bkaHa  ázValie 
Qartama ,  dada  contra  los  Moros  en  tiempo  de  Don  Juan  el 
Ui  por  un  tal  SMvedrk.  J^pimóió  esu  fundón  el  Canoni^ 

í(*)  ll^averde^  Tilo  verde,.'  '^ 
tinto  vifr  en  sangre  vrVa,    -  • 
entr«  tí  y  Sierra-Bermeja 
ixiuriáGran  CabaUeria. 
MüriériJnDuqQerf  y  Condes,  " 
Sendre^de^rt  ▼•lía;;    ^  ''-'  ^' 

4«|  ipurip  CV^^M&fi  .  .    ,   n    > 
hornjire  c|e  valor  y  estima. 
May^Kíó'  vá  Sáydi^eSra 
por  una  ladera  arriba : 
iws,é)  ¡fra  ui>  R^negadp^.  ¡ .     <  , 

?iic  muybicn  Iccopppi^.-  ,  i 
!ón  algazara  muy  gránSé 
d6^éuk  iMn'¿fa*<WcÍ^:  ** 
Date  ,  date  Sayavedra 
que  muy  bien  te  conocía. 
B  en  re  vide  ju»ar  cañas 
en  la  Ciudad  de  Sevilla; 


y  fclen  conocí  h  tus  padrea, 
y  á  tu  muger  Doña  Elvira. 
Siete  años  fui  tu  cauíii^, 
y  me  diste  ^ala  vida;  , 
ahora  ló  serás  ifíio,'   * 
<i  mé  cosfará  lá  vkfti^  ^  *•* 
Sayavedra  qúelo  oy^^rk»  ^ 
como  un  león. rebol via. 
Tiróle  el  Moro  un  quadrillo, 
y  por'slt^  rébolvia. 
Sayat^C4  to\x$i^t%pid^-^  / 
,d.yra  mente  [e.hen>. 
Cayó  muerto  el  Renegado 
Gen  aqúelb  grande'herída. 
Cercafóa  »  SryctiMdra 
mas  de  mil  M oro^  que  havia. 
Hicieronle  mil  pedazos 
Q)n:saru  qoé  di  U  tenía*. ' 


HE  tAS  Islas  db  Ca  naria*  \ !  ,^j^ 
^o  VhgoJStddrigmzidr^iíímeiU  CfícsxíiüiSQ'MU^^sJiQ'ilGcm- 
fiUcio'n  di  lasvBatailai'Qavíp^ltí^  fontefiiábs.enla.s  íüavrikf 
Esialástícar  fBipM^hsCVtto  este  tal  .Saávedíd  ftie  i^vn 
Juan  Arias  de.Saavedra  y  llamado  el  JPamf^Oy  hijo  ile  Fetnan 
Darlas  de  Saaycdiai  id  Butno^yr  y  hennaDOtdejGQOzaJA  -át 
Saavedr»  >  abuelo. de -nuemo  PédnSé^nandfijt^u,:)  o:  -  í  u 
Dcaqui  seeichft)  de  ^ve^^;  ^ue  la  bátalken  quls. anirhp 
aquel  Ordiales  ^  yerno  de  Don  Juan  de  Saavedra  >  no  sutó- 
dió  en  Sierra-Bernuya  y.  sino  en  Falde.  C/O'Mma  i  y  .que  h». 
Terla  aconodado^á  la  muerte  de  Don.Jhnso\4€]48uikary^ 
brevenlda  en  1501.  es  un  fuerte  trastor^Q  y  js^lf  odf^  .i^iloib 
referida  derrota  se  verificó  antes  de  1479.  en  que  Rodríguez 
de  Almella  1^  escribióÍ  Y  aunque .  también  afirma'  el.  ci¿c^ 
Romance  que  Donjuán  deSaaVtáf^  {ue^  ipuerto  en  aquel 
choque  >  consta  por  la  Historia  9  que  tan  solamente  fue  pre- 
soi  y  que  era  tradkion  eiiJd.(3|iS9.^íC^/^^^  »:i^ue  tp  jy^ff. 
varón  los  MorQsi^4r.í¿»W^i^:CQt>caiyft.fc$<?%te  "Se  :  fa|ittc0 
la  Torré  que  se  llamó  de  lOs  S^aa/^edras  » en  dondeesra  £imit 
lia  puso  después  sus  Armas » xjuando  fue  lomada  poií  1qslA<& 
yés.CathoKcofcd)'  \  ,  _ »  í  i  -.  vic;  ¿.  -L  omí.  :,r.  .'1  v.^ 
•.  Comb  iquítcaiqu^fiwse'l  /debemoSi  COj)fe^?f -que?  Prrfrto 
nf^  Saavedrarso. necesita- para  su .r&ptitaci<)ifi]n(kjsndigar ^^ni% 
ihazanas;  y  que  las  pruebas  que  dio  de  su  extraQf  diñarla  vi^ 
Ion  en  J49Í.xohtras  losfiuanebtx  át  TenetÜa».  vatent^tanio 
icomoJa^piíetehdidá  baaallá  ÓBt:Si&r/k^Btrtmj^y'Hsgitos\^\A9 
^üiiotro  tugar })\  ^qtlá  x¡faánáo^SraHei$c9  dk  Maldífn^df^ ,  <  ^aití^ 
sordePfifrd  dé  Vera  ^n  elgobiernó  de  \á  iOcán Canaria^ 
determinó liacer  una  invasión,  sobre. aqudlosLÍofifüfi¿>  CQn«- 
vinosas  fuerzas  con  lastdei.Séñocdafi/^rt^t/dtftfik:i.^m^ 
n^ra  que  haviendo  este  aprestado  un  Navio  con  gente  y 

.\»^^  r  :t.  .r  .t  ..V  .■.'■'  f  .'   .•' !   ,f.•^'  -:  ef,   ,-.  .m^ 
(i)  Candar.  Nobiliar.  lib.3.  cap.  \6.  pag.  ip/^*  \ 
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-marií dones' -^  éxccuuton  ambos  el  desembarcó  par  ia*  'Ratlt 
jde  Sania  Cruz.  La  iitapericia  i  ó  Ihmest  temeridad  9  coe 
que  Mddomkh  se  ismpeñó  áí  la  ¿abeza  de  su  cqerpa  dé  Ca- 
narios contra  los  valientes  Anaguesesj  sin  aguardar  las  tropas 
:de  Saavidra  f  ^  foe  tan  fiine^tac^^la  expedición  .^<:omo  glorior 
sa  i  este  Caudillo,  Porqoe^tiendo  ¡sobrevenido  >  á  tieo^ 
^'0  qae-lo$  Chrlsfiaíias  :yi'  retMcediaa^^ desbaratados.,  los 
-formó  de  nuevo  diestramente  ^  y  cargando  otra  vez  sobre 
^  enemigó  con  el  mas  vivo  ^eson  ^  tuzo  titubea  por  dos 
•horas  la  viéloria  >  hasta  que-  constguió  iuni  tettrada  y  ua 
/embarque fcK2C<i)  '  ■        .:      :    ,    . 

$•  IV.  Su  larga  sucesión :  su  h¡J9  Don  Frajfjuan  de  Te^ 
ra\a ,  Obispo  de  Canaria.    - 

No  (at  tného^  Hoitite  Pe  Aro  Fernandez  de  Saavei^a  por 
'  la  fecundidad  di6  su 'Matrimonio  9  que  por  süsvale^ 
rosos  hechos.  La  circunstancia  de  haver  tenido  ocho  hijos 
tnDtrilía  Constanza  Sarmieneo  su  mugte  j  tal  vez  se  contari 
en  el  numero  de  sus  prosperidades  >  y  no  en  el  de  sus  verda<* 
déras  gtó'riaí ;  pero  iSha  t^im  lítela  de  preocupaciones  pre- 
fiere siempre  et  Padre  al  Conquistador ,  asi  como  los  Poetas 
d  R.eyno  de  Saturno  al  de  Marte.  Entre  estos  hijos  fue  d 
mayor  Peinan  Dorias  deSaavedra  ,  progenitor  de  los  Smo^ 
ees  de  Fudbteventura.  %.  Pedra.  Fernandez  de  Saawira  d 
«Moeo  I  que  havfendo  casado  boa  Daáa  Qonstawe^sa  prima* 
hermana  y  hija  de  Sancho  de.  Herrera  el  Viejo »  io  filé  de 
ios "  Marqueses  de  Lanzarote.:  .3^  .Sancho  de  Herrera^ 
CrovíAcial    de    la  -  Sama    .  Hermandad  .  de     AnásáéMi 

\       1  •--  '  *■'  -  'í' ^•--  ^''/'  -•  "^  -•    •    '  •:•  í>X- 

(tÓ'^tsfi.  de  la  Peñ.    lib.   i.  1  lib.  3.  cap.  3.  pag,  6^ 
cap.  la.  pag.  107..  P.  Espíti.  ^  ^  .   . 
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yVtíñtiqmtrodcSevíIlsu  (#). 

-  4.  Don  Práyjuan  de  Vítatla  ,  <fcl  Orden  de  Predicado-i 
te^  y  que  por  nombramiento  del  Emperador  Carlos  V.  fus 
Obispo  de  nuestras  C¿i»tfrw/ ,  y  sucesor  en  esta  Mitra  á 
Don  Luis  Cabeza  de  Bac^  y  por  los  años  de  1530.  Hace 
Qfiemorla  de  esto  Prelado  Fraf  Antonio  de  Sena  en  el  Ohro-^ 
nicondesuOrden.  (i)  Yes  punto  digno  de  admiración  qiiú 
siendo  Don  Fray  Juan  de  Peraza  el  único  Canario  que  ha 
sido  Obispo  en  su  Patria  y  propia  Diócesis  ,  le  olvidase  el 
Iluscnsímo  de  la  Cámara/  Murga  en  su  Catalogo  de  ObIs« 
pos  al  ^1  de  sus  Constituciones  Synodales»  Tampoco  hace 
mención  de  él  el  Ilustrisimo  Davilay  Cárdenas  ,  ni  Don 
JuanNufiez  de  la  Petia.  5.  El  quinto  hijo  de  Pedro  Fernan- 
dez de  Saavedra  fue  Don  Fray  Vicente  de  Peraza ,  también 
R:eligiósó  Dominico^  y  Obispo  de  Panamá  en  1 J40.  (a) 

L^hi)as  fueron  :  -6*  DtíU' Martín  de  Ayala  y  Monja  eh 
Sevtifój  7.  ^Doiá  Margarita  de  Herrera  y  que  casó  con  Pe- 
dro de  Pineda  ,  Esaibano  mayor  de  la  misma  Ciudad.  8» 
Doña  Constanza  Sarmiento  de  Saavedra  ,  muger  de  Hernán 
PoDCtt  de  León  ,  Provincial  de  ia  Santa  Hermandad. 
-  AdémJsdb  estos  >  tuvo  P-edro  Fernandez  de  Saavedra 
enúraMoracautíva  suya,  y  deuda  muy  cercana  de  los 
Xanifes  de  Fez  ,  otros  dos  hijos  naturales  >  de  quienes  hace 
memoria  AhreuGalindo.  Llamáronse  y  Alonso  Pérez  de  Saa» 
<   ^T\mill  Hhh  w- 


-(♦>  feaiitKo  d^  Herrera  el  íro^ 
vincialt:asócbn  Doña  Ana  Ma- 
Ilar,  en  quien  luvoaDon  Fran- 
cisco de  Saa^vedra  :  y  este  ,  en 
Doña.Maria  Davalos  su  muger, 
á  Doña  Sancha  de  Herrera,  que 
casó  con  Don  Diego  Qniz  de 
Av&Umeda.  -il  •'  /i  '  - 
(i)  Sena  Chronic.  pag.  299^ 


'  {1}  Hace  memoria  de  pon 
Fray  Vicente  Peraza  ,  el  Padre 
Fray  Alonso  Fernandez  en  su 
Concertádon  Predicatoria ,  en 
el  Catalogo  de  los  Obispos  Es- 
pañoles. Haro  se  equivocó, 
altando  dixo  que  fue  Obispo  de 
Canaria  ,  pues  este  no  lo  fue 
sino  de  Panamá 
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vedra^yjuan  de  Saavedra.  (i)  .Alonsúcs  aquel  f^teosQr 
Cautivo ,  y  prisionero  del  Conquistador  de  Marruecos»  cu- 
yas memorables  aventuras  >  referidas  en  la  Historia  de  loa 
Xarifes  de  Torres  9  apuntamos  al  ñn  de  nuestro  libro  sexto. 
Este  Autor  le  califica  de  valeroso  y  dotado  de  excelente 
Índole  >  versado  en  el  Arábigo ,  gran  jugador  dd  Axedrczy 
primoroso  en  la  fabrica  de  franjas  y  listonerla  >  y  sobre  tíh 
do  ,  adido  fielmente  a  la  Religión  Christiana  9  por  la  qual 
no  dudó  reusar  el  Matrimonio  de  una  liija  de  aquel  Mo* 
narca  ,  y  el  empleo  de  Alcayde  de  los  Alcaides  ,  murieodo 
en  su  prisión  sujeto  i  una  cadena  de  setenta  libras.  (2) 

§.  V.  S)e  Fernán  ^Darlas  de  Saayedra  ^  el  MarhcJ. 


p 


Atece  que  antes  del  año  de  1 509.  havia  y¿  fiíUecIdo  eo 
Fuerteventura  Fedro  Fernandez  de  Sasvedra  su  pidre, 
I  supuesto  que  Antonio  ele  Nebrija  >  que  escribía  sus-  De^adái 

por  entonces  >  afirma  que  Fernán  Darías  f  cl  primogénito  y 
sucesor  de  la  Casa  »  estaba  en  posesión  del  Señorío  de  la 
Isla.  (3)  £n  efedo  >  Fernán  Dorias  de  Saavedra  y  llamado 
por  antonomasia  el  Mariscal  y  en  memoria  del  Mariscal  Af- 
nan  Darías  su  abuelo  ,  á  quien^  era  muy  parecido  $  continuó 
con  la  Jurisdicción  alta  y  baxa  >  Mero-mixto  Imperio  »  7 
Superintendencia  de  las  armas  de  Fsurteventura. 

Quandose  consideran  las  muchas  y  felices  Incursiones 
que  executó  en  las  Costas  de  la  Berbería  Occidental  y  9Si^ 
mando  Bageles  i  sus  propias  expensas  >  y  cautivando  con* 
siderable  numero  de  Moros  de  ambos  sexos  >  á  quienes  des^ 

pues 

(1)  Gal¡nd.Mss«  lib.  i.  cjp«  I  cap.  72L 
30.  (3)  Nebri).  Decad.  lib.  9.  cap. 

¿a)  Torr.Hist.  de  los  Xarif.  >  i. 
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pues  de  bautizados  hizo  merced  de  algunas  tierras  para  que 
pudiesen  subsistir  de  su  labor  :  qualquiera  daría  a  Fernán 
barias  direnooibre  de  Africana ,  con  preferencia  al  de  Ma* 
tfistál  que  le  Impasiecon.  Es  dígita  de  reflexión  ia  especie 
de  rivalidad  y  espíritu  de  conipetencia  qxit  harnapor  én-^ 
tOQces  entre  el  Señor  de  Fuerteventurs ,  y  Pedro  Fernandez 
de  Saavedra  su  hermano ,  Seiior  de  Lanzarote  y  sobre  pro- 
mover las  correrías  9  h  invasiones  en  aquellas  regiones  de  la 
Bíledulgerida  y  ó  Mauritania  Tingitana.  £1  de  Lanzarote 
nturiá  i  manos  de  los  Morosa  después  de  haver  saqueado  á 
Tafetán  i  oiientras  el  Mariscal  y  mas^vencuroso  y  trahia  co- 
mo en  triunfo  aquellos  Cautivos  Berberiscos,  de  cuyos  des- 
cendientes i  que  podemos  llamar  nuestros  Huzírahes ,  sé 
ferolaroh  ilgums  Compañías  de  Milicias  y  que  sirvieron 
fieloaente  en  acaecimientos  posteriores,  (i) 

%.  VI.  ©f  Gonzalo  de  SaaToedra  j  tercer  Señor  ¿e  Fuerr 
teyentura :  Su  Gobierno ,  sus  hechos. 

FBrtíah  Darías  dexó  en  la  persona  de  Don  Gonzalo  de 
Saavedra  su  hijo  y  y  de  Doña  Margarita  de  Cabreray 
(*)un  «ucesorxligno  de  su  Casa  y  Estado.  Nadie  podrá 
^tcañar  que  signiendid  eLsyscema  de: sus  antecesores  9  con- 
tinuad las  irrupciones  y,  entrad!»  tsn  las  Castas  déla  fietbd- 
Tía  Occidental ;  pero  si  ,  que  huviese  tenido  -la  modera- 
don  de  autorizarlas  con  cierta  orden  dimanada  del  Trono: 
de  manera»  que  después  que  Phelipe  II.  le  puso  con  ella  las 
armas  en  la  mano  >  empeñó  su  débil  Erario  en  el  proyecto 

Hhh  2  de 

(\)  iPelHz,  Memor.  por  los  Se-  1  ele  Diego  de  Cabrera  Mithéo,  y 
ñofes  de  Fuertev.  pag.  10.  de  su  muger  Águeda  Pérez. 

i      {*)  Doña  Margarita. ^ra  hija  I 
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mentó,,  sobce  d  «o.áel  Sefiirío!  ttnitoiSal'i  y  <2ipitama 
iGenerat  de  Fuirtetrenturu.  .     / 

£1  primer  Marqvé^  dgt^MSúOúúdtoDMiúAgmHn  áiíbrre^ 
ra  tomó  sin  duda  bastante  predominio  en  estas  .Cátnpaoas 
Judiciales  sobre  siipbímo  BoniGónzUu  de'  SMqedr'a  v  jti^ 
ique  en  1 5  70.  anadia  á  sus  derechos  primordiales  seis  Dotsk 
vos  de  Jurisdicción  ^  por  compra  que  hizo -al  Conde  de  fof« 
talegre  y  y  a  Dbña  Samcba/ie  HoreerAl^  so.  sotóiháé  Sof/Oúcei 
fUequando  lí^jcr^ir^  dio -oídos  ácieceoitcatado^déipaxi^  en 
x]üe  se  concedia  al  jác '  Labscapote  U  *heatxáé  de  Dombrac 
Gobernadores  ,  Alcaldes  Mayores  t,  y  fcres  Biegidorescon  un 
^cribanade  Cabildo  :  ciñendose  cL  derecha  dfi  Sati^idfá  t 
poner  los  demiís  Ofidales  4e.  .segundo.or(|eiu  Yacasa-fo^ 
efedodeesta  nueva  dominación  la  merced  que  hizo  el 
Marqués  á  Dieg^  dé  Cabrera  £^;»¿  desgobierno  de  áui¥troM^ 
tura  Y  Lanzar  ote  ,  por  los  dtas  de  su  irtda  y  de  que  se  le  hi-* 
zo  entrega.  Pero  á  pesar  de  este  ado  jurisdiccional  9  que 
•tío  tuvo  con^oehcih' , ci  constante  iqeei  rahto  :Gón)Ul(/  dt 
^^d^^ra,  boma  sus  sucesores  ^9  cooservafod^  integro  ..¿xk) 
^  iinfperto^n  el  paisy  nombrando  \ai  Mihistrós  de  Justlciay 
y  obteniendo  diferentes  sentencias  ^y  Keales  Decretos  en 
juitío  cohtr;^di¿torio  9  p^r^  -^^  amparados  exclusivamente 
<fhila.SttpeciiiCQndéQclá2ddjQobiernQ  2^ú¿Qr-^  é  vlnspecdob 
^ las «rroás; (!•)'■> ''-'.! /-^  .:•'••  :■  ^  -^  r     v    ' 

Todovia  pudo  pasar  por  controversia  mas  bMdbred 
Proceso  que  vamos  a  referir.  £n  1567.  havia  hecho  merced 
«e^Seflor  Phelipe  II.  ¿  Eián  Agmtin  dt  Htméa  y  Róxús  drf 
titnlórds  QaaácáitlAf»atrttti%  fero  ÜMtsto  de  Saavtdrá^ 
^e  tenia  derachos  inconcusos  sobte  las  R.onias  y  Jarisdic^ 
.cion  de  esta  Isla  >  creyéndose  agraviado  ^  y  aandesayradó,, 

for-i 
(i)  Mentor; A)ust,  leí  1^^  áe  Luis;  HT^^ps; y  ií^4«    - 


.! '.  'r'ob  VKsísiks  DE  Camamas  >  í  <|j2J¡^ 
2o  ¿std  ^?\vp' sienipie  la  Cátda  de  sus  borrascas  r^  y  atm 
se  vio  que  Fuerteveníura  sirvió  algunas  \tccs  de  lugar  de 
rdugio-á  loa  védnosle  ¿MtCMVlr.  9  v«CQSádos:..<íe  íds^í  mis* 
mos^núJúcs^.  ,  3  r '  *  i  ..  '  v.  .  '  J  /-  •• .  r  ■  ¿  r.  :  .•  •; 
'  Igual  repntácloh  adquÍBio  lá  condn&de  aquel  $cik>r 
je»  lols  relevantes  servidos  que liiso.  á  las  Caoachs  i  siempre 
que  en  sus  dias  se  hallaron  invadidas  ,  ó  infestadas  de  lo$ 
enemigos  deL  None*  (Bero  como  ignotamos  las  .xiccun^tan^ 
Cias.y  ^rté  dcestcshechos^  mencionados  saló,  siiperfíciaí*- 
mentie.  fot'FálhUrJeTolmri  solo  ^  ínsistlrésnoscn'  la  reía* 
don  de  otro  genero  de  choques  y  combates:  hablo  délos 
Forenses  9  que  haviendo  sido  contra  la  Casa  de  Lanzarotei 
{KviamoaJbímar  guerras  civiles.^  a  intéstinais;.  (x)  n  i  .  ] 
'    f  • ':!    '".   ;•./■  :í.   /. ..••*     :/''y.r',   u.r^'l       -'o 

§•  VIII.  Pifeíemías/mtrel(>f$enmf  de  Fuertenfentuff^ 
ra  jf  Lan7;ardte^    • 

AVarios  artículos  ¡se  faavían  reducido  lo6:agavKis  y  áíu 
fercQdaS'decstas  dos«Familias  i  aliadas  y  rivales  ^poiu 
ique  estando  indivisas  bsdbce  panes  deque  se  consideraba 
compuesto  todo  el  Estado  de  ambas  Islas »  reynaba  una  no- 
table cohfiísion  sobre  los  limites  del  Señorío »  Jurisdicción^ 
iR^tss/^.y  VfisaUagoÜ  y  para  iprésctihicidtsrv  jera .  necesárte 
recurrir  con  írequcncia  a  las  artnas  de  las  c^biiacíonos  y  i  s^ 
íiscerias  del  derecho.  Por  esta  tazón  >  no.es  deréstcañar  que 
se  huvie$en  suscitado  disputas  sobre  la  facultad  de  coger  ^  y 
de  embarcar  jas  (^f¿j//^i :  sobre  las  carabanas  a!  las  Costas 
.de  berbería  :  sobre  la  extraccKin  >  6  clportacioá  de  frutM: 
.^brelds  .pastos  délas  DehesasiiejF4»^/4*:::  sobre  el  uso  de 
las  aguas  de  un  pozo  :  :y  lo  que  parectar^oosa  :de  mas  nio- 

men- 
(1)  VálíZf  Jáf noM>r¿(poraw  Soñíips  íeínttic^jppfr  11^  J '  / 
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$.  IX.  ISerte  deí>únGüiií:!Üá:de'.SmTkJi^iMji»idd 
'  de  sus  hijos  !DoH  Femaf^  ^-  y  -©¡í»  Gmi^9l  - 

TAL  era  cl  íbndo.dd  Se&óipíó'fjsrtifoclat  de.  PrntHemn^ 
tura  9  qae^vinaln  tkiebiMP  ¿ir  aftrdbftfatf  á  *  GMOah  di 
^aavedfú  en  eLmes  de  Dicittiobre  d^  :«^^4/iBávtaí  C^do 
coó  Doña  María  di  iaO  Moxie^  ,  '^\kát  Pedro  4e  Vera- 
Moxica  9  y  de  Doña  Cathalfna  dje  Ribera ',  vednc^  de  Ca-i 
qaria.  Fi(erQri£hitóde<at6  MatrfanooM^  ^i-í.  t¡>dHPétnMÍ(^ 
%4  Don  Gonzalo  di  Sia^édroii^.l  JSo^JiU^ 
4;  DvH'a/Cmstanpa  SarifüiniOL '  E^^Uon^dét^  •eiMr4lettcad(> 
la  conduda  discreta/ vatonfi  co»  ifttej^  Se^r4  Vlujia  ga« 
bernó  el  Estado  durante  la  minoridad  de  sus  hijos  :  y  á  la 
verdad  que  se  necesitaba  de  toda  la  firmeza  de  su  genio» 
para  contraminar  las  maquinaciones  con  que  la  Cosa  de 
Lanzarote  intentaba  introducir  en  PuirtiVintura  su  domi* 
nip  ábjsoluto.  El  Marqués  Don  Jgustin  di  Hirnra  no  per- 
día de  vista,  este  proyedo  ^  y  tpei^sandQ  lle^.ai^  termino  de 
S9  aifit^if  loo  i  procediendo  *  de  tula,  maneta  .roMjhnébtSt»$ 
Mío  donación^  i  DotíA  ^onst^rif:^M  .  Hernna  .  su  t^astard^i 
dertíiiilo'db  Cohdíesa  de  Í¡¿^r¡QÜy  conltpoalá.  jurisdio» 
fion.,  Rentas  ^  y  Territorios  de  FuirtiVintmra^  Su  Apo^ 
detado  Gonzalo  Días  de'Móran  pretendia*  tomar  ^posesión; 
^erp  fíáfia  M4rí4  de- Momea  lá  ¿optfiícÚxpi,  4c  Jijsp?/á^4^  ^"9 
quedo.sin séquito  aquelú»  tentativa  ^  hast^  qOe  CtíüizdiiAf^ 
^oti  de  Molina ,  marido  de  la  prettndida  Condesa  dé  I*^^ 
taróte ,  la  renovó  poco  después^  (i)  , 

(1)  Memor.  Ajust.  del  Esn  de  I.aci£»N.  35«.    .     .       ¿ 
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§t  X.  La  Tutora^ona  María  Moxica  defiende  el  Esta-^ 
do  de  las  pretensiones  de  Argote. 

ESTE  famoso  Provincial  de  la  Santa  Hermandad  de  An- 
daljiíd» ,  U&no.  de  tú  mtelíg¿ncta  en  la  ciencia  Mili- 
ar yded  blaison  >  se  hayla  iisongeada  de  que. no  serla  para 
él  empeño  muy  difícil  apoderarse  del  Gobierno  de  Fuerte- 
ventura  ,  cay9S  esperanzas!  hacían  parte  de  los  bienes  que 
le  hayüa  llevado  en  dote  su  nauger;  Mas  aunque  pudo  con« 
seguir  que  aquellos.  Naturales  le  tratasen .  de  Señopta  ^  y  le 
llamasen  Conde  de  Lanzarote ,  según  el  miimo  se  llánuba; 
encontró  en  Doña  María  Moxica  una  barrera  incontrastable 
4  sus  irrttíntos.:  de  muerte  que  por  entonces  tomó  el  partido 
de'gbaQd.opafJa:,9l  ^an^po  »  y  hacer  una:  retirada  a  Sevilla. 
$nt$[pb»rgf>  le  ypmos.  bolVer  i  la  carga  en  L589.  abro- 
quelado cdn  la  autoridad  de  Don  Luis  de  la  Cueva  ^  Qobzx* 
oador  y.  Capitán  General  de  las  Canarias.  Porque  como  es-* 
te  Gefe  estaba  muy  preocupado  contra  los. Señores  deFuer*^ 
te  ventura  .9  le  hiavM  corpetido  el  gobierno  de  las  Armas  de 
esta  Isla  9  sotóla  de  $iert:a  invasión  <que  las  Potencias  ene^ 
migas  de  la  Corpna  meditaban. 

Revestido  Gonzalo  Argote  de  aquel  equivoco  caráder,se 
presentó  en  la  Villa  de  Santa  Marta  de  Betancuría  con  Do- 
ña CóDstanía  de  Herrera  su  muger.  Y  havíeñdo  convocado 
la  gente  de  anuas  del  Pais  por  ikiedfo  de  Vanderas  y  tarhbo- 
res  f  halló  modo  y  en  uno  de  los  dias  de  los  alardes  y  revis- 
tas )  de  halucinar  á  muchos  sugetos  para  que  les  besasen  las 
Oíanos  en  calidad \de  Señores  del  tírritocio.  Entonces,  em* 
pe;6  a  dar  ensanches  al  corazón.  Soltó  los  prisioneros  de 
las  Cárceles ;  abolió  los  Regidores  que  componían  aqvtel 

Tom.  IL  m  Ayun- 
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Ayuntamiento  ;  nombró  en  su  lugar  Veintiquaíros  ,  á  uso 
de  Sevilla  ;  impuso  tributos  en  reconocimiento  de  vasallage} 
y  pradíicó  otras  considerables  vejaciones  contra  quantos  tu* 
vieron  valor  de  resistirle,  (i) 

Entre  estos ,  ninguno  pareció  mas  intrépido  que  ^« 
guel  Hernández  Negrin  ,  Alcalde  Mayor  de  la  Isla.  Excita- 
do de  un  noble  movimiento  de  lealtad  para  con  sus  Amos^ 
legítimos  ,  rompió  por  medio  del  inconsiderado  tropel  al 
tiempo  que  besaban  las  manos  i  los  Señores  intrusos  \  y 
procurando  disipar  la  £iccion ,  gritaba  á  grandes  voces :  fue* 
ra  y  fuera  de  aqm  •  •  •  •  Esta  es  traychn  . .  •  •  tra/ehn  etmo-^ 
eida.  Esta  grave  y  imperiosa  amonestación  tuvo  la  virtud 
de  calmar  d  tumulto  ,  y  sofocar  la  proclamación  sediciosa. 
Por  lo  demás  »  fíie  tan  viva  la  oposición  que  hicieron  los 
jóvenes  Don  Fernando  y  Don  Gonzalo  'de  Saoóodra  ,  soste*- 
nidos  de  la  habilidad  de  su  madre,  qu6  la  tierra  se  akeró 
de  manera  ,  que  aunque  el  Capitán  General  acudió  en  per^ 
sona  á  proteger  las  violencias  de  Jrgote  de  Molina ,  aunque 
embió  preso  a  Canaria  i  Don  Gonzalo  de  Saavedra  y  y  prac* 
tico  otros  atropellamientos  iguales  contra  los  vasallos  mal 
fieles  9  solo  consiguió  irritar  el  zelo  de  todos  los  Pueblos» 
que  se  quexaban  de  haver  sido  indignamente  sorprendidos 
en  su  lealtad. 

No  se  descuidaron  los  Señores  de  Fnertevéntura  de  lle- 
var al  pie  del  Solio  todos  estos  agravios  $  y  Felipe  II.  por 
su  Real  Decreto  de  i6.  de  Junio  de  15^0.  los  honró, 
mandando  á  Don  Luis  de  la  Cueva  se  abstuviese  en  lo  suce- 
sivo de  apoyar ,  baxo  el  pretexto  de  la  inspección  de  las  ar- 
mas f  las  tramas  y  codicia  de  jírgote  de  Molina  i  que  le  hi- 

de- 

(1)  Memor,  Ajusr.  del  Estad,  de  Lanz.  N.  «5. 
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tícst  retirar  de  aquella  Isla  sin  pérdida  de  tiempo  >  y  que 
conservase  la  Casa  de  Saavedra  en  pacifica  y  entera  pose- 
^ioD  del  gobierno,  (i) 

§.  XL  Hedían  algMOs  personajes  m  raro  espeSiaculo  en 
Fuertelifentura. 

SIN  embargo  ,  parece  que  Afgote  te  roantuvo  en  Fuei?. 
teventura '  hasta  el  año  siguiente »  supuesto  que  fue 
uno  de  los  Petsonages  que  autorizajron  la  extraordinaria 
scena  que  se  representó  en  el  Pais.  Esta  Isla  dilatada ,  me- 
dio desierta  y  can  abundante  de  pastos  y  yervages»  que  se 
llamó  Ervdnia  en  lo  primitivo :  fiíe  desde  su  conquista  tan 
ñivorablepara  la  cria  de  todo  genero  de  quadrupedos  ,que 
xnultif^cacdose  prodigiosamente ,  vino  i  hacerse  una  de 
las  riquezas  mas  considerables  de  su  tráfico.  Ya  en  tiempo 
de  los  Gentiles.se  havia  distinguido  de  las  demás  9  por  aquel 
gran  numero  de  cabras  excelentes ,  que  la  traxeron  el  epí^ 
teto  de  Capraria  y  y  de  cuyos  hatos  se  podían  coger  todos 
los  años  sesenta  mil  (i).  Poco  después  que  los  Bethencoures 
íntroduxeron  los  camellos  venidos  de  África  >  se  contaban 
mas  de.qnatro  mil  cabezas.  Pero  la  especie  que  se  propa^ 
gó  hasta  lo  increíble  » y  ique  incomodaba  los  habitantes  so- 
bremanera 9  era  la  de  tos  burros  i  porque  haviendose  criado 
salvajges  en  los  matorrales  y  dehesas»  causaban  en  los  sem* 
brados  y  cortijos  danos  irreparables. 

Hablábase  mucho  de  esta  iniudira  plaga  i  tiempo  que 
estaban  en  Foertevenmra  d  Capitán  General  Van  Luis  de  la 
Cuiva  y  Benavidts ,  Señor  de  Bedmar  ;  el  Obispo  Don  Fer^ 

lii  2  nan^ 

(O  PeH¡í..Memor,porlo$SS,  1    (^)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70. 
deFuertev.pag.  II.  n.  7»  Ip)g*r3l« 
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fiando  Suarezde  Figueroa  ;  el  Provincial  Gonzalo  Argofi  de 
Molina  ;  y  el  P,  Fray  Juan  de  Abreu  Galindo  ,  Franciscano 
de  la  Provincia  de  Andalucía  ,  ilustre  Escritor  de  las  Anti- 
güedades Canarias.  Y  con  motivo  de  dar  á  estos  recomen- 
dables huespedes  un  espeíiáculo  divertido  y  nuevo  ,  Den 
Fernando  y  Don  Gonzalo  de  Saavedra  acordaron  se  hiciese 
contra  aquellos  brutos  una  batida  general.  A  este  fin  ,  ha- 
viendo^  puesto  en  movimiento  toda  aquella  tierra  j  y  Juiv- 
tadose  un  cuerpo  de  buena  cavalleria  y  seguida  de  los  bra- 
vos mastines  del  pais  ,  se  consiguió  una  cacería  tan  comple- 
ta 9  que  quedaron  muertos  en  el  campo  mas  de  mil  y  qui« 
nientos  asnos  (*).  Después  de  esta  derrota  no  ha  buelto  la 
especie  á  ser  formidable  en  Fuerte  ventura,  (i ) 

Ni  fue  esta  sola  la  diversión  que  tuvieron  entonces  ea 
la  Isla  los  referidos  Personages.  Nuestro  Autor  hace  me- 
moria de  la  singular  satisfacción  con  que  todos  solían  oir 
al  Moro  Juan  Camocho  jhotvbtt  de  145.  años » que  les 
contaba  varias  noticias  de  las  antigüedades  mas  remotas,  de 
que  era  su  edad  t\  fpejor  Archivo  Chronologico.Y  aun  acon- 
teció al  mismo  tlempo^que  haviendose  dexado  ver  por  aque- 
llos mares  algunas  velas  de  Piratas  Berberiscos  9  y  tocadosc 
p^ntam6nte  á  rebato ,  salió  Juan  Camacbo  d  pie ,  acómpa- 
liando  al  Capitán  General  ^aliado  del  estuvo.  £1  General  le 
motejaba  de  que  marchase  desatinado  ;  pero  d  buen  viejo 
centenario  partió  al  instante '  i  todo  correr ;  llegó  hasta 
cierta  Alquería  distante  mas  de  un  quarto  de  legua  >  tomó 
on  gran  cHüzb  ,  y  bolvló  i  alcanzar  ai  Gefe^  de  nunera» 
que  Camacbo  fue  el  primero  que  ise  plantó  ea  el  puesto.  Ke« 

fie- 


(*)  Algunos ,  acaso  siguiendo 
el  error  de  algún  Copísra  ,  h.in 
publicada  que  esra  cazerta  ftie 
de  1 4[|  asnos ;  pero  en  los  Mss  ¿ 


mas  corre<5los  del  P.  Abreu  Ga- 

lindo  solo  se  lee  1500. 
(^)  Galind.  Ms. lib.i.cap.  lo. 


DB  LAS  Islas  db  Ganaría,  ' '  ^,^j 
ficre  festé  suceso  ,  cx)mo  muy  especial ,  Don  Pedro  de  Ro- 
xas  9  Conde  de  Mora ,  en  su  Historia  de  Toledo  (1)57  aña- 
de j  que  la  comida  dejft^an  Camacbo  solo  era  leche  fr  esca, 
y  su  bebida,  leche  aceda.  Murió  aquel  mismo  año  con  uni- 
versal sentimiento  >  y  dexó  un  hijo  de  la  moza  con  quien 
se  havia  casado  poco  antes.  Esta  larga  vida  de  Juan  Cama^ 
cbo  nos  debe  parecer  menos  increíble  ,  después  que  hemos 
oído  hablar  del  Dinamarqués  Cbristiano  Jacobseny  muerto  en 
Jutlandia  á^.  de  Odubrede  1772.  á  los  mismos  i45.año$. 

§.  XIL  Tasa  íDon  Femando  de  Saayedra  Á  la  Corte  :  Sus 
grabes  negocios. 

i 

V Eneldo  pues  ArgoU  de  Molina  en  sus  pretensiones  con- 
tra la  Casa  de  Saavedra  y  cuyo  infortunio  fue  bas« 
tante  para  alterarle  el  juicio  ;  salió  de  nuevo  á  la  palestra 
el  Marqués  viejo  de  Lanzarote  ,  como  fiador ,  ó  digámoslo 
asi ,  Garante  de  la  donación  del  Señorío  de  Fuerteventura^ 
que  havia  hecho  a  su  hija  natural  Doña  Constanza.  Inten* 
ló  tener  toda  la  jurisdicción  y  la  Superintendencia  de  las 
armas  »  para  lo  quale.mpezó  las  hostilidades  desde  la  Cor- 
te de  Madrid  ,  en  donde  residía  á  la  sazón.  A  fín  de  opo- 
nerse i  estos  ataques  con  iguales  ventajas,  no  le  pesó  i  Don 
Fernando  de  Saavedra  tener  que  pasar  entonces  i  España  ca- 
si a  largas  jornadas ,  con  ;nótivo  de  otro  incidente  de  mas 
consideración.  Este  Señor ,  en  calidad  de  tal ,  se  havia  vis- 
to en  la  precisión  de  arrestar  en  Fuerteventura  á  cierto  Al- 
guacil de  la  Inquisición.  Acusóle  en  el  Tribunal  de  Cana- 
ria el  Licenciado  Joseph  de  Armas ,  Fiscal  del  Santo  Oficio, 
y  siguió  contra  Saavedra  un  tremendo  proceso.  La  senten- 
cia 
(i)  Tom.  a.lib.  i.  cap.  9. 


'4 5*8  Noticias  de  la  Historia  obnhral 
oa  del  Licenciado  Magdaleno  no  fue  menos  tremenda  :  de 
manera ,  que  Don  Fernando  se  halló  en  la  necesidad  de  re- 
currir personalmente  i  la  Suprema »  en  donde  defendió  su 
honor  con  ral  eñcacia  y  fortuna  y  que  en  1 591.  fiíe  declara- 
do libre  ,  el  Fiscal  ador  multado  en  loo.  ducados ,  el  Lir- 
rendado  Magdaleno.  en  200.  y  d  mismo  Don  Femando  rc^ 
vestido  del  cara&er  de  Familiar. 

No  salió  menos  vidorioso  por  lo  que  mira  i  la  defensa 
de  su  jurisdicción  territorial  contra  el  Marqués  de  Lanza^- 
rotc.  Haviendo  seguido  el  litigio  ,  primero  en  el  Consejo 
de  Guerra ,  y  luego  por  Real  Orden  en  lá  Sala  de  Justicia^ 
obtuvo  en  grado  de  Revista  un  triunfo  completo.  La  Sen- 
tencia pronunciada  i  10.  de  Noviembre  de  1592.  se  re* 
ducia  :  á  amparar  á  Don  Femando  y  Don  Gonzaio  de  Saaue^ 
dra  en  la  antigua  posesión  de  la  Jurisdicción  Política  y  Mi- 
litar d^  Fuer  te  ventura.  He  dicho  que  fue  un  triunfo  com-> 
pleto  y  porque  si  en  1 1.  de  Abril  del  año  antecedente  se  ha- 
via  mandado  que  dicha  jurisdicción  se  entendiese  no  esun* 
do  dentro  de  la  Isla  el  Marques  de  Lanzarote  i  ahora  se  de* 
claraba  ,  que  aun  quando  estuviese  en  ella »  debia  ser  priva- 
tiva  de  los  hermanos  Saavedras » y  sus  l^itimos  suceso- 
res. (O 

$.  XIIL  Muere  ^ona  María  Moxica :  Suerte  dt 

sus  hijas. 

ENtre  tanto  havia  fallecido  Doña  Marta  de  la  O  Aíoxica, 
muger  digna  de  qualquier  elogio.  Y  pues  pata  Com- 
prehendcr  las  ultimas  disposiciones  de  su  Testamenio  >  es 
muy  conducente  traher  a  la  memoria  el  destino  de  sus  dos 

hi- 

( 1}  P.^lliz.  Memor.  por  los  SS.  de  Fueptevent.  p^i3*  A.  7* 
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htjas  DoHa  Constanza  Sarmiento  y  Doña  Juana  Mendoza  ,  s6 
debe  saber  :  Que  toña  Constanza  havta  casado  en  la  Isla 
de  la  Madbra  corv  Gonzalo  de  Freytas  ,  Comendador  de 
Machico.  Este  hidalgo  no  tuvo  en  ella  sucesión  ,  pero  la 
dejcó  por  heredera  de  sus  bienes  :  y  coma  Doña  Constanza 
sobrevivió  poco  tiempo  á  su  marido ,  los  transmitía  todos  á 
Doña  Marta  de  Moxiea  su  madre. 

Doña  Juana  de  Mendoza  fue  menos  feliz.  Aquella  en* 
ganosa  y  terrible  pasión,  que  parece  las  dellcias^y  es  el  mar*' 
tyrio  del  genero  humano  j  no  distinguiendo  calidades  ni 
sexos  y  precipitó  la  virtud  de  esta  Señora  hasta  el  extrema 
de  hacerla  madre  sin  haver  sido  esposa.  Doña  Inés  de  Men^ 
doza  fue  el  fruto  de  esta  amorosa  trama  ;  y  aunque  un  res-* 
to  de  pudor  impidió  á  Doña  Juana  que  la  declarase  por  hl^ 
;a  9  no  dexó  de  confiar  el  secreto  al  Arcediano  Don  Pedro 
Espino  y  á  quien  al  tiempo  de  morir  dexó  por  Cesionario 
de  sus  bienes.  Casó  la  referida  Doña  Inés  con  Don  Blas 
Garda  de  Gallegos »  y  fueron  hijos  suyos  Don  Eugenio  y 
Don  Lope  de  Mendoza.  Asi  9  Doña  Maria  de  ¡a  O  dispuso 
por  su  ultima  voluntad>que  Dvn  Fernando  y  Don  Gonzaio  de 
Saaveira  tomasen  la  parte  del  Dozavo  de  las  rentas  de  Fuer* 
teventura  y  Lanzarote  $  y  Doña  Juana  de  Mndoza  los  bie« 
nes  que  havia  heredado  en  la  Madera  de  Doña  Constanza, 
]      viuda,  del  Comendador  de  Machico»  (i) 

$•  XIV.  Irfífasion  de  los  ^erheriscos  en  Fuertelfentura^ 

COrria  el  año  de  1593.  quando  se  echó  sobre  Fuerte^' 
ventura  una  Armadilla  de  Corsarios  Berberiscos>man^ 
dada  por  el  Moro  Xaban  ^  famoso  Arráez  de  aquellos  tiem- 
^  pos. 

(i)  Pleyto  del  Duq.  de  Lerm.  sobre  el  Estad,  de  Fucrter. 
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pos.  Este  Gefc  hizo  desembarcar  hasta  600.  hombres  at-' 
mados  ,  que  haviendo  marchado  a  la  Villa  de  Bitancuria 
sin  encontrar  mucha  oposición  y  quemaron  los  edificios  ,  sa-- 
quearon  el  pais  y  y  reduxeron  i  ceniza  los  Pajeros  ó  grane- 
ros de  trigo  de  aquella  comarca.  El  principal  cuidado  de 
Don  Gonzalo  de  Saavedra  en  medio  de  tan  atroz  borrasca^ 
era  velar  sobre  la  seguridad  de  una  tierna  niña  ^  qub  hacia 
criar ,  mirándola  desde  entonces  como  heredera  presuntiva 
del  Estado.  Tal  era  Doña  María  de  Moxica  Anas  de  Saave- 
dra  j  hija  de  Don  Fernando  su  hermano  ,  según  todas  las 
apariencias  :  sí  bien  este  Caballero  ,  residente  a  la  sazón  ea 
Madrid  y  hacia  de  esta  paternidad  un  mysterio  tan  reserva* 
do  y  como  ageno  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  del  ho- 
nor, (i) 

»  Pendiente  pues ,  esta  Señorita  del  cuello  y  de  los  bra-, 
zos  de  Marina  de  Casafías  >  su  Aya  >  y  escoltada  del  Alfé- 
rez Juan  de  Palomares ,  y  Marcos  de  Armas  ,  sus  Custo- 
dios: pudo  refugiarse  en  lo  profundo  de  una  gruta  de  la 
Aldea  de  Maninubre ,  en  donde  permanecieron  todos  y  has* 
ta  que  el  enemigo  huvo  evacuado  enteramente  el  pais  (1)» 
£^  verdad  que  haviendo  llegado  á  la  Gran  Canaria  el  aviso 
de  la  invasión  y  dispuso  el  Capitán  General  Don  Luis  de  la 
Cueva  pasase  al  instante  al  socorro  de  Fuerteventura  un  cuer« 
po  de  200.  hombres ,  sacados  de  las  tres  CompaiUas  que  ha^ 
via  conducido  de  Espatía  tres  años  antes.  Pero  como  des- 
embarcaron  mareados  y  mal  prevenidos  y  Fueron  rotos  ca$( 
al  primer  reencuentro ,  quedando  los  mas  en  el  campo  9  Y 
todos  los  restantes  cautivos  de  los  Moros.  Esta  desgracia 
unida  á  la  inquietud  que  ocasionaba  en  las  Islas  la  subsisten" 

cía 

(t)  Memor.Ajust.delEst.de  1    C^)  Pjlliz.Memor.por  losSS. 
Lanz.  n,  135.  I  de  Focriev.  pag.  14.  n.8. 
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dá  y  alojamiento  déla  referida  tropa  >  apresuró  la  orden 
que  ál  put>to  llegó  de  la  Corte  ,  para  que  no  dexando  sino  la 
que  pareciese  necesaria  para  guarnición  de  los  Castillos  ,  se 
bolviese  el  Capitán  General  con  los  demás  Soldados  i  Es- 
paña, (i) 

Viéndose  insultado  Don  Gonzah  de  Satmedra  por  los 
Moros' dentto  de  sus  propios  dominios  9  qué  á  la  ver- 
dad no  havia  defendido  con  crédito  y  quiso  vindicarse  dip 
aquella  barbara  Nación  i  y  haciendo  del  modo  posible  el 
papel  de  Agatbocles  ,  se  fue  á  echar  sobre  las  costas  de  A&í- 
ca^porque  sabia  que  los  Berberiscos  no  eran  atli  invencibles* 
En  efedo,  Fuerteventura  vio  regresar  su  Armada  poco 
tiempo  después  cargada  de  cautivos ,  que  aumentaron  el 
numero  4c  sus  esclavos  y  vasallos  (2).  Aqnd  nombre  envi-í 
lecia  este. 

§•  XV.  Muerte  de^oH  Fernando  de  Saalfedra  en  Aík- 
drid  :  ^aras  disposiciones  de  su  ultima  noluntad. 

ENtre  tanto  su  hermano  D^n  Fernando  de  Saavedra  per^ 
maneciá  en  Madrid ,  favorecido  y  bien  hospedado 
por  el  famoso  Duque  de  Lerma  ,  primer  Ministro  de  Felipe 
III.  con  cuya  Casa  tenia  relaciones  muy  inmediatas  la  de 
los  Señores  de  Fuerteventura.  Porque  además  de  los  me- 
morables tespedos  de  parentesco  que  huvo  entre  las  ilus* 
tres  Familias  de  Herrera  y  Sandoval ,  era  constante  que  Don 
Juan  de  Saavedra  ,  de  la  de  los  Marqueses  de  Castellar  ,  ter«> 
cer  nieto  del  Mariscal  de  Castilla  Fernán  Darlas  ,  de  quien 
también  era  quarto  nieto  nuestro  Don  Fernando  j  havia  can- 
sado con  Doña  Francisca  Entiquez  de  SandoVal  >  hija  de  D« 
Tom.  //.  Kkk  Die- 

(t)  CastilU  Ms«  lib.  3.  (^)  Pelliz.  Mem.  pag.ix  n.  7.    . 
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Diego  de  Róxas  y  Sandoval ,  y  nieta  de  Don  Bernardo  át» 
Sandoval  y  Roxas  y  segundo  Marques  de  Denia  >  y  primer 
Conde  de  Lerma.  Asi  nadie  huvicra  estrañado  que  aquel 
Caballero  forastero  y  viéndose  obsequiado  de  un  Procer  de 
circunstancias  tan  relevantes  y  qual  era  el  primer  Ministro 
de  un  gran  Rey  y  pensase  manifestarle  su  gratitud  y  dexan- 
do  por  heredera  de  sus  bienes  la  Casa  de  los  Marqueses  át 
Denia  y  en  caso  de  que  falleciese  sin  sucesión  su  hermano 
Don  Gonzalo.  Tales  fueron  ls&  clausulas  dé  su  Testamento» 
otorgado  en  Madrid  en  1 595.  y  renovadas  en  $u  Codidlo 
año  de  I  tf  o  I  •  que  fue  ei  ultimo  de  su  vida* 

$.  XVI.  íDe  la  joloen  S)ona  Mari  a  Moxica  ^ylo  ^M 
hixp  íDon  Gon^lo  de  Saayedra  cm  ella. 

PERO  no  dexó  de  ser  materia  del  mayor  asombro  y  taiv 
to  para  Don  Gonzalo  y  como  para  todas  las  personas ! 
insrrüidas  en  las  obligaciones  esetitíales  de  Don  Femando^ 
que  pues  este  Señor  sin  haver  contrahido  matrimonio  so- 
lemne havia  procreado  en  Doña  Ana  Parió  y  Isleña  de  dc« 
cente  aunque  pobre  fiunilia  y  una  niña  que.se  havia  educado 
con  la  delicadeza  y  esmero  de  hija  suya  %  huviese  tenido  la 
inhumanidad  de  no  haverla  declarado  este  carader  y  ni  de 
llamarla  i  la  sucesión  de  su  Casa ,  á  lo  menos  después  de  los 
dias  de  Don  Gonzalo  y  que  estaba  resulto  a  morir  soltero* 
Don  Fernando  se  contentó  con  haverla  asignado  300.  dúo* 
dos  de  pensión  vitaKcia. 

Picado  entonces  Don  Gonzalo  de  Saavedra  de  que  so 
hermano  huviese  sido  buen  Cortesano  y  mal  padre  y  puso 
especial  empeño  en  tomar  á  Dotia  Marta  Moxica  baxo  de 
su  protección  y  destinándola  para  heredera  del  Estado  de 
Fuerteventura  y  y  erigiendo  sus  bienes  en  Mayorazgo  que 

pu- 
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pudiere  Uevar  en  dote  ,  y  hacer  la  fortuna  de  un  marido 
adornado  de  las  mejores  prendas.  El  preferido  para  tan  im- 
portante alianza  fue  el  Maestre  de  Campo  Don  Andrés  Lo- 
renzo  líerrera  de  Mendoza  ,  vedno  del  Puerto  de  Garachic§ 
en  Tenerife ,  y  Regidor  de  su  Ayuhbmicnto  (*^).  Y  como 
este  Caballero ,  que  debia  sostener  la  representación  de  I2 
Casa  de  Arias  de  Saavedra  y  mostraba  un  genio  superior,  no 
diñtió  Don  Gonzalo  el  tiempo  de  hacerle  la  cesión  de  todos 
sus  bienes  ,  acciones  y  derechos  y  con  la  quatidad  de  que 
usase  del  apellido  de  su  Familia ,  y  la  reserva  de  una  pensión 
de  6g.  ducados  anuales,  (i) 

Esta  heroyca  remihcia  del  Estado  ,  quizá  menos  fre« 
quente  en  uñ  Señor  territorial  que  en  un  Monarca,haviasido 
{ilrecédiida  de  un  qüantioso  donativo  gratuito  que  Don  Gon^ 
talo  de  Saavedra ,  y  sus  vasallos  hicieron  al  Señor  Felipe 
IIL  én  atención  á  la  carta  que  este  Principe  les  dirigió  des- 
de Tiávara  a  24.  de  Oftübre  de  i  5ot.  En  ella  se  significaba 
ürgeÁtéconstitüción  Se  la  Real  Hacienda  ,  y  la  necfCsidad 
dfeqüe  sé' le  hiciese  algún  empréstito  voluntario  ó  donativo 
para  ocurrir  i  la  defensa  y  conservación  de  estos  Reynos» 
Aqui  se  puede  ver  como  la  Isla  de  Fuertevéntura  sin  Fabrí- 

Rkk  2  cas 

.(*).  Recibido  en  Agosto  de 
1604,  ^on  Andrés  Lorenzo  era 
hijo  de  Lázaro  Lorenzo  Herrera 
de  Meoctotá ,  y  de  Doña  María 
Komanpi ;  .yi  nieto  del  Capitán 
biegó  Hernande?.  Herrera  de 
Mendoza  ,  y  de  Doña  Bearríá: 
Fernandez  deCea  y  Botello.Di- 
cho  Diego  vino  de  España  á 
Tenerife  con  su  muger  ;  y  en 
26.  de  Septiembre  de  1528.  se 


presentó  en  Cabildo  ,  demos* 
trando  los  documentos  de  sii 
Nobleza  ,y  probando  qué  era 
hijo  de  Gíjrci  Fernandez  de  Her- 
Tera-vy  nieto  de  Hernán  Qarcúi 
de  Herrera.  En  esta  virtud  se 
^le  mandó  debólver  la  Sisa  ,  se  le 
amparó  en  su  Nobleza  y  se  le 
libró  la  cantidad  tomada. 

(i)  Pleyt.  del  DiiquedeLer- 
'  nia  sobré  fel-Esi.  de  Fuertev.    ' 
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cas  ni  Minas  >  no  era  inútil  á  la  Corona  del  Señor  de  Méxi- 
co y  del  Peni,  (i) 

$•  XVIL  De  (Dm  Andrés  Lorenzo  y  nutrido  de  ©a&t 
Marta  Moxica. 

EL  Maestre  de  Campo  Van  Andris  Lorenzo  Arias  ¿t 
Sdavedra  experimentó  al  ingreso  de  su  Gobierno  una 
acérrima  oposición  de  parte  de  los  Marqueses  de  Lanzare- 
te  ,  que  nunca  abandonaban  el  systema  infeliz  de  disputar  i 
palmos  la  jurisdicción  de  Fuerteventura.  Lo  cierto  es, que 
liona  Mariana  Manrique  de  la  Vega  j  Tutora  del  segando 
Marqués  D.  Agustin  de  Herrera  su  liijo,  se  havia  creido  asis- 
tida de  muy  buenas  razones  para  impedir  el  recibimiento,  y 
contradecir  la  posesión  del  Estado  que  se  dio  i  Don  Andrés 
y  su  muger.  Ella  siguió  un  Procesro  contra  la  Justicia  y  Re- 
gimiento ;  pero  las  dos  Casas  beligerantes  ,  movidas  poste- 
riormente  de  reflexiones  mas  tranquilas ,  y  considerando  los 
graves  disturbios  que  havian  acarreado  sus  antiguas  disen- 
siones a  los  vasallos  respetivos  ,  con  excesivos  gastos ,  re- 
servas en  el  trato  ,  comercio  y  amistad :  dieron  oídos  a  un 
ajuste  de  transacción  ;  y  sus  Abogados ,  como  Plenipoten- 
ciarios de  las  dos  Casas  contratantes  ,  concluyeron  unos  so- 
lemnes preliminares  de  paz  ante  el  Teniente  de  Goberna-i 
dor  de  la  Gran  Canaria  á  2 1.  de  Abril  de  i  tf  i  !• 

Recíprocamente  desistían  con  todas  las  clausulas  9  re* 
qulsitos  y  condiciones  mas  formales  de  todos  sus  litigios» 
diferencias  y  pretensiones,  i.  Sobre  la  recolección  y  fa- 
cultad de  embarcar  las  Orebillas.  a.  Sobre  los  pastos  dej^i^* 

dia 

(1)  Pellia.  Memor.  pag.  4.  n.  7^ . 


dU  y  sus  aprovechamicDtct.  3.  Sobre  los  limites  de  la  Ber^ 
bcria  Occidental  para  las  entradas.  4.^bre  la  expof  tacion 
de  frutes  sin  pagar  quintos.  5.  Sobre 'el  acotamiento  de 
ciertos  ^iaf¡cs:|>ardi?ltó  .  Qf cbiJlero&- ^  St^rel  lá  x:eihpi^ 
de  Ámbar.  7*  S^tepUcposiciónid  ^eicibimiecto  de  JDm 
Andrés  Lorenza  y  BúHa  MarU  MoxU^  en  d  Señorío  de 
Fuerteventura.  Pero  se  reservaba  como  articulo  separado  la 
accion,4e|e^ir:defde  el  aao  4e  \^\6.  ín  adílantcrlos 
Pley tos  sobre  la  plena  jurisdiocioift  de  Fuettevcmora-;  do 
cuya  discusión  dependía  la  gran  controversia  de  lá  Capita*^ 
nía  á  Guerra  ^  Derecho  y  Superlnttndencia  de  las'Ar4 
roa&(;),     .....      .  .      : 

^iu  embffgo^  con^derando  ^Jit»^  Mirh.  Ufrhizxr .que 
no  seria  obrar  confiérale  á  aquella  ciencia  deitíterés ,  que 
llaman  Política,  si  durapte  la  minoridad  del  Marqués  de 
Zanzarcte  no  hacia  alguna  tentativa  sobre  estajslay  su  Go-i 
biemp  MiUtar  :  se^deseptendió  del  articulo  mendonado.»  y 
sin  aguardar  i  que.^ipr^^el  f^azp  de.  la:  tuegoa  p  pret^idió 
despojar  de  la  Administración  i  la  Marquida  Tutora^;  ba- 
xo  del  pretexto  (uinoso  de  la  debilidad  d^  su  isexó.  De  es^ 
te  modo  la  Casa  de  Lanzarote  ,  que  hasta  alli  siempre  ha* 
vl)s^a¡4o  ai^qr.a  epress  g^ero  de|«eettiin(oda>5e .  v^  íq& 
zad%  ^9f^^^  so^pi  la  dcfepkva ,  y^cmhUij un  M^iHsé# 
geto  i  1^  ^ot|;e^  cc^  las:  ,corre^ndieni;es  it^trucciones  so 
bre  el  asunto }  bkn  cpie  poc  etttoince^  no  tomd  mucho 
cuerpo,  (a)       r.^.         ,  > 


S.XVIIL 


(1)  Memor,  4íusna4eLBst449  l    («)  Ibid.  N«  138$^ 
Laoz.  N.  1449.  '      ■  -^    -^  '  -  1         I- 
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$,  XVni.  ^fspufas  sobré  U  Isla  át  la  Alerran^a, 
STA  infhícéioo  tan>{)dbÜ¿t^Se4a  |Aií<^e<unett<U  ,  dio 


E 


luegD  mar^md  tm  ^r^ff^tób^^  Et  teatro 
de  la  nueva  tela  dtf  jaicro  ftie  la  p^qtiéaa'  tieita  de  la  jíle^ 
^^1124 /cuya  posesión  se  dispütaroin  ambas  Casas  con  tan« 
to  ardor  como  si  ^tsth  los^btítkos  Ú&  Txirránosra,  Ko  hay 
düdarque  esta  IsliHa  desfétita  ^'estalils  t)edregosa  y  distante 
casi  ttes  leguas  de  La^zar^e^  'tevia  süó  ^iezk  ¿id  Estado^ 
hasta  que  Don  Agiástin  de  Itirfersél  fMTÍmero  >  por  efedo 
de  su  natural  profusión  ,  hizo  presente  de  ella  i  su  iGober^ 
oador  ¡Hego  de  Ciihrem*  tefite  p^ti  él »  üusr  heredero!;  y  su- 
GesorQ&.  Peiro^el  Gobernador  qiae^'loiqúepatecé  ifó  tstúH 
dfetimiado  gobierno  ¿n  sus  negocios  partiCQlaíres ,  se  deshizo 
luego  de  esta  alhaja/  Vendióla  pues  á  Luis  de  Heníerandoi 
y  su  hijz  DotUiíSeronyñfa  la  Uévó  en  >dóte  i  Hémúndo^^lU^ 
awx yvecIncPdJB  fa  Gbáad^ífjA  Lagdna/C*)'  '  . 
-r. !  Este  Señor  de  la  Isfa  dé  la  Alégf  atiza ;  y  escribano  Ma- 
yor.dkl  Cabildo  de>7Hf^i^i/&<'2>^havi)i  usado  del  dominio 
útil  de  SU' Territorio  '<:brt  independencia  tan  absoluta ,  Ijue 
€ni^4.tomflhdOt&él  Nf^trquéi  de  LánzUir&fetíi  ééfééiA\6 
dQQMntOs;d^lbis:glfnadd6^y<iM^  ei3^ 

4|Qe:havtaiS3««i6idO'de'^t  ,lfe  «i^itf^d  alfaMeMe '  ¿n  ía  Real 
<iitxKncí&*  de  Oínáíra  í  átegándo  lar  ei»m¿ibn  dé  que  -sus 
predecesores  havian  gozado  en  orden  i  semejantes  iihpriést- 
tos.  En  efefto  Hernando  Ramos  obtuvo  provisión  ,  come« 
tida  al  Alcalde  Mayor  de  aquella  Isla  ,  para  que  se  le  inti- 
mase al  Marques  y  á  sus  Oficiales  i  baxo  de  algunas  penas» 
.    t     -  ;  no 

(i)  Ibid.  Kj  i;T5<y.'  .1-  i'    -,    i  ehp.  4.-#ag.  ^       •'•    • ' 
(^)  Nuñ.  de  la  Pcñ,  l¡b.  3.  I  .jj.»  .^.       l  T 
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no  pet!Ci)»¡fiei>Quimc^p9riio  se^pei^iyoá  los  ftiitoi  de  la 

:  JvhlAto  Hentamkt^aMs  en.  1613..  no  fué  empresa 
muy  acdua  para  Z>aif  /íi)^r/j  ZcriMt;;^  incKnar  el  animo 
4e  la  viuda  á  que  por. procia de  mil.  ducados  en  plata  le 
veticUese  kpeqiteña  bla  .d¿  .^tí^granza.  con  qúis^  montañas^ 
ciieva$« iJpísio&Ji  ailnantia^s.^'  paxatosi  .<roianbs  .y  orchillar 
mayormente,  teniendo  sobre  este  terreno  Doña  María  Mo^ 
xicu  déSaavedra,  sulmuger ,  el  derecho  de  nn  Dozavo ,  de 
que  tío  podia  háver  hecbo  donación  Don  Agustín  .  de  Her- 
xiera  el  LJitr.alii\}Azs:l^  adquisición,  de:  este  Señorío  üw 
vasallos  ,  situado  en  una  peña  casi  imperoeptible^del  Occeav 
no  y  ñie  para  la  Marquesa  Administradora  de  Lanzarote  una 
Verdadera  piedra  de  escándalo,  porque  fiíe  objeto  de  una 
riña  muy  contenciosa.  iPfa.aquel  él  t|empp.ep  qu&  esta  Se- 
ñora trabajaba  en  la  magnifica  patraña  de  la  vinculación  del 
Estado»  y . teniéndole euwta darse "^pút agraviada  dé  seme^ 
jantes  ados  públicos  de  enagenadon »  contradiko  vigorosa- 
mente la  posesión  que  Dm^  Andrés  LaretiM  toknahade  la  I&- 
UUa:  de  manera,  que:Supo  seguir  la  instancia:  con  .todo  d 
tesen  ác\mz,jáni0W9M  bastante  agtiecr¡i^6n.éfia6t  sefri^as 
forenses.  No  obstante  ,  el  Señor. de  JFuértíBventüra  cantó 
por  ultimóla  vídoria  por  Sentencia  de  la  Real  Audiencia 
de  i6i4.  quedando  dueño  del  campo  de  batalla.  (2) 

Entretanto  y  ansioso  t&t  Gaballefo.ddafianzar.sus  Prl« 
vUegiosésendalespor  lo  concerniente  á  la  SupeUntenden^ 
da  de  las  Armas  ^  suplicó  al  Rey  se  dignase  mandarle  des- 

pa. 


'  (*)  Pé«lr6  Glávrjo  Lavado, 
Apoderado  de  Hernando  Ramos 
dio  en  arrendamiento  la  Isla  de 
\2j1legranzatT\  i5i^J  al-Capi* 
tan  Hernán  Peraza  de  Ayala  por 


tiempo  .de  9.  añór,  y  por  pre- 
cio de  750,  reales  en  cada  uno. 

(i)  Memor.Aiust.  del.Esr.de 
Lanz.  N'.  14^3. 

(2)  Ibíd.  N.  1428. 
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pachar  Igoar^Cedula  y  áia'ffot  'M^Vf^v  JSin  '^^ntái^  íé 
Saavedra  havia  obtenido.  Examinada  esta  pretímsion^  €n..d^ 
Consejo  de  Guerra  i  y  tisfd>  el  *iiifonáe\ie  Don  Melchor 
Ruiz  de  Pareda » Gobernador  y  Capitán  á  Guerrft  de  Teñe* 
xife  ,  declaró  Felipe  III.  en  i6iS..qiie  DonAndrís  Lonuzo^^ 
como  Señor  de  Euertmmawta  y  d^ia^tenercft;  Gpbierooíab^ 
soltito  de  las  Ármas^en  esta  |sb^-q|iie>XDdo8  los  Oí|cia}es  le 
estuviesen  subordinados :  qae  en  caso  de  ausencia  recayese 
el  mando  en  el  Sargento  Mayor  de  las  Milicias:  que  la  Au« 
diencia  de  Canarias  no^^se  íotromeeiese  ea  el  conocimiento 
dé  las  causas  anexas  i  la  guerra  t  slna  que  las  remitiese  4 
Consejo  á  donde  tocaban,  (i) 

$•  XIX#  ÍDoh  Femando  Jrias^  sucesor  de  ÍDon  Andrés 
Loreny>:  Sus  litigios xm  U  Cusa  de  Lerma. 

BIEN  sabia  Don  An4rh  L^f^nzo  que  una  Casa  prepbtea^ 
te  de  la  Monarquía  hacia  grandes  preparativos  de 
guerra  judicial  contra  el  Estado  de  Fuerteventura  >  que  po- 
teía  pacificamente  }  pero  antes  que  ^sra  borrasca  diese  su 
ultimó  estiiiipido  »(pá96  de  esca'vida'  en  x ^14.  dcxándo  el 
cuidado  de  ladefenia  áZ>oif  Fernando  y  Don  Gonzalo  de 
Saavedra  »  sus  hijos.  Don  Gonzalo  no  solo  abandonó  la  he- 
rencia de  Fuerteventora^  que  era  preciso  defender  9  sino 
también  el  mutxdo^tomándb  el  Habito  de  lo$  Ermitaños  de  S. 
Agustín  >  y  el  nombre  de  Fray  Dkgo  dtla  Ccnsolarion.  (2) 
Asi  j  Don  Femando  que  havia  toniado  posesión  del  S& 
ñorío  en  1 530.  se  halló  solo  en -la  palestra  contra  las  fuerzaí 
delaCasackLrmái^.á  la  quQ  el  Marquesado  úc  Dínia 

ofre-. 

(O  Pelüz.  Memor.  por  los  SS.  1    (a)  tdcmptv-  15^  N«  8» 
de  Fucricv.  pag.  15.  N.  8.  I 
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oftccia  suficicntestitukis pata  becliittfar t^  parte  de  la  heren-^ 
da  de  Don  Femando  Artas  de  Saaivedra ,  su  abuelo  presunto» 
en  fuerza  de  la  rara  disposición  baxo  de  que  m^rió^  fsta 
iKi^edadtúcbsiOn¿Í4ft^tfrdv^Tu¿b^  €st^c¿ 

Porque  luego  que  la  JVudietíciai'de  Caikria  (  en  donde  á  la 
sazón  eraOydor  el  celebre  Don  Alonso  de  Larrea)  amparó 
U  ilustre  Cisa  pcetendiente en  lá  posesión;  aprehendida 
diez.afios  antes  po¿  iu&  Apodcrado^;ísiicttdió|'  qfoe  ^JDon\Fep^ 
9And^  jtíitíatyy  Dá^  9ia^  ^Gunh  Oalk^of^  I09  mism<^s  qué 
poco  tiempo  anees  haviih  litigado  entte  si  sobre  lá  tercera 
parte  perteneciente  á  l>0^jJ^j!M9ris  de  Mendoza ,  se  combina^ 
ton  para'  iClfiíeal^dqsignio.  de  destruir ,  como  en  una  guerra 
ofensiva  ,  todos  los  campbsr  de  Buértevenhtra  ,  sus  crias ,  y 
sus  pastbs.  En  ebcteto  plazo  de  seis  mese$  extraxeron  nias 
de  quatto  mil  dUcadosen  ganados  y  frutos. 

No  es  necesario  texer  aqui  la  Historia  circunstanciada  de 
eptaprolixa  discusión  ^  en  que  se  emplearon  todas  las  ma^ 
quioas  de  la  sdíisteriaForen^í  >  Baste  decir  <\nc  estas  cant<>* 
paña^duraroti. ,  basca  que  ietl  i€'6(f.  ,st  sentenció  la  causa  á 
fiívor  de  la  Casa  de^  Denia  j  cuyos  derechos  >  transitando 
por  las  de  Lerma  y  de  Cardona  j  entraron  últimamente  en 
A  Occeaoodeía  de  :Aífi/M-Ctfr/¿.  Tampbcod^^  de« 
teneunos.eti  los  liti^oslyidebatésqué  sotetlivto  nuestro 'Z>0ii 
Femando  deSaave^z  cónm  J^4^n'Eü¿enh  Vy  Don  Lape ,  hU 
jos  de  Doña  Juana  de  Mendoza ,  y  de  Úon  Blas  Garda  Ga^ 
lUgos  y  eotre  quienes  se  concluyeron  diversas  transacciones. 
Ala  verdad',  estos  incidentes.  Influyeron  mucho  Át^tí  en- 
tonces dn  la  desgraciada'  suerte  de  Ftiárteventura  y  dé  stis 
habitantes»  £llos  eáagenaroñ  el  animo  de  \<A  Stíiottii  de  U. 
Isla  ,  que  empezaron  á  retirarse  á  Tenerife  5  postraron  el 
nervio  del  Comercio  ;  anexaron  la  Agricultura  $  y  consi- 
guientemente arruinaron  la  pobladbñ.  'fercí  sea  todavía  mas 

Tom.  II.  Lll  in- 
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interesantes  para  ia  posteridad  io»  sucesos  qae  voy  i  rd^ 
rir.  (I) 

$.XX.  SusseryiciosalaCor9nai.iHs¿ifi^ 

Capitanes  Generales.  i 

LUego  que  por  fallecimicDto  de  Dof^  Andrés  Ltfnnzo^ 
heredó  su  hiJQ  Don  Fernmity^l  Estado ,  queriendd^ 
que  la  Inspección  de  las  Armáis  i  y  Capitanía  á  Guerra 
afianzasen  su  autoridad  en  aquella  isla  ;  obcusv^o  el  nombra-» 
miento  y  primero  de  Don  Francisco  de  Andia  TrroKoual ,  y 
después  áitj^ande  Rivera  Zambrank  i  'queho  usaba  Dm^ 
anibos  Capitanes  Generales  de  la&^  Canavias.  Pero  conside- 
rando que  SMS  antecesores^  no  haviaoi  disfrutado. el  mismo 
honor  precariamente,  sino  en  conseqüencla  de  diferentes 
Cédulas  y  Reales  Provisiones ,  se  dirigió  al  Trono  del  So- 
berano. Eil  Setk>r  PhelipelV.  le  concedió  esta  gracia  :;oon^ 
firmó  .todos  los  privilegios  anexos  a'  su  Se&orío ;  y  decía* 
ró  que,  las  cosas  de  la  guerra  debian  estat  i  su  cargo  en 
Euertevemura » donde  yá  havia  pocos  taegodos  de  guerra^  y 
pocas  armas.  Esta  confirmación  fiíe  hecha  en  i6io. 

No  tardó  mucho  .tiempo  X>an,Vtmando  en  correápon^ 
der  ficlipef^te  a;.e$ca  bepefteecicia  /Reid.  Porque  haviendd 
comunlcadael  Ministerio* Ordfcn  i  Don  Luis  Hernández  de 
Cordova »  Capitán  General  de  nuestras  Islas  ,  para  que  en- 
tresacase de  sus  Milicias  hasta  mil  y  doscientos  hombresiCon 
destino  d^  que.siryiesen  en  lá  guerra  qué  sostenía  la  Oorona 
contra  la  Francia:  hizo  el  Rey.. Carta  particular  al  Señor 
de  Fuerteventura  9  encargándole »  coadyuvase  con  dicho 
Ccfe  a  este  proposito  por  lo  tocante  á  aquella  Isla  j  pues  lo 
;  .         .  es.' 

.  (1)  PJeyt.dekiCasajleLerm/ 
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<;$pc(Í}lñía^<ie  siiícóaoddo;«clo.y  amor  aL  B¿ca^  Servido/. 
Eraitefe^i<tei5.,d«:BUiriiibcc;dc  i6!í,%.Don  Fer/wtdi 
4ese(Qpenó;conl  stoguUqrjaplitadon  éstas  intendonés  dd  Go^^ 
biejrno.,  y  trabajó  tm  la.apetec¡da  Recluta  al  lado  dd  Capt- 
tan<5cftcral ,  y  dd  -Maestre  de  Campo  Dod  Jiían  de  Castk 
ya  y  ^yayo  >  <ji}eievestkio.üeéste  eatá£tec  ij^écl  de  m^ 
ijldQfck  Daña^Lufiía  Sravo  ^Mttr()u¿sa:.deJLanzarote  >^s«:hi!9 
zotemei  y:adulardclosIfitetios.(t)    '    .7       ;  í 

Yá  D9n  Luis  Fernandez,  de  Cordova  tenia  OMy  adelan*^ 
ttdosu  encargó  en  las  demás  Islas  >  qui^do  faaviendo  pá-^. 
sado  á  k  déla  Paíma  ^ y.eiiibarcadb$e  alli  p^tñ'Ten^Jfi  ,j  le 
SQbrevioo  ¡UDa:meinoraUe  aveAcura.  Havta  surgido  «n.  lois 
Puertosí  déla  Palma cittx^  Fragata  de  guerra  con  pasaporte 
y  Vandeca  amiga.  Su  Comandante  se  ofreció  con  gusto 
transportar  al  General.  Mashe  aqui^  qu6  luego  que  sú 
hí2o  á  la  vela  ^  y  se  engoifóalgun  tanto  $  entran  de  ttopd 
en  la  Cámara  todos  los  Oficiales  9  declaranse  Holandeses» 
aprisionan  ál  Capitán  General ,  y  lo  llevan  a  Arnsterdan  con 
sus  domésticos.  Espirada  la  tregua  entre .  España  ,  y  la  Re* 
publica  de  las  Provincias  unidas  ,  se  havia  buelro  i  encen- 
der la  guerra  con. nueva  furia.  Sin  embargo  ,. tío  quedó  im- 
pune tan  indecorosa  alevosía.  Asi  que  entendieron  aquellos 
Íntegros  Magistrados  las  justas  quexas  dd  distinguido  pri- 
sionero f  no  solo  depusieron  de  su  empleo  al  Comandante 
del  Bagd  ^  sino  qup  le  condenaron  i  los  .^stos^de  la  restítu- 
don»  En  ci&mplimieiito  de  ello » aporto  Don  Luís  de  Cori- 
dova  á  Lanzarote  el  28.  de  Oftubre  de  1539.  casi  en  triun- 
fo ,  y  comboyado  de  ocho  Navios.  Inmediatamente  pasó 
á  Faerteventura. 

Recibióle  muy  fiívoraUemente  Btm  Fernando  Arias  dt 

LU  a  Saa- 

(i)  Pelliz.Memon  por  los  Señores  de  Fuertev.  pag,  15.  N.  9. 
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Saavedrd  i  pcxoc^  verosiniit^que  el  misma  oeg6(iO'de  la 
Leva  ,  sobré  que  tíaba)abao'Í5Ía  tíiatíy.fytsé^lciút  desde 
entonces  abriese  |>uerta^á  aqiieUáis.  gtíln^es  desaNrcnendíts  y 
disputas  que  se  suscitaron  entre  ellos  por '  k>  concerniente 
al  gobierno  Militar  de  fmi^etftntura^  Estas  se  exasperaron 
mas  al  ingveso  de  Don  PidnrGakéfUú-  J^*>Q¡f^z,fMn.j  sócesdr 
de  Don  LuisF^mdndiicdiCurilbvsm  la  OapltGinía  General 
de  las  Islas.  Eran  varios  ios  capitíulosde  estafas  ruidosas  com- 
petencias. £i  General  no  llevad  bien  que  las  Milicias  de 
Fuertéventura  abatiesen  las  Vanderai  á  su  Sefíor  territorial: 
Que  este  hiciese  al  Rey  las  consultas-  ^  no  soTo  ctc- Capitanes, 
sino  de  Idsottos  Oficiales  de:  Plana  triayor  rQoe' pretendie- 
se mandar  las  armas  estando  en  la  Isla',  y  aun  estando fioera 
de  ella  ,  &c.  Asi ,  no  es  de  admirar  que  haviendo  volado 
la  (ama  desemejantes  disensiones,  á  la  Corte  (  aumentadas 
iin  duda  de  la  exageración  »  cocúo  sucede  en  la  distancia) 
venciese' Z)i>;i  Pedro  Carrillo j  a. quien  sostenía  el  Ministerio, 
y  obtuviese  una  Real  Orden  del  Monarca  y  dirigida  a  Sú 
rival ,  y  concebida  en  estos  benignos  términos: 

^.XXl.  Es  llamado  J  la  CorUé. 

I,  T^ON  Fernando  de  Saavedra  ,  cuya  dicen  ser  la  Isla 
99  X^  de  Fuerteventura*  A  mi  servicio  conviene,  que 
99  luego  que  recibáis  éste  Despacho  ^  jpor  mano  de  Doo 
^,  Pedro  Carrillo  de  Guzman  ^  mi  Gobernador  y  Capitán 
,,  General  de  las  Islas  de  Canaria  ,  sin  dilación  alguna  os 
9,  embarquéis  ,  y  vengáis  á  España :  y  de  la  parte  a  donde 
9y  arribaredes ,  me  daréis  por  esta  via  cuenta  de  vuestra  U& 
„  gada ,  y  pasareis  á  Madrid  para  qué  se  comuniquen  con 
„  vos  materias  de  importancia.  Executarelslo  así  ,  que  i 
,9  Don  Pedro  Canillo  se  le  advierte  de  esta  orden  >  y  que 

„os 
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i,  os  (dé  la  asistencia  que  fuere  necesaria  paf a  la  celeridadi 
iy  ddvia]ge ,  que  en  ello  me  daré  por  servido  de  vos,  Y 
jy  espero  de  vuestras  obligaciones ,  ganareis  las  horas  de 
59  tiempo  que  fuere  posible.  De  Zaragoza  i.  de  Mayo  de 
,,1645.  YO  EL  REY.  " 

Obedeció  Lon  Femando  con  la  misma  celeridad  que  se 
le^  pedia  ^  pero  tuvo  sobrado  tiempo  en  Madrid  para  des- 
cansar. Casi  dos  años  se  paseó  por  la  Corte.  Acrisolados^ 
al  cabo  de  ellos  >  ios  puntos  de  sus  competencias  con  la  Ca- 
pitanía General  en  el  Consejo  de  Guerra ,  consiguió  Real 
permiso  para  cestituiíse  i  su  Estado  y  baxo  las  declaraciones 
siguientes,  i.  Tanto  en  Fuerteventura  ,  como  en  las  demis 
Islas  de  Señorío  y  se  reformará  el  abuso  de  abatir  las  Vahde. 
ras  á  otro  que  no  sea  el  Capitán  General  de  las  Canarias. 
2.  Don  Fernando  de  Saavedra  ,  y  demás  poseedores  de  di- 
chas Islas  tendrá  en  ellas  el  gobierno  Militar  y  en  obser^ 
vancia  de  las  ordenes  anteriores.  ,3.. El  Señor  de  Fuerteven- 
tura propondrá  tres  sugetospara  Capitanes  de  cada  Compa- 
ñía ,  que  se  formase  de  sus  vasallos  ,  remitiendo  la  propues- 
ta al  Consejo  de  Guerra  para  su  aprobación.  4.  Cesará  la 
introducción  de  otros  grados  superiores  al  de  Sargento  Ma- 
yor. 5;.  Este  Oficial  estará  á  las  ordenes  del  Señor  déla  I&- 
ía ,  siempre  que  residiere  en  ella.  Expidióse  la  referida  Or- 
den en  Madrid  ¿  2.  de  Febrero  de  1647.  y  se  comunicó  i 
Dan  Pedro  Carrillo  de  Guzman  >  para  que  la  hiciese  notoria. 

$.  XXII.  Su  famosa  mem$ria  al  Rey. 

ENtre  tanto ,  deseando  nuestro  Don  Femando  sacar  un 
partido  todavía  mas  ventajoso  de  su  gran  jornada  á 
la  Corte  y  creyó  no  debia  retirarse  de  los  pies  del  Rey^  sin 
suplicarle  se  sirviese  honrar  su  persona  y  su  Casa  con  la 

mer- 
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merced  de  titulo  de  Castilla»  Esta  pretensión  parecía  Justa: 
y  fue  entonces  quandoel  suplicante  dirigió  al  Señor  Phldíp(( 
IV.  aquel  famoso  Memorial  9  citado  tantas  voces  en  esta 
obra  y  y  compuesto  por  Donjoseph  Fellijur  de  Tobar ,  una 
de  las  plumas  mas  acreditadas  que  havia  en  la  Monafquia*. 
Constaba  en  él  y  que  el  Señor;  de  Fuerteventura .  se  hallaba 
adornado  de  todas  las  qualídades  y  distinciones  oon  quc}  se 
merece  esta  dignidad.  Ilustre  nacimiento  :  setvicios  de  sus 
progenitores  ,  y  personales  :  rentas  y  patronatos »  vasallos 
y  virtudes  patrióticas.  (^)  Asi  9  no  comprehendo  por  qué 
motivo  se  le  difirió  una  gracia  ,  que  havia  mucho  antes  re- 
caído sobre  las  Casas  de  la  Oamera  ^  y  Lanzar oU.  Un  titub 
de  Castilla  todavía  era  en  aquella  época  la  mayor  señal  del 
Real  agrado. 

S.XXIIL  ÍDeí)on  Fernando  Ukíhias^  Señor  de  Fuer- 

teifentura. 

HAvia  casado  Don  Femando  Arias  de  Saavedra  con  Do^ 
Úa  Inis  de  Llartnay  Ayala  >  su  prima  hermana  >  hi- 
ja de  Luis  Lorenzo  ^  (i)  y  de  DoÚabüs  de  Liarena  Asoeaf 
Bargas.  Ambos  procrearon  a  Do%a  Angela  Michada  ^  i  Do^ 
Vía  Marta  de  Moxiea ,  y  á  Don  Femando  Mathias  ^  sucesor 
del  Estado.  Este  fiíe  Gobernador  de  las  amus  por  Real  Ce« 
dula  de  la  Señora  Rey  na  Gobernadora  ,  despachada  en  Ma- 
drid á  23.  de  Julio  de  i55i.  Su  mismo  padre  havia  solici- 
tado esta  gracia  I  y  aun  viviendo  ^  renunció  en  él  el  Seño- 
río 


(4()  Dan  Fernando  Ar¡a«  de 
Suredra  fue  uno  de  los  princi- 
piles  Fundadores  de  la  famosa 
Bscliviiud  del  Santisimj  Christo 


de  la  Laguna ,  instituida  en  6. 
ds  Septiembre  de  1659. 
(i)  Cioitan  ,  Regidor  ,  v  Al- 
guacil Mayor  ^dcTcatritc 
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lio  de  Tuerteventura  y  de  que  tomó  posesión  en  3.  de  Mayo 
de  1657.  Este  Señor  tuvo  casi  siempre  su  domicilio  en  Te- 
neiiíe  \  y  su  dcminacion  acaso  no  se  seikló  en  otra  cosa 
tanto  y  como  en  la  adversa  circunstancia  de  baver  visto  mi^ 
floradas  y  y  aun  enteramente  sequesrradas  sus  rentas. 

En  el  ultimo  libro  dimos  al  Ledor  bastante  idea  del  gran 
(debate  y  suscitado  sobre  la  percepción  de  Quintos  y  por  el 
Fiscal  del  Real  Consejo  de  Hacienda  y  y  posteriormente  en 
íóSj.  jporlos  vecinos  de  Fueiteventura  y  Lanzarote*  Vi^ 
fDOS  y  que  estos  vasallos  mal  sufridos  y  no  pudiendo  nunca 
acostumbrarse  al  yugo  de  aquellos  impuestos  y  y  no  creyen- 
do que  sus  Señores  tuviesen  para  exigirlos  títulos  muy  ¿la-> 
IOS  :  levantaron  hasta  los  Cielos  el  clamor :  execraron  la 
tyrania  de  los  Arrendadores  ,  diciendo  que  havian  alterado 
el  antiguo  Arancel :  y  llenaron  los  Tribunales  de  las  tris- 
tes imágenes  dé  su  miseria  y  servidumbre* 

Era  el  espíritu  de  los  pírincipales  Magistrados  de  las 
Islas  j  tü  ver  cómo  se  abolirían  unos  derechos  i  que  se  ha- 
vlah  hecho  tan  odiosos  $  y  fue  un  e&do  de  esta  máxima  la 
confirmación  que  dio  la  Real  Audiencia  al  decreto  y  pronun* 
dado  por  el  Alcalde  Mayor  de  Fuerteventura.  Este  decreto 
señalaba.»  un  oiecodú  mas  moderado  de  quintar  y  y  manda- 
ba depositar  süprbdaéko.  De  este  modo  tuvieron  1^'habl-^ 
tántes  eí  vaho  placer  de  faaver  dado  la  ley  i  sus  propios 
Amos. 

Tal  vez  se  pensaría  ,  que  aunque  el  Señor  del  territorio 
apehas  poseía  una  dozava  parte  de'  la  renta  y  se'  irritarla  de 
aquella  especie  de  rebelión  ;  pero  consuela  la  humanidad  el 
carador  de  mansedumbre  con  que  entró  Don  Fernando  Ma^ 
thias  en  los  pensamientos  de  sus  pobres  vasallos.  El  mismo 
queria  y  digámoslo  asi,  que  fuesen  osados  en  la  defensa  de 
su  libertad  y  excusándose  de  perseguirles  y  ni  aun  judicial 

men- 
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mente,  (i)  Este  fondo  de  equidad  ,  que  podría  Uamarsé  mU 
lagro  de  el  desinterés  y  era  un  entusiasmo  hereditario  en  sa 
familia.  Si  hemos  de  estar  i  la  deposición  de  uno  de  Jos  tcs« 
tigos  que  dedanúroñ  en  aquel  ruidoso  proceso  ^  yá  Dom 
Gonzalo  de  Saavedra  su  Bisabuelo ,  deseando  la  abolición 
entera  de  los  Quintos  »  havia  dado  su  poder  á  Alvaro  Ortiz 
Zambrano ,  para  que  pasase  á  negociarla  en  la  Corte  ;  pero 
acaso  no  se  puso  entonces  por  obra  >  á  causa  de  las  maquis 
naciones  políticas  del  Marques  de  LanzaroU  su  vedno.  (2} 
Don  Fernando  Matbias  no  Ignoraba  la  especie  de  cruel- 
dad con  que  los  Arrendadores  de  aquel  impuesto  executa- 
ban  las  exacciones.  Estaba  penetrado  de  la  calamidad  que  en 
1583.  y  1(^84.  havia  desolado  la  Isla  >  de  manera  que  de 
mas  de  setecientos  vecinos  que  la  habitaban  »  apenas  qu^a^* 
ron  en  ella  doscientos  clnquenta.  Los  demás  transmigraron 
á  las  Islas  comarcanas.  Esta  triste  borrasca  de  la  hambre, 
repetidar^tl.  los  *  tres  primeros  años  del  áglo  presente ,  puso 
i  Fuerteventura  casi  a  la  orilla  de  su  exterminio.  •  Voba  ^  cá 
ñn  ,  en  el  verdadero  origen  de  sus  derechos  no  se  qub  obs* 
curldad ,  dimanada  de  falta  de  luces  9  6  de  sobra  de  escni«< 
pulos.  Así  9  se  mostró  i  los  principios  tan  indiferente  f  que 
up  solo  miro  con  serenidad  elsequestro  de  la  renta*  de  Quiívi 
tos » sino  que  él  mismo  se  dexaba  comprehender  dn  la  con^ 
cribuclon  general  por  los  frutos  ,  quede  su  propia  hacienda 
se  exportaban.  (3) 

.  Sin  embargo  ,  ha  viendo  sido  testigo  poco  después  de 
la  especie  de  execucion  Militar  con  que  el  Presbytero  DH^ 
gado  Temudo  ,  en  calidad  de  Apoderado  de  la  Testamenta^* 
ría  de  Dona  Luisa  Bravo  de  Guzman  s  y  el  Licendadó  Bo^ 

me-- 

(O  Pleyt.  de  Quint.  N.  191.  1    (3)  Ibid.  N.ajS, 
(a)  Ibid.N- 156.  yatf4.  •  - 
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mira  y  cottio  Comisionado  del  Conde  del  Palmar  ,  CapitaA 
General  de  las  Canarias «  havlan  quebrantado  las  Arcas  del 
deposito  y  y  se  disponían  a  distribuir  arbitrariamente  elcatN 
dal ,  como  despojo  de  enemigo  :  no  pudo  menos  de  recla- 
mar la  parte  que  en  él  tenia  s  y  pedir  con  siima  entereza, 
se  declarase  por  verdadero  atentado  todo  quanto  se  havia 
obrado  hasta  alli  en  perjuicio  de  los  Quintos  »  fueros  j  y 
preeminencias  de  su  dominio  territorial. 

Por  este  mismo  tiempo  >  acudia  la  Villa  de  Santa  María 
di  Betancuría  al  Consejo,  representando  :  Que  el  Comisión 
nado  Rotniro  ,  á  fuerza  de  algunas  extorsiones  y  no  solo  ha- 
via  /derramado  varias  cantidades  entre  algunos  interesados 
en  los  Quintos  y  y  para  el  especioso  reparo  de  las  fortifica- 
dones  del  país  s  sino  que  en  la  misma  confusión  de  la  frac- 
cion  del  Arca  se  havian  obscurecido  hasta  siete  mil  reales^ 
y  interceptado  todos  los  papeles  de  la  administración..  Ana-- 
dian  y  que  debian  ser  responsables  de  su  restitución  integra 
asi  el  Conde  del  Palmar  >  como  su  Subdelegado  ,  y  demás 
cómplices  en  la  tumultuaria  extracción.  Mandóse  asi  >  pero 
sin  efedo.  Porque  Don  Fernanda  Matbias  murió  en  Taco- 
xonte  de  Tenerife  i  14.  de  Noviembre  de  1704.  y  fue  se« 
pultado  en  el  Coro  de  la  Parroquial  délos  Remeidios.  Havia 
casado  con  I)o0a  María  Agustina  Interían^  hija  del  Capi- 
tán Don  Juan  Interian  de  Ayala  y  y  de  Doña  Elena  del 
Hoyo. 

De  este  Matrimonio  fue  único  fruto  Doña  Elena  Josepha 
Arias  de  Saavedra ,  qu^  no  llegó  a  ser  Señora  de  Fuerte- 
ventura  y  por  haver  muerto  antes  que  su  padre  en  18,  de 
Agosto  de  1 70 1,  Casó  con  su  primo- hermano  Don  Fran^ 
ríjco  Alexandro  Bautista  Benitez  de  Lugo  Interían  de  Ayala. 
Y  por  esta  alianza  feliz  entró  el  Señorío  de  aquella  Isla  en 
la  linea  mayor  de  Bartbolome  Benitez  de  Lugo  y  Señor  de 
Tom.IL  Mmm  Mon- 


458       Noticias  db  ia  Historia. genek al 
Monillos,  Regidor  9  y  Conquistador  de  Tenerife.^  cuyo 
antiguo  Mayorazgo  se  esmaltó  con  este  nuevo  cimbre. 

§•  XXIV.  !Í)f  los  Señores  de  la  Casa  de  Lugo. 

Doña  Elena  Josepha  y  y  Don  Francisco  Alexandro  Bau- 
tista >  Caballero  dotado  de  grandes  talentos  y  de 
prendas ,  tuvieron  por  hijos  á  Don  Francisco  Bautista  de 
Lugo  y  su  sucesor  y  y  i  Doña  María  Rita ,  muger  del  Co- 
xonei  Don  Bartholomé  Benitez  de  Alzóla.  (#) 

Así  y  Don  Francisco  Bautista  Benitez  de  Lugo  Arias  y 
Saavedra ,  Almotazen  Mayor ,  y  Regidor  de  Tenerife ,  he- 
redó el  Señorío  de  Fuerteventura  casi  desde  ia  cuna ;  pero 
no  obtuvo  el  titulo  de  Capitán  á  Guerra  y  y  de  Goberna- 
4or  de  las  armas  hasta  Marzo  de  1722.  En  tiempo  de  su 
minoridad  íiiequando  Don  Femando  Morrando  y  Oydor  de 
la  Real  Audiencia  de  Canaria  ,  pasó  i  Fuerteventura  en 
consequencia  de  orden  superior  :  tomó  cuentas  á  los  Seques- 
erarios  de  los  Quintos  y  contra  cuya  infiel  administración  ha- 
via  vehementes  sospechas :  (##)  executó  á  todos  los  deu^ 
dores  :  descubrió  el  fraude  que  resultaba  de  corree  d  se- 
questro  á  cargo  del  Ayuntamiento :  averiguó  que  de  ordeo 
de  los  Capitanes  Generales  se  havian  sacado  del  Arca  consi- 
derables sumas  y  baxo  del  terrible  pretesto  de  fonificac  el 
país  y  siempre  mal  fortificado  :  (i)  y  trasladó  al  Supremo 

Con- 


(*)  Don  Bartholomé  Benitez 
de  Alzóla  ,  y  Doña  María  Sita 
de  Lugo  Saavedra ,  tuvieron  en- 
tre otros  hijos  á  Don  Antonio 
Pmt€2  %  Coronel  de  Abona ,  y 
Segidorde  Tenerife :  quien  he- 
redó de  su  n^adre  el  Señorío  de 
la  Alegranza  *  y  de  la  Isla  de 


Lobos. 

(♦♦)  Importaba  d  produflo 
de  los  Quintos  desde  el  año  de 
1687.  hasta  1717.  onosquatro* 
ciemos  treinta  y  nueve  mil  do»* 
cientos  treinta  y  quatro  reales. 

(i)  Solo  para  Armas  se  havian 
sacado  doce  mil  reales. 


-  ^  DB  LAS  Islas  dé  CANAniAt         459 
Consejo  fcstas  y  otras  observaciones,  (i) 

Pero  considerando  la  Isla^  que ,  según  todas  las  aparien- 
cias >  ^Tz  empresa,  casi  desesperada  la  de  eximirse  de  aque« 
Uos  impuestos  I  objeto  de. una  eterna  contestación  ;  quiso 
mas  hacer  i  la  Corona  el  servicio  de  cedérselos  todos  ,  que 
reconocer  sumisamente  el  dominio  diréfto  que  tenian  eii 
ellos  los  Señores  territoriales.  Celebróse  esta  cesión  i  7. 
de  Junio  de  1723.  £1  Administrador  General  de  Reales 
Kentai  en  bs  Canarias  ,  wtptí  mismo  que  de  orden  del  K^- 
ques  de  Campo  Florido  liavia  establecido  Aduanas  en  Fuer- 
teventüra  yLanzarote  y  para  exigir  un  nuevo  derecho  de  Al- 
moxarifezgo  ;  pretendió  dar  valor  i  aquel  equivoco  sacrU 
fidode  iósGberaies  Cesionarios :  pero  como  la  vidima  ver- 
daderamente era  agena  y  jztnés  llegó  el  caso  de  aceptarse. 
No  fue  asi  el  donativo  gratuito  que  en  1703.  havia  hecho 
la  Isla  de  diez  y  ochó  mil  reales  i  pues  aunque  menos  quan* 
tioso,  fiíe mas  digno  déla  Real  atención  por  sus  circunstan: 
cías. 

Luego  que  Don  Francisco  Bautista  el  Mozo  se  desem- 
barazó de  otros  cuidados ,  determinó  consolar  á  Fuerteven-^ 
tura  con  su  presencia.  Havia  casi  medio  siglo  que  aquellos 
vasallos  no  veíaa  en  la  Islaá  sus  Señores  :  y  como  el  que 
entonces  los  visitaba  era  un  varón  amable  ,  vivo,  hábil ,  y 
^pnlar  sin  dispendio  de  su  carkfter,  se  le  hicieron  unos  re- 
cibimientos magníficos  en  12.  de  Febrero  de  1744*  ^"  V^^ 
resplandeció  toda  la  natural  energía  de  los  festejos  y  regó- 
tifos  'rústicos.  Es  verdad  que  disminuidas  estas  llamaradas 
de  fidelidad  y  empezaron  ios  Pueblos  á  conocer  que  los  ojos 
de  un  Amo  perspicaz  ,  y  que  buelve  al  pais  zeloso  de  siis 
privilegios  /  son  unos  fiscales  incómodos ;  porque  mientras 

Mmm  2.  el 

(1)  Pleyr.  de  Quint.  N-  Í75. 
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el  Señor  está  ausense  ,  no  hay  duda  que  también  se  mantic^ 
Den  los  vasallos  mas  Ubres:  Por  eso  es  de  creer ,  que  no  fue 
tan  sentida  la  retirada  de  Don  Framisco  BáutUta ,  como 
jRie  celebrada  su  entrada  magnifica.   .       ' 
•       .     *  •  '  ♦ 

^•XXV.  DesenAarcos  de  los  Ingleses  en  la  píen  a  ie 

1 740.  honrosa  defensa  de  Fuertelfe/itura. 

OTRA  reputación  adquirieron  estos  valerosos  Isteiios 
en  los  dos  desembarcos  consecutivos  ^  que  hicieron 
los  Ingleses  en  la  Isla,  durante  la  guerra  de  1740.  Una  Ba- 
landra corsaria  ,  que  cruzaba  sobre  aquella  altura  para  in* 
terceptar  las  embarcaciones  del  trafico  ,  se  acercó  la  noche 
del  2 1  •  de  0£hibre  á  Tarajalejo  ,  Puerto  de  la  parte  del  Sar, 
y  echo  en  tierra  hasta  cinquenta  hombres  bien  armados. 
Haviendose  internado  i  la  Aldea  de  Tuinegi  y  executaron  al- 
gunos robos  ,  aprisionaron  dos  familias  »  y  saquearon  la  Er- 
mita de  San  Miguel.  Yi  era  media  noche  ,  quando  tuvo 
aviso  de  esta  invasión  Donjoseph  Sánchez  Vmpierres ,  Te- 
niente Coronel  de  las  Milicias  y  y  Gobernador  de  las  Armas, 
que  por  una  feliz  casualidad  se  havia  quedado  d  dormir  en 
su  Cortijo  y  distante  dos  millas  de  Tuintge^  Ai  instante  mon- 
tó i  cavallo  ,.y  con  quatro  criados ,  y  otros  treinta  y  tres 
paisanos  que  en  el  pronto  pudo  juntar  y  salió  al  encuentro  ai 
enemigo,  Pero  como  no  se  havia  enardecido  tanto  la  sana  de 
este  Gefe,  que  dexase  de  conocer  la  inferioridad  de:  su  qua^ 
drilla ,  se  valió  de  la  mafia  >  y  empezó  átracir.  de  capitkla^ 
don  sobre  el  rescate  de  los  ptisioneros  »  todo,  á  fin  de  dar 
tiempo  i  que  llegase  mas  gente  i  su  socorro. 

Los  Ingleses  no  convinieron  en  ningún  ajuste  y  y  se 
apostaron  en  un  alto  ,.  formados  en  batalla ,  no  sin  orgullo 
y  ademan  amenazador.  Entre  tanto  yd  havia  recibido  el 

Go- 
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(joSernador  mayor  reftier^ó  »  especialmente  el  de  una  requi 
de  quarenta  camellos ,  que  puso  al  frente  de  su  tropa  5  o  para 
amedrenutiá;  los  IngteseSK  cMbo  Pi^cíccn/sns  Elefantes  aJot 
Róndanos  y  o  ][iara  qDCjrecibieaein  ixdíiiortrincher»  la  primer^ 
descarga  del  enemigo.  Au  fue :  porque  jsIq  dar  lugar  i  la 
segunda »  aconrietió  el  Gobernador  i  los  Ingleses  con  tal 
denuedo  y  que  después  de  una  hora  larga  de  combate  ,  con-» 
siguió  derrotarlos  enterSmeme:  siendo  lom^  pacticulati  qup 
los  Isleños  >  á  excepción  ;de  cinco  que  llevaban  armas  dq 
fuego  y  los  demás  solo  havian  peleado  con  picas  >  chuzos  >  y; 
lanzas» 

De  los  cinqaenta Ingleses  y : treinta. quedaffoa.  muertos^ 
y  los  veinte  restantes  prisioneros  : de guertai  Dé.  ouestra¡ 
parte  solo  hüVo  cinco  muertos  ,.y 'xliez.y  sois  hefidos.\  De- 
bióse este  feliz  suceso  a  la  presencia  de  •animo  del  Teniente 
Coronel ,  que  con  su  propio  esponton  derribó  muertos  á 
Sus  pies  diez  Ingleses,  y  entre  elbs  uno  c^e'.  Iba  huyendo  k 
la.Marlnacon  los  Vasos  Sagrados  dé  Ja  Ermita  saqueada.^  Los 
despojos  de  esta  ^idória  ¿eron  :  ¿idiltó.  cinqqefitá  pistdlasi 
cinquenta  fusiles  con  bayonetas  :  cinquenta  sables  >  una 
Vandera ,  un  Clarín ,  y  dos  Granadas  Reales.  Todo  se  re< 
partió  entre  los  que  se  hallaron  en  la  función  4  por;  orden 
de  Don  Andrés  Bonito  ,  Comandante  General  de  las  Cana^ 
rias.  Los  prisioneros  fueron  trasladados  i  Tenerife. 

Apenas  havian  respirado  del  cansancio  de  esta  refriega 
los  imrepidos  Maxoreros  ,  quando  tuvieron  que  bolver  i 
I4S  arjjias  para  rechazar  nuevo  ataque  del  enemigo.  Otro 
Corsario  Ingle? ,  acasp,pQr.yengar  .el  ultragcdesuN^ioi^, 
surgió  en  el  mismo  Puerto  de  TarajaltJQ  el  29.  del  mismo 
mes  de  Oaubre,y  desembarcó  cinquenta  y  cinco  hombrea 
armados.  Estos  tomaron  .igqal  rumÍH)  que.  Jlcps  ptros,  Su  fu- 
ria descargó  también  sobre  Tuinegt  >  y  Sm  Mig,¥H.  Pero.el 

Te- 
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:Tcniente  Cbrónel  Gobernador  Doitjoseph  Sancbiz  ie  XJm^ 
piems  ,  tAC^^KW.  Don  Melchor  deÚanna  y  d  Capitán  So-^ 
tOy¿Y  0trós>l»:avo$í  Oficiales^ las  idiHdak »  dieron  con  sa 
gente  sobte  eHos'  cao  mpidanMshte  ^  <}iie  sindarquand,  no 
dexaron  ub  sola '  Ingtfes  con  vida/  Los  nuestras  pttdieroo 
ton  dolor  al  Capitán  S^to  y  y  otros  cinco  Soldados ,  que  mo- 
rieron  defendiendo  gtortosameme  U  Patria.  Se  tomaron  cin- 
quencay  cinoofínííes  /^dds  resmeciles ,  cinqoenta  y  cinco 
pistolas ,-  cinqnenta  y .  dticó  -  sdblcs^ ,'  &c;  Despojos  que  se 
repartieron  también  eritre  Ips  vencedores.  Es  verosimilt 
dice  Jorge  Glasy  que  los  Ingleses  se  havian  engañado  en  la 
¡dea  que  forifiaron/det  tiumeso^de  los  habitamos,  de  la  Isla, 
porque  vista  del  mar»  parece  soRtaria» 

Tales  fueron  las  hazímasdelos  valerosos  hifos  de  Fuer* 
teventura  y  que  celebró^entoncesla  fama  en  los  papeles  pú- 
blicos del  Reyno:  tales  las  Armas  y  Vanderas  que  bendixo 
poco  de^piaes  soleninemente  el  Ilustrisioao  Don  Juan.  Pranris- 
eo  Guillen  ,:Obi$ix>  de  Canarias  ,.  visitando  la  Isla :  (*)  y  n- 
ks  los'Ofídales  y  Soldados  que  honró  con  su  presencia  y 
elogios  el  Comandante  General  Don  Andrés  Bonito  ^  uno 
de  los  que  mas  se  han  aplicado  á  poner  las  cosas  de  ia  guerra 
enmejorpie^ 


f.    .c 


%^)  íámbíenla  visitó  sü pre- 
decesor inmediato  el  Ilustrisi* 
mo  Don  Pedro  Davila  y  Cárde- 
nas en  1733.  y  havia  mucho 
tiempo  que  no  aportaba  ]?f cia- 
do a  ella.  Visitóla  pMtef (orní^eii* 
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te  el  tlustrisimo  Don  Fray  Va- 
lentin  de  Moran  ,  sucesor  del 
Señor  Guillen  ;  y  en  tsxt  año 
presente  ,  el  Ilustrísimo  Señor 
Don  Fray  Suan  Bautista  Ser^ 
veta.  ^ 


DE  LAS  IsifíÉ  PE  Canaria.  :/^,^ 

$•  XXVL  Séstiene  el  Señor  dé  Fuerteyéntutd  sufpreffth 
gatiloas  en  I  as  Wlidas  de  la  hla. 

PERO  este  mayor  influxo  de  los  Comandantes  Gene^- 
rales  en  los  negocios  Militares  de  Fuerteventura  ,  vi* 
no  i  ser  un  manantial  de  zelos  para  el  Señor  del  territorio; 
£1  veía  9  que  en  notoria  contravención  al  antiguo  privile- 
gio de  su  Casa  y  tan  reñido  y  tan  executoriado  y  tan  sosteni*- 
do  por  sus  predecesores  y  hayian  consultado  los  Comandan- 
tes y  no  una  vez  sola ,  sino  dos  6  tres  veces  y  para  el  Coro«- 
nelato  de  la  Isla  a  diversas  personas  y  sin  su  consentinuento^ 
noticia  ,  ni  aprobación.  Veía  y  que  privarle  de  este  derecho 
de  consulta  y  era  despojarle  deiina  de  las  preeminencias  mas 
preciosas  de  su  Estado.  La  dirección  de  las  fíierzas  militares 
de  un  pais  es  la  fuente  de  la  mayor  autoridad.  Veu  en  ñn^ 
que  se  tiraba  a  hacer  conio  hereditario  en  una  familia  el  em- 
pleo mas  considerable  de  Fuerteventura  :  lo  que  le  parecía 
contrario  i  la  sana  política  y  al  Real  servicio  >  y  á  la  libertad 
publica.       . 

¡  Que  no  trabajó  Don  Francisco  Bautista  de  Lpgp.y 
Saavedra  para  poneten  claro  su  prerrogativa ,  su  razón  y  su 
agravio  y  y  su  justicia  !  No  obstante  y  los  Coroneles  nom- 
brados por  la  Comandaiicia  se  sucedieron  unos  4  otros ;  y 
se  paso  algún  tíeidpo  :íntes  que  la  Corte;  le.  ipandase  consetw 
var  en  la  posesión  inmemorial^ etique  havianriest^dP  los  Se- 
ñores de  Fuerteventura ,  de  consultar  las  vacantes  de  los 
Oficiales  de  sus  propias  Milicias.    .  ^ .  . 


S.  XXVII. 
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$.  XXVII.  ^r<p;>idmciks  de  ks  Jueces  del  Cmatrso. 

ESTA  ventaja  ,  ó  por  mejor  decir  ,  esta  vidoria  ^  havia 
sido  precedida  de  otra  no  menos  importante.  Porque 
en  17  (^($.  haviendose  coQCluido  9  á  instancias  del  Fiscal  de 
la  Real  Hacienda ,  el  eterno  Proceso  de  los  Quintos  »  dio  el 
Supremo  Consejo  de  Castilla  una  sentencia  favorable  para 
los  Señores  de  las  Islas  de  Fuerteventura  ^  Lanzarote  ,  H/rr- 
ro  ,  y  Gomera.  Rota  esta  gran^  barrera ,  se  empezaron  tanv» 
bien  á  romper  las  cerraduras  del  Arca  del  deposito  :  prime«- 
ro  por  Decreta  del  StHo^  Don  Gonzalo  Mntioz  de  forres. 
Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria ,  Juez  privativo 
del  Concurso  :  y  después  por  el  de  su  digno  sucesor  el  Se^ 
^r  Don' Pedro  Pemaniez  de  Villegas ,  hoy  del  Supremo 
Consejo'deiCasdlla,  Este- Ministro  integro  ,  zeloso^amio^ 
go  de  laraíon,  y  de  la  justicia ,  cenia  ordenes  'superiores 
para  determinar  prontamente  sobre  los  respectivos  derechos 
de  los'interesados  :  6  yá  dando  el  hilo  para  salir  de  tan  íq-% 
trincado  laberinto  9  ó  yá  cortando  eínudo  de  las  4ificul- 
tadcs.  •  '*  *'-'  '  '-  •  :  : 
'  Nacia  esta  celeridad  1  de  que  el  Rey  acababa  de  decUñ 
rar  ,  era  su  Real  animo  unir  á  su  Corona  las  quatro  Islas 
de  Señorío  de  las  Canarias  f  dando  á  los  propietarÍ9S  el  jus- 
to equivalente;  Asi ,  tsK  Decreto  de  distvlbudocr  de  can-^ 
dalesy  derechos  fue  quizá  ti  ultimo  cóit  qued  .SdiorVi^, 
llegascotono  el  tiempo  de  su  Mioisterlo  en  la  Provinciij^ 
después  de  haver  serenado  bs  interiores  .disensiones  de  sq 
Audiencia ;  dado  curso  mas  rápido  i  los  litigios  que  havlaa 
estado  muchos  años  como  sin  acción  ;  fortalecido  los  mué* 
lies  del  Tribunal  para  hacerle  mas.  vigoroso  y  respetableí 
desterrado  de  la  Capital  los  holgazanes  1  destinándolos  á  la 
P«- 
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pesca  ele  Berbecí  af  establecido  Maestros  de  primeras  letras  eti 
diferentes  Aldeas  y  Lugares ;  y  procurado  acrisolar  el  des^ 
tino  que  se  haviaq  dado  á  grandes  partidas  del  thesoro  de 
Fuertéventura.y^LanzatoDo y  CQn 'motivo  délas  fortlfícacid* 
nes  del  País. 

§.  XXVm.  Calamidad  y  desolación  de  Fuerte^entárá 
en  estos  últimos  años. 

PERO  por  desgracia  havia  havido  mucho  descuido  en 
fortificarlas  contra  un  enemigo  domestico ,  infinita- 
mente mas  atroz  que  todos  los  enemigos  de  la  Corona ,  y 
que  yá  estaba  acostumbrado  á.  hacer  en  ellas  los  mayores 
estragos.  Haviendo  la  falta  de  lluvias  ( siempre  seguida  dé 
ios  horrores  de  la  escasez  >  la  hambre  y  la  desolación  )  con« 
tinuado  por  tres  años  sobre  Fuerteventura  y  renovó  en  ella 
el  triste  espedáculo  que  se  havia  representado  en  los  pri- 
meros años  de  esté  siglo;  Aquellos  pobres  habitantes ,  co- 
mo ahuyentados  del  azote  del  Cielo  ,  abandonaron  la  esté- 
ril patria  ,  y  en  varias  quadrillas  se  derramaron  por  las  de- 
más Islas  para  buscar  el  sustento  necesario;  Algunos  pasa- 
ron primero  á  Lanzarote  >  pero  hallándose  bien  presto  lo^ 
Lanzaroteños  casi  en  igual  calamidad  ,  se  vieron  estas  fami- 
lias y  consumidas  de  sed  y  hambre  »  desembarcar  como  lán^ 
gosta  en  los  Puertos  de  Canaria ,  Tenerife ,  Palma  y  aun  del 
Hierro.  Las  naves  que  solían  bolver  de  Fuerteventura  Ue- 
tia$  de  cebada  y  de  trigo>no  llegaban  sino  cargadas  de  hom- 
bres >  mugeres  y  niños,  expatriados  y>  macilentos.  Quedo  la 
Isla  enteramente  indefensa  ,  y  huviera  sido  presa  de  qual- 
quier  pirata  /si  por  desgracia  se  hu viera  ofirecido  invadirla. 
Para  esta  transmigración  havian  vendido  sus  heredades*  it 
tQm.IL  Nnn  vil 
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vil  precio,  después  de  haver  visto  perecer  sus  mejores  ga- 
nados f  y  haver  comido  los  animales  inmundos.  Era  objeto 
que  hacia  gemir  ver  tantas  personas  mal  vestidas  y  descarria* 
das^mendigando  i  voces  el  pan.  por  las  calles  >.  plazas  é  Igle^ 
sias. 

Entonces  fue  quando  en  las  tres  Islas  mayores  se  abrió 
un  campo  dilatado  a  la  christiana  caridad*  La  Gran  Canaria 
echó  de  ver  quanto  vale  en  semejantes  casos  un  Prelado  tier« 
no  ,  liberal ,  compasivo  ,  padre  de  los  pobres  ,  pobre  ¿i 
mismo ,  y  que  hace  el  mejor  adorno  de  su  Mitra  de  los  po- 
bres* Ningún  Canario  olvidará  jamás  quanto  hizo  en  tan 
lamentable  estrecho  el  Ilustrisimo  Señor   Dan  Fray  Juan 
Bautista  Servera ,  Obispo  de  nuestras  Canarias ,  seguido  de 
muchos  Canónigos  y  Racioneros  de  su  Cabildo  ,y  de  los 
Proceres  de  la  Ciudad  de  las  Palmas.  Ninguno  olvidará 
tampoco  quanto  hizo  el  Excmo.  Señor   Don  Miguel  López 
Fernandez  de  Heredia  ,  Comandante  General  de  las  mismas 
Islas.  El  Puerto  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  el  zelo  con  que  este  piadoso  Gefe  se  aplicó  al 
alivio  de  todos.  Yá  sustentando  i  su  puerta  largas  partidas^ 
ya  disponiendo  que  se  embiasen  socorros  de  trigo  y  agua 
i  los  que  havían  quedado  en  Fuerteventura  y  Lanzarotc} 
yá  haciendo  venir  algunas  cantidades  de  granos  de  Moga- 
dor  y  otros  países  ;  yá  alcanzando  de  la  beneficencia  y  pie* 
dad  del  Rey  una  considerable  remesa  de  trigo  de  Andalu- 
cía ;  yá  en  fin  disponiendo  los  ánimos  de  los  vecinos  át 
aquel  Pueblo  ,  de  tal  manera  que  se  llegaron  i  distribuir 
diariamente  casi  1500.  raciones  fixas  entre  los  necesita- 
dos* 

No  olvidarán  e6  fin  el  memorable  Acuerdo  que  hizo 
el  Ayuntamiento  de  la  muy  Noble  Ciudad  de  la  Laguna  en 
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2S.  (de  Noviembre  de  1771.  Acnado  lleno  de  tinmanídad» 
patriotbmoy  Fylosofia  Chtistiana ,  por  el  que  se  asignaron 
largas  cantidades  de  sos  Propios  para  subvenir  á  los  indlgeiw 
(es » se  trató  de  recoger  ios  enfomos  en  nno  desús  HospI^^ 
tales  s  se  rogó  á  ios  vecinos  declarasen  quantos  podría  cada 
uno  mantener  a  sus  puertas  cada  dia  $  se  formó  matriculas  se 
publicó  Vando  llamando  á  todos  los  pobres  que  residían  en 
la  Ciudad  para  que  concurriesen  a  la  Plaza  del  Adelantado  y 
recibiesen  boleta  con  expresión  de  su  nombre  ,  y  del  veci« 
no  a  quien  debian  acudir :  se  estendió  la  misma  providen- 
cia a  todos  los  Pueblos  de  la  Isla :  y  se  confió  á  la  eficacia 
del  Apoderado  del  Personero  General  de  Tenerife  en  Ma- 
drid la  humilde  Representación  que  se  debía  hacer  al  Mo- 
narca con  motivo  de  esta  tribulación.  Iguales  esfuerzos  de 
generosidad  se  vieron  en  la  Isla  de  la  Palma  1  cuya  nobleza 
se  aplicó  al  alivio  de  casi  3000.  tránsfugos  ,  con  todos  \oí 
arbitrios  que  la  situación  de  los  tiempos  permitía* 

£1  Consejo  y  vista  la  Representación  del  Apoderado  de 
Tenerife  ,  y  la  Respuesta  Fiscal ,  resolvió  hacer  consulta  al 
Rey.  S.  M.  mandó  fuesen  socorridas  las  Lias  con  40i|.  pe- 
sos de  su  Real  Erario  y  y  dos  barcos  de  trigo  ,  con  orden  pa- 
ra que  el  Comandante  General ,  y  el  Rev.  Obispo  distribu- 
yesen una  parte  en  limosnas  por  Parroquias ,  y  otra  $e  pres- 
tase con  calidad  de  reintegro.  Esta  orden  se  comunicó  por 
el  Excelentisimo  Secretario  de  Hacienda.  El  Consejo  libró 
su  Real  Provisión  en  16.  de  Enero  de  1772.  dirigida  al 
Regente  c  Oydores  de  Canaria  ,  para  que  diesen  las  provi- 
dencias necesarias  á  fin  de  que  no  creciese  el  desamparo  de 
Fuerte  ventura  y  Lanzarote.  En  otra  Carta- Orden  de  21. 
del  mismo  mes  dio  al  Ayuntamiento  de  la  Laguna  las  gra- 
cias por  el  Acuerdo  de  28.  de  Noviembre  s  y  dispuso  que 
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asistiese  i  los  vecinos  de  ambas  Islas  con  los  caudales  de  (os 
Fropios  y  con  calidad  también  de  reintegro. 

Es  regular  consequeocia  de  la  miseria  la  enfermedad ;  y 
este  nuevo  azote  descargó  sobre  la  Provincia  de  manera, 
que  murió  un  numero  considerable  de  habitantes  y  señala- 
damente en  1772*  aña  notado  en  Europa  por  el  de  mayor 
mortandad  del  siglo  presente  ,  según  algunos  Calculadores. 
£s  verdad  que  el  Cielo  se  mostró  por  ultimo  mas  benigno 
sobre  los  campos  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  ,  y  que  la 
abundante  cosecha  de  granos  bolvió  a  llamar  a  la  patria  los 
desterrados ;  pero  como  se  havian  descarriado  muchos  ,  re- 
tornaron menos,  y  estos  débiles ,  sin  heredades  propias  que 
cultivar  y  y  lo  que  es  todavía  peor  ,  desacostumbrados  al 
trabajo. 

£1  carader  de  indolencia  y  dexamiento  de  los  de  Fuer- 
teventura ,  naturalmente  desaplicados  9  como  los  habitarv 
tes  del  continente  de  África  sus  vecinos  y  i  todo  quanto  sea 
mejorar  las  comodidades  de  la  vida  con  la  industria  :  junta 
con  la  espantosa  escasez  de  víveres  tan  frequente  en  medio 
de  un  País  pingue ,  que  es  el  principal  granero  de  todas  las 
Canarias  y  nos  hace  ver  dos  cosas  al  mismo  tiempo,  i.  La 
causa  de  estar  la  mitad  de  la  Isla  mal  poblada  y  y  la  otra 
mitad  casi  enteramente  desierta,  a.  El  grave  descuido  en 
hacer  depósitos  de  granos  en  los  buenos  años  para  ponerse 
al  abrigo  de  la  hambre  en  los  estériles. 

Fuerteventura  suele  producir  en  un  año  abundante  so- 
bre 300^.  fanegas  de  excelente  trigo  y  sin  contar  el  maiz  y 
la  cebada  ,  con  ser  que  apenas  se  cultivan  la  mitad  de  sus 
campos.  Aquellos  Naturales  poseen  el  secreto  de  conser- 
var en  sus  Pajeros  el  trigo  tan  reciente  después  de  un  largo 
numero  de  años  y  como  si  se  acabase  de  coger.  Pero  son 
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pobres  y  y  pobres  que  aman  la  pobreza  por  desidia ,  como 
otros  por  virtud.  Ño  tienen  otras  rentas  ,  ni  otro  comer- 
cio sólido  que  el  de  sus  granos  $  por  consiguiente  ni  la  pers« 
pediva  de  un  año  infeliz ,  ni  la  memoria  de  las  desolacio* 
ncs  pasadas  les  detiene  para  que  dexen  de  vender  con  ansia, 
y  extraher  sin  economia  toda  la  cosecha.  Son  desaplicados, 
y  por  eso  aguardan  i  que  de  las  otras  Islas  y  en  especial  de 
la  de  Tenerife ,  vayan  á  segarles  las  mleses.  En  fin  ,  son  va- 
sallos de  un  Señor  siempre  ausente ,  que  teniendo  apenas 
una  dozava  parte  en  Fuerteventura  ,  ño  puede  fomentarlos, 
protegerlos ,  ni  velar  sobre  su  común  felicidad  5  por  eso  la 
mayor  Isla  de  las  Canarias  es  a  proporción  la  menos  pobla- 
da ,  y  sus  habitantes  los  menos  industriosos  de  la  Pro- 
vincia. 

No  era  asi  en  tiempo  de  los  antiguos  Saavedras.  Estos 
hombres  tenían  a£tlvidad  >  tenian  Marina  ,  iban  á  derramar 
el  espanto  sobre  las  Costas  de  A&ica  ,  bolvian  cargados  de 
despojos  ,  sostenían  un  comercio  reglado  con  Portugal.  Es- 
tos fueron  los  bellos  dias  de  Fuerteventura.  De  aqui  es, 
que  quando  se  fixa  una  atención  filosófica  en  el  crecido  nur 
mero  de  familias  que  ppr  orden  del  Ministerio  han  salido 
de  nuestras  Canarias  para  ir  á  sepultarse  con  toda  su  poste- 
ridad  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  ,  Florida ,  Monte  Video, 
y  otros  parages  de  la  America  ,  dexando »  por  decirlo  asi,- 
dentro  de  sus  propias  casas  la  dilatada  y  fertil  Isla  de  Fuer^ 
aventura  ,  mal  poblada  y  mal  cultivada  :  qualquiera  desea- 
rla que  sé  huvieran  establecido  en  ella  estas  Colonias  con 
preferencia  i  aquellos  climas  diversos,  pobres  y  poco  sanos. 
Pero  acaso  este  seria  uno  de  aquellos  pensamientos  sólidos, 
que  atendidas  las  circunstancias  se  reputarían  impradicables. 

§.XXIX. 
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$.  XXIX.  AEiUal  systema  eolítico  y  Witar  ¿e  Fuer- 

tilfentura. 

MAS  reservando  estas  reflexiones  para  !a  Historia  Na- 
tural de  Fuerteventura  ,como  mas  propias  de  ella; 
concluyamos  el  presente  Libro  con  una  idea  del  Systema 
Político  y  Militar  que  está  adualmente  en  observancia.  Don 
Francisco  Bautista  su  ultimo  Señor  murió  en  la  Villa  de  la 
Orotava  de  Tenerife  ^  su  patria ,  á  1 7.  de  Noviembre  de 
1 77 1,  y  fiíe  sepultado  en  el  Convento  de  San  Francisco, 
Patronato  antiguo  de  su  Casa  » con  el  mismo  Habito  de  la 
Orden  Tercera  » que  toda  su  vida  llevó.  Havia  casado  con 
DoHa  Paula  Antonia  de  Ponte  Ximenez  y  de  la  ilustre  0;sa 
de  los  Pontes  de  Tenerife,  Originaria  de  Genova  ,  y  conde- 
corada en  sus  lineas  con  los  títulos  de  Marqueses  de  la 
Quinta- Roxa  f  lAizqucscs  de  Adete\  Condes  del  Palmar, 
y  con  mas  de  diez  Mayorazgos.  Son  hijos  de  este  matri- 
monio Don  Francisco  Bautista  Benitez  de  Lugo  Arias  y  Sao* 
vedra  y  Señor  aftual  de  Fuerteventura  ,  que  nado  en  30* 
de  Junio  de  1735.  'DoHa  Elena  Josefa  y  ca&zdx  con  Don 
Thomás  de  NavaGrimon  y  quinto  Marqués  de  Villamseva 
del  Prado :  Doña  Marina  Leonor  y  viuda  de  Don  Domingo 
de  Herrera  »  1 1.  Conde  de  la  Gomera  j  Marqub  de  Adexe^ 
&c.  y  otros  dos  varones  y  tres  hembras  9  de  las  quales  dos 
son  Religiosas  de  Santa  Clara. 

El  Gobierno,  pues  >  de  Fuerteventura  es  el  mismo  que 
el  de  Lanzarote.  De  los  derechos  h  intereses  del  Esudo 
ha  conocido  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria, 
como  Juez  del  Concurso.  El  Señor  Territorial  debe  nom- 
brar los  Regidores »  Alcaldes  Mayores  9  y  otros  Ministros, 
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y  corífirinarlos  la  misma  Audiencia.  Apelase  a  este  Triba- 
nal  de  las  providencias  de  aquellos.  £1  mismo  Sefior  de 
Fuerteventura  y  en  calidad  de  Capitán  á  Guerra  ,  gobierna 
las  Armas  quando  reside  en  el  país  ,  y  aun  estando  ausente 
debe  proponer  los  Oficiales  de  sus  Milicias  al  Rey.  Anti«- 
guamente  solo  havia  un  Sargento  Mayor :  en  este  siglo  se 
estableció  un  Coronel  con  los  correspondientes  Oficiales. 
lY  aunque  no  hay  en  la  Isla  sino  como  unos  2g.  hombres  de 
Armas  ,  ha  tenido  ahora  por  conveniente  el  Comandante 
General  establecer  dos  Regimientos.  Para  su  disciplina  se 
ha  destinado  un  Ayudante  Mayor  y  algunos  Sargentos  y 
Soldados ,  sacados  de  cierta  partida  de  tropa  viva  que  pasó 
de  Espaiía  en  1769.  con  el  Coronel  Don  Nicolás  de  Masia 
Bavdos  y  Inspedor  General  y  segundo  Comandante  de  Ca- 
narias >  el  mismo  que  trabaja  anualmente  en  la  reforma  de 
todas  sus  Milicias.  Siempre  ha  havido  en  la  Rada  de  Caleta 
de  Fustes  una  buena  Torre  con  alguna  artillería  mandada 
por  un  Sargento :  otra  en  el  Puerto  de  Tostón  $  y  ahora  se 
acaba  de  construir  un  fíierte  mucho  mas  respetable  para  de- 
fensa de  sus  Costas. 

$•  XXX.  Idea  de  su  Tohlacion. 

HAY  en  la  Isla  de  Fuerteventura  34.  poblaciones  entré 
Villas  9  Pagos  y  Aldeas,  i.  La  Villa  de  Santa  Marta 
de  Betaneuria  ,  fiíndacion  ácjuan  de  Betbeneourt ,  es  la  Ca- 
pital. Está  siti^iada  acia  la  parte  del  Norte  ,  a  igual  distancia 
de  las  dos  puntas  de  Este  y  Oeste ,  en  el  fondo  de  un  largo 
barranco  coronado  de  cerros.  Tiene  mas  de  too.  casas  de 
buena  fabrica.  La  Iglesia  Parroquial  es  bastante  capaz  y 
hermosa.  Siivenla  dos  Curas  Beneficiados  ^  provisión  del 
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Rey.  El  Convento  de  San  Francisco  que  edificó  Diego  de 
Herrera  ,  y  en  donde  está  sepultado ,  es  sumamente  venera- 
ble por  su  antigüedad ,  por  su  estruftura  i  y  por  la  memo- 
ria de  las  virtudes  que  pradicó  San  Diego  de  Álcali  quando 
file  Guardian  algún  tiempo.  Yeesc  el  Sepulcro  del  P.  Saia 
Toreat  compañero  del  Santo  ,  en  donde  están  sus  huesos  y 
k>s  manuscritos  de  sus  Obras  Theologicas.  Se  dice  que  su 
corazón  está  en  el  Escorial  (i).  El  Obispo  de  Mantua,  ccle^ 
brando  el  espíritu  de  penitencia  del  Venerable  irrfy  Imís  de 
Lugo,  Vicario  de  este  Convento  de  Fuertcventura ,  asegura 
que  estando  diciendo  Misa  de  Pasión  un  Viernes  de  Qua- 
resma  de  1562.  en  el  Altar  de  San  Buenaventura  ck>ndehaT 
via  una  Verónica  ,  el  y  todos  los  asistentes  vieron  llorar  la 
Imagen  ,  á  que  se  siguió  la  muerte  del  Siervo  d¿  Dios  (2). 
Si  era  tan  penitente  este  Religioso ,  es  mas  natural  que  el  * 
solo  fuese  el  que  llorase.  En  la  Cueva  inmediata  al  Conven- 
to ,  consagrada  con  la  oración  de  San  Diego ,  hay  una  Er- 
mita muy  devota.  Desde  luego  tuvo  esta  Casa  30.  Fraylesi 
después  saló  eran  6.  ahora  serán  zo.  Reside  en  esta  Capital 
el  Alcalde  Mayor  de  la  Isla  ,  el  Ayuntamiento  »U  Vicaría 
Eclesiástica ,  y  demás  Tribunales. 

Los  Pagos  dependientes  déla  Villa  son  :  2.  La  Jatin 
gua :  3.  Aguadebueis :  4.  Triquibijate  :  5.  La  jMnpuyenta\ 
6.  El  V'alle :  7.  Ta/ia  :  8.  Casillas  del  Ángel :  9.    Tetil :  lo. 
Tieme  :  il.  San  Andrés. 

12.  Pajara  es  buen  pueblo  9  y  lo  es  %aalmente 
su  Iglesia  Parroquial.  Pertenecen  á  su  jurisdicción  los  P&- 
gos  siguientes  :   13.  Toto  :    14.  Sarjada  :    15.    Edae-^ 

gUi\ 

(i>  Deorig.  Seraph.  Relig.  in  1    (i)  P.  Quir.Milag.  delS.  Ch. 
Frov.  Cañar.  I  de  la  Ltg.  c»  8. 
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manin,  :  %o.  LzPiorida :  xu  Adtgt : .2.3.  T^ismeragm  :  23. 
Tuinege.  Estcca  el.  ahas  poblado. ..  ,  .  :      ,  .       .    .^ 

ftrtil  camptSsu  Sa  Igícsia  RariXK|itsÍ4l  ,.y.^u9 casas, son  i!eguf 
larps«,  Q)i;rcs.ponílen.Í5U.dBtrito. :  %f.  Testan  i  245*  Tinda^ 
ya\  27. 3f4ifr4  :  28.  Alaiilla  :  29.  Valiebron  :  jp.  Lajaraí 
31.  /?o^ii^  ,  antiguamente  Rico -Foque :  3  2.  Caldenta :  3  3. 
Peñaerguida  :  34,  Villaverde. 

En^r7;4'4rh>^4  W  ^erbevmufl  7JS2  l^ibás^i  según  la 
Visita  del  ilustrlsimo  Obispo  Guillen.  En  1768.  havia 
8853.  según  la  matricula  que  existe  en  la  Secretaria  de  la 
Presidencia  de  Castilla » remitidapor  el  Vicario  General  del 
Obispado.  De  Sserte  ,  que  en  el  espacio  de  24*  años  tuvo 
la  población  148 1.  personas  de  aumento. 

Tiene  Fuerteventura  21.  Ermitas  esparcidas  por  las  men« 
Clonadas  poblaciones.^  La  mas  famosa  es  el  Santuario  de  N. 
Señora  tle  l^Periattí  el  Rio  de  las  Palmas.  Aqui*  se  Venera 
la  devojra  Imagen  de  piedra  >que  se  dice  hallada  dentro  de 
un  peñasco  ^tSan  Diego  y  el  P.  San  Torea$  (on  grande  os* 
tentación  de  prodigios.  Y  como  se  representa  con  los  ojos 
certados ,  dice  el  Ilosulsimo  Davila  qup  se  le  aseguró  los 
havia  puesto  la  imagen  erf  aquella  positura,  por  no  ver  mal* 
tratar  á  su  Hijo  Santísimo  de  WMoro  (x).  GoHi  dice ,  que 
de  una  Mora  loca  (2).  Qué  piedad! 

Los  Puertos,  Radas  y  Caletas  ^de  Fuerteventura  son: 
Corralejo  y  Tostón ,  en  la  Costa  del  Norte.  Puerto  de  la  Pe^ 
§a  9  de  Amenay  y  Puerto  Nuevo  ,  en  la  del  Oeste.  Playa  do 
Tom.lI.  Ooo  Ojos^ 

(i)  Svnod.de  Cañar. pag.5o2.  1  Señora  de  la   Peña  de  Fuerte- 
(2)  GoñiHisior.  sucint.de  N.  i  tura. 


474     NOTlcr^S^  1>é'¿A  JHBTOÍIA  GEKtRAL 
ojos ,  y  Haya  de  Sota^itao  en  Jandid.  ^arajaíejo^y  Grajl 
T^arajal  en  la  del  Sur.  P^zonegro  i  Caleta  de  Pastes ,  Puerto 
de  Cabras  ,  y  Puerto  de  Lajas  ^  «én  \tét\  Ene* 
f.   LaTóp^gr«^6^descr{pcidniiias^púntuai^d¿l  ^ec^ 
y  población  de  Fuertevbñniira^  hati  tma  de  las  jpaTtes*  escn« 
cíales  de  su  Historia  NaturaL    Por  ahora  baste  la  Idea  que 
hemos  dado. 


>   -r 
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LA  industria  de-la  pesca ,  y  Comercio  del  pescado  salado  émpe^ 
2Ó  en  las  Canarias  caii^on  la  misma  Conqoíscay  Poblacion.> 
Yá  en  1525.  ponderaba  Gonzalo> Fernandez  de-  Oviedo^esie  ramo 
de  economía  fen  su  Hisioria General  Jelas  lndia¿.  Habla  d«  núes* 
«ras/lslasienTsrósdermiiips  DSoñ'^rtUts.^é abundan  en  UauimenioíX 
y  de  loqu£ eonviéni>álo5<qiie  esta-Ja^ga  navegu¿¡on.'(de  b  AmSsrica^ 
Juken.'Yüman'üllvlcs  Na^túos  refrescó  ie  agua  ,  dt  leña  n  de  pan  fres- 
co ,  égaUirias  ,  é  carnero « é  cabritos ,  i  bacas  eH  pie ,  é  oarne  salada{ 
i  quesos  ^  e  pescados  salados  di  tolloj  agalludos ,  ipargosi^  &c.  (  Libi. 
ft<Cap..'9«).  w  .  .  j  .  /  .)  i.  \  ».■  :  ..";  •.-.'»  -♦"  •  i 
-'  ^'    ííí:»v>;      'íN^TAíVálapa^-iipT;*/:  .?--  -  ^.^i 

NO  bs  de  otmiinn¡Q|pAa<  noticia  qu^  pueda  cüdér  ven  to(^' de  lo9 
.CojriqQistadQces  de  Tenerife.  Véase  aqui  una  rara  Ahecdoc» 
perteneciente  á  Alonso  de  Hoyos.  Gonzlalo  Fernatvde^  de.  Oviedoj 
Chronista  General  de  las  Indias  en  su  Libro  de  la  Cámara  Real  del 
Principe  Don  Juan ,  ipJíciasf^i¿j¿C¡/sk  UikrVicio  ordinario  (  cuyo 
Manuscrito  Original ,  escrito  y  firmado  de  su  mano  « esta  en  poder 
dC'Dén  AmoniÁ  FD«!f:4-l^ct5tonr.\de)oí.Printíipesináestras  SSñdres? 
^geco  de  erudicioniV  conocida  critica )  en  uno  dé  sus  Gapitutos 
dtce.  lo  .siguienue  v  •  Ya  m  mozo  de  eipu^ls  del  Rey  Coíholicú.  á  Alen-; 
so  de  Hoyos  ,  el  qual  tenia  clestrivo  de  la  muía  del  Rey  para  que  caA 
válgase {  hoy  le  tiene  elQal^^tizi  M2lj¿í^Y'aI  tiempo  que  eltray- 
dor  de  Juan  de  Cañamares  (  era  loco  )  le  dio  la  cuchillada  ;  é  aqueste 
Alóoso  é£'HoyasemcoMiííumese'<érk3S&Siiivih  é^Jtsderribvtdt  ilerrfi 
i  le  di&dos'  puñáladid  i'é  lo  mmáraúno'^  ¿l\Rey  lemandá  que^no. 
le  matase  porque  se  supiese  sí  aqfiella  trayao/nera  ó^aenadapor  otros.  •  • 
Epor.i^té  servicio eÍReyU  hizo  á  H(^y o^ su mo:sojléjC amara ^ édes^ 
pues  CapitaU)^  i  ktmbiy contente  alaJslt  de  Xsnerifié  ,  donde  se  hi*- 
Zü  rirp.  Bscr ihia: d<«AAit(iif  esioJiratádo  ai ..^548^.7"  4ai  pnñalada^el 
Rey  h|ivia  siaiodiéo  m  Barcelona át7.d¿  J)i«l6iiitncde  149^^ .     :  . 

NOTAIILÍlapag.a83. 

DE. los  amigapf  Historiadores  del  Samisitno  Chrístode  la  La^^ 
'  ^na  consta^  qoe.el  Adelantado  Don  Alonso  Fernandez  de  Lu^ 
go  )se  halbba^  fuer» ^e- nuestras  Islas  ^  y  en  Europa  en  1504.  pues 
este  £ueeLaño  en  qué  haviendo  embestido  los  Franceses  el  fuerte 
Casitllode54//j/enel  fiosellon,  embiaron  los  Reyes  Catholicos 
«ocorro.  de.  gente  de  Castilla  al  iqando  de  Don  Fadcique  de  Toledo* 
^««v  Ooo  2  Du- 


47^     Noticias  miA  Historia  GcsaitAt 

J)uque  de  AI  va.  Era  fama,  que  Don  Alonso  d$  Lugo  ,  acotnpiñfdo 
cíe  su  pariente  Juan  Bi^tez^sa  halli  ¿n  tsc4  gloriosa  gomada  ;  y 
^que  ainbos  fueron  de  los  que  persiguieron  denodada menie  alene- 
inigohasia  Languedoc  ,  después  que  le  obligaron  á  kVmtar  el  ase^ 
dio.  Boeltos  áBarcelona,se  halló  nuestro  Lugotn  aquel  grave  aprie* 
^  it  dineco ,  su  achaque  bal>itual,  de  que  ,  según  nuestros  Au- 
tores, le  sacó  el  Ángel  San.Miguél  su  gran  devoto.  Alli  compró  la 
:imlagrosa  Imagen  del  SamisimoCbmto ,  que  cok>có  en  el  Codveo- 
lo  de  Padres  de  San  Fi^ocisco  ik.  la  Ciudad  de  la  Laguna. 

No  hay  duda  en  que  también  estaba  el  Adelantado  en  España, 
y  quiza  en  la  misma  Éarcelona  .,.quando  se  casó  con  Doña  Juana 
ilfdi/Vr/ ^  su  tercera  esposa.  Y  puesto  qoelaReyna  Doña  Isabel 
falleció  en  1505.  y  que  Don  íernando  V,  nosebolvióacasar  has- 
ta el  año  de  1507.  hajiíeod^siq^o  i?0&ifiíiúnii  Dama  de  dicha  Rey- 
na  ,  se  infiere  que  nuestro  Adelantado  no  celebró  estas  Bodas  hasta 
rniichotieáirpoikspueliifBI  mismo  (iiv^  buen  cuidado  de  declarat' 
en  su  Testamento ,  que  aquella  Sdiora  le  sígmé  oca  Mñor.  (  P.  Es» 
fiin.  lib.  2.  cap«  i5*pag.6i.) 

'    N0TAÍV.dlapag.'a8s/ 

EL  Licenciado  Chtíaováide  Lebrón  4  fiímpso  Teniente  de  Gófcer- 
nadorde  Tenerife,  fue  después  Oydor:de  la  Audiencia  de 
Santa  Domingo  en  la  Isla  Española ,  donde  murió  con  gran  repo* 
lacion. 

KOTAV.á  Japa«.3oi. 

'  '      ■      '   ^    • 

O  ftierdn  avaías  nuemat  Isías  de  sus  eiceleatcf  Cáñm  <éikth 
^  .  ni  delroododé  fabricar  «1  azúcar  en  sus  Indios ;  porque  ca- 
ñas ,  ingenios  ,  trapiches  ,  y  oficiales ,  todo  pasó  á  la  America  des- 
de Canarias.  \  Qué  Colonia  tan  útil  para  aquel  Continente !  As«u- 
Ta  el  citadoX>oi#¿oeli  su  Historia  Nat^raly  General  xle  las  lodjas, 
queel  primee  azficarxiueae  dio  «1  toda  kí  Atnteica.  ftieelqtie^ 
ftbricóeea uo:Zni|udie de Cavalies  ,qoe  liiso c4  lalsla  ^Española 
el  Bachiller  Gonzalo  de  Velosa  ,  quien  llevó  las  Cafuis  dúlcesele 
nuestras  Islas,  (L¡b.^4.Cap.  8.  )  .    . 

El  mismo  Autor  dice  ,  que  los  Plátanos  ,  arboles  preciosísimos 
5de  indecible  utilidad ,  ra«*iéri€oeron  llevados  por  la  primera  ▼« 
i  la  misma  Isla  Españob  desde  \nOran  Canaria  en  ijií*  de  cujj 
Isla  se  estcndieroo  y  nmhrplicaron  después  prodigiosamente  por 
rodas  las  otras  de  la  America  y  Tierra-firme.  Debióse  «««J^  PT 
5cnf  c  al  cuidado  del  R.  P.  Fr.  Thomás  de  Berlanga ,  del  ^^^ 
Predicadores ,  que  luego  fue  Obispo  de  CasiUta  del  Oro  en  Tiwap 


N 
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fkttítí..  Asegura  G^tak  di  Oviido ,  que  los* primeros  P/i£»f ^^5  qq^ 
tío  en  su  vida  fueron  ios  del  ConTenio  de  San  Francisco  de  la  C\x¿* 
dad  de  las  Taimas  de  la  Gran  Canaria  ,  estando  en  dicha  Isla  de  pa» 
a  la  America  año  de  1520.  (  Lib.  8.  Cap.  1 . } 

PAKA  PERPETUAR  LA  MEMORIA  DÉ 
los  Sugetos  mas  conocidos  ipie  vinieron  á  Tenerife 
con  Don  Alonso  de  Lugo  en  su  segunda  expedi- 
ción ,  pondremos  aqui  el  Estado ,  copiando    ' 
un pasagedel Canto  XL  de  Antonio  de 
.     Viana.Pag.^39.. 

>,  "T?  I^  Koble  Don  Alonso  Hernández  de  Logo  ,  Gx^ 
>,  r^^  bernador  y  General  supremo*  **     .    . 

^>Xope  HeftiandC2:Cuerra  ,  y  sus  Sobrinos^  J^g^  ^^^ 
s^  niop  9  Hernando  de  TrbxiUo  ,  Geton>  mó  •  Valdez ,  M^ 
y,  yor  Sargento »  Alférez  Atídi^  Xuartz  Galliiuufó  >  y  Pcn 

>i  dro  de  Vergara Francisco  Gorbalan  ^  Pedro  Beni^, 

^>  tez ,  Pedro  de  Mondofkdo ,  y  Hernán  Guerra  >  Guilka 
91  de  Castellano  ,  Antón  Vallejo,  Francisco  Albornoz,  P07 
),  dro  Mcxia,  MatbéoVina  » Solorcano  del  Hoyo  y  Her*-. 
>9  nando  de  Uarena ,  Lope  Aguirre  ,  Jorva  9  Ajiton  Vlejo^ 
9»  Darze  ,  Juan  Perdooao  9  los  dos  Pedros  de  Lugo  ,  Juan 
i>  Benitez )  Bartholomé  Cabrora  t  Marcos  Verde » Negron^ 
99  Pedro  Denfs ,  Sanabria  ,  AI20U  9  Atotdo  Calderón  9  New 
99  grin  9  Dompietrez  9  Diego  de  Bethenconrt  9  Sancho  de 
99  Vargas  9  Pedro  AlarCon9  Hernanda  San-Estevan  9  Juaa 
99  Bada/oz  9  Alonso  de  la  Fuente  9  Dkgo  Morquecho  9  Ber«-. 
99  nab¿  Lucena  9  Hernando  de  Medina  9  Juan  de  Almanza» 
9».  Francisco.  Vtlches  9  Diego  Marqiolejo»  Juan  BerrieU  Mar^ 
99  tto  Zapata  el  mozo  9  Gonzalo  de  Alcaraz  9  y  Diego  Pon-r 
n  ce  9  Pedro  9y  Juan  de  Zambrana»  Juan  Izquierdo  9  An^^ 

wto. 
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jftonio  Montes  dé  Oca  ,  Andréi  tiizafai&  ^  Gtírfiálé^BtflIo» 
•i  Alonso  de  la  Peña  ,  los  Caitros  ,  Salazárcs ,  Pimentelcs, 
9,  los  Roxas ,  Bobadiílas  j  y  Loaysas.  •  • »  El  Capitán  &t 
y^  moso  Ibone  de  Armas »  Francisco  de  Mellan  y  Diego  Me^ 
>^ncso¿  ,  Hernando  Antomo  $  Sancho  de  Herrera' r  Diego 
(^  de^San  Martin ^LopreGaUego y* jHemaa  de  ios  Olivos^ 
j^  Pedro  Marqués  >  Diego  D^gádo  ,  ,Bern|it^  Gutierres^ 
„  Rodrigo  Yañcz ,  Pedro  San  Estevan  ,  Carrasco  >  -Juan 
„  Navarro  >  Antonio  Cazares,  Diego, de  Cala  ,  Francisco 
„  de  ^cpuWeiia ,  X^íci^ó  dfe  tepn  ,  Juan  Ulxtf  ,  Juan^Zapa- 
yy  ta  ,  Lope  de  Salame  \  Rodrigo  Barrios  i  García  de  la 
99  Huerta ,  Alonso  Arrocha  ,  Lope  de  Fuentes  y  y  Gonzalo 
y>c  Y^i^z  ,  García  Paez  ,  Rodrigo  dé  Montano ,  C^ego  SoUsí 
99  Juan  Daro  y  Pedro  Baez  y  Afitonié  Martin  Sardo  9. .Juan 
i^de  <>t^a'9  Hernando  ^iberol|iy>Dicg6  de  Agreda^  Cas* 
iV  tro  Verde  (  Don  Pedpó>,  Don  Hernando  ^  Jaan  Y<ttkzí',  y 
9V  Juan.  Méndez  9  Juan  Hurtado  >  Pedro  Barrero  9  Ambro« 
fi  sio  de  Pereyra  9  Alonso  dé  Hemepando ,  Alonso  Oxfcda, 
^9  Antonio  Yafi^z  Prieto  9"  AfíTdiilo  Afenso  9  Gonzalo  de 
ivMedcano,  Tristan  Borxes ,  el  Bórgofions  Hernando  de 
5v  Correa  9  Francisco  A^adó  9  Pedro  de  Garimpas,  Antón 
¿dé  Noda 9  Sebastian  de  Nuque  ,  JiianCerpa  Juan Gutier4 
i^  rez  9  Villasona  9  Gonzalo  de  Ximenez  ,  Luis  Quintana, 
9^Pedtó  deBracacnóhtC)  Juan  de  Flores  >  Enrique  Méndezi 
li  Marcos  Nuñez  de  Avila  9  Andréi  Milgara»  Batthasar  An^ 
9*9  güito  vFtanci^o  de  Al  va  9  Roque  de  Paredes  9  Hérñan 
iy  Aguado  9  Luis  de  Villafiranca  ,  Lope  de  Andrada  9  Juan 
sy  de  C^intanilia  9  Contreras  9  Gil  Carrillo  9  Hernando  San^ 
fy  chez  9  Francisco  Hernández  9  Sebastian  Mirrcro9  Alonso 
y,  Calzadllla  9  Peáro  Sosa  9  Hcrnanda  Talavera  9  Martin  de 
fy  Agreda  9  Lopte  Baez  ,  Jtian  Martin  9  Dlegd  Cardo&o, 
fi  Barthoiom^  de  Sotg  ^  Juan  Moreno  9  Pablo  Ximeiie2i  ;La4 
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lizaroTRitieio»  Sebastian  de  Roldan  ,  Hernando  Pias,  Joai^ 
^i  Requena »  Juan  Nuncx  »  Juan  Corbacho  >  Martin  Pízarr 
^  ro  » Juan  de  Rebolledo^  Alonso  CastiQ^  ,  Rui  Ramírez^ 
V, PedBó  iCarrién 1 4c\i Carpió ,  LuisVetoqur^ ^ JHeniand9 
^  López  9  Scbasdaade  Uueía ,  Pedro  Coliwb«b  A|oqso  d^ 
nlosilcycs." 

,     ,9  Luego  el  Gsdlardo  Pedro  Manioidra  llegó  con  lof 
t>  Cariarkft  de  sn  yapdo »  y  de  los  qua|e$  se  fabo  puesta 
alista  ::  JaaniDptavias  ^^Rttindana  ,<BeDt»gpi»yiPs  AIoiv^ 
I,  so  de  Adargoma  »  con  Juan  Dará  y  Juan  Blasino ,  Rofca^ 
fi  nó  ^' Gamonales  j  Juan  Mayor  9  y  Pedro  el  de  la  Lengua» 
),  Juan  Pasqual ,  Don  Fernando  Guanarteme  ,  Juan  Bucno^ 
)>  Liils  Guillen  ^  Juste  de  Santa  Ana-»  Juan  Dome  a  pips¡; 
»PkUb  Martín  Bu^ndfai»  Pedro  Quiotanavjoan  Alonsp  Q^:» 
>9  tega ,  Christoval  Gando ,  Pedro  déla  Palma,  AionsQ 
f  >  Pérez  ,  Luis  Martin  del  Llano  ,  Pedro  Moreno  ,  Ambro^ 
»  sto  de  Loranza »  Juan  Pablo » Pedro  el  Grande  >  .Juan  Rq  • 
>9  quero  >  Pedro  XUiámar  >  Juan  Martin  Izquierdo »  He^^r 
t9  nando  de  la  Peña ,  Xuis  Francisco ,  Gonzalo  Gueniguado^ 
yy  Pablo  Ramos »  Ramiro  Estevez ,  Pedro  Prieto  el  Tuertp^ 
f9  Estevan  López  >  Roque  de  Santa  Ana  ,    Alonso  Rubio, 
t>  Bernabé  Serrano  ,  Garda  de  la  Fuente  ,  Diego  Peres^ 
yy  Ambrosio  de  San  Juan  9  Aoton  Antonio  i  Hernando  Oi- 
^yballero  ,  Martin  López  ,  Pedro  Fernandez ,  Palthasar  G^« 
9>  llardo  ,  Hernán  Rodríguez  >  Pedro  de  la  R<)$a  ,  Juan  del 
i>  Salto ,  Juan  Velez  >  Pablo  Estevan  9  Marón  Infimte » Joan 
*»deTinaguado.  ^  ;.    ] 

,,  Barthoiomé  de  Estupiñat ,  persona^de  mérito  >. valo¿ 
*n  esfiíerzo  ,  y  nombre.  •  •  •  Diego  de  Mes^  Capitán  $  Juap 
M  Ramos ,  Bernabé  del  Castillo  y  Antón  Vitorias »  Franci^ 
'»  co  Mesa ,  Lázaro  de  Luque  y  Alvaro  de  Leen  y  Phdip^ 
y»  Qiadros<9  Antonio  de  Eacob^r ,  FfMcisco  Iggero ,  Di^^ 
.t  „Bal. 
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iy  fialboá  9  ÓrruSo  de  Saucedo ,  Ült^é  Romatr'y  Qrosco, 
>y  Antón  de  Alvaro»  Alonso  de  las  Hijas ,  Joan  Lorenzo,  Ni^ 
^1  colas  Peñas  ^  Pedro  de  San  Lacar  »  Pedro  de  Fuentes ,  y 
y,  Francisca  Hernández  ,  jayme  Joten  y  Fra«dsc6  de.  Gor* 
^i-dillo  I  Karvaez  Babtísta  ^  cAnt^nio  de  Moncoyav-  PedcQ 
^,  Hernández  de  Arcos  y  Hernán  Pérez ,  Jurado  de  Álcali^ 
i  y  Alonso  Bemt¿z>  Bartholoim^  García  ,  Luis  Marchena, 
í,  Thomé  (kirdá  ,  Pedrov  Juan  E$tsada  ,  Juan  de  San  PedTo^ 
if  Pedro  de  SáuPedtdt»  Juaior  de  la.  Tone,  Luisde:  Paloví 
•„  zuela» " 

I      9,  Ei  Capitán  Bernardo  de  Chichones  >  Gonzalo  de  Sant 
^,  tiago  ,  Juan  de  Liria ,  Diego  Montaiyo  ,  Juan  de  Talave? 
^,  ra  I  Gonzalo  de  Bibera',  Pedro  Tapia ,  Alonso  de  Zamo* 
y>  ra,  Hernando  Gomez^Firancisco'de  Romera ,  Luis  Ca* 
*i9  beza  9' Pedro  Cortes  Machena  ,  Pedro  Paredes »  Diego  de 
>i  Cala  y  Sebastian  Bastardo  ,  Pedro  Luis  »  Juan  de  Nuñez» 
9,  Luis  Medina ,  Alonso  de  Xeréz  f  y  Juan  de  Sosa  ,  Pedro 
i,  Marqués  >  Francisco  de  Toledo»  Bartholotoaé SqIís  >  Juaa 
,» de  Antequera  ,  Pedro  de  Aranda  ,  Juan  de  Sufre  Arroyo» 
>»  Rodrigo  Anduxar  »  Sebastian  Molina ,  Juan  Nu&ez  Te* 
^,  Hez  y  Salvador  Morillo,  Bartholomé  Aracena^Juan  de 
>»  Ronda»  Pedro  Martin  de  Sufre ,  Luis  Matheos »  Juan  de 
',»  Eci^ »  y  Antonio  de  Baena »  Alonso  de  Arce » Juan  de 
I»  Taragoza  »  Juan  de  Llerena  » Juan  de  Guadalupe »  Pedro 
^»  de  Arjona »  Pedro  de  Baeza  »  Pedro  de  Cifra  »  Estevaa 
,,  Santa  Olaya » Juan  Badajoz  »  Gaspar  de  Talayera  »  Diego 
,»  Marroquln » Juan  de  la  Fuente»  Lms  de  Qudad-Rodrigq, 
fyy  Alonso  Osuna  ,  Alonso  de  Ajilés »  Diego  de  Merida» 
»»  tíartholome  Beato  »  Pedro  Gómez  ,  Pedro  Toledo »  Dic- 
y,  go  de  Aracena  »  Juan  de  Cordova  »  y  Pedro  de  Valver« 
y»  de  »  Francisco  de  Subiera  »  Pedro  Cazares »  Pedro  Alon^^ 
>,»90|  MartindeSanAlexoi  Rodrigo  Barrios,  Pedro  de 
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II  Santaelia  >  Lorenzo  de  Qtiesada ,  Pedro  Corcova  ,  Bar* 
,f  tholomé  de  Cifra ,  Antón  Romero  9  Luis  de  Cordova, 
ff  Aionso  de  Segura ,  Luis  de  Carvajal »  Hernán  Pedrosa^ 
^  Juan  de  Jaén ,  Francisco  Mercadílio  ,  Hernando  Ascanlo^ 
ii  Alonso  deFaxardo » Francisco  Carniinatis  >  Luis  de  Herre^t 
fy  ra  Pedro  Morón  »  francisco  Salamanca ,  Gómez  de  Mc^ 
,y  dellin  ,  Bernabé  Izquierdo ,  Lorenzo  Portugués  y  Pedro 
iy  Larguillo  ,  Benito  Anduxar  ,  Pedro  de  Alcaudete  ,  do& 
>i  Gonzalos  Morón  ^  y  otros  dos  Pedros ,  Benito  de  Xeréz» 
yy  Christoval  Coria ,  Pedro  Ariñon  ,  Christoval  de  Ante*^ 
yy  quera  y  Juan  Martin  Cordovés  y  y  Juan  Castaño  >  Joan 
yy  de  Valbuenos,  y  Lorenzo  Tello ,  Pedro  Jaén,  Christoval 
>y  de  Romero  y  Benito  de  los  Rios ,  Pedro  Sánchez ,  García 
,y  Gaytan ,  Alonso  de  Quesada  ,  Antonio  de  Madrid  ,  Gon 
^y  mez  Hernández ,  Juan  de  BolluUos  ,  y  Miguel  de  Caspe» 
I,  Pedro  de  Albayda  y  Pedro  de  Montoro  ,  Pedro  de  NipraK 
9,  Luis  de  Benavente ,  Juan  de  Alcázar ,  Bartholomé  Pla«. 
5,  senda  ,  Bartholomé  Truxillo  y  Juan  Jurado  y  Francisca 
„  de  Jaén  ,  y  Juan  de  Cordova  ,  Pedro  ,  y  Alonso  Monte^ 
),  ro  ,  Pedro  Dueñas* 

^y  Juan  de  Esquibel ,  un  Capitán  famoso  >  Don  Estevan 
yy  Geronymo  de  Cordova  ,  Mateos  Nuñez  y  Hernando  de 
yy  Gamboa  y  Pedro  de  Riberol ,  Alonso  Bor ja  y  Juan  Bcrnal, 
yy  Pedro  Vasquez  y  Diego  López  >  Diego  Cervantes  ,  Sebas^ 
py  dan  González  >  Francisco  Calderón^  Pedro  Marrero,  Alom 
fy  so  Xaraoüllo  y  Hernando  Bayo»  Pedro  de  Castañél ,  Juan 
II  de  Vergara  y  Martin  Navarro  y  Hernando  de  Medina,  Mi« 
99  guéi  de  Uxeda  y  Sebastian  de  Coria  y  Geronymo  Pineda 
ly  SaoMírinas  y  Jorge  de  Toledo  ,  Juan  de  Salamanca  ,  Juan 
II  Rcbos^o  I  Juan  Pilas  y  Juan  Quesada  y  Juan  de  Medina» 
II  Sebastian  Plasencia  1  Francisca  de  la  Piedra  1  Pablo  Pe-» 
Tom.11^  Ppp  9>  rcZ| 


» 


4?  1  Noticias  de  la  Historia  geneiuil 
rez  9  Hernando  de  Jaén  y  Sancho  de  Ecija  ,  Alonso  Pe« 
yy  ñaiosa  ,  Andrés  Tabarez ,  Andrés  de  Aranda  ,  Di^o  de 
9>  Truxillo  9  Alonso  Guillardin  ,  Miguel  Medina ,  Antonio 
91  de  Vallejo ,  Juan  Gutienez  »  Luis  Perera  >  Rodrigo  de. 
,f  Salcedo  >  Alonso  de  Arcoléa ,  Juan  González ,  Bartholo- 
^  me  Triana »  Pedro  de  Ecija  y  Alonso  Mesa  ,  Diego  de 
19  Meneses ,  Juan  Casino  »  Juan  Justo,  Juan  de  Ocaoa,  An« 
j>  ton  Perón,  Alonso  de  Berbiesca ,  Alvaro  Pérez,  Pedro  de 
9,  Cantilla,  Pedro  de  Vlsandinos  ,  Don  Rodrigo ,  Alonso 
9,  Pablos  ,  y  Phelipe  Andrada  ,  Antonio  Sosa,  Don  Gonza* 
„  lo  Asturias »  Luis  de  Lora ,  Francisco  de  Plasencia ,  Pe« 
9,  dro  Martin  Gandul ,  Juan  de  Sevilla ,  Pedro  de  Alcandar, 
A  Bartholomb  de  Márquez  ,  Diego  Alberrosa  ,  Juan  Medí* 
>,  na  Cerezo ,  Andrés  Moreno ,  y  Juan  Camacho  ,  Francis^ 
x3  co  Vlllanueva  ,  Juan  Galindo ,  Pedro  de  SaUunanca ,  Pe-» 
a,  dro  Leño  ,  Martin  Godoy  ,  Sylvestre  de  Cusia  »  Antón 
9,  de  Aranda  ,  Pedro  de  los  Arcos  ,  Pedro  Luis  y  Lesama, 
9,  Juan  Garrido  ,  Phelipe  de  Jaén  ,  Diego  Baena  ,  Francis- 
>9  co  Pérez  ,  Diego  Salamanca ,  Juan  Simón ,  Juan  Ortiz, 
„  Juan  de  Viana  ,  Francisco  Anara ,  Diego  de  Ariñona, 
9,  Lope  León ,  Gonzalo  de  Sevilla  ,  Antón  de  Almayro, 
9,  Pedro  de  Alanara  ,  García  de  Utrera  ,  Bernabé  Cerrado, 
„  Gonzalo  Martin  Davila  ,  Juan  Ponde ,  Pedro  SerraoO| 
9,  Bernabé  Sorcillo  ,  Juan  de  Alanara ,.  Bernabé  de  Sylva, 
y,  Gonzalo  de  Almoguer ,  Luis  de  Arríoiola  ,  Diego  de  Vi- 
„  Ha- Real ,  Rodrigo  de  Isla »  Martin  Castillo  ,  Antón  de 
y,  Cox  ,  Juan  Rucho ,  Diego  de  Pímentel ,  Pedro  de  Fuen* 
j,  tes  9  Alonso  Albarracin ,  Rodrigo  Toro  ,  Francisco  Nu- 
I,  ñez  ,  Pedro  de  Carreño  ,  Juan  Vegel ,  Juan  Garcia,  Juan 
i,.Peralta,Francisco  de  Espinosa,  Alonso  Marqués,  Fran- 
I,  cisco    de     Ledesma   >  Diego    Ayala  »   Bartholomé 

„Mc- 
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„  Mcxia  ,   Luis  Marrcro.  ** 

9,  £1  Capitán  Hernando  de  Escalante » Francisco  de  AU 
^y  caduz  ,  Juan  de  la  Rosa  y  Alonso  Viilanueva ,  Juan  de 
yy  Anchieta ,  Lope  de  Anchieta  ^  Diego  de  Cepeda  y  RodrU 
yy  go  de  Hurtado » Estevan  Niño  y  Alonso  Horrosuelo>  Die^ 
iy  go  Pérez ,  Pedro  Cortés  y  Alonso  de  Belloso  y  Pedro  Días 
^,  Tamayo  y  Juan  Mellado  >  Pablo  de  Rueda  >  Balthasar  d^ 
^i  Moya  y  Diego  de  Samaren ,  Alonso  Sánchez ,  CUristovatt 
„  Pedro  ,  y  Juan  ,  todos  de  Arevalo ,  Antonio  Pcñaficl, 
y,  Martin  Cevallos  >  Alonso  de  las  Casas  y  Juan  de  Estepa^ 
^y  BernaF  Gascón  ,  Bartholomé  del  Puerto  y  Simón  de  Vie* 
,y  ra  ,  Bernabé  Carniza  ,  Antonio  Cox  y  Juan  Prieto  y  Juan 
,,  de  Ortega  y  Alvaro  de  Parían  y  Francisco  Davila ,  Juan  de 
y,  Alcafa  y  Luis  Santos  de  la  Puerta  ,  Alonso  Sena  y  Pedro 
yj  de  Gallegos ,  Hernando  Perdiniguez  y  Sanclio  López» 
„  Juan  Portugués ,  Alonso  Vizcayno  ,  Pedro  del  Puerto» 
yy  y  Aparicio  Flores  ,  Hernando  de  Scgovia  y  Pedro  Cordo« 
),  va  ,  Sancho  de  Villalon  ,  Martin  de  Fuentes  9  Hernando  do 
„  Navarra  ,  Lope  Parra  ,  Juan  de  Ortega ,  Bernal ,  Pedro 
),  Moraro  ,  Pedro  Ariñon  ,  Christoval  Maldonado  ,  Juan 
„  de  Mora  ,  Gregorio  Rubalcada  ,  Lorenzo  de  la  Torre» 
j,  Luis  Gallegos ,  Pedro  Lisboa  ,  Sebastian  Rodríguez» 
yy  Alonso  de  la  Mora ,  Pedro  Matos  ,  Diego  Pasqual ,  Gon* 
>,  zalo  de  Mexia  ,  Alonso  de  Jaén  ,  Pedro  del  Águila ,  Be- 
„  níto  Samartin ,  Diego  de  Cordova ,  Juan  Aguado  ,  Luis 
'„  Ramos  ,  Juan  Romero  ,  Hypolito  Ruiz  ,  Gregorio  Go- 
yy  mez  Francisco  Salazar ,  y  Diego  Xuarez ,  Diego  de  Sal- 
„  vatierra  ,  Alonso  Vasquez ,  García  de  Hinojosa  ,  Juan 
>,  González ,  Diego  Correa  ,  Pedro  de  San  Lucar ,  Rodri- 
>,  go  de  León  ,  Juan  Almonaz  ,  Alvaro  Portugués  ,  Pedro 
„  Rubelda ,  Martin  Morón ,  Hernando  de  Orihuela » Alon-^ 

PPP  a  »,  so 
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9>  so  de  Albacete ,  Juan  Delgado  y  Juan  de  Jaén ,  Ambrosio 
„  de  Medina ,  Pedro  de  Fregenal ,  Lorenzo  Pérez  ,  Juan 
jy  Garda  >  Juan  Santos ,  Pedro  Ortuño ,  Villa  Real  el  Vie« 
yy  jo  y  }uan  del  Valle  >  Domingo  VíUaseca  >  Miguel  Sardo, 
yy  Alonso  Martin  Bqzi  y  Juan  Marchena  y  Juan  de  Cazalla, 
yy  Pedro  Tornadi)o>  Luis  Manzanilla  y  Diego  de  Alburquer- 
fy  que  y  Rodrigo  de  Melgar ,  Francisco  Rueda  >  Martin  Ro- 
fy  dtigo  y  Pedro  y  y  Juan  de  Aldana  y  Pedro  Gutiérrez,  Se- 
yy  bastían  Plasencia  y  Alonso  Pozoblanco ,  Juan  de  Ochoa, 
,,  Rodrigo  de  Alumbrada,  Pedro  Jorge,  Julián  Francés 
„  Alonso  de  Sigura  ,  Vasco  Berganza  ,  Sebastian  de  Ayora, 
„  Pedro  Xerez  ,  Hernando  de  Herrera  ,  Juan  de  Albacete, 
„  Antón  de  Bujalance  ,  Pedro  Martin  Carorla,  Juan  Velas- 
„  quez ,  Bartholomé  Plasencia  ,  Juan  de  Lorca ,  Hernando 
„  Yañez  ,  Alonso  de  San  Lucar  ,  Pedro  Baeza  ,  Alonso  de 
„  la  Mota ,  Juan  de  Motando  ,  Pedro  de  la  Rambla ,  Gar- 
„  cia  Cala  ,  Luis  de  Benavides  ,  Christoval  Valdivieso» 
iy  Juan  de  Aranda  ,  Luis  de  la  Peñafíel ,  Joan  de  Palacios, 
„  Vicente  YaScz ,  Bernabé  Castaño.  " 

„  £1  Capitán  Narvaez Juan  Gil ,  Pedro  Cartuxo, 

^  Rui  Velasco ,  Bernabé  del  Sarmiento ,  Juan  de  Estrada, 
„  Alonso  Chaves,  Diego  de  Lucena,  Christoval  Nuficz, 
„  Juan  Donis  Osorio ,  Antonio  Suazo  ,  Bernabé  Tabarez, 
„  Pedro  de  Coronado ,  Antonio  Gómez  :  Antón  Xeréz, 
„  Francisco  de  Truxillo ,  Pedro  Alonso  Serrano ,  Juan  Na- 
„  varro  ,  Juan  Ortiz  ,  Juan  Ortega ,  Estevan  Alvarez  ,  An- 
„  tonio  Valenciano  :  Pablo  Enriquez  ,  Miguel  Grado  de  Es* 
„  trada  Juan  de  Arrocha ,  Alonso  de  Carrasco,  Luis  de  Tor- 
„  res  ,  Bernabé  Vizcayno  ,  Miguel  Jorba,  Pedro  de  Aguie- 
99  ro  ,  Juan  de  Talayera  ,  Andrés  Leal  ,  Rodrigo  Colum- 
„  brera ,  Gonzalo  Yanez  ,  y  Gonzalo  Sánchez ,  Pedro  Ma« 

,9  cha. 
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V)  chacto  y  Bernabé  Coimbra ,  Hernán  Lorenzo  ,  lEstevan  de 
yj  los  Ríos  ,  Mignel  Francisco  y  Juan  Cantalapiedra  >  Ruis 
39  Ranilla  y  Martin  de  Santiago ,  Pedro  de  Santiago ,  Andrés 
yy  de  Murcia  ,  Rodrigo  de  Morón  y  Martin  Sevilla ,  Ante» 
yy  nio  Yañez  y  Diego  de  Morales  ^  Diego  Truxillo  y  Alonso 
,9  déla  Fuente 9  Francisco  Columbrera^  Juan  de  Ortega^- 
^y  Francisco  Mariano  y  Juan  de  Malaga  y  Alonso  Narvayza^ 
,9  Pedro  Antunez  ,  Rodrigo  Afbnso»  Pedro  ,  y  Juan  Cas»» 
yy  do  y  Autou  óc  Tapia  ,  Bernabé  de  Salas  ^  Francisco  Her* 
39  nandez  » Sebastian  Llerena  ,  Juan  Tirado,  Antón  de  Ar- 
99  eos,  Juan  Lozano,  Pedro  Guerrero,  y  Hernando  Vasqucz, 
3,  Antón  Romano  ,  Pedro  Pan  y  Agua ,  Juan  de  Callejas» 
,3  y  Luis  de  Anduxar  ,  Alonso  de  Texera  ,  Luis  Ramírez^ 
3,  Rodrigo  de  Llerena ,  Hernán  González ,  Gonzalo  Men« 
3,  dez  ,  y  Nicolás  de  Arcos  ,  Luis  Castro  ,  Antón  Cabeza, 
,9  Juan  de  Anduxar  ,  Juan  Alcantar,  Francisco  de  Paredes, 
„  Geronymo  Valverdc  ,  Juan  Paterna ,  Francisco  de  Sevilla, 
„  Luis  Corrijos  ,  Francisco  de  Xerez  ,  Gómez  de  Herrera, 
„  Rodrigo  Valdevieso  ,  Luis  Veloso  ,  Antón  Mellado, 
„  Alonso  de  Lucena ,  Diego  de  Ar  joña  ,  Vasco  de  Loreto, 
„  Bartholomé  Correa ,  Pedro  Pérez  ,  Antón  deÑoda ,  Se« 
y^  t)astian  Carrillo ,  Doti  Florian  Cofino  ,  Juan  del  Puerto^  * 
„  Pedro  de  Campos  ,  Pedro  de  Bdllullos,  Alvaro  de  Cocón,- 
„  Pedro  Quiñones  ,  Juan  González ,  Francisco  de  Herrera, 
„  Juan  Rodríguez  Mellado  ,  Juan  Riveros ,  Francisco  de 
„  Baeza  ,  Luis  de  Lora  ,  Hernando  Rompe  Yá  ,  Marco» 
„  Serrano  ,  Pedro  Álcali  ,  Rodrigo  de  Zamora  ,  Hernando 
,,  Bueno ,  Sebastian  Damasco ,  Bartholomé  de  Osuna  ,  Pe-« 
„  dro  Huete ,  Diego  de  Villarrcal ,  Luis  de  Malgara ,  Luis 
„  Marmolejo  ,  Antonio  Villalobos ,  Martin  Xerez ,  Alean- 
„  tara  Espinosa ,  Pedro  Barroso,  Bernabé  de  Alcántara,  Ro^ 

„dri- 


4^  6       Noticias.  M  la  Historia  giner al 
91  drlgo  Franhiz  ,  Sebastian  Espinóla^  Ahdrbs  Cerdoso,  Juan 
.,,  de  Calzadilla.  " 

19  GtMizaloSoto  i  Capitán Juan  de  Burgos,  Juan 

^Soto  ^  Juan  Espejo  ^  Francisco  Fuentes  y  Barrios  Quinta* 
y,  nilla  ,  Pedro  Cocllo  ,  Juan  del  Barco  ,  Davila ,  Aparicio 
,,  Donis  ,  Martin  Delgado,  Andrés  de  Aldana  ,  Pedro  de 
^,  Maneyra ,  Franqisco  de  Zamora ,  Alonso  Yepes  ,  Diego 
^í  Rodríguez  ,  y  ChristovalPcñas,  Alonso  de  Morales,  Juan 
,,  de  Arrocha  ,  Andrés  Monfés  ,y  Pedro  Azagaido  ,  Alen- 
Pf  so  de  Alíigis ,  Hernando  Yañez  ,  Juan  de  Zamora  ,  An- 
„  drés  de  Villanueva  ,  Juan  Mirtin  ,  Juan  Donis  ,  Pedro 
,,  Zamora  ,  Miguel  del  Caballero ,  Pedro  López  ,  Bartholo- 
„  me  S^n  Lucar  de  Valvcrde  ,  Antonio  de  Arellano,  Luis 
9,  Amado  ,  Martin  Milán  ,  Alonso  de  Escobedo ,  Francisco 
^  Palos ,  Diego  de  Morales ,  Miguel  Pérez  de  Abarca ,  Pc- 
j¡,  dro  Nuñez ,  Lope  de  Higuera  ,  con  Estevan  Jorge ,  Fran* 
3iy  cisco  Franco  ,  Alonso  de  Hermano  ,  Abnso  Marqués, 
a>  Pedro  de  Falencia  >  Juan  de  Mendieta  ,  Diego  Manzani- 
yj  lia  >  Pedro  de  Mora  ,  Luis  de  Mendieta  ,  Diego  de  To- 
y,  ro  y  Pedro  Quajo  Andrada  ,  Alonso  de  la  Fuente  y  An- 
>,  drés  Lozano ,  Bartholomé  Torcato  y  Antón  Lebrija,  Juan 
y,  d«  Escobar  ,  Pedro  Martin  Estado  ,  Bernabé  de  Lébrijai 
yy  Juan  de  Armiño  y  Martin  Valiente  ,  Marcos  deFrlgueras, 
y,  Fernando  de  Saavedra  y  Diego  de  Arcos ,  Lorenzo  de 
19  Pedrosa  y  Juan  Molina  ,  Pedro  Cordero,  Pedro  de  Cár^r 
0  mona  » Miguel  Parrado  ,  Diego  de  Llerena  ,  Pedro  Salí- 
yy  ñas ,  Bernabé  de  Cordová ,  Martin  Soler  »  y  Sebastian 
y,  Salguero ,  Alonso  de  Solares ,  Juan  Estevan  >  Mardn  de 
9)  Oviedo  ,  Alonso  de  Moraro  ,  Rodrigo  de  Segovía ,  Juan 
9,  de  Soria  ,  Bernatdino  de  Paez ,  Lorente  Pedro ,  Ambro* 
yy  sio  de  Ríqud  p  Roque  Dopoingaez^  ^^ 
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,  El  Capitán  Bernardo  de  Elicona  ,  Joan  de  Ascalanga, 
„  Don  Rodrigo  Gantes ,  Hernando  de  Padilla  ,  Alonso  Cu- 
99  bres ,  Alonso  Cuevas  ,  Don  Mactinde  Chaves ,  Hernando^ 
yy  Rastro»  Pedro  de  Saravia ,  Christoval  de  Semilla  ^  Ju^n 
^  de  Lorca  y  Martin  Francisco  y  y  Pedro  de  Molina  ,  An^ 
9,  drés  Portocarrero ,  Andrés  de  Cuevas ,  Alonso  de  la  Aro» 
^  na  9  Alonso  Castro ,  Alonso  García  y  Diego  de  Me* 
yy  lendez  ,  Alonso  Porras  ,  Bernabé  de  Cala  ,  Bemárdino 
9,  Coloma  y  Juan  de  Llanos  ,  Alonso  de  la  Guarda  y  Luis 
„  Carrcño  ,  Pedro  Cortés  ,  Pedro  de  León  ,  Juan  Ñuño, 
„  Pedro  Paez ,  Pedro  Cala  ,  Juan  González  ,  Andrés  de 
„  Peñafiel ,  Luis  Valderrama  ,  Alonso  Pcñalosa  ,  Juan  del 
,y  Águila  y  Rodrigo  de  Armas  ,  Juan  González  Blanco, 
„  Lucas  Ncgrin  ,  Antonio  de  la  Zarza ,  Alonso  de  Texe- 
„  ra  ,  Pedro  Rosa  ,  Alonso  de  la  Mar  ,  Gonzalo  lUescas, 
„  Martin  Pérez  del  Prado  ,  Diego  Arrocha  ,  Alonso  Filo, 
„  Nicolás  Baena  ,  Bartholomé  Madera  ,  Alonso  Jaspe, 
„  Rodrigo  el  Cojo  ,  Juan  de  Villaverde ,  Tristan  Beloso, 
„  Lucas  de  Marchena ,  Francisco  Sánchez ,  Alvaro  Ro- 
„  driguez  ,  Antonio  Mas  Galindo  ,  Alonso  Vera  ,  Her- 
„  nando  del  Castillo  ,  Pedro  Diaz  ,  Francisco  Mas  ,  Her- 
„  nando  de  Viena  ,  Alonso  de  OH  ¡ron  ,  Pedro  de  Soxos, 
„  Bernabé  de  Orellana  ,  Juan  de  Torres ,  Martin  del  Va- 
„  lie ,  Antonio  Herresuelo  ,  Timotheo  de  Torre ,  Martin 
„  Cuescas ,  Alvaro  de  Ranilla  ,  Juan  de  Utrera  ,  Martin 
„  Montera  ,  Diego  Valdivieso  ,  Juan  Alonso  Bernal ,  Pe- 
„  dro  de  Vargas  y  Juan  de  Santander  ,  Hernán  de  Barrios, 
„  Bernabé  de  Losada  ,  Luis  Mendoza  ,  Alonso  Vi- 
99  vas  ,  Pedro  de  Padilla  ,  Bartholomé  Solino ,  Juan  Ro* 
„  quero  ,  Antón  Conil  ,  Alonso  de  Aitiaga  ,  Fran- 
,>^cisco   Ronda    ,    Bernabé    Camacho  ,    Antón    Leal, 

>>  Alón- 
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„  Alonso'  de  B(4años  ,  AUttia  Valdio  ,  SebascTao  de 
„  Sosa  ,  Machias  de  San  Joan  ,  Martin  de  Alandia, 
„  Rodrigo  Palomeque  »  Antoiüo  Gómez  ,  Pedro  de 
,,la  Qaixada  ,  Joan  de  Baños  »  Migubl  Qietinos, 
„  Bernabé  Garda  ,  Christoval  de  la  Fuente  ,  Pedro 
„  Rozo  ,  Martin  Afonso  ,  Sebastian  Machado ,  Frao- 
„  cisco  de  la  Croz ,  Pedro  Verdejo  ,  Diego  Serrano» 
t,  Pedro  de  Catmona. 


TA^ 


;:    TABLA 

DE  LOS  PÁRRAFOS  Y  MATERIAS 

;  de -este  segundo  Tomo.  v 


LIBRO    SÉPTIMO. 

§.  I.  i^£í?vtfí  observaciones  sobre  los  primeros  Señoras  terrítoríales 

de  las  Canaríasr  P^g*  i  • 

§•  II«  De  Juan  de  Bethencourt  el  Grande%  3¿ 

§.  ill.  Del  Conde  de  Niebla,  S  • 

§.  I V,  De  Güillfn  dt  las  Casas  ,  y  Maciot  de  Bethencourt.^  jX 

§.  V.  t>e Fernán  Pef^za^  M¡aciot^  9* 

§.  VI.  Del  Infante  Don  Énr¡que  de  Portugal,  ^  ^  ¿ 

§.  VIL  De  Juan  Iñigtfez  de  jiía'Ve^  1 4i 

§.  VIII.  De  Diego  de  Herrera  y  Doña  Inés  Peraza,  1 6, 

§•  IX.  De  Diego  de  Sylva, .  ao. 

S^.  X.  Sublevación  délos  vecinos  de  Lánxarote  contra  Herrera,  ^2l 
§.  Xl.jketnorial  d^  ks  Measageros  de  Lanzarote  a  los  Reyes,  «24* 
§.  XII-  Providencias  que  se  toman  en  la  Corte,  26. 

§.  X lili  Pesquisa  -de  Estevan  de  Cabitos,  2  8i 

§.  XIV.  Resuelven  los  Reyes  CathoUcos  la  Conquista  de  la  Gran 

Canária%  t  3  ít 

§.  XV.  Entrada  en  la  Gran  Canaria ,  y  formación  del  Real  de  las 

Palmas,  3Í- 

§.X\1.  Batalla  de  Giniguada,  36; 

§.XY1L  Socorren  los  Portugueses  a  los  Canarios,  40. 

§.  XVIII,  Diferencias  entre  el  General  Rejón,  y  el  Dean  Bermu-  - 

^^2r,  43. 

§.  XIX.  Rejón  mal  recibido  de  los  Herreras  en  Lanzarote,  45. 

§.  XX.  Llega  Pedro  del  Algaba  a  apaciguar  las  disensiones ,  y 
Tom.IL  Qqq  las 


499 

las  aumema^  46* 

§.  XX I.  £/  General  Rejón  tmbiado  preso  a  Sevilla^  48. 

§.  XXII.  Fatal  incursión  en  el  rerritorío  de  Moyar-  .  50W 

$•  XXIII.  Buehe  Rejón  a  Canaria  con  el  Obispo  Don  Snaa,  da 

rrias^  5  a* 

§.  XXIV.  Re]on  se  retira  segunda  vez  a  España^  ibid. 

§.  XXV.  Ataque  memorable  de  Tirajanat  .  55. 

§•  XXYI.  Buelvea  Canaria  Juan  Rejon^  56* 

$.  XXVIL^^re  degollado  Pedro  del  Algaba  ,  y  sale  destarrado 

BermudeZy  59. 

§.  XXVIII.  Rara  aventura  de  ochenta  Cautives  Christianos^  61. 
$.  XXIX.  Llega  a  la  Conquista  el  General  Pedro  de  Vera,  64. 
§.  XX  X.  Juan  Rejón  arrestado ,  y  remitido  a  España^  66. 

§•  XXXI.  íniqua  estratagema  de  Vera  contra  los  Canarios pnh 

seli/os^  6f. 

§«  XX  X I L  Desalo  de  Doramas  ,  su  muerte  y  ehgio^  yo. 

§.  XXXIII.  Construcción  del  Fuerte  del  Agaete^  7«. 

g.  XXXIV.  Nueva  derrota  en  Tirajana^  73. 

$.  X  X  X  V.  Hazañas  del  Canario  Bentaguaya^  74. 

$.  XXXVI.  Buelve  Juan  Rejón  con  una  ArmadiUa  a  conquistar 

la  Palma  :  su  muerte  en  la  Gomera^  j6. 

$.  XXX  VIL  Elogio  de  Juan  Rejon^  79. 

$.  XXXVIII.  Prisión  de  Hernán  Perata :  su  casamiento  con 

D.'ña  Beatriz  de  Bobadilla^  8 1  • 

$.  XXXIX.  Sirve  Hernán  Peraza  en  Canaria  con  un  cuerpo  de 

Gomeros  y  Lanzarotcños^  8a« 

§.  XL.  ElGuanarteme  de  GaUar prisionero ^  y  presentado  i  tos 

Reyes  Catholicos^  ,  83. 

$.  XLI.  yícuden  nuevas  Reclutas  a  la  Conquista^  86. 

$.  XLII.  Vistas  de  Don  Fernando  Guanarteme  con  los  Canarios 

que  obedecían  a  Benre)u¡,  88. 

§.  X  Lili.  Sitio  de  BcDiay ga  con  pérdida  de  los  Christianos^  90. 
§.  XLIV.  Ataques  de  los  puestos  de  Tiíana^Amodar  y  Facagí,  9 1« 
§.  XLV.  Ataque  de  Ajódar^  93» 

§.  XLVL  Retirada  de  nuestras  tropas  a  Galdar^  94* 

S.XLYIL 
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§.  XLVIL  Ulüma  rendición  ái  la  Gran  Canarias  9  S» 

^XhWllL  Equivocaciones  de  Konet  déla  Peña  sobr)e  esta 

Conquisfa^  99* 

§..  XLIX.  Rejlexiones  sobre  este  memorable  suceso^  i üOí 

§,L.  Repartimientos  de  tierras  y  aguas  :  primer  Ayuntamiento^  1 04. 
C«  LI.  Translación  de  la  Cathedral  de  Rubicon  a  Canaria^  1 05.  ■ 

$.  LIL  El  territorio  de  Jguimez^  Cámara  Episci>pat^  1 09. 

§.:  Llil.  Privilegios  ,  y  fuero  de  la  Gran  Canaria ,  110. 

$•  LIVv  Idea  de  la  nueva  poMacion^y  principios  de  su  opulen- 
cia^ ^^S* 

LIBRO    OCTAVO. 

§•  I.  y^Ontextaciones  de  Diego  de  fferrtra  con  sus  vasalhu 

con  el  Gobernador  de  Canaria  ,  con  el  Obispo  y  Clero^  1 1 8. 
§•  IL  Muerte  de  Herrera  y  su  elogio  y  sucesión^  125. 

^«  IIL  Sublevación  de  los  Gomeros  ^  y  muerte  tragi^  de  Hernán 

Pera2a^  1  a  7. 

^.IV.Exeatto'  Pedro  deVera  arroces  castigos. en  los  deÜnquentes^  1 3  a, 
%.  V.  Diferencias  de  Pedro  de  Vera  ,  y  el  Obispo^  1 34. 

§.  VI.  Pedro  de  Vera  es  llamado  a  la  Corte^  1 36. 

§1  VIL  Historia  de  Fernando  de  Vera^  1 2.9\ 

%.  V III.  Muerte  del  Ilustrisimo  Frías :  su  elogio^  r  39. 

$.  IX.  Dan  Fray  Miguélde  la  Cerda « sucesor  en  el  Episcopado^  1 40. 
$•  X»  Francisco  Maldonado  ^Gobernador  de  Canaria  i  su  fatal 

expedición  a  Tenerife^  ibid, 

%  XI.  Alonso  Fernandez  de  Lugo  obtiene  las  Conquistas  de  Te- 

nenfe ,  y, la  Palma^  1 4  2. 

^  XII.  Preparativos  para  la  Conquista  de  la  Palma^  146. 

§.  XIII.  Error  popular  sobre  el  carácter  de  la  Nación  Palmtsa^  148. 
&..  XIV.  Capitulaciones  con  el  Principe  Mayantigo ,  y  otros^  i  ¿  i . 
§.  XWsÓposicion  délos  Principes  Jariguo  y  Garehagua^  152. 

S^^X  VI.  Rindese  gran  parte  de  la  Isla  ;  y  defiéndese  obstinada- 

mente  Tanatisu^  153« 

Qqqa  S.XVU. 


49ft 

St  XVII .  Batalla  decisiva ,  qut  ponejla  a  lá  CMquUta  Ala 

Palma;,  .      ,    .  156.; 

S  ..X  V 1 1 1.  Época  verdadera  de  este  suceso^  1 5  8. 

§.  XIX,  Equivocacicnes  de  Nuñez  dt  U  Peña.  1 59, ' 

$.  XX.  Fundación  d<i  la  nueva  República  de  la  Palman  1 6 1  • 

§.  XXI.  Rcducense  a  razón  los  Isleños  rebtldts^  1 64, 

S  XXII.  j1  porta  a  las  Canarias  el  primer  descubridor  dt  la  Ame'    • 

£.  XX III.  Muere  el  llustrisimo  Cerda  :  suceieU  Dm  .  Diego  de 
.      .M^roi,  •        .   ^  .171/ 

S-'XX I V.  Reedificase  el  Castillo  de  Mar-pequtña  en  Berbería^   ibid. 

S,  XXV.  Cotrerms  de  lormevos  habtianies  de.  las  Canarias  eH 

Afri:a^  •      -  17a. 

§.  XXVI.  Invasiones  de  los  Moros  en  las  Canarias^  178* 

§.  X  XVII.  jéclual  estado  de  las  cosas  éntrelas  Islas ,  y  el  Com^    -    / 
/     tinente  de  Jfrica^  iSp. 

%,  XXVIII.  Historia  del  estabUcimiento  de  Jorge  Glasz  sus  tris* 

les  avekttiras^  ipi^. 

LIBRO    NOVENO. 

S'I* .  jl  Reparativos  para  la  Conquista  dt  Tenerife^  1 97 

§.  I L.  Primer  desembarco  \  Campamento  de  Sama  Cruz^  1 99* 

$•  III.  fastas  de  ios  Europeos  ,  y  Guanches  cerca  de  la  Laguna^  aoo.  ^ 
§.  IV.  Discordia  entre  los  Principes  Guanches^  304«. 

^  V.  Midnia  delMencey  de  Guimar  con  los  Cirristianos^  ao6, 

§.  VI.  Memorable  batalla  de  Acentefo^  ao8, 

§.  VII.  Socorre  Añaterve  de  Guimar  el  campo  Español^  a  1 7. 

$.  VIII.  Atacan  la  Torre  de  Santa  Cruz  los  Anagueseu,  d  1 9% 

:$.  IX.  Retiranse  los  Conquistadores  a  Canaria ,  y  nacen  nuevos 

•  preparativos t  .   aao* 

^Xs  Segundo  desembarco  en  Tenerife  :  batalla  de  la  Lagúnai 

muerte  del  Príncipe  Tingix^to^     .  .  ...  at-a^* 

§.  XI.  Reencuentro  de  un  cuerpo  de  Guanches  co^los^heridosde^ 
^  c      O  nues^ 


L 
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/^  ^nr/éstro  Sxercifo^  '    ■'^  .;  ü^9. 

^iWl.  Modorra  dé  los  GuúhcheSñ  *  233.- 

$.  XIIL  c  hoque  del  paso  de  las  Peñuélas^  S3S* 

§;,  Xí  V .  Hazañas  de  doce  Soldados  Espcñohs^  a  3  7. 

§.  XV.  HamlHe^  y  diserdcn  entré  Jos  Conquistadores^  ^39»- 

§;  XVI.  fícroyca  acción  de  Lope  líenuindezde  la  Guerra^  ^40. 

%.XVll.  VWma  Je  los  Chfis4ianos  en  Acentejo^  ^A2* 

§•  XVIIL  Coniext aciones  con  los^^ Armadores  de  la  Ccnguísta:        ■'- 
. ;  ^  r.socorros  del  Duque  de  Medina- Sydonia^  •       347. 

§.  '\W.FenetTan  los  Españoles hasu  el Vúlk  de laOrotavú^    348^ 
S-píX.  Rendición  de  la  parte  principal  de  Tenerife^  249, 

§.  XXI^  Acaban  de  reducirse  los^  malcontentos^  ^53-' 

^-^XXIL  Son  proclamados  en  Tenirife  los  Beyes  Catkolkosz  es     - 

premiado  Don  j^nso  de  Lugo^  ^  s  S  5  «"^ 

§^  XXIII.  Erígese  la  Iglesia  de  Santiago  en  WS^lejo:  Bauti" 

zanse  los  Jleyes  Guanches^  -    357.^ 

§•  XXIV,  Primeros  Magistrados  y  R^gidores^  26a 

$.  XXV.  El  Ilustrisieno  Muros  íes  trasladado  a  ia  Silla  deMon- 
,  •       doñedo :  su  elogio^  ^  ¿m 

%.Wyi.Suudile  Don  Pedro 4eAyalá^  36<S  • 

$.  XX  VII.  Presenta  Don  Alonso  de  Lugo  a  los  ReyesCatholi* 

eos  hs  Guanches  vencidos^  3<57^? 

§.3CX  VIII.  Lamentable  extinción  de  la  Nación  Guanchinesa^  ajOr 
§.  XXIX.  EirpedicionJel  Adelantado  a  Jas  Costas  de  A/rica^  273. 
$.  XXX.  De  los  repartimientos  de  Tenerife ,  y  sus  reformas^  374, 
§.  XXXI.  De  la  mueru  4e  la  Rcyna  Doña  Is^el ,  y  PtiéUpe 

elHermosOt  ^ii< 

^  XXXIL  De  la  muerte  de  Don  Femando  de  Lugo  i,  h^o  ma*     * 

yor  del  AdelantadOy  376. 

-$.  XXXlUXaui/hientodel  Adelantado  con  Doña  Beatriz  Ide 

Boha/iUa:  violencias  de  esta  Señora^ -  •        ^ 

§.  XXXIV.  Diferencias  del  Adelantado, y  Don  Guillen  Perazá.ayg^ 
§.  XXX  V.  Vetnajas  que  Mió  en  las  Canarias  la  navegación  a 

' '     Ja /Imerica^  -  '  ^^gj 

S-.OtXXyi.  Casase  tercera  vez  d'  Axtelaniaáo  x^pVimros  Pro-  "  '^ 
"  ^  pios 
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pioi  y  Jfbitríos  de  Tenerife^  /  ft83. 

$^  XXX  VIL  Mensagis  y  Diputacíoms  a  la  Cortil  aS^* 

S*  XXX  VI IL  Muerte  del  IliistfisimOi  jfyala :  smedkU  Don  Fer^ 

fiando  Vasqnez  de  Arie^  289. 

§•  XXXIX.  Erección  de  la  Panvfma  Je  Jí. Señara  délas Same^ 

dios  en  la  Luguna%  090» 

%  X  L.  Rejlexiones  sobre  el  Gobieena  PoBúco  de  tas  Ishs^  dpi. 

§•  XLL  Acción ,  del  Qobernadat  de  Canaria  FedraSaanez  de 

Castilla  contra  un  Piroia^  ^94. 

§.  XLll.Serie  d^  hí  Magistradasik Tenace:  $as  d^efuaúas.        ^ 

con  los  Jueces  EcUsiastkas^  A95« 

%.  XLlll.  Muerte  del Il($siri^imúFazqtteztsaeedeU  DauLüis. 

Cabeza  ds  Baca%  ^97* ' 

§.  XLIV.  Muerte  de  Don  Abns9  FemOñéUxde  Luga  i  su  dtn 

giatsussuee/ps^  «9**^ 

$•  XLV.  D.  Pedro  de  Lugo  segundo  Adetaatado:  ürfi^fricnto,  304. 
§•  XLYI.  Nuevos  Privilegios  de  las  Islas^  306* . 

$.  XLVIL  Bienes  deiGopiemo delsegundo  Adelantado^  30a. . 

§•  XLVIII.  El  segundo  Adelantado  es  absuelta  del  .Gebiema^    309» 
§.  XLIX.  Salen  de  Tenerife  ^aigHfH>s  Ccaquistadóres  del  Ria  de 

la  Plata^  311* 

%JL.  Capitula  Don  Pedro  de  Lugo,U  Conqu'uta  de  Tierra- 

Jírme^  3 1  »• 

$.  LL  Proezas  delsegundo  Adelantado  «y  dktnas  Canarios  en 

la  America^  3 f  3*' 

§•  LIL  Del  tercer  Adelantado,  y  sus  Conqmtas^ ,  3  >  S  • ' 

§.  luí.  Servicios  de  Don  Francisco  Baamonde  de  Lugo^         3 1  (5. 
§.  LIY.  Don  Alonso  el  Lindo^quarto  Adelamadoi  sus  sucesores^  3  lo. 

LIBRO    DÉCIMO. 

$.  L  xJ^Obiemo y  división  délas  Islas  menores  entre  los  Mjp 

de  Diego  de  Herrera^  319* 

^  f  f .  De  Sancho  de  Herrera  «  Señor  de  Lanzarote^  33  c. 
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^.  in.  De  Vcñú  CcnstMZú  Sarmiento  y  PiJró  HeMáidei  de 

Saavedra  el  Mozo^  ^^6. 

.§.  IV.  De  Don  Jgusún  de  Herrera  y  Rcxas  :  sus^ezas  en 

^frica^  3«7» 

§.  V,  irrupción  de  los  Berberiscos  en  Lanzaroie  en  i  s^Jp,  328. 
§«  VL  Segunda  irrupción  de  Amurat :  cautiverio  de  Doña  Inis 

Benirez  :  su  rescate^  ibid, 

§.  VIL  Merced  de  Conde  de  Lanzarote  a  B.  j^mtin  de  Ber- 

.  rera^  33^- 

§.  VIII.  Somete  JDoh  Agustín  dé  Herrera  la  Isla  de  la  Maderai  . 
,  >       su  titulo  de  Marqués^  33  a. 

^  IX.  Continúa  sus  hazañas  contra  las  Naciones. enemigas^  3  3  3. 
§.  X.  Invaden  los  Ingleses  a  Lanzarote :  estado  Je  esta  Isla^  -  335^ 
g.  X  I.  Amores  del  Marqués  de  Lanzarote^  337, 

$.  XII.  Doña  Constartza  %  bastarda  del  Marqués  de  Lanzarote: 

su  casamiento  con  Argote de  Molina^        ^  34o« 

§•  XIII.  Casamiento  de  Doña  Suana  de  Herrera^  otra  bastarda^  342* 
$.  Xi  V.  Muerte  de  la  Marquesa  Doña  Inés :  segundas  nupcias 

del  Marqués  de  Lanzarote^  ibid» 

§.  W.Iuienta  Argote  de  Molina  apoderarse  del  Gobierno  de 

Fuerteventura^  343* 

§.  X\l.  Nácele  un  hijo  al  Marqués :  muerte  de  Doña  Constan- 
za y  de  Argote  de  Molina^  345^ 
$.  XVII.  Argote  dexa  tres  hijos  malogrados^  346. 
§.  X  V  UI.  Liberalidades  del  Marqués  de  Lanzarote^  34 7:; 
§.  XIX.  Muerte  del  Marqués  de  Lanzarote  :  su  elogio^  3  ^0^ 
^.  XX.  Don  Agustín  de  Herrera  « segundo  Marqtiés^e  Lanza^ 

.  rote,  ;         •  !3j534 

$•  XXL  Sus  diferencias  con  Doña  Suana  de  Herrera^  3  5  3« 

§.  XXII.  Carácter  de  >u  Gobierno^  354» 

$.  XXIII.  Célebre. trama  déla  vinculación  del  Estado  de  Lan* 

z  aróte,  358* 

.§.  XXIV.  Mensage  de  Francisco  Amado  ala  Corte  :iu  buelta 

y  prisión^  359. 

§.  XXV,  Intentos  de  la  Marquesa  Madre  contra  su  propio  hijo,  36 1« 

§.XXVI. 
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§.  XXVI.  'Ab/ig¿ik  hs  PkertJtM  t^Ozarnt  tn^alOttltllUyr  '  1 
.1-       y  apresan  los  Isleños  un  Corsario  de  Inglaterra,  ■  363. 

§.  XXVII.  Invasión  de  las.  Berberiscos  m  i^  i  S,  ■  -3^4, 

^  X1CVIII.Xw  Moriscos  de  Lanzarote  no  son  comprehtndidos 

enlaéxptbioa  de  España,  '    '  Z^f- 

§.  XXIX.  CasamtenM  del  segundo  Mar^s  de  Lanzaim  ea 
.F        Madrid,  3<S8- 

^.XSX.  Muirte áelseguñdo  Marqués:  Doña  Lusa  Brava,  .  > 
.í     -  Tutora  de  su  hijo  menor,  36^, 

§.  XXXI.  Muerte  Mt^cer  Marqués  de  Laiizafote :  eoaeurren-  ^: 
r -T  tes  a  la  sucesión  del  Estado,  ,  37'» 

%  XXXII.  Muerte  dek  Marquesa  viuda  Baña  Maúana^i  3  7  5". 
%  XXXIII. Casamento.^  d».  la  Marquesa  Doña.Luiíá  B/ávo      "* 

con  Don  Juan  de  CastiUa: pasa  este  a  Lanzarote,  37^; 

§.  XXXIV.  Comisión  de  Don  Jívaro  de  Novia:  sus  resultas,  380; 
^.XXXy.N^uevaspntensiones  de  Don  Juan  de  Castilla,  381. 
¿  XXXvi  SententiafavorabU  a  Düña.Luisa  Bravo.:  buetvé     .^ 

a  Lanzante  Donjuán  de  Canilla :  defiende  el  derecha  de .     ; 

Quintos :  sus  ultimas  hazañas,  ^  384. 

§.  XXX  VII.  Quartas  nupcias  de  la  Marquesa.  Doña  Luisa,  385: 
§.  XXXVIII.  Su  muerte  :  sus  disposiciones,  386^. 
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